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ADICIONES Y CORRECCIONES 



DE 



D. JUSTINO MATUTE 

AL TOMO IX. DEL Vi AJE DE ESPAÑA DE D. ANTONIO PONZ 
Aumentadas nuevamente por jfosé Gesioso y Peres 



CARTA II. (I) 




¡MIGO mío: creer que con solo permanecer en una 
Ciudad tan populosa y antigua como Sevilla 
un par de semanas, recorrer sus obras públicas 
en tan estrecho tiempo, y fíar de agena diligencia sus 
singularidades, creer con esto, repito, conocerla y descri- 
birla, es un imposible que solo conocerán los que de in- 
tento se dediquen con más lentitud y proporciones á tales 
investigaciones. El Viajero Ponz, como anegado en lo 
vasto de su intento, fió, en mucha parte, en la diligencia 
de sus amigos y favorecedores, quienes, no siempre go- 
zaban de la ilustración que debería esperarse de sus 
obligaciones. De aquí es, que omitió algunas noticias 
interesantes, equivocó otras, y algunas fueron tratadas con 

(i) Es csU la primera inédita de las tres aut^rafas de D. Justino 
Matute que se encuentran en un tomo de P. P. W. en 4.^ existente en la 
biblioteca de los hijos del Sr. Dr. D. Francisco de Borja Palomo. 
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menos crítica que se apeteciera. Lugar suficiente nos 
queda para demostrar estas verdades; por ejemplo en el.... 

N. 2. En el que debe advertirse como las medallas 
que están sobre las puertas de la pequeña pieza de paso 
á la antesala capitular son cuatro, en las que están repar- 
tidos los objetos que apunta Ponz, y no en dos como equi- 
vocadamente afirma. 

La antesala Capitular es un cuadrilongo, cuyos bajos 
relieves están ejecutados en piedra sipia, siendo solo de 
mármol las figuras alegóricas de las Virtudes colocadas 
en los entrepaños. 

De la misma sipia son los bajos relieves de los inter- 
columnios de la sala Capitular y se deben juzgar del mismo 
autor que los antecedentes por haberse ejecutado en 
igual tiempo. Es decir, por los años de 1561, en el que se 
concluyó por Martín de Gainza, según los modelos y tra- 
zas del Mro. Diego Riaño que habiendo muerto en 533 no 
tuvo la satisfacción de ver empezada su obra, la que tuvo 
principio en 535 con aprobación de Fernán Ruíz, arqui- 
tecto de la Catedral de Córdoba y Francisco Cumplido de 
la de Cádiz (i). 

(i) Creemos que nuestros lectores leerán con gusto los siguientes 
autos capitulares referentes á la obra de esta suntuosa dependencia de la 
Catedral que íntegros ven ahora por vez primera la luz pública tomados 
de los mismos originales. 

Lunes 15 de Noviembre de 1529. En este díalos dichos señores co- 
metieron á los señores arcediano de Xerez, arcediano de Reyna, don xpto- 
ual tcDo, prior alonso de molina, licenciado diego de Ribera doctor san- 
cho de Carranga, Canónigos francisco de orvaneja racionero o a la mayor 
parte dellos que vean la traga que tiene fecha Riafio sobre la sacristía 
mayor que se ha de fazer e si para ello fuere menester llamar otros maes- 
tros los llamen e platiquen dello e si menester fuere faser modelo o mode- 
los los fagan e manden fazer e tomen e se la formen la orden que ha de 
lleuar la dicha sacristía e cabildo e dello fagan relación asimesmo come- 
tieron a los señores que los canteros e oñciales fagan.... e trabajen en sus 
encinas con aperzibimiento que fasiendolo de otra manera los despidan. > 

Miércoles 17 Noviembre 1 529. -En este día los dichos señores come- 
tieron a los señores arzediano de Xerez, arzediano de Reyna, prior 
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Se sabe que el escultor Gómez Orozco trabajó la silla 
del Arzobispo para la sala Capitular, más esto fué en 528, 
en el que ya se trataba de la fábrica de esta pieza con 
cuyo destino se mandaría construir. 

Las pinturas al^óricas de Pablo de Céspedes tuvie- 
ron la fortuna de ser retocadas por Murillo, y con esto se 
dice que nada perdieron de su primitivo mérito. De la 
Contaduría que habla Ponz en su N. 8. dexo hablado en 
la Carta i*. N. 44. 



alonso de molina e licenciado diego de Ribera, doctor sancho de Caranga 
Canónigos francisco de orvaneja racionero o la mayor parte que en la 
comisión dada por sus mercedes para ver la traga de la sacristía e cabildo 
que cnello puedan faser todo lo que les paresciere que cumple fazerse en la 
obra de la santa iglesia con acuerdo e parecer de maestros e aquello fagan 
e manden faser.» 

Miércoles 19 de Enero de 1530. -Sus mercedes mandaron llamar para 
entender en las tragas de la sacristía e cabildo e sacristía de los cálices 
dcsta santa iglesia para el sábado venidero 22 de Enero.» 

Sábado 22 de Enero de i530.-£n este dia los dichos sefiores llamados 
ante diem en forma para ver las tragas questan fechas sobre la sacristía e 
cabildo e sacristía de los cálices que se ha de fazer en esta santa iglsia e 
proueer enello lo que fuere menester e vistas por los dichos señores las 
tragas la vna que fízo el maestro mayor desta santa iglesia diego de Ríafio 
e otra que ficieron Sebastian rodríguez e diego rodríguez e francisco de lim- 
pias e Sebastian rodrigues.... maestros albafiies c carpinteros las quales 
dichas tragas estaban firmadas de estos maestros e platicando enello por 
espacio de tiempo e viniendo a votos verbales los dichos conformándose 
con la mayor parte votaron e determinaron e mandaron que se faga la 
sacristía e cabildo e sacristía de los cálices juntamente según e conmo esta 
en la traga que fízo el dicho maestro mayor di^o de Ríafio ¿en tanto? que 
de luses para fazer escalera en el patío que da al Cabildo para que los di- 
chos sefiores puedan e manden fazer si les paresciere otro cabildo alto 
en ¿amor? deste dicho cabildo e asi mesmo quel dicho maestro mayor diego 
de Ríafio tenga licencia e facultad e pueda e lo haga.... que si la dicha 
sacristía mayor e cabildo e sacristía de los cálices conmo los patíos e cama- 
ras e entradas e otras cosas que den a las dichas sacristía mayor e cabildo 
e sacristía de los cálices según e conmo a el le paresciere e bien visto fuere 
que convenga por el ornato e ¿decencias? de las dichas sacristía e cabildo e 
sacristía de los cálices e vieren que conviene e conforma con la obra e gran- 
deza desta santa iglesia. > 

Miércoles 30 de Diciembre de 1534.- En este dia los dichos sefiores 
mandaron a martyn de gainga aparejador desta santa iglesia que conforme 
a la traga que dexo diego de a Ríafio (sic)maestro mayor desta santa iglesia 
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N. 9. He cotejado la inscripción de Honorato con 
su original por el que se vé estar equivocada la fecha de 
la Era que copia Ponz: dice pues así: ERA DCLXXVIIIIy 
no 78 como se lee en el Viaje de España, 

Esta piedra se descubrió en tiempo de Arias Monta, 
no, por cuya mueae pasó á poder del Dr. Juan de Torres, 
quien la llevó á su casa y la colocó entre el tesoro que 
había juntado de antigüedades, y Analmente fué trasladada 
al sitio que ahora ocupa (*). 

Por la época y el juego de la voz /// honore vixit se 
colige que esta inscripción se puso á Honorato, Sucesor 
inmediato en la silla de Sevilla de San Isidoro^ lo que cons- 
ta de el catálogo Emüíanense, y del Concilio VI. de Tole- 
do, celebrado en 638 en el que firmó las Actas después de 
otros tres Obispos más antiguos. Su Pontificado no pasó 
de cinco años y medio pues falleció en 12 de Noviembre 
del año de 641. 

D. Pablo de Espinosa, hablando de Honorato pone{**) 
la inscripción tomada de Marco Máximo, la que está tan 

difunto que dios aya de la sacristía e cabildo c capilla de los cálices faga 
un modelo de yeso de las dichas piezas. « 

Miércoles 7 de Abril de 1535.- Se cometió a varios sefiores que ha- 
blen con Siloe maestro de canteria que reside en la cibdad de Granada e 
bino a esta ciudad por mandado de los señores para que vea la obra traga 
e modelos qucstan fechos sobre la sacristía e cabildo e otras obras desta 
santa iglesia.... &*. — ^J. O. I*. 

(•) Caro sobre Máximo fól. 233, y Antígüedades d: Sevilla fól. 22 y 
DonPab. Espinos. Misiona de Sevilla, Part. I. f. 106 (a). 
(•♦) Historia de Sevilla. Part. I. fól 105. vta. 

(a) E^ta inscripción estuvo hasta el a de Agosto de x668enla esquina frontera á la 
torre de San Acacio, según dice el papel intitulado: «Antigüedad, jurisdicción ó distrito 
y excelencias del antiguo y moderno Real Alcázar» que forma parte del tomo 
de P. P. V. V. que se halla en el estante 85 — tabla 3.^ — Bib. Colomb. cuyo tomo co- 
mienza con un M. S. que lleva el siguiente epígrafe: «Tratado geográfico y otros puntos 
de antigüedad de diferentes autores sevillanos que en ellos se anotan reunidos por don 
Justino Matute y Gaviria. 

Es interetante este monumento epigráfico, no solo por lu leyenda, sino por los sen' 
cilios adornos de estilo latino bizantino que lo decoran compuestos de círculos que se van 
cortando y forman flores cuadrifolias, funículos y otros elementos decorativos de aquel 
«uyos restos son tan escasos en esta ciudad.— J. G. P. 
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viciada como el Cronicón que la contenía; y no menos la 
que trasladó Gil González Dávila en el Teatro de nuestra 
Iglesia la que queremos copiar en prueba del fatal delirio 
que produce la ñebre anticuaría. 

PRAESUB HONORATUS SUCESEBERAT HIC ISIDORO 

Spalis illius ossa Beata tenet. 

Jamque nomen lustris gaüdens dum vita maneret. 

Spiritus astra tenet: corpus in urna jacet. 

Vita füit melior lingua sed lingua modesta 

NUNC 0VAT hostiles, NEC TIMET ILLE MINAS. 
OBIJT PRID. 13 NOVEMB. -^RA 678. In HONORE VIXIT 

Annis quinqué, MENSIBUS SEX. 

Este monumento es tanto más apreciable, cuanto por 
el se convence de fábula la sucesión que algunos dan á 
San Isidoro de un tal Theodiselo: Prelado que no ha cono- 
cido otra silla que la que le han querido dar en su glándula 
pineal los historiadores. 

N. 10 La religión no menos que las artes posee sus 
ricos gabinetes, y entre éstos, merece consideración el que 
venera esta Santa Iglesia. Esta en su Sacristía mayor, guar- 
da un sin número de reliquias, siendo las más notables el 
Santo Lignum Crucis que dejó nuestro Arzobispo Don 
Alonso de Fonseca; una Espina de la Corona del Redentor, 
dádiva de nuestro Prelado Don Rodrigo de Castro; paite 
de las vestiduras de la Santísima Virgen, y otras que 
omito por su gran número; pero no debo callar unna muela 
de San Cristóbal, la que según el Analista Zúñiga (fól. 439) 
manifiesta su corpulencia. Es digna de notarse esta especie, 
no solo por lo que se ha escrito acerca de los gigantes, 
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sino por el origen que algunos críticos han querido dar á 
la costumbre de pintar á dicho Santo en forma gigan- 
tesca (i). 

Las puertas, así como la cajonería de esta sacristía 
son de mano del maestro Guillen escultor, habiéndole ayu- 
dado en tan prolija obra su discípulo Pedro García. El 
Cabildo de esta Santa Iglesia mandó al primero en 1 548 
que formase un modelo para las puertas y aprobado empe- 



(i) Con respecto al Lignum Crucis que dice el autor, fué regalo del 
Arzobispo Fonseca, es de extrafiar que reliquia de tanto valor hubiera 
sido omitida por Loaysa en sus Memorias sepulcrales al tratar de las alhajas 
que dicho Sefior regaló y son las siguientes: <la reliquia que tiene de San 
Lorenzo. 

Dio mas una cruz de esmeralda engastada en plata. 

Dio mas un salterio en pergamino de letra antigua con historias de 
letras doradas. 

Dio mas un libro pequeño de pergamino para las Estaciones de las 
capillas por las tardes. 

Dio mas un ordinario de Pontífice romano en pergamino de letra an- 
tigua para todo lo que el Pontífice celebra alaja muy lica y de grande 
estimación: tiene sos armas. 

Dio mas un terno que donde cita el margen se refiere (sic). 

Dio mas una campanilla de plata que tiene sus armas que son cinco 
es irellas. 

Dio mas una casulla y almáticas ricas de brocado carmesí. > 
<Cómo pudo olvidar el diligentísimo I<oaysa el donativo del Lignum 
Crucis si este tuvo efecto por el Sr. Fonseca? Sandier y Pefta en sus Adicto • 
nes al Teatro de Espinosa al ti'atar de la Cruz del Campo dice que se erigió 
dicho monumento por haber salido el Cabildo hasta este sitio á recibir 
la mencionada reliquia, pero tal noticia estimo que debe acojerse con 
discreta reserva. Una curiosa tradición corre acerca de ella que refiere Ro- 
drigo Caro de esta suerte, c Dudando (D. Alonso Fonseca) si era reliqqia 
del precioso madero donde se obró nuestra Redención, con las protestacio- 
nes Christianas, que tal caso pedía, hecho un teatro enmedio de los dos 
coros, lo echó en un brasero que estava enmedio del encendido, la precio- 
sa astilla se convirtió en una brasa, arrojando de sí tan suave, y divino olor, 
que truxo á si mucha gente, que estava fuera de la iglesia, siendo assi que 
la que estava dentro no participava desta fragancia. Assi estuvo lo 
que duró celebrarse una Missa solemne, y acabada se sacó con unas tenaci • 
Has de plata con gran devoción la cruz, que estava sobre las brasas: la cual 
despidió luego de sí el fuego; y cobrando el antiguo ser y color bolvió á 
estar como primero estava y se conserva en una gran custodia de 
plata.»— J.G.P. 
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zó la obra, cuya descripción puede verse en el Diccionario 
de Cean Bermudez en el artículo de su autor (i). 

N. 13 Con razón ha dudado Ponz que Juan de He- 
rrera haya sido el autor de esta Sacristía. Consta que Diego 
Riaño Mro. mayor de esta Iglesia hizo la traza y diseño de 
esta obra juntamente con la de la sala capitular y sacristía 



(i) a Juzgar por las pacrtas de qne trata Matute y por los fragmen- 
tos que se conservan de la antigua estantería, aprovechados en la existente, 
debió aquélla ser magníñca y ejecutada por mano peritísima, cualidades 
que no le valieron para ser destruida en 1 820 afio en el cual se construyó 
la que hoy vemos por el maestro Albiu que tuvo á bien aprovechar en su 
obra algunos restos con primorosas 6guras talladas en alto relieve que son 
las que adornan los tableros de las puertas y frisos, bastantes á comprobar 
el mérito de la antigua estantería. Qué se hizo de las partes restantes, lo 
ignoramos, y bien merecían ciertamente haberse conser\'ado con el mayor 
esmero posible, recordando la descripción que de ella hace Cean Bermu- 
dez. Dice así el inteligente crítico. «Ocupan éstos, (los cajones de la es- 
tantería) el ancho de los arcos del crucero y son uniformes en la arquitec- 
tura. En el medio de cada uno hay un cuerpo con columnas, con los cuatro 
evangelistas, en el del lado del evangelio y con los cuatro Doctores en el 
de la epístola, todos de relieve y en los extremos de cada cajón estatuas de 
profetas, colocadas entre columnas. Es admirable el adorno de estos gran- 
des muebles, segün el buen gusto de los grotescos, con figuritas desnudas, 
nifios, bichas y otras mil cosas ejecutadas con mucha inteligencia de la 
anatomía y concluidas con suma prolijidad. 'í'odo esto que calificó Cean 
de admirable se ha sus ituido con una sencillísima estantería sin más mé- 
rito que el del valor d * la madera y los fragmentos aprovechados de la pri- 
mitiva. Al mismo tiempo que aquel magnífico guardarropa pereció también 
•por la ignorancia del Mayordomo Z>. Manuel Campos en 18 18, un precioso 
bajo relieve de mano del afamado Guillen, que estaba en el medio punto 
del arco de entrada siendo después entregado á las llamas. No trataremos 
nosotros en este lugar de hacer un cargo al Cabildo por haber consentido 
en esta profanación, pero sí le aconsejaremos que para evitar en adelante 
la justa censura de los inteligentes, imite la conducta do sus antepasados, y 
no de intervención alguna en asuntos artísticos^ á perdonas cuyos cdnoci- 
mientos no estén generalmente reconocidos. Elsta incuria ha atraído algunas 
veces la indignación de los extraños y no pocas ha cscitado la de los 
naturales» (a). 

En el tablero de medio punió de esta puerta estaba representada la 
muerte de Abel, pero fué quitado en 18 18 por ignorancia del Mayordomo 
de fábrica y entregado á las llamas, privando á la Catedral de este digno 
adorno. González de León. Noticia de los monumentos sevillanos tom. i. 
pág. 89.— j. G. P. 



(a) Amador de los Rius SrfilUt pintoresca pág. 143. 
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que llaman de los cálices, las que fueron aprobadas por 
cabildo, Sábado 2 de Enero de 1530 (i).pero en 5 34, muerto 
Riaño, se le mandó á Martín de Gainza, aparejador de di' 
cha Iglesia, que conforme á las antedichas trazas, formase un 
modelo de yeso, el que ejecutó en 535 y empezólas 
obras, habiéndose concluido la Sacristía en iS43f y no 
534 como escribió Ponz. No obstante parece que después 
de esta fecha, se siguió trabajando en los adornos, pues 
consta que en 548, el escultor Danver, discípulo del Maes- 
tro Domingo, trabajó en piedra con otros profesores las 
medallas y adornos de dicha Sacristía, según consta de este 
Archivo. 

N. 14 He dicho ya el autor de la cajonería, y solo 
debo añadir á este número que las dos pinturas de Murillo 
que representan á los dos Santos Arzobispos Leandro é 
Isidoro son retratos, el primero del Licenciado Alonso de 
Herrera, apuntador de Coro, y el segundo del Licenciado 
Juan López Talaban, cuyas pinturas las ejecutó en 1655 
por encargo de Don Juan Fedcrigui, Arcediano de 
Carmona. 

N. 15 En 16 de Julio de 1698 adquirió el Cabildo 
una de las llaves de que habla Zúñiga en sus Anales (* 
fól. 17. N. 24) la que mandó que se uniese á la que po- 
seía entre sus Reliquias, con fama de haber sido ambas 



(i) Pueden aumentarse estas noticias con los siguientes autos capi- 
tulares que he copiado de los originales. — Viernes 28 de Junio 1529. — En 
este día Jos dichos sefiorcs administradores de fábrica mandaron al sefior 
licenciado diego de ribera mayordomo de fábrica que fagan fazer e ediñcar 
la sacristía desta santa iglesia conforme a la tra^a que esta fecha por los 
maestros. cA este auto signe el que antes hemos publicado, lunes 15 de 
Noviembre de 1529 al tratar de la Sala capitular. 

I A fecha que cita Matute en que se aprobaron las trazas no fué la del 
2 de Enero sino la del 22 del mismo mes y del citado afio, cuyo auto 
capitular asimismo he trascrito». — J G. P. 

(♦) Tomo I. fól. 43. 
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presentadas al Santo Rei Don Fernando en la entrada 
triunfante de Sevilla como en efecto se guardan juntas 
con veneración (*). Ponz solamente habla de una, á la 
verdad, la principal, y sigue la opinión que acerca de ella 
manifestó nuestro Analista, quien añrma, que habiendo 
sido examinada por varios eruditos, convinieron en que 
era la que el rei moro entregó con la Ciudad á San Fer- 
nando, para cuya solemne ceremonia había sido hecha. 
Torre Farfán {**) trata extensamente de ella y después de 
refutar otras opiniones sobre su origen conviene en que 
es la misma que los moros hicieron con el expresado ob- 
jeto, sentencia que por algún tiempo siguió Argote de 
Molina, pero después, examinada mejor la materia, escri- 
bía que el día que el Santo Rey Don Fernando entró en 
Sevilla lo salieron á recibir,,,, el Aljamia de los judíos que 
en ella moraban^ y asi como los moros entregaron al Rei 
las llaves de la Ciudad^ así ellos entregaron la llave de la 
Judería, la cual hasta hoi se ha guardado en la Sacristía, 
mayor de la Santa Iglesia. Esto puede confirmarse por la 
inscripción hebrea que contiene, la que según el mismo 
Argote fué declarada por el Dr. D. Diego de Palma, natu- 
ral de Écija, teólogo grande, y muy versado en las lenguas 
hebrea, gri^^ y latina. Verdaderamente no es muy vero- 
simil, que aunque mediase tiempo suficiente entre rendirse 
la Ciudad y entregarse, estuviesen los moros en ánimo de 
primorear y pulir el instrumento de su eterna ignominia. 
La política prudente del Santo Rei era bien conocida de 
los judíos, los que desde luego quisieron lisonjearlo presen- 
tándole una llave que en tono profético señalase tan glo- 
riosa conquista, y aún el mismo Torre Farfán se ve 

(^) Anales de SeviUa. Tomo S- fói. 4S2. 

(**) FiesUs de la Iglesia de Sevilla al nuevo culto de S. Femando 
fól. 534. 



I 
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obligado á conceder que aquella inscripción ó mote fué 
puesto por los Judíos (i). 

N. 16 Entre las alhajas que aquí se guardan hay- 
una cruz de Cristal de Roca trabajada por el platero Diego 
de Vozmediano, quien concluyó la antigua custodia de 
plata que tenía esta Iglesia y que se desbarató para que 
Juan de Arfe hiciese la que hoy existe. También se con- 



(i) Tiempo hace que estas preciosas llaves vienen Üamando la 
atenciÓQ de nuestros escritores, habiéndose discutido mucho su verdadero 
origen por unos, é interpretádose de vario modo sus leyendas orientales 
por otros. Si seguimos la tradición á partir del siglo XVI encontraremos 
que los cronistas sevillanos, copiándose unos á otros afirman la mayor 
parte que fueron entregadas á San Femando por los musulmanes como 
señal de vasallaje cuando conquistó esta ciudad. Trasmitido este concepto 
de unos en otros, ha llegado hasta el presente como autorizado y de entero 
crédito, pero dentro de las exigencias de la moderna crítica, no pueden 
sustentarse tales opiniones faltando fehacientes pruebas que las robustez- 
can. Desconozco por completo documento alguno civil ó religioso que 
acredite y robustezca la tradición, que como antes dije no empieza hasta 
el siglo XVI, y en su virtud ni la acepto ni la niego, debiendo tenerse en 
cuenta al tratar de ambas alhajas que no ha faltado quien consigne que 
fueron enviadas á Alonso el Sabio por los Electores del imperio de Ale- 
mania (a) mientras el diligente D. Joseph Maldonado Dávila, dice que una 
de ellas fué remitida por el Pontífice Inocencio IV á San Femando por 
conducto de su sobrino Micer Uberto (b). (En qué se han fundado estos 
escritores para asentar tal noticia? Tampoco he llegado á averiguarlo. £1 
docto académico Sr. D. José Amador de los Rios, es de parecer que la de 
hierro fué obra de artífices mahometanos como parecen demostrarlo sus 
caracteres artísticos al estilo mauritano, conteniendo en sus guardas las 
leyendas < Concédanos Alláh [el beneficio^ de la conservacijn de la ciudad* 
y también esta otra <De Alláh [es] todo el imperio y poderío* La de plata 
trabajada al estilo mudejar ofrece en el borde del anillo de que pende el 
cordón esculpida en caracteres hebraicos rabínicos sin mociones las si- 
guientes frases: <Iíey de Reyes alnirá: rey de toda la tierra entrará*: En la 
guarda, calada delicadamente, con caracteres moaacalss estas otras: €Dios 
abrirá Rey entrará*. El ilustre escritor arriba citado estima que pudo esta 
ó bien ser entregada por los judíos moradores de esta ciudad ú ofrenda del 
comercio marítimo al Santo Conquistador. No se han custodiado ambas 
en el Tesoro de la Santa Igles*a como lo comprueba el Analista Zúfiiga, 
diciendo: «Otra Uaue también notable aunque muy desemejante en la 
materia, que solamente es hierro, pero muy parecida en la traza y fábrica 



(a) Collado— Historia de Sevilla M. S. en fól. Bib. Colomb. 

(b) Discurso histórico de la Capilla Real conttxááo en el tomo de Mkmorias 
QUE TOCAN k LA Santa Iglf.sia. Bíb. Colomb. B 4.* — 449 — 28. 



— 15 — 

serva una estatua de San Fernando hecha por Pedro 
Roldan con motivo del nuevo culto concedido en 1671,1a 
que estafó una hija de Juan de Valdés., eminente en esta 
parte de la pintura, de los que habla con digno elogio 
Zúñiga en dicho afto de sus Anales (•). Ponz acuerda las 
pinturas que hay en los altares de las Reliquias, las que 
atribuyó á Diego Vidal el viejo, debiendo leerse el inoso, y 
además de los asuntos que sefiala debe añadirse que en 
el zócalo del lado del Evangelio hay unas Santa Catalina y 
Santa Inés, debajo del Calvario: y en el de la Epístola, 
donde está San Miguel que es copia de original del Rafael 
que poseía el Rei de Francia, están San Juan Bautista y 
San Pedro apóstol, pinturas todas de excelente colorido y 
dibujo. El Racionero Vidal de Liendo aprendió la pintura 
en Roma y se enterró en su Iglesia de Sevilla en 10 de 
Agosto de 1648. 



y caladas las guardas de caracteres Arábigos, que algunos entendidos en 
este idioma han interpretado del mismo sentido que la otra tiene oy en su 
poder en nuestra ciudad D. Antonio López de Mesa Veintiquatro della; 
que la heredó de su padre y se entiende auer en lo antiguo estado en el 
Archivo de la ciudad con la mesma estimación que la otra en el de la 
Iglesia y ser también de las que los moros ofrecieron á San Femando que 
ni puedo afirmar ni negar aunque es mucho crédito de sus duefios. > 

Consta pues de manera evidente que el Cab.o Eccb. poseía solo la de 
plata, y andando el tiempo obtuvo la de hierro por donativo que de ella 
le hicieron. Si fueron ó no algün día símbolo de la conquista de Sevilla 
no nos parece fácil probarlo con irrefutables testimonios, enopero los esti- 
los artísticos que distinguen ambas se compadecen perfectamente con los 
que dominaron durante el siglo XII [. — J. G. P. 



(*) Folio 807, y en la nueva Edición tomo 5. fól 243. 

Cean en su Diccionario habla de Dofta María Valdes, hija de Juan y 
monja de San Clemente que murió en 1730 pero no seflala ninguna obra 
suya. Véase sobre esta estatua el artículo Roidan, (dofia Luisa). 

Se continuará. 
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DOCUMENTOS CURIOSOS 



Gaspar Messía Vezino desta ciudad Digo que como 
hijo de VS' y obligado en esta parte á semille Me e ocu- 
pado mucho tiempo en recojer y reduzir a términos con 
que se pudiessen leer y entender las Grandezas desta 
ciudad y con mucho cuidado y trabajo tengo escrito vn 
libro deltas con yntencion que siendo qual yo e procurado 
y deseado lo pueda diríjir a V. S.^ a quien suplico lo 
mande ver y si mereciere que VS* le reciba en su amparo 
acepte la dirección que del hago a VS* y le mande ympri- 
mir, con que yo quedare muy faboregido y VS* aura 
recebido el seruicio que como hijo suyo le puedo oíTreger 
y para ello &* 

Gaspar Mexia 

Arch. Mun. Escribanía de Cabildo. Tomo lo si- 
glo XVI letra H. 



En 22 de Enero de 1588 la presente contenida 
Jorge días maese de hazer alcabuzes e bisenta rodri- 
guez bivda dezimos que podra aber vn mes poco mas o 
menos que el jurado rodrigo juares benegas fue a nuestras 
casas y nos saco a mi el dicho jorge dias dies y seis alca- 
buzes y a mi la dicha bisenta rrodrigues beynte y quatro 
diz que por mandado de este illmo. cabildo y le abemos 
requerido muchas bezes el que nos los pague y asimesmo 
abemos acudido al conde asistente los quales nos remiten 
aVS« 

pedimos y suplicamos a buestra señoria nos mande pagar 
los dichos quarenta arcabuzes que se nos sacaron a precio 
cada vno de a tres ducados que es el precio que balian y 
avn mas e pedimos merecimiento de justicia o que nos los 
mande bolber. 

Arch. Mun. Escribanía de Cabildo — siglo XVI — tomo 
2P letra A.— J. G. P. 



HISTORIA Y SUCESIÓN DE LA CUEVA, 

POEMA ESCRITO POR 

JUAN DE LA CUEVA 



LIBRO II (O- 
I. 

f;Í^IENDO ia fatal ninfa que, aguardando 

cl caballero estaba suspendido, 

y que el deseo le estaría aquejando, 

por entender el caso no entendido; 

la dilación prolija desviando 

de profético espíritu encendido 

su espíritu, comienza de este modo 

á darle cuenta del misterio todo. 



II. 

«Grandes cosas me ofrece la memoria 
de tí, ¡oh varón glorioso! á quien la fama 
promete eterna y verdadera historia, 
(i) Víate el ultimo odotero del lomo i.° 
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que viva lo que el cielo que le ama: 

por m( será contada aquí, y notoria, 

no en voz que el tiempo, invidia, olvido ó llama 

consumir puedan, más en claro acento 

inspirado del cielo en phebeo aliento. » 



III. 



«La descendencia ilustre que del cielo, 
está ordenado que de tí proceda, 
que de la fé cristiana sea en el suelo 
defensa, y ñera espada al que la veda: 
es lo que en profecía te revelo 
sin que faltar ninguna cosa pueda, 
para lo cual estoy aquí aguardando 
este punto mil años deseando. » 



IV. 



«No entiendas que es oráculo engañoso 
de la trophonia gruta, ni de Egipto, 
donde en sentido equivoco y dudoso 
se respondía, cual verás escrito: 
mas del colegio eterno y glorioso 
es acuerdo que del y su distrito 
procede do no entraron las molestas 
Pithonisas, ni dieron sus respuestas. » 



V. 



«Este seguro te aseguro un tanto 
y te obligue á poner en mi el sentido, 
mientras las voz profética levanto 
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tu nombre celebrando esclarecido: 
y de aquellos que obligan á mi canto 
á ser libres del tiempo y crudo olvido, 
que son los que de tí para honor nuestro 
procederán del modo que aquf muestro. » 



VI. 



«Los reyes de Aragón que á don García 
sucederán al Cetro que le distes, 
siempre serán á tu genealogía 
favorables del modo que á él lo fuistes; 
y para que el discurso y orden mía 
se entienda, dejaré el Rey que el^istes, 
habiendo de hacer larga memoria, 
habré por fuerza de dejar su historia. » 

vn. 

«Después que con gloriosos vencimientos 
tu espíritu excelente el mortal velo 
deje, y de los terrestres sentimientos 
haga á la meta celestial su vuelo: 
contra los sarracenos movimientos 
que ocupado tendrán de Hesperia el suelo, 
con D. Matías de la Cueva espera 
el siglo por reparo á su ansia ñera. » 

vm. 

«Este, en favor del reino de Castilla, 
dejará el de Aragón, siendo enviado 
de su Rey, á limpiar la cruel mancilla, 
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que causó el Conde contra el godo airado: 

de su esfuerzo verán la maravilla; 

la batalla vendendo del Salado , 

será por su valor esclarecido 

al de Aragón, por nuestro Rey pedido. » 



IX. 



«Daráselo, y dejando el suelo iberio 
el fuerte don Matías de la Cueva, 
se vendrá con su casa al reino hesperio, 
á dar de su esperanza gloría nueva: 
tendránse sus hazafias por misterio; 
serán sus obras clara y cierta prueba 
de tu valor, mostrando con el suyo, 
que procede de tí y es nieto tuyo. ^ 



X. 



«Acudirá el magnánimo guerrero, 
á su Rey, y á ensanchar su fuerza y tierra, 
ya con la toga, ya con duro acero, 
que el libre paso al enemigo cierra: 
será en ganar á Ubeda, y al fíero 
moro desterrará en sangrienta guerra: 
hará su asiento en Ubeda, quedando 
por General, su casa allí fundando.» 



XI. 



«En este puesto el fuerte don Matías, 
ejercitando su marcial ofício, 
acabará los venturosos días, 
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dejando el nombre y gloria que Fabrício: 
cumpliéndose estas ciertas profecías, 
sucederá en su bélico ejercicio 
un hijo, que» heredando oficio y nombre, 
á la Cueva dará inmortal renombre.» 

XII. 

€ Ensanchará este de Ubeda el distrito, 
con claros hechos de inmortal memoria, 
igualando al valor del padre invicto, 
que sea glorioso de su gloria: 
¡Oh joven! cuyo número infinito 
de hechos cantará la eterna historia 
que de tí nos promete el venturoso 
siglo por tí dorado y glorioso. > 

XIII. 

cUn claro sol, que lo será, y del mundo 
honor, y de la fé firme coluna, 
terror de las deidades del profundo, 
y ejemplo de constancia en la fortuna: 
unD. Beltrán será hijo segundo 
del vizconde de Huelma, que la luna 
eclipsará del pérfido profeta 
con sangre de los ciegos de su seta. » 

XIV 

€ Duque ha de ser este intitulado 
de Alburquerque, por línea verdadera, 
y tu excelente nombre celebrado 
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por él y el s uyo excelso en la alta sphera: 

y en esto ordena el no entendido hado, 

que en Ubeda está el trono/ que se espera 

de tu linaje, y el blasón ilustre 

de la Cueva, que al mundo dará luf^tre. » 

XV. 

€ Advierte en la memoria que te hago, 
de quien promete el cielo honrosa historia, 
así por ser de moros cruel estrago 
como por ser dignísimo de gloría: 
Maestre vendrá á ser de Santiago, 
del rey Enrique toda la memoria, 
que su valor no aspira á menos puesto, 
ni es lo que del se espera sólo aquesto. » 

XVI. 

«Siéndoles dados dones tan gloriosos, 
títulos y lugares preeminentes, 
dejará de los hombres temerosos 
el puesto, é irá do hay almas excelentes: 
cinco hijos habremos dél famosos, 
que inmortales harán sus descendientes 
sus hechos, y dos hijos do no alcanza, 
cuando se diga más toda alabanza». 

XVII. 

«Don Francisco Fernandez de la Cueva 

será el mayor, y el que será heredero 
del estado, y de aqueste el hado aprueba 
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lo que en otra ocasión decirte espero: 
á Don Antonio, en la memoria lleva 
hijo segundo, y será el tercero 
Don Iñigo, en quien veo la grandeza 
de su padre, y del cielo la largueza >. 

xvm. 

«Será el cuarto varón de los que digo, 
Don Cristóbal, y gloria de su nombre, 
defensa de la fé y del bando amigo, 
escudo y vida eterna á su renombre: 
veráse apreso del bárbaro enemigo; 
y sin que miedos su valor asombre, 
cual el fuerte Aristómenes pedazos 
hará cuerdas y guardas con sus brazos». 

XIX. 

<E1 quinto hijo que hará gloriosa 
su edad, y al nombre tuyo que no acabe, 
que de EspaAa la fama sea famosa, 
y al que nunca la vio su gloria alabe: 
será Don Pedro, en cuya artificiosa 
lira, cuanto en Minerva y Phebo cabe, 
se hallará con excelencias tales, 
que excederá los límites mortales». 

XX. 

«En dos sillas reales veo sentadas 
las dos hijas, y el eje de fortuna 
clavado, y en la cumbre sublimadas 
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donde si ellas llegara ninguna: 

Doña Urianda, en cuyas acabadas 

excelencias, será en el mundo una, 

Doña Mayor en obra semejante 

al nombre en cuantos hay del Gange á Atlante». 

XXI. 

«Por Juez de Baeza veo presente 
á Don Gil de la Cueva, que al romano 
censor no será en obras diferente, 
ni en justicia al español Trajano: 
su prudencia y su ánimo excelente, 
de que estará el dichoso siglo "ufano, 
á entender lo dará que es un Lacides 
en gobierno y en obras, otro Alcides». 

XXII. 

«Quien á la cumbre de virtud gloriosa 
llegará á verse en levantado asiento, 
será Diego Fernandez, que famosa 
la Cueva hará, y de dioses aposento; 
á Juan Sánchez su hijo, cuya honrosa 
alabanza será en tu acatamiento 
dignísima, y con él su claro hermano 
Diego Fernandez, hércules cristiano». 

Se continuará. 



HISTORIA 



BE LA ACADEMIA BE LETRAS HUMANAS 

DE Sevilla, desde su establecimiento hasta 
EL 10 de Mayo de 1799, por D. Félix José 
Reinoso, Académico y secretario de la misma. 



JA aplicación y celo de unos jóvenes estudiosos, 
reunidos para adelantar en el cultivo de las 
letras, merecerá sin duda el aprecio de los hom- 
bres sabios; mas la historia de tales juntas privadas no 
parecerá un objeto bastante digno de su atención. Las 
sociedades de literatos ya formados, las Academias pú- 
blicas, los Congresos de los profesores de las ciencias son 
los establecimientos que importa conocer á un ñlósofo, 
bien quiera acrecentar sus noticias, bien valuar la sabidu- 
ría de las naciones. Estos cuerpos así erigidos y autoriza- 
dos del gobierno, influyen altamente en el gusto del público 
estudioso, y suelen dar la norma y como el tono á una 
centuria de literatos. Mas una junta escondida de jóvenes, 
atentos sólo á su aprovechamiento particular ^qué movi- 
miento puede ocasionar en la república de las letras? 
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A pesar de esto sé ha visto repetidas veces que los 
frutos de las Academias públicas no han sido tales en el 
concepto de los juzgadores, cuales debieran esperarse de 
el honor y alto puesto que gozan, y de la autoridad y 
auxilios, que se les han concedido para obrar. En el gran- 
de siglo de nuestro saber, en que no era conocido todavía 
este género de establecimientos, produjo España una 
multitud asombrosa de hombres ilustres, que no han vuel- 
to á aparecer en nuestro suelo, después de erigidos tantos 
talleres de la buena literatura. ¿Será tal vez que las socie- 
dades literarias conspiran más que á edificar, á destruir 
la ciencia de nuestra nación? O si no es esto, ni aquello, 
como no es, ¿penderá acaso de la falta de estímulo, del 
ningún premio que gozan hoy los estudiosos de que suelen 
ellos quejarse frecuentemente? Yo veo por experiencia, que 
el premio entre nosotros no cría literatos, sino poltrones. 
No es menester haber logrado ya la dignidad, el puesto 
elevado; desde el punto en que la ambición de conseguirlo 
entra en la morada de un hombre, estudioso un tiempo, 
cuando no anhelaba más que saber, salen de ellas preci- 
pitadas las Musas, para no volver á saludarlo jamás. No 
es esto declamar contra el premio justo y moderado de la 
ciencia. Hánlo conseguido tal vez con exceso los literatos 
españoles bajo la casa de Borbón. Feijoó, Mayans, Luzan, 
Pérez Bayer, Rios, Nasarre, Montiano, Azara, Llaguno, 
Sánchez, Jovellanos, Forner, Melendez, Moratín y muchos 
más, por no tejer un largo catálogo, han sido recompensa- 
dos abundantemente, y algunos de ellos han subido á las 
primeras sillas del Reino. ¿Cómo, pues, la falta de premio 
será causa de una tan notable decadencia en nuestro saber? 
Y si tal vez no se recompensa debidamente algún literato, 
¿por qué, bajo el cielo de España, no nacen ya Cervantes 
desatendidos entre el desprecio y la pobreza? Por qué, des- 
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pues de fundadas posteriormente tantas Academias, tantos 
asilos para los sabios? 

¿Pero serán sabios sin aprender? Ved aquí en mi juicio 
una causa principalísima del atraso de nuestras letras, y 
de los cortos progresos de algunos cuerpos dedicados á 
fomentarlas: la falta de educación en la buena literatura. 
Sé bien cuan menguada es, y cuánto debiera reformarse 
la enseñanza de las ciencias expeculativas; mas al fín se 
enseñan de algún modo. Si se estudiase el espíritu y filo- 
sofía de las leyes; si se aprendiese por un código la legisla- 
ción patria; si la ciencia de la Religión no se mirase como 
un circo destinado á las guerrillas y escaramuzas de las 
Escuelas; si dejados en eterno sueño los errores que han 
brotado desde los primeros siglos, cuyo combate es acaso 
el empleo más útil de los teólogos escolásticos; errores que 
han desaparecido del todo, para ceder su puesto á la impie- 
dad libertina, se enseñase y robusteciese el dogma en un 
catecismo profundo y filosófico, dedicado á destruir la irre- 
ligión, único enemigo en nuestros días del catolicismo, no 
hay duda que se sabrían mejor y más fructuosamente las 
ciencias inexcusables para la felicidad pasagera y eterna 
del hombre. Empero de cualquier modo que sea, hay 
maestros para enseñarlas; y entre una turba de moharra- 
ches literarios, siempre descuellan algunos talentos que 
reforman ellos por sí, y acabalan la instrucción que reci- 
bieron en las Escuelas. Las humanidades solas se apren- 
den por ensalmo sin necesidad de maestro. De aquí nacerá, 
que el vulgo de los literatos, como no ve en nuestras 
provincias, escuelas abiertas para esta enseñanza, se ha 
creído que las bellas letras son un país libre, un terreno 
sin cerca ni valladar, donde es lícito entrar á cualquiera, sin 
más principios que su antojo. Así, después de haberse 
desgañitado en las bregas escolásticas, entran muy paga- 
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dos de su saber en las Academias públicas de literatura á 
disertar soberanamente de Historia, de Lenguas, de Elo- 
cuencia, de Poesía: facultades que piden tanta delicadeza 
de talento, tanta sensibilidad de corazón, tanto estudio del 
hombre, tan hondos conocimientos de la filosofía de la 
belleza. ¿Qué necesitamos de buscar otras causas de que 
tal vez no fructifiquen las letras en estos cuerpos, siendo 
tales frecuentemente sus cultivadores? 

Ved aquí las reflexiones á que debe su origen la 
Academia particular de Letras humanas de Sevilla^ cuya 
historia ocupa al presente nuestra atención. Los sabios 
sensatos han conocido bien la utilidad de una escuela, en 
que se enseñan filosóficamente estas doctrinas, envilecidas 
por lo común en nomenclaturas y formularios que se ha- 
cen decorar en una edad, en que no puede sacarse de 
tales estudios, sino el engreimiento necesario para apro- 
vechar en la carrera del pedantismo; y se han complacido 
en leer algunas obrecillas de esta junta, en informarse de 
sus progresos ulteriores, y procurar noticias menudas de 
los que sostienen con sus trabajos y han hecho prosperar 
nuestro establecimiento: y tal vez nacerá un día glorioso 
para la Academia, en que nos agradezcan el trabajo de 
haber robado al olvido las apuntaciones que llenarán la 
historia de un congreso de hombres estudiosos, que tanto 
pueden influir en el buen gusto de la nación, y en la edu- 
cación literaria. 

No el anhelo de lograr este nombre en el público, á 
que en vano aspiraran unos jóvenes desconocidos, princi- 
piantes en el estudio de las letras, sino el deseo de su 
particular provecho, hizo reunirlos en secreto para dedi- 
carse al cultivo de las humanidades, descuidado lastimosa- 
mente en la patria de los Herreras, de los Jáureguis y 
Riojas. Tiempo había que meditaban entre sí el modo de 
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dar cumplimiento á estas ideas el Licdo. D. Joseph María 
Roldan, Pro. y D. Félix Joseph Reynoso, oyentes en aquel 
tiempo de Teología en la Universidad de ciencias de esta 
ciudad. Fácil cosa era reunirse con algunos otros y esta- 
blecer una junta privada, de tantas efímeras, como forman 
y desbaratan diariamente los jóvenes que estudian; mas 
aspiraban á darle la perpetuidad, de que apenas parece 
capaz un Congreso privado, destituido de toda autoridad 
y protección. Con este fin no buscaron por compañeros de 
la nueva empresa á algunos, que lo eran de sus estudios, 
y tenían más instrucción que ellos en estas cosas, los 
cuales hubieran ayudado con más ideas á la prosperidad 
pasagera de la Academia; quisieron más bien elegir para 
su establecimiento á aquellos con quienes estaban enlazados 
de antemano por algún vínculo de reunión, que asegura 
sobre todo la duración de las juntas. Los primeros á quie- 
nes comunicaron su pensamiento, fueron D. Narciso Cle- 
mente Tolezano, ya difunto, D. Joseph Antonio Malvacea, 
y el Licdo. D. Pedro de Lemos Pinto, Pro., cuya amistad y 
compañía continua exigía de los autores del proyecto la 
memoria que hicieron de ellos, para darles parte en su 
ejecución. La Academia que debía erigirse, era el asunto 
diario de sus conversaciones en los ratos destinados al 
desahogo de otras tareas. La estación plácida de la prima- 
vera, en un suelo fecundo vestido, por todas partes de 
flores y verdor, parecía llamarlos en medio de sus recreos 
al trato alhagüeño de las Musas. Así que, deseando hacer 
más fructuosas estas inocentes diversiones, pensó D. Félix, 
uno de los dichos, leer en ellas alguna obra de poesía (i) 
ó elocuencia y examinar de paso sus bellezas. A pocos 



(i) La obra que comenzó á leerse fué el Hombre feliz, por el P. Al 
meyda. 
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dios de comenzado este agradable trabajo, quiso hacerlo 
más útil D. Joseph Roldan, comunicando á sus compañe- 
rosalgunos conocimientos poéticos, que había adquirido, pa- 
ra que pudiesen juzgar por sí, y percibir más bien el mérito 
de las obras de ingenio y fantasía. Eran estos unos ensa- 
yos del estudio que con más seriedad meditaban empren- 
der: y puede decirse, que, en medio de estas gratas ocupa- 
ciones, nació ya entre rosas y laureles la Acadetnia de letras 
humanas, en las riberas del sereno Guadalquivir. Más esto 
no pasaba todavía los límites de una diversión, que había 
de recibir su solidez y estabilidad, cuando dejasen de asis- 
tir á sus Escuelas los asociados, para llevar á cabo la 
empresa deseada con más empeño y desahogo. Así suce- 
dió el día 10 de Mayo del año de 1793, en cuya tarde se 
juntaron por la vez primera en las casas de D. Pedro Le- 
mos, para abrir el comienzo al pequeño edificio, cuyo plan 
habían trazado con tanta pausa y madurez. Asistieron á de- 
más á esta primera sesión D. Joseph López lUán, el Dr. don 
Vicente González de la Rasilla, Pbro. y el Dr. D. Juan 
Bautista Morales, convocados anteriormente para dar 
principio al nuevo Congreso. 

Penetrados todos los asistentes de un sentimiento 
general, se convinieron desde luego en exigir un asilo á el 

estudio de las facultades, llamadas en nuestro idioma 
Bellas Letras, Humanidades ó Letras humanas en una 
Academia que fuese conocida por el último de estos nom- 
bres; la cual establecían desde aquel punto , con toda lafor- 
^nalidad que pudiese tener una junta particular y priva- 
da (i). Para este fin pareció necesario que las sesiones y 
ejercicios se sujetasen á un plan determinado y metódico, 
cuj^a formación se encargó de conformidad á D. Félix Rei- 



(i) Palabras del Acuerdo. 
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noso, quien debía trabajarlo según las ideas de la 
Academia, y presentarlo en el día último de aquel mes, 
para que su aprobación le diese fuerza de Estatutos. Más 
en tanto no sufría estar ociosa la aplicación de los Acadé- 
micos. Determinaron, pues, continuar diariamente sus 
juntas para oir más de propósito la explicación y lectura 
comenzadas como un pasatiempo, cuyo desempeño con- 
fiaron á los que se habían encargado en ella$ voluntaria- 
mente. Y para que estas concurrencias tuviesen desde su 
principio más solidez que una conversación familiar, se 
nombró interinamente para presidirlas á D. Narciso Tole- 
zano, y á D. Joseph Roldan para extender en un libro las 
determinaciones. 
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PRIMERA ÉPOCA 

DE LA 

ACADEMIA 



APROBACIÓN DE LOS ESTATUTOS 




|ESDE el día siguiente á la erección comenzaron 
y continuaban sin intermisión las juntas en las 
casas del Presidente. Había éste leído á pocos 
días una Oración inaugural, que fué la primera obra pre- 
sentada á la Academia por sus individuos, los cuales 
todos se destinaron argumentos sobre que disertar suce- 
sivamente: no porque se creyesen capaces de formar un 
discurso original. Heno de erudición y filosofía, sino por 
ejercitar el estilo, y familiarizarse con este manejo las doc- 
trinas, y ayudar además por su parte á sostener los traba- 
jos de la Academia. Estos recibieron un método más 
exacto por los nuevos estatutos aprobados en el día 31 de 
Mayo; cuyos principales artículos, ora tocantes á los ejer- 
cicios literarios, ora al gobierno de las juntas, deben tener 
cabida en nuestra historia, para dar á conocer la índole 
del Cuerpo, desde su nacimiento mismo, y deben reducirse 
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á pocas palabras, para no fastidiar con razonamientos y 
menudencias prolijas, que han logrado ya su lugar debido 
en nuestras actas. 

Ante todo muestra su piedad la Academia, eligiendo 
por su Protectora á la Santísima Virgen en el misterio de 
su Concepción Inmaculada, en cuyo elogio debe hacerse 
anualmente una obra de poesía, ó elocuencia. 

Las Juntas han de ser sólo los domingos y jueves de 
cada semana, y en aquéllas se leerán en lengua caste- 
llana, ó tal vez latina los discursos elegidos voluntaria- 
mente por los Académicos: bien en todos, si llegase á 
bastar para este trabajo el número de individuos, bien, en 
algunos, guardando el orden y período que se determinare, 
según las circunstancias. De estos escritos se darán á 
censura aquéllos, cuya materia ó desempeño parezca 
exigir nueva discusión ajuicio del Presidente, permitiéndo- 
se al autor defender su obra una vez; en la inteligencia de 
que han de hacerse por escrito estas censuras y vindica- 
ciones, y de que todos los papeles se han de archivar en 
Secretaría. A todos los disertantes han de oponerse dos 
dificultades en oración suelta al estilo Académico. 

Empero no son estas las tareas que merecen la pri- 
mera atención de la Academia: esta es una Escuela desti- 
nada para aprender, y no puede haber en ella ministerio 
más augusto que el de la enseñanza. Hánse, pues, de ex- 
plicar sucesivamente con fílosofía y solidez las facultades 
que abraza su Instituto; las cuales por un artículo se 
limitan con precisión á la Historia política y literaria, al 
estudio de las lenguas, á la poesía, á la oratoria, á la 
mitología, y á la anticuaría, extendiéndose también á la . 
cronología y geografía, como indispensables para el cono- 
cimiento de la historia. Esta explicación debe llenar una 
parte de la Junta, destinándose la otra á la lectura re- 

5 
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flexionada de alguna obra excelente de humanidades. Ved 
aquí, en suma, los ejercicios todos de la Academia, á los 
cuales el individuo que se negare sin causas legítimas, ó 
dejare de asistir á las Juntas por seis meses no interrum- 
pidos, debe ser expulsado del congreso. 

Tendrá éste para su mayor consistencia y formalidad 
un presidente que gobierne y autorice sus juntas, un 
censor que cele la observancia de sus estatutos, y un se- 
cretario que extienda sus acuerdos, cuyos empleos se pro- 
veerán cada tres meses. Deben admitirse al Congreso 
aquellos que deseen dedicarse al estudio de las Bellas Le- 
tras, de cualquier estado ó condición que fueren, con tal 
que no pase de veinte el número total de los individuos. 
Estos son en compendio los Estatutos más dignos de 
atención, á que se añaden muchos comunes á otras Jun- 
tas, acerca de la economía de las sesiones, los que pareció 
conveniente insertar, para obviar dudas y disturbios, daño- 
sos en un Cuerpo naciente. Después de su aprobación, 
y para principiar á cumplirlos, se pasó al nombramiento 
de los empleos, reeligiéndose al Presidente y Secretario, y 
nombrando Censor á D. Félix Reinoso, á quien se cometió 
también por aquel año el elogio ' de nuestra Protectora, 
cuya imagen se mandó poner en la Sala, donde se juntase 
la Academia. Acordóse además en la misma Junta, que 
cada dos semanas se leyese una disertación. Tanta era la 
aplicación que había en tan corto número de individuos. 

Vése en los dichos reglamentos la solidez y forma- 
lidad, que pretenden dar á la Academia sus erectores, la 
buena fé, el celo y ardor que los animaba y el estado de 
sus conocimientos en materia de literatura. Se manifiesta 
en ellos el carácter de unos jóvenes, deseosos sinceramente 
de aprender, con algunas ideas de buen gusto, pero resa- 
biados en mucha parte de las costumbres de la Escuela. 
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Es una muestra de la sinceridad conque procedían, dejar 
al arbitrio del Presidente, que destinase á la censura solos 
los escritos que diesen margen á un nuevo tratado; mas 
esta era una elección odiosa, en que podía influir la par- 
cialidad alguna vez, y que siempre había de producir 
quqas en los censurados. Así fué que este ejercicio, el 
más fructuoso de todos en nuestros días, jamás prosperó 
en los primeros años de la Academia, bajo cuyo plan an- 
tiguo se censuraron tan sólo cuatro obras, á pesar de 
conocerse bien la utilidad de estas críticas, y de haberse 
determinado cerca de dos años después de la erección, 
que se hiciesen en adelante con más frecuencia, acuerdo 
que no pudo recabar una sola censura en su cumplimiento. 
Tan inasequible y contradictorio es en un cuerpo todo lo 
que respira acepción desigual de sus individuos. 

No en todos los fundadores de la Academia ardía un 
amor igual y desinteresado al cultivo de las humanidades. 
Muchos de ellos pretendían sólo adquirirse á poco trabajo 
alguna utilidad relativa al estudio de las ciencias que pro- 
fesaban; ideas que estorbaron mucho las creces de la 
Academia en sus principios, y que si hubiera prevalecido 
largo tiempo, hubiera causado su ruina. Las letras deben 
estudiarse por el mérito intrínseco que tienen en si mismas; 
y estas conformaciones y relaciones de facultades, enten- 
didas mezquinamente, hace que no se aprendan bien y 
con filosofía, y que los estudiosos de una ciencia se con- 
tenten, cuando más, con un enjuague, que llaman tintura, 
de las facultades más vecinas, que sirve tan sólo para 
engreírlos, y hacerlos charlar soberanamente de lo que no 
entienden. Yo no me opongo á que un profesor se entregue 
con menos empeño á las letras de erudición, que al objeto 
principal de sus estudios; mas sé cierto, que las artes de- 
ben saberse por principios, y que siendo todas una cadena 
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de ideas y corolarios, no puede deslabonarse bien una 
parte de éstos, y considerarse aislada aquella faz que mira 
más de cerca á tal profesión determinada. No hay gente 
más perjudicial en el orbe de las letras que una turba de 
escolásticos atildados, que sobre los ergos del aula, se 
enjalbegan con cuatro ideas de buen gusto que ni están 
ligadas entre sí, ni encuentran fondo sobre que asentarse. 
Un escolástico, ignorante de otras cosas, camina descu- 
bierto el rostro, manifestando á todos su rusticidad; mas 
éstos parecen enmascarados, y á cambio de embrollar 
desatinadamente todas las cosas, desprecian con magis- 
terio á los que saben más, y congregan en derredor una 
tropa de admiradores estúpidos. 

De estas ideas de sobriedad y aprovechamiento lite- 
rario, fueron sin duda una consecuencia las primeras di- 
sertaciones leidas por los académicos, cuyos argumentos 
son en la mayor parte ágenos enteramente de la bella lite- 
ratura. Quisieron sus autores hacer una liga de las Hu- 
manidades con la Teología, discurriendo sobre materias 
de erudición eclesiástica, que tendrían su lugar en las Es- 
cuelas, si reinase más en ellas el buen gusto, y vistién- 
dolas al estilo académico, con cierto traje y en cierta 
aptitud menos indecorosa. Estos discursos, á pesar de ha- 
berse reclamado en contra, hubieron de permitirse en el 
primer turno, por haberse ya elegido y trabajado en gran 
parte antes de la aprobación de Estatutos, en tiempo 
cuando se conocía con gran exactitud el objeto de la Aca- 
demia. 

Otro efecto del deseo de sacar partido para la carrera 
escolástica, es haber dejado entrada por estatutos áel 
habla latina en las disertaciones académicas. No faltaron 
conocimientos, aún en la primera edad del cuerpo, á la 
porción más escogida de sus individuos, de cuan dañoso 
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era el extravagante capricho, apoderado frenéticamente del 
vulgo escolástico, de abandonar la lengua patria, y afa- 
narse por el manejo de un idioma, inútil de hablar, que si 
no ha de usarse bárbaramente, como es costumbre, se 
lleva él sólo una parte principalísima de las tareas de un 
hombre estudioso. Mas á pesar de estas ideas, pareció 
conveniente condescender con los deseos de los demás, 
que se hallaban en cierta necesidad de ejercitarse en aque- 
lla lengua. ''Pues (ved aquí las palabras de un acuerdo 
sobre este asunto, dictado con harto gusto y sensatez) 
„siendo todos unos hombres, que seguían la escuela, ca- 
„rrera casi única que proporcionan las letras en España á 
„sus profesores, cuyos actos se tienen todos en latín, no 
^dejaban de pretender con razón sacar de la Academia la 
^utilidad de hablar bien el dicho idioma, y lucir entre la 
„turba de escolásticos balbucientes, que habían sido indi- 
„víduos de una junta, en que se enseñan las letras hu- 
„manas„. Así lo que había sido por estatuto un mero 
permiso, pasó á ser un precepto por este acuerdo, en que 
se mandó, que con loe discursos castellanos, alternasen los 
latinos en igual número: número que se acortó posterior- 
mente, y que nunca se observó con exactitud, ora por el 
mayor trabajo que necesitaba su cumplimiento, ora por 
creerlo muchos inútil, ora porque no todas las materias 
son acomodadas para hablarse en latín con delicadeza y 
pureza. Parecieron al fín muy pocas disertaciones en aquel 
idioma, que se vé manejado en ellas con un aseo no vul- 
gar; y el tiempo llegó á abolir enteramente las determina- 
ciones tomadas sobre este punto. 

A todos los disertantes se han de oponer dos dificul- 
tades: este es otro resabio de escuela que se halla en los 
estatutos. ¿Hay cosa más ridicula que dificultar por oficio, 
y atormentarse un hombre para embrollar una verdad 
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clara de suyo, contra la cual nada le ocurre? Gracioso modo 
conque por vía de pasatiempo enredan las cosas más sen- 
cillas los escolásticos, diciendo que van en busca de la 
verdad: y ¡plegué á Dios que esta manía de contradecir, 
no haya tal vez con sus cavilaciones ministrado nuevas 
armas á los enemigos de la religión, de entre las manos 
mismas desús defensoresl Ni es de extrañar que se comen- 
zasen en los principios de nuestra junta, estos vestigios 
de la escuela, que no han sabido abandonar todavía algu- 
nas sociedades públicas de literaturas. Es difícil sacudir 
de si los caprichos de la enseñanza, y desposeerse del 
genio altercador que crían las aulas, para buscar serena- 
mente la quieta, la plácida, la tranquila verdad. 

Estén en buen hora dentro los lindes de las Humani- 
dades, las facultades todas admitidas arriba por los esta- 
tutos. No es mi ánimo disputar de cosas que importan 
poco; juzgo empero, que no todas son proporcionadas para 
explicarse en nuestra academia. E^ta es una escuela; pero 
establecida de cierto modo, que deberá siempre tenerse en 
consideración. No pudiéndose exigir de nuestros oyentes 
pruebas del aprovechamiento de estas explicaciones, ni 
habiendo medios de obligarlos, para que estudien por sí 
las artes al mismo tiempo de explicárselas, consecuencias 
inevitables de la igualdad con que mira la academia á sus 
individuos; nace de ahí, que nada puede aprovechar la sola 
declaración de aquellas facultades, para que es necesario 
tomar de memoria un fondo de noticias desligadas, una 
serie de conocimientos de erudición, harto difícil de alcan- 
zar. La academia lo conoció de experiencia en tiempos 
más adelantados con la explicación de la Historia y la 
Geografía. Sólo pues, deberán ser asunto de estas expla- 
naciones, las artes puramente filosóficas, cuyos preceptos 
son de mera inteligencia, y pueden retenerse sin dificultad 
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por el mayor enlace que tienen entre sí, como consecuen- 
cias de muy pocos principios ciertos, que bien entendidos, 
son la basa de todas las artes de imitación. Ellos son los 
que arreglan el ingenio y la fantasía, los que dan la seve- 
ridad al juicio, los que perfeccionan el gusto, el tino deli- 
cado, el discernimiento de lo bello, que es el gran fruto 
que ha de criar en sus alumnos, una escuela de humani- 
dades. Ved lo que constituye esencialmente al humanista. 
£1 que se haya impreso hondamente estos conocimientos 
ñlosóñcos, adelantará por sí sólo, en las letras de erudición 
y filosofía. 

Así que pareció conveniente, que en seguida de la 
poética se diese principio á la explicación de la elocuencia. 
Por este tiempo, es decir, á la salida de aquel año, comen- 
zaba ya á amanecer el buen gusto en la elección y trab^yo 
de las disertaciones. Es menester confesar de buena fé, 
que son débiles, débilísimos los primeros escritos de la 
Academia. En los menos malos de ellos, sólo se entrevé el 
buen talento de su autor, y las esperanzas que prometía de 
su adelantamiento. No sé si parecerá á alguno, que se 
deslustra la Academia, manifestando la flaqueza de sus 
principios, que pudiéramos encubrir, ó cohonestar en esta 
memoria, hablando en presencia de quienes no los cono- 
cieran. Si nos fuera lícito separarnos un punto de la ver- 
dad inviolable y sin mancilla, que nos hemos propuesto 
seguir religiosamente, ¿quién tendría más interés en cubrir 
de flores aquellos rudos frutos de la Academia? jY logra- 
ra ella mucho con esta Acción? Nuestra Academia se ha 
levantado por sí misma de la oscuridad. No debe su pros- 
peridad á las luces que le han venido de otra parte; á algu- 
nos literatos ya formados, que han querido sacarla de su 
abatimiento. Su gloría es obra suya solamente. Unos jóve- 
nes estudiosos, ardidos del celo sincero de aprovechar en 
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la buena literatura, no hallando maestros que los enseñen, 
se reúnen para aprender en secreto: todos ellos son igno- 
rantes, es verdad; mas por dicha, hay algunos que tienen 
noticia de buenos libros: comienzan á ciegas, errando y 
tropezando á cada paso: empero luego adelantan poco á 
poco, hasta llamar primero la atención de otros jóvenes 
aplicados al mismo estudio, que los ayuden con sus noti- 
cias y trabajos, y poner después en expectación á los 
hombres más sabios del reino. Ved aquí en pocas lineas la 
historia toda de la Academia de letras humanas. ¿No em- 
pañaría la gloria de Rómulo ó de Viriato el historiador que 
pugnase por enaltecer su origen oscuro, que lo atribuyese á 
otro principio, que á su sola virtud? 

Es de notar que desde los principios prosperó más 
la poesía en nuestra Academia, que la elocuencia. En la 
colección de versos publicada hay algunos, aunque media- 
nos, laidos en los dias mismos de su nacimiento. Así nos 
muestra la experiencia cuanto más sensible es, y más fácil 
de hablar el artifício y la belleza poética por solo el genio 
desamparado de auxilios exteriores. Las musas fugitivas 
y despreciadas no desdeñaron los primeros votos, que con 
mente sincera le ofrecían aquellos jóvenes, y quisieron 
elegir su morada, como un asilo, donde guarecerse del 
torpe comercio, con que solicitaban profanarlas una gavilla 
de romanceros y coplistas. 

Se continuará. 
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XXIII. 

(Habrá en tus gloriosos descendientes 
un Don Gil, que desprecia al tiempo injusto; 
éste será valiente entre valientes, 
sabio entre sabios y entre justos justo: 
Aquiles será en hechos excelentes, 
en las fuerzas será un Milón robusto, 
será en consejo bélico un Pompeo, 
y en esfuerzo y sucesos unTesseoj. 



XXIV. 



•Con qué elocuencia, ¡ó fuerte caballerol 
te diré de Don Díego de la Cueva, 



(i) VéMC el nüm«ro a 
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I 

que vizconde de Huelma ver espero, 
cual de su signo el justo cielo aprueba: 
con sus hijos Don Juan, un rayo fiero 
de Marte, y DoN GUTIERRE, heroica prueba 
de virtud, y el tercero de tu nombre, 
que anhelará el valor como el renombre». 

XXV. 

«Tres deidades tendrá el mesmo Don Di^o 
por hijas, que en belleza y lozanía 
no igualará la que al troyano y griego 
revolvió ni en piedad la regia Arpía. 
Doña Leonor, honor del casto fuego. 
Doña Francisca que dará á Talía 
sugeto de cantar largas proezas, 
Doña María, ejemplo de grandezas». 

XXVI. 

«Por muerte del vizconde al patrio estado 
sucederá D. Juan, de quien espera 
un D. Luís, que heredará el condado 
de Huelma, y señorío de Solera: 
á éste el fuerte le será entregado 
de Bedmar, y será la invidia fiera 
causa que haga un hecho glorioso, 
que entre famosos, lo hará famoso». 

XXVII. 

«Habrá un contrario bando que persiga 
á su linaje con deseo ardiente 
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que acabe, y se hará una infernal liga 
que á D. Luís dar muerte ñera intente: 
y de cuatro criados, que en amiga 
custodia estaba el joven excelente, 
asaltado será dentro del fuerte, 
á donde á todos les dará la muerte». 

XXVIII. 

«Será de este combate atravesado 
de una lanza cruel tu rostro bello, 
y con ñera herida amancillado, 
cuando á cubrirlo empieza el primer vello: 
el cuerpo en diez y seis partes llagado, 
que lástima dará en tal paso vello, 
aunque gloria, que en torno de él rendidos 
sus enemigos hallarán vencidos». 

XXIX. 

«Del rigoroso trance al varón fuerte, 
permitirá el piadoso y justo cielo 
que no le ose acometer la muerte, 
aunque á verse vendrá cual te revelo, 
porque lo guarda la felice suerte 
para que cinco hijos le dé al cielo, 
que en su valor serán esfuerzo y arte 
baluartes de la fé, rayos de Marte». 

XXX. 

«D. Juan será el primero que suceda 
en casa, en cargo, en hábito, en tenencia 
del fuerte de Bedmar, que dicho queda 
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que á D. Luís le vino por herencia: 
de este dispone la inconstante rueda, 
que por su Emperador irá á Valencia 
con gente, y que después de haber venido, 
de una flecha mortal será herido». 

XXXI 

xFor muerte de D. Juan será D. DiEGO 
su sucesor, de cuya valentía 
no degenerará, ni yo le niego 
en su alabanza la alabanza mía: 
éste de su valor creciendo el fuego, 
mostrándolo será en fuerte rabia 
muerto del bando gálico, en defensa 
de Carlos quinto con virtud inmensa». 

XXXII. 

«De D. Luís será el hijo tercero 
D. Francisco, y será en la mesma guerra 
Capitán general del Marte fiero 
Carlos, y terror del gálico en su tierra: 
y entre el contrario y enemigo acero 
el orden celestial, que jamás yerra, 
ordena que la vida pierda suya 
con tanta gloria, que la dé á la tuya». 

XXXIII. 

«El cuarto sucesor del invencible 
D. Luís, en hazañas tan glorioso, 
será D. Manuel, á quien la horrible 
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África le promete un ñn honroso: 
honroso fin será, aunque terrible, 
que, habiendo con su brazo poderoso 
roto en Argel al Otomán guerrero, 
morirá en él fuerte caballero». 

XXXIV. 

«Si su largueza al justo cielo pides 
que muestre en tu esperada descendencia, 
y con la obra á tu deseo mides, 
cuando im Néstor demandas ó un Alcides, 
ó un Alejandro en bélica experiencia, 
ó un Cesaren piedad y valentía, 
será menos que él dá en mi profecía >. 

XXXV. 

«Ejemplo de esto D. Alonso sea 
hijo de D. Luís quinto, y del mundo 
será primero, en cuanto la phebea 
luz alimibrare, sin hallar segundo: 
peste será de Francia en cruel pelea, 
y dé Agarenos llenará el profundo, 
y en las Comunidades de Castilla 
prenderá al general Juan de Padilla 3>. 

XXXVI. 

«El invencible emperador de España 
Carlos quinto, pagando esos servicios 
y otros mudios de Italia y Alemania, 
hechos en sus marciales ejercicios: 
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de las Comunidades las hazañas 
le premia con cargos, con oñcios, 
y la encomienda deBedmar nombrada, 
antes á todos sus abuelos dada». 

XXXVII. 

< De no menos valor y hermosura 
del mismo D. Luís tres hijas veo, 
D.^ Beatríz, que dada á Vesta pura 
menospreciara el tálamo himmeneo: 
D.* Francisca, en quien la parca dura 
en su primera edad hará trofeo 
y D.* Juana, todas .hijas dinas 
de tal padre y de ser ellas divinas». 

XXXVIII. 

cDe D. Francisco, de quien hecha queda 
memoria arriba, ahora quiero daite 
nueva memoria, porque en ella pueda 
de lo que de él te prometí informarte: 
el tiempo en éste, ni la instable rueda 
de borrar su alabanza serán parte, 
que el nombre tuyo nos promete el cielo 
por tu parte, que eterno sea en el suelo». 

XXXIX. 

«Este famoso Príncipe, el estado 
del Duque de Beltrán habrá en herencia 
por ser hijo mayor, y á quien el hado 
señala en tu excelente descendencia: 
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y de él al siglo un hijo ha de ser dado 
que en su valor, su esfuerzo y su prudencia 
la gloría y explendor sea del Oriente, 
y el blasón claro de su ilustre gente». 

XL. 

«Tu nombre heredará, y el del abuelo 
glorioso, y de entrambos la memoria 
con claros hechos, que enriquezca el suelo 
como á su alma lo harán de gloria: 
y de este D. Beltrán que te revelo, 
de esta de quien promete heroica historia 
la edad, de este se espera un escogido 
bando, por quien serás esclarecido». 

XLI. 

«Levanta ahora la memoria y cuenta 
un D. Pedro, un D. Juan, un D. Benito 
de quien la (ama antes de ser intenta 
alabar el valor suyo infinito: 
un D. Cristóbal, que de la sangrienta 
disciplina de Marte, no hay escrito 
con quien le den igual, aunque sea el fiero 
á quien contó Annibal por primero». 

XLH. 

«¿Qué imperio humano sin merced divina 
puede de D. Alonso de la Cueva 
decir las partes y alabanza dignas 
y gloria, en que la tuya se renueva? 
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Tienen dirá su esfuerzo, y peregrina 
virtud, y Oran que de ella hará prueba, 
por él España alabará su suerte 
y Partenope llorará su muerte i. 

XLIIl. 

cDe éste procederá un esclarecido 
hijo, cuya grandeza y valentía, 
cuyo celeste ingenio conocido 
desde Hesperia será do nace el día: 
el gran Philipo de él será servido, 
será del siglo honor, de Marte guía 

D. Luís DE LA CUEBA Y BENA VIDES, 

en quien Berosose hallará y Euclides». 

XLIV. 

«Délos hijos que de él habrá famosos 
no puede narración que sea tan breve: 
pues entre los más dignos, y gloriosos 
cualquiera de ellos asentarse debe: 
un D. Alonso que los sonorosos 
plectros del coro soberano mueve, 
y un D. Juan de Mendoza que declara 
de abuelo y padre la progenie clara». 

Se' continuará. 



HISTORIA 



DE LA ACADEMIA DE LETRAS HUMANAS 
DE Sevilla, desde su establecimiento hasta 
EL 10 DE Mayo de 1799, por D. Félix José 
Reinoso, Académico y Secretario de la misma. 



CoHíinuaciÓH. 



Ayudó en gran parte á rectificar el buen gusto en la 
poesía, la continua lección de nuestros más célebres líri- 
cos; de Garcilaso en el estilo de Teócríto, de León en el 
de Horacio y de Villegas en el de Anacreonte. Leyéronse 
también como ejemplares de la tragedia, la Alalia y la Jaira 
perlas traducciones de Llaguno y de Huerta. En cuanto 
á los escritos en prosa, queriendo la Academia mejorarlos 
radicalmente, reformando la elección de los argumentos, 
cuando vulgares, cuando ágenos de su instituto, vicio que 
no habia podido desterrarse del todo, arbitró la formación 
de un índice ó nomenclatura de programas filosóficos y 
originales cuanto se pudiese, tomados de aquellos ramos 
de las humanidades, que más diesen materia á la medita* 
ción, y que fuesen más útiles á la instrucción de los 
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individuos, obligándolos á que hubiesen de contener la 
elección dentro sus límites. El trabajo de este repertorio 
sedistribuyó por artículos; y sin embargo de no haberse 
logrado su complemento después de reiterados acuerdos, 
por la repugnancia que manifestó siempre una gran parte 
en que se cohartase la libertad en el escogimiento de mate- 
rias, se mejoró este notablemente, habiéndose oido en las 
juntas varios argumentos que se destinaban para su 
formación. 

Conoció la Academia que no todas las facultades, 
que había admitido, eran igualmente proporcionadas para 
explicarse. Por lo cual, antes de concluirse la oratoria, 
determinó que sólo ésta y la poesía ocupasen el lugar de 
la explicación, y las demás se leyesen sucesivamente, aña- 
diendo las reflexiones oportunas, en el tiempo destinado á 
la lectura de los autores. No todos los académicos tenían 
el ardor necesario para emprender unas tareas, que al 
mismo tiempo de recibir su perfección, hacían más dificul- 
toso su desempeño. Para obviar, pues, la inaplicación y po- 
ca insistencia, se estrechó el término señalado por 
estatutos para la explicación, reduciéndolo á sólo un mes; 
pues sucedía frecuentemente, que un individuo desaplicado 
evitaba esta pena con facilidad, asistiendo á dos ó tres 
juntas anuales. Si la Academia ha de promover la emula- 
ción, creadora de los estudios, no debe sufrir en su seno 
jamás tales ejemplos, que respiran primero, y llegan á 
apagar en breve la aplicación general. 
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SEGUNDA ÉPOCA 

DE LA 

ACADEMIA 



ESTABLECIMIENTO DE PREMIOS 




lABIASE va doblado el número de los académi- 
eos á fínes del año de 94; pero al mismo 
tiempo iban menguando los trabajos. Había 
más conocimientos en la junta: aquellos primeros indivi- 
duos más instruidos y celosos hallaban entre los recibidos 
nuevamente algunos más penetrados de sus ideas, con 
quienes formar una pequeña compañía de mejor gusto, 
que era quien sostenía las tareas diarias, y á quien por 
aquel tiempo se cometieron algunas censuras. Así, desco- 
llando una corta porción de individuos entre muchos otros, 
que ni habían adquirido, ni se afanaban por adquirir las 
buenas ideas, había de resultar necesariamente, que éstos 
se intimidasen y enmudeciesen al ñn, por el poco interés, 
con que miraban aquellos trabajos, que cada día se iban 
alejando más del círculo de sus estudios, parte por el 
empacho que les costaba leer sus obreciilas delante de los 
que sabían más. La docilidad sola y el deseo sincero de 
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aprender, hacen huir esta vergüenza, enemiga del aprove- 
chamiento. Por otra parte, los más instruidos estaban de 
continuo encargados en las explicaciones, lecciones y 
elogio de la protectora, trabajos que por estatuto, los 
exceptuaban de entrar en el turno de los disertantes. De 
esta manera iba desapareciendo por días y olvidándose 
la lectura de los discursos. 

Para restablecer pues, los escritos, y animar la des- 
mayada aplicación de los académicos, se determinó en 
junta de 30 de Agosto de 1795, celebrar un certamen litera- 
rio dos veces al año, uno en 10 de Mayo, y otro en 8 de 
Diciembre, los días más augustos para el congreso, pre- 
miando á los vencedores con algunas obras pequeñas 
escojidas de humanidades. Señalóse el primero de estos 
certámenes para Mayo del año siguiente, eligiendo por 
juez, de consentimiento suyo, á D. Juan Pablo Forner, 
fiscal entonces de Su Magestad en esta Audiencia, quien 
hizo un alto aprecio de la justa memoria en que lo tenía 
la Academia. Fueron dos los programas propuestos, á 
saber: „un discurso para manifestar la diferencia entre el 
„estilo poético y oratorio, y hasta qué punto es lícito poeti- 
„zar en las obras de elocuencia", y otro „sobre las causas 
„que en España han influido en los pocos progresos de la 
^elocuencia, señalando por mayor los defectos más nota- 
„bles, que se introdujeron en el estilo prosaico". Aunque 
no se conservase otro testimonio, que la elección de estos 
argumentos, bastaba ella sola para inspirar una idea 
ventajosa del gusto que reinaba ya en nuestra junta. Es 
admirable la rapidez con que por este tiempo prosperaban 
las buenas ideas. En esta época criaba ya humanistas la 
Academia. Corto fué, cortísimo, yo lo he confesado con 
sinceridad, el número de los que aprovecharon; pero apro- 
vecharon verdaderamente los académicos más antiguos 
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de nuestros días, entre quienes hay algunos que pudie- 
ran nombrarse sin empacho en la serie de los literatos de 
la nación, se instruyeron en aquella era. No puede, quien 
esto escribe, aspirar á entrar en este número; sino confe- 
sar á presencia de la Academia, que las ideas, cualesquie- 
ra que sean ellas, de buen gusto, que haya adquirido con 
la bella literatura, las debe todas, todas únicamente á 
su enseñanza. 

El deseo de multiplicar y perfeccionar estas ideas, 
hizo pensar á la Academia en adquirirse algunos indivi- 
duos, instruidos yá, que pudiesen coadyuvar con mayores 
conocimientos á su educación literaria. Con este fin recibió 
por académico, sin anteceder solicitación suya, al Dr. Don 
Manuel María de Arjona, sugeto conocido justamente en 
el pueblo por un humanista filósofo. Éste inspiró á la 
Junta la lectura del tratado de la elección y método de 
estudios por Fleuri; y queriendo aliviar el penoso trabajo 
de las disertaciones, casi abandonadas, para que la facili- 
dad de su desempeño las restableciese, arbitró, de consen- 
timiento con los demás, una especie de discursos verbales, 
ó llámense explicaciones de varios puntos filosóficos, que 
se distribuyeron por orden sobre el modo de enriquecer y 
aumentar la fuerza creadora del ingenio y de la fantasía, 
y la parte que deba concederse á cada una en las obras 
de elocuencia. Estos programas eran el cimiento de un 
tratado filosófico de retórica, que expuso más adelante el 
Sr. Arjona, nombrado por la junta para la explicación de 
esta facultad. Con el mismo fin de estimular á los acadé- 
micos para acrecentar el número de los escritos, se esta- 
bleció, por propuesta suya, un nuevo certamen de menos 
empeño, que debía repetirse todos los meses, anunciando 
de antemano los argumentos para dos obras, una en verso 
y otra en prosa de corta extensión. Eligióse al mismo por 
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juez para el primero de estos certámenes, que se tuvo en 
7 de Febrero del 96, en el que se declaró el premio de poe- 
sía á una bella oda del Ledo. D. Joséph María Blanco, pi- 
diendo á Apolo el restablecimiento de sus altares en Sevilla, 
la cual se halla inserta en nuestra colección; y el de prosa 
á un breve Discurso sobre las causas de la corrupción de la 
Oratoria sagrada en esta Ciudad, escrito por Mro. Don 
Francisco Rodríguez y García. 

¿Más cómo podía sostenerse esta muchedumbre es- 
pantosa de tareas, por sólo tres ó cuatro individuos, que no 
subían de ahí los trabajadores? En todas las determinacio- 
nes de la Academia luce siempre este ardor propio de los 
jóvenes, que emprenden más de lo que han de cumplir, sin 
detenerse en medir sus fuerzas con madurez. Y aún pienso 
que es útil sobremanera este ardor que parece inconside- 
rado. Tal es la debilidad de los hombres, general á todas 
las edades, que al fin se hastían del trabajo, y suelen no 
acabar todo lo que prometieron, cuando vista de lejos, les 
parecía menor la empresa. Conviene pues poner en com- 
promiso esta flaqueza, imponiéndonos tal vez una obliga- 
ción, que nos empeñe más allá de lo que podemos, para 
que cumplamos más bien lo que podemos. Es maravilloso, 
atendida la cortedad de los individuos, el número de traba- 
jos, yá verbales, yá escritos, que se han desempeñado en 
la Academia: es muy más crecido el número de los que se 
han prometido desempeñar. Si se hubieran ofrecido tan só- 
lo los que tuvieron cumplimiento, no fueran por cierto tan 
corpulentas nuestras actas. Está muy arraigada en los 
hombres la costumbre de dejar, vacía una parte de sus debe- 
res. Más yó hablo únicamente, de las obligaciones, que para 
estimularnos, nos imponemos en secreto; no de los ofreci- 
mientos, que, según el actual estado de la Academia, suelen 
hacerse al público, en los cuales debe haber la certeza po- 
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sible de su cumplimiento. En éstos ha mostrado nuestra 
junta, que sabe obrar, cuando es necesario, con una cir- 
cunspección no juvenil, y pagar con usuras lo que promete. 

Vinieron, por último, á olvidarse dentro de poco los 
premios menores. Aminoróse también al mismo tiempo, 
aunque por diversas causas, el número de asistentes á las 
juntas. La Academia juzgó necesario mudar de mansión, 
trasladándose, en tanto que se hallare otra más cómoda, 
según sus ideas, á las casas de D. Joséph María Blanco (l). 
Y sin embargo de haberse hecho esta traslación de con- 
sentimiento general, hubo individuos tan poco interesados 
en la asistencia, que no quisieron tomarse el trabajo de 
reconocer la nueva morada. Llegóse á poco tiempo el día 
señalado parala distribución de los premios, de los cuales 
se adjudicó el del discurso sobre la diferencia entre el estilo 
poético y oratorio al dicho D. Joséph, á quien se dio una 
colección de retratos de los poetas españoles; y el de esotra 
disertación sobre la corrupción de la elocuencia castellana 
á D. F^élix Joséph Reinoso, al cual se entregaron en testi- 
monio de ello los Orígenes de la lengua española por Ma- 
yans: declaróse el accésit de esta obra en otra del Doctor 
D. Eduardo Vacquer, dándole en memoria un retrato de 
Fray Luís de León. Estos son los primeros discursos de un 
mérito sólido, trabajados con originalidad y erudición 
escogida, escritos en buen estilo, y con un sabor de len- 
guaje, desconocido en nuestros días, aún por algunos 
escritores célebres. Al mismo tiempo que la prosa, camina- 
ba siempre á pasos más largos á su perfección la poesía; 
habiéndose leído en esta época la mitad casi de las piezas, 
que entraron después en la colección publicada. 

¿Quién no creerá en el mayor auge y prosperidad de 



(i) Túvose la primera Junta en ellas el día 7 de Febrero, nombrado 
arriba. 
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nuestra academia, al verla ciñendo laureles á sus indivi- 
duos? Empero en este tiempo mismo tocaba ya casi la 
margen de su precipicio. Alguna de las obras premiadas 
se leyó delante de dos oyentes. Nuestro congreso debe 
su existencia á uno ó dos individuos que se han empeñado 
pertinazmente en sostenerlo varias ocasiones al tiempo de 
su ruina, y en volver á unir y animar á los individuos 
desmayados. Mas esta vez debieron ceder á la suerte. Casi 
todos eran transeúntes que moraban en la ciudad por cau- 
sa de sus estudios, y se ausentaron al cerrarse las aulas. 
Así fué necesario suspender las juntas durante el Estío, 
hasta que regresasen aquellos, ó se congregasen otros, 
para restablecerlas en tiempos más prósperos. 
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ÉPOCA TERCERA 



REFORMA DE ESTATUTOS 




|L renovarse las sesiones, se conoció la necesidad 
de arreglar un código de estatutos, puesto que 
los antiguos se habían variado y modiñcado 
de mil y mil modos en cuanto á los ejercicios literarios, 
único objeto de la Academia. Esta reforma se encomendó 
á D. Joséph Blanco, presidente en aquel tiempo, y á Don 
Félix Reinoso, secretario; los cuales presentaron un plan 
de trabajos, que logró su aprobación en la junta de 24 de 
Noviembre de 96, arreglado en parte á los acuerdos pos- 
teriores, en parte trazado nuevamente, para esquivar 
algunos daños nacidos de las antiguas prácticas. Ordé- 
nase en éste, que se explique seguidamente un curso de 
bellas letras, dividido en tres partes, á saber: en una idea 
fílosóñca del buen gusto y de sus principios, generales á 
todas ellas, en la oratoria y en la poesía; que en el espacio 
de las juntas sobrantes se trate de algún otro ramo de lite- 
ratura, como de la historia, geografía, mitología y demás, 
que no son tan aptos para una explicación enlazada y ñlo- 
sófica; ó bien se lea, como anteriormente, alguna obra 
escogida, perteneciente á la facultad que se explique. 

Restablécense por otro artículo las censuras, exten- 

Tomo ii S 
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diéndolas á todas las piezas que se presentaren; y para 
no duplicar los escritos, imposibilitando su cumplimiento, 
se manda quesean verbales estos juicios de las obras. Es 
increible la utilidad que produjo desde sus principios este 
ejercicio. Puede decirse que á él sólo debieron los princi- 
piantes su adelantamiento, y los adelantados su perfección. 
Los principios de las artes son pocos; más diré: son fáciles 
de comprender; su aplicación en la práctica es dificilísima: 
es la obra de un juicio sumo; solidado á fuerza de expe- 
riencias. Es menester modificar las reglas generales así ó 
así, aplicarlas de este ó del otro modo, según ofrece la na- 
turaleza sus varios casos envueltos en circunstancias di- 
versísimas. De aquí nace, que sabiendo fácilmente el más 
atolondrado comicastro los preceptos generales de la 
dramática, no dá con la práctica de ellos, en que es nece- 
sario hacer mil conformaciones y gradaciones delicadí- 
simas é imperceptibles de aquellos principios. Esta apli- 
cación y reducción de las obras á los principios de las 
artes, es la censura, es el juicio dificilísimo de ellas, que 
enseña sobre todo á los principiantes el manejo de las 
reglas, y las maneras particulares de observarlas. 

Sea por la especial dificultad de hacer bien estas crí- 
ticas, que no deben encomendarse á todos, sea por cerrar 
la entrada á cualquier manejo monopólico en la comisión 
de ellas, se establece un revisor anual, á cuyo cargo esté 
la censura de todas las obras, dejando sola la distribución 
de las que él presentase, al arbitrio del presidente. En 
cumplimiento de estas ordenanzas, se nombró por la 
primera vez á D. Joséph Blanco, para explicar los princi- 
pios del buen gusto, á D. Alberto Lista y Aragón para 
mostrar la geografía antigua, y á D. Félix Reinoso para la 
revisión de los escritos. 

Se establecen por estatuto los dos certámenes en la 
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forma antedicha, y con el fin de dejar el ocio necesario 
para desempeñarlos, sólo se exige de cada individuo 
una disertación anual. "Considerando empero, que la 
M Academia, para llenar su objeto debidamente, había de 
«componerse en gran parte de sugetos que principien el 
«estudio de las humanidades, los cuales están destituidos 
«de aquella abundancia de conocimientos, necesarios para 
«trabajar por sí solos una disertación con algún fruto y 
«originalidad; será conveniente destinar tareas más fáci- 
«les, que sirvan como de ensayo á estos individuos, á 
«quienes principalmente debe ser útil la Academia. Por 
«tanto, los que no se encargasen por sí, en escribir aque- 
«lias disertaciones de más empeño, leerán todos los meses 
«un discursillo breve, sobre el punto que se les destine por 
«el que actualmente explicase; cuyo punto será de la 
«misma facultad, y se habrá declarado por él anterior- 
«mente; de modo que nada más haya que hacer, para 
«formar uno de estos discursos menores, sino extender 
«por escrito, los mismos pensamientos que se han oido, 
«para fijarlos así más profundamente, y ejercitar el estilo. 
«Sin embargo, todos los individuos son iguales en el 
«aprecio que de ellos hace la Academia, y sólo había dife- 
«rencia en el mayor ó menor trabajo: distinción que sólo 
«puede producir una emulación saludable en el estudio 
«de las letras" . 

Este es trasladado á la letra un artículo de los nuevos 
estatutos, cuya observancia hubiera sido útilísima, para 
el aprovechamiento de los principiantes. No hay duda, que 
adelantarían éstos mucho más, si la Academia pudiese 
mirarlos como tales, haciéndoles decorar de este modo las 
explicaciones, y adiestrándolo poco á poco, por el camino 
del buen gusto. ¿Y cuál medio más prudente, para no ha- 
cer odiosos estos ensayos, que dejar en manos de los 
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mismos académicos su suerte, ya se sometan con docili- 
dad á la enseñanza, ya quieran desde el principio hacer 
de maestros, y entrar en coro con los más adelantados? 
Así lo creyeron todos, pidiendo luego una gran parte, ar- 
gumentos para trabajar en estos discursos. Mas, ora por 
la frecuencia excesiva con que se les exigían, ora, y más 
bien, por no sufrir, de cualquier modo que fuese, aquella 
provechosa desigualdad, iban cada día abultando los 
discursos, y retardando el plazo de su lectura. Los que se 
habían tomado proporciones más difíciles, para desempe- 
ñarlas al año, acortaron prudentemente el trabajo de sus 
disertaciones al paso que aquéllos las acrecían para entrar 
en igual turno con los demás. Así fué aboliéndose insensi- 
blemente la minoría de escritos, que estimuló por aquel 
tiempo la aplicación de los menos instruidos; emulación 
que hubiera sido más útil, si hubiera podido ser más du- 
radera. Pero la Academia acabó de conocer, que no podía 
establecerse diferencia alguna entre sus individuos, mal 
que le pese á sus adelantamientos. 

En cuanto al gobierno del cuerpo, abandonada la 
censoría, por haber parecido inútil y de mera formalidad, 
se establece un presidente y un secretario, cuyos empleos 
deben ser anuales, nombrándose en la junta anterior á la 
fiesta de la Concepción de Nuestra Señora, para que en 
este día tomen posesión los elegidos. Fueron éstos en las 
primeras elecciones, D. Eduardo Vacquer, nombrado pre- 
sidente y D. Félix Reinoso, reelegido por secretario. 

El día 8 de Diciembre, se anunciaron los dos progra- 
mas, para el certamen de Mayo siguiente. El primero: la 
Inocencia perdida; canto en 8o octavas, ó cerca de ellas, en 
que se describa la caída de los primeros padres. Daráse 
en premio al vencedor el Quijote de una bella edición, en 
seis tomos pequeños; y al que más se le acerque, la Enei- 
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da traducida por Hernández de Velasco. El segundo un 
discurso sobre si conviene restablecer en nuestros días, el 
método usado por los santos padres en la Oratoria sagrada. 
Se premiará á quien mejor lo desempeñare con la traduc* 
ción de Tácito por Coloma; á quien más se llegue á la 
obra preferida con la República literaria de Saavedra, im- 
presa por Cano. Sólo el ardor vehementísimo de trabajar, 
que crecía diariamente en los académicos, pudiera haberse 
alucinado, hasta llegar á creer, que el desempeño de estos 
asuntos, era obra de cinco meses. Al ñn llegó el plazo 
señalado, y fuese que habían meditado la cosa con ma- 
durez, fuese acaso que habían puesto algunos la mano en 
la empresa y tocado su inmensa difícultad, se avinieron 
todos á diferir el certamen hasta el año siguiente de 98, 
en el cual, por algunas detenciones imprevistas en la elec- 
ción de juez, fué necesario alargar el plazo de nuevo 
hasta el año presente (i). Es muy de notar, que cuando 
la Academia ha dejado de cumplir la mayor parte de las 
tareas que se ha propuesto, entonces ha trabajado más. 
Es uno mismo el principio de estos efectos al parecer ex- 
traños; la mayor aplicación que los ha estimulado para 
estudiar más, los ha empeñado en comprometerse á más 
todavía. 

Empero al mismo tiempo que se afanaban en oculto 
los académicos, más que nunca por su aprovechamiento 
recíproco, hubo quien pretendiese burlarlos delante del 
pueblo, que hasta aquel punto nada sabía de sus juntas. 
Los establecimientos públicos, han sufrido siempre en su 
nacimiento, el desprecio y la charla de los ignorantes, 



(i) Por acuerdos posteriores, se ha determinado que haya sólo un 
certamen anual, y que la Academia misma juz^e las obras, precaviendo 
que puedan Totane loa optantes. 
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cuyo número es crecidísimo, y de ios maldicientes, cuya 
cantidad es muy más crecida. Más ai fín, éstos llaman 
desde luego la atención del pueblo, y se exponen á su 
censura. Pero una junta escondida de jóvenes, que sólo 
entienden en estudiar «¡pudiera haberse imaginado jamás 
llegar á ser objeto de varias sátiras, esparcidas en un he- 
diondo papelejo por medio de la prensa? ¿Qué cosa será 
sagrada en adelante? ¿Dónde podremos guarecernos de la 
charlatanería espantosa, que nos inunda, si nó está segura 
la virtud, la aplicación y estudio dentro de sus hogares 
mismos? ¡Qué no atentará la mordacidad! 

Antojóse pues, no sé con qué motivo, á un jurador 
anónimo de centones robados, que un otro, su impugna- 
dor era del número de nuestros académicos. Suerte infeliz 
de los papelistas, que bregan por lo común á ciegas y sin 
conocerse en sus ridiculas guerrillas, semejantes á los lan- 
ces á obscuras de nuestras antiguas comedias. ¿Qué mayor 
motivo necesitaba un maldiciente, no sólo para chocar con 
su antagonista, cualquiera que fuese, sino para cerrar con 
toda la junta, de que lo creyó miembro, como si debiese 
responder ésta de las acciones personales de sus indivi- 
duos? ¡Más con qué saña la embiste! Yo creo, y es muy de 
temer, según destruye en su obreja miserable todas las 
ideas de buen gusto, que no el motín que tal vez afecta, 
sino el odio á una junta, donde fructificaban los buenos 
principios, le ensangrentó la pluma contra nuestro con- 
greso. El ridiculiza sus tareas, él llama á sus individuos.... 
no, no tema la Academia, que yo me separe un punto de 
la circunspección y buen término, con que debo hablar en 
este sitio augusto. Me he distraído insensiblemente. Ni 
pudiera ser mi ánimo nunca trasladar con nuestra historia 
á la posteridad de nuestros sandios de verduleras, que han 
logrado ya del público, juez intergérrimo, el premio des ti- 
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nado á tales folletos: eructos de la estupidez mordaz, que 
se esfuerza por ahogar la luz que no puede sufrir. 

£1 nuevo presidente dio noticia á la salida del año de 
96 de haber parecido este impreso, pidiendo permiso á la 
Academia para vindicar su inocencia con el público, y dar 
una idea de sus trabajos, imprimiendo las poesías presen- 
tadas en ella, que habían sido el objeto principal de las 
burlas. La Academia vino en conceder esta licencia al se- 
ñor Vacquer, dándole las gracias por el celo de su honor 
que lo animaba: celo, que debe perpetuar en esta memoria 
junto con su gratitud á este individuo benemérito. No 
quisiera 3^0 que en esta apología se hubiera conservado 
la noticia de un papelefa; que yacería eternamente en el 
olvido; mas no puedo dejar sinceramente de confesar, que 
toda la gloría posterior de la Academia ha partido de la 
publicación de sus obras. 

Lejos de intimidarse con este caso inesperado, parece 
que preveía ya su triunfo, nacido del abatimiento mismo 
que se le procuraba. El año de 97 siguiente, fué más nu- 
meroso en escritos que todos los anteriores. Entonces fué 
cuando acabaron de formar su estilo los más adelantados: 
entonces, no habiendo lectura, y siendo mayor el número 
de los ejercicios verbales, se acostumbraron á hablar de 
pronto, con limpieza y corrección: entonces comenzaron á 
pensar por sí mismos originalmente; entonces se leían en 
las sesiones poesías más robustas, dictadas con fílosofía y 
novedad. Creció, mediado el año, el número de los acadé- 
micos, y con él junto el de los dedicados á las musas. Al- 
gunos de los nuevos individuos, comenzaron á leer muy 
bellas composiciones en este género; de los cuales no puedo 
pasar en silencio á D. Francisco Nuñez, presbítero, que 
presentó en los días mismos de su recepción los primeros 
ensayos de su genio, en los que se encuentran bellezas 
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tales, que les dan derecho para alternar con las tareas 
últimas de algunos más provectos. 

Pero tal es la instable condición de las empresas del 
hombre, que no pueden sostenerse largo tiempo, sin altiba- 
jos ni mudanzas. ¿Quién creyera que en este ardor general 
de los individuos iba envuelta la semilla de su decadencia? 
Los primeros académicos eran demasiado celosos del 
cumplimiento de las formalidades exteriores; y tal vez se 
consumieron algunas juntas sobre la decisión de briznas 
que no debieran ocupar la atención de los estudiosos. 
Este es un vicio, que hace olvidar el principal objeto, para 
entender en seminimas fútiles; mas esto también atender 
á aquel objeto tan únicamente, que se olviden ó despre- 
cien ciertas seriedades, necesarias al decoro y estabilidad 
de un cuerpo. Los actuales individuos, hombres más filo- 
sóficos, atentos solo á los ejercicios literarios, hacían muy 
poco alto en la infracción y abandonamiento de las forma- 
lidades de estatuto; y pienso yo que á este principio debe 
atribuirse su decaimiento en esta época. La duración de 
una sociedad pende de la observancia de sus leyes: y en 
una asamblea, que no tiene alguna de las autoridades 
exteriores, que las arraigan y perpetúan; en la cual no hay 
otra cosa que la constituya cuerpo, sino la convención 
mutua de observar ciertos reglamentos determinados, es 
todavía más necesaria esta observancia; la cual faltando, 
queda reducida necesariamente á una conversación fami- 
liar, fácil de destruirse. Más diré: faltando las formalidades 
de cuerpo, falta el estímulo á los inaplicados. 

Se continuará. 
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XLV. 

(Los ojos vuelve á contemplar ahora 
otra escuadra de jóvenes divinos, 
que hará su potencia vencedora 
ser de tu sangre sucesores dinos; 
habrá un D. Jaime, que de sangre mora 
bañará sierras, valles y caminos, 
un D. MathÍas, D. Pedro, Ü. Vicente, 
bando divino de invencible gente>. 

XLVI 

«Para más gloria y alabanza tuya, 
y testimonio de la verdad mía, 

(i) Véue el nünero «Dteríor. 

Tqmo ti 



\ 
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que no podrá faltar, aunque más huya 
el tiempo, en su constante y larga vía: 
uno á Hispalis dá por suerte suya, 
de quien Apolo cantará y Thalia, 
que será de tu sangre heroica prueba 

el Doctor Martín López de la Cueva». 

XLVII. 

«Dos hijos, y seis hijas soberanas, 
de éste procederán, cuya memoria 
referiré con la de cuatro hermanas, 
que harán dignas de explendor tu historia: 
advierte, que si en esto no son vanas 
las esperanzas de tu insigne gloria, 
de estas y de sus claros sucesores 
promete el cielo inéditos loores*. 

XLVIII. 

«Doña BeatrÍZ será la hija primera 
á quien concede generoso el cielo 
más gloria que ventura, porque espera 
del nupcial yugo, afán y desconsuelo: 
no le hará mover la suerte fiera 
del cristiano valor y santo celo 
sufriendo del esposo la inclemencia 
con oración perpetua y penitencia». 

XLIX. 

«Tendrá una sola hija, cuyo nombre 

será Doña Ana Infante de la Cueva, 

que de tu honor será y alto renombre 
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y de tu inmortal fama excelsa prueba; 
esta ocasión no impide que la nombre, 
por no cortar el giro que se lleva 
en mi revelación que este sujeto 
contar más largo á otra ocasión prometo f. 



L. 



€ Segunda hija del que ya he nombrado, 
cuya alabanza en cuanto humana suerte 
puede ser repartido y deseado 
que honrarte pueda y más ennoblecerte: 
Doña Ana es de la Cueva, á quien el hado, 
amenaza con triste y presta muerte, 
en su primera edad, por quien derrama 
mil loores el cielo que la llama». 



LI. 



cDoÑA Isabel, á quien ron lai^a mano 
hará felice el cielo generoso, 
de cuanto puede en este velo humano 
poseer un espíritu glorioso: 
Bétis será por su alabanza ufano, 
y en medio de su curso presuroso, 
sacará la cabeza repitiendo 
Dofta Isabel mi honor vá ennobleciendo». 

LII. 

«A Doña Nicolasia te revelo 
una en el nombre y en virtudes una, 
á quien será el generoso cielo 
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largo en bondad y corto en la fortuna: 
honra será del sevillano suelo, 
del mundo ejemplo y de piedad coluna, 
por quien espera tu renombre ilustre 
vivo explendor, divino y mayor lustre». 

Lin. 

«Rodeada la frente estudiosa, 
del Árbol que amó Phebo en cuerpo humano, 
trascendiendo la cumbre gloriosa, 
del rector del colegio soberano: 
que en dota Musa, y Lira artificiosa 
que á tí y al siglo Bétis hará ufano 
será Juan de la Cueva, que esta historia 
cantará, y de un santo rey la gloría». 

LIV. 

«Una cristiana Porcia, una constante 
Artemiria verás en la excelente 
D.*' Francisca, que podrá ir delante 
de tu más clara, y más loable gente: 
esta mientras durare el cielo errante 
en su curso, y su luz nos diere oriente, 
celebrada será entre las famosas 
de todas cuantas partes hay gloriosas». 

LV. 

«El generoso cielo, que te ama, 
y promete tan claros sucesores, 
que á tu sucesión dé inmortal fama 
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cual la dará fama á sus loores: 
un Claudio de la Cueva, á quien la fama 
(que eligió Apolo, y fué de emperadores 
ornato) está aguardando, que el impero 
tendrá en punir la cisma de Luterof. 

LVI. 

«La última deidad de las que canto, 
que de tu honor será evidente prueba 
de Apolo amada, y de su coro santo, 
por raro ingenio, excelencia nueva: 
D.* Juana ha de ser, por quien levanto 
la voz, en alabanza de la Cueva, 
y por quien vivirá la inmortal gloría 
de los que eternos ha de hacer tu historia». 

LVII. 

«Las cuatro hermanas que promete el cielo 
al Doctor Martín López de la Cueva, 
que serán gloria del Hesperio suelo, 
y de mi profecía, y tu honor la prueba, 
á D.* Catalina te revelo 
en quien más de lo dicho se comprueba, 
de quien procederán varones tales, 
que dudo que los tenga el mundo iguales». 

LVIir. 

«Tendrá dos hijos que de polo á polo 
será su inmortal gloria celebrada, 
el uno excederá en su arte á Apolo, 
y al dios á quien Arcadia es consagrada: 
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será estimado, y á su acuerdo solo 
la salud de un gran príncipe entr^ada, 
Andrés Zamudio se dirá de Alfaro 
ejemplo al mundo milagroso y raro. 

LIX. 

tDe éste procederá un hijo excelente, 
que siga al padre, y aventaje al mundo 
cuya heroica virtud resplandeciente 
y claro ingenio no tendrá segundo: 
mil títulos honrosos dignamente 
merecerá por su valor profundo 
D. Francisco, y la insignia religiosa 
de Calatrava ilustre y gloriosa». 

LX. 

«Del insigne Doctor, el claro hermano 
será Diego de Alonso, á quien espera 
el siglo para un premio soberano, 
y honor de nuestra Bética ribera: 
en las Leyes será un Solón cristiano, 
á quien la parca inexorable y fiera, 
estando en una presidencia eleto 
á ejecutar vendrá el fatal decreto». 

LXI. 

cSerá de un gran monarca el hijo caro, 
(á quien el tío le será propicio) 
dándole por su ingenio, y valor raro 
un alto, insigne, y poderoso oficio: 
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en él hará que el nombre sea de Alfaro, 
loable, y á su Rey legal servicio 
y contra el fiero inglés en marcial puesto 
D. Francisco de Alfaro será opuesto». 

LXII. 

«Tras D.*' Catalina de la Cueva 
será D.^ María, segunda hermana, 
que en belleza será excelente prueba 
de la naturaleza soberana: 
tras su alabanza el ánimo me lleva, 
porque demanda más que suerte humana, 
dígalo el cielo, y él su gloria alabe, 
como quien tanto de su parte sabe>. 

LXIII. 

«La constante virtud la insigne gloria 
de la romana Porcia, y la excelente 
griega, que al tiempo excede su memoria 
sin que pueda faltar eternamente: 
D.* Ana es de la Cueva, cuya historia 
las de la edad pasada y la presente 
honrará, y á su Bética ribera 
de dar divina sucesión espera». 

LXIV. 

«Cinco hijos varones, cinco sinos 
celestes, que serán luces del cielo, 
de ingenios, y de espíritus divinos 
en todo aquello, que gobierna el suelo: 
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de ellos contra arríanos, y calvinos 
se opondrán con divino y santo celo, 
de ellos serán en las legales leyes 
defensa de los reinos, y los Reyes». 

LXV. 

«Contra el rebelde Apóstola, que huye 
la verdadera ley, que el verdadero 
legislador dio al mundo, que destruye 
la cisma, y pertinacia de Lutero 
califícando el ciego error, que arguUe 
Luciano de NegróN, de quien espera 
un puesto insigne que sea en el mundo, 
el que no tiene fuera de el segando ». 

LXVI. 

«Un Fr. Ambrosio seguirá divino 
calificante, cuya voz divina, 
imitando á Bernardo y Agustino, 
predicará la celestial doctrina: 
mas disperse su vida el cruel destino, 
que la vida de largos siglos dina, 
en su primera edad robe la muerte, 
privando al mundo de tan alta suerte». 

Se cojitifíuard. 




LA SANTA CARIDAD 



PARTE PRIMERA. 
I. 

PRELIMINAR. 

■o fué un recurso poético el que movió al distin- 
guido escritor Mr. Antonio Latour(l) áempezar 
su libro sobre la vida del venerable D. Miguel 
de Manara, mencionando la tradición sevillana, puramente 
oral y no relacionada en las crónicas, que dio motivo al 
maestro Tirso de Molina, para bosquejar la ñgura eminen- 
temente dramática de D. Juan Tenorio, el tipo más po- 
pular que ha producido la poesía y que lleva tres siglos de 
existencia. 

Aun cuando no me propongo investigar el origen de 
esa tradición, nacida tal vez de una verdad histórica, que 
recargó en sus detalles la imaginación poética de nuestro 
pueblo, juzgo también conveniente indicar la diferencia 
e & Paifs 1857, un lomo ea octavo 
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que existe entre D. Juan Tenorio y D. Miguel de Manara, 
pues reconozco que no solo el vulgo, sino los escritores que 
desfiguran la historia, cuando conviene á sus propósitos, 
se han propuesto embrollar lo que no admite duda, pre- 
sentando al ilustre fundador de la Caridad, cuya existencia 
*ué de todos conocida, en términos de que pueda confun- 
dirse con el otro personaje, no mencionado en ningún libro 
anterior al Convidado de piedra^ escrito antes del naci- 
miento de Manara. 

Algún crítico ha creido encontrar la explicación de este 
enigma, ó sea la causa de confundirlos, en que ofrecen algu- 
na semejanza sus extravíos, y especialmente en la sobriedad 
con que el primer biógrafo de D. Miguel de Manara (i), 
menciona sus aventuras juveniles^ pues las narraciones 
populares y hasta los historiadores aseguran, que D. Miguel 
vivió licenciosamente. Si quedase duda, bastaba para escla- 
recerla sus mismas palabras. 

«Más de treinta años, dice, dejé el monte de Jesucristo 
»y serví loco y ciego á Babilonia y sus vicios, bebí el cáliz 
»del deleite....» (2) 

Hechas estas indicaciones, empiezo la biografía de Don 
Miguel, que comprende la historia de la Santa Caridad de 
Sevilla. 



(i) Breve relación de la muerte, vida y virtudes del venerable caba- 
llero D. Miguel de Mafiara Vicentelo de Leca &: escribióla el P. Juan de 
Cárdenas de la Compafiía de Jesús. — Sevilla por Tomás de Haro 1679. 

(2) Discurso de la Verdad, escrito después de su conversión, cap. XXII. 
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n. 



QUIEN FUÉ MANARA 



D. Miguel de Manara Vicentelo de Leca, nació en 
Sevilla el año de 1626 en la feligresía de San Bartolomé, 
cuyo hecho recuerda una inscripción colocada en la pared 
de la capilla bautismal de dicha Iglesia que dice así: 



EL INSIGNE VARÓN 

D. MIGUEL MANARA VICENTELO DE LECA 

PRODIGIO DE ardentísima PIEDAD 

RECIBIÓ AQVI EL AGUA DEL SANTO BAUTISMO 

EN TRES DE MARZO DE 1 626; 

LA HERMANDAD DE LA SANTA CARIDAD 

DEDICA ESTA MEMORIA A SU VENERABLE FUNDADOR. 

SEVILLA 1862. 



No está averiguado en qué ocupó los primeros años 
de su vida, ni cuáles fueron sus estudios, pero se asegura 
que sabía latín, y á juzgar por sus escritos, recibió 
educación literaria. Desde su juventud ingresó en la nobilí- 
sima orden de Calatrava, y más tarde ejerció el cargo de 
provincial de la Santa Hermandad, vinculado en su fami- 
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lia (i). En cuanto á sus aventuras, la tradición se ha mostrado 
muy pródiga en conservar los detalles de su vida, mientras 
que los historiadores, prolijos en enumerar sus virtudes, 
guardan silencio sobre este punto, como si temiesen oscu- 
recer la gloria de su conversión, que inspiró sin duda la 
divina misericordia. Sin embargo, su edad juvenil y bo- 
rrascosa está descrita por el caballero Manara en su testa- 
mento. 9. Serví, dice, á Babilonia y al demonio su príncipe 
^con mil abominaciones y soberbias, adulterios, juramentos^ 
T> escándalos y latrocinios, cuyos pecados y maldades no tienen 
T> número y sólo la gran sabiduría de Dios puede numerar- 
^los y su infinita misericordia perdonarlos i> . 

Esta confesión es terminante, y no puede ser des- 
echada por la crítica, lo que sin duda movió á Mr. La- 
tour á reunir en su estudio biográfico, los hechos que la 
tradición popular admite como causa de su conversión, 



(i) La institución de la Hermandad, creada contra los ladrones, 
malhechores y escandalosos, tuvo origen en Sevilla á principios del afio 
de 1477, en que vino para establecerla Pedro de Algaba de la servidumbre 
de los Reyes Católicos, trayendo las leyes votadas en Jas Cortes de Madrigal 
en que se reglamentaron sus atribuciones. Como era opuesto el Duque de 
Medina Sidonia á su planteamiento, se esperó á que estuviera ausente para 
cumplir las órdenes Reales, aceptadas yá por el Clero; pero cuando el 
Duque regresó á Sevilla, quiso quitar la vida á los que habian intervenido 
en este asunto, los cuales se refugiaron en el convento de San Pablo, per- 
maneciendo encerrados hasta que se aplacó la ira del soberbio magnate. 

£1 Provincial de la Hermandad era Juez ejecutor y además del ejer- 
cicio de la jurisdicción, acaudillaba las tropas que la misma sostenía. Éste 
cargo, de grande importancia, según dice Argote de Molina, lo usó prime- 
ramente D. Enrique Henriquez, Conde de Niebla, tío del Rey D. Femando 
el Católico, y lo siguieron desempeñando personas de la mayor distinción, 
hasta que pasó por venta á la casa de Tomás de Mafiara, descendiente de 
una ilustre familia de la isla de Córcega. Vinculado en nn mayorazgo, lo 
usó D. Juan de Mafiara Vicentelo de Leca, caballero de la Orden de San- 
tiago y D. Juan Gutiérrez Tello de Medina, su cufiado, sucediéndole Don 
Miguel de Manara, quien á su vez lo renunció en D. Juan Tello de Medina 
y Guzmán, hijo de su hermana D.^ Isabel de Mafiara que poseía la casa 
de los Medinas, de la parroquia de San Andrés, donde recibieron hospedaje 
las madres beatas Marta de Jesüs y Beatriz de la Concepción, fundadoras 
del hospital del Pozo Santo. vArgote de Molina, Ortíz de Zúfiiga y otros). 
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alguno de ellos relatado por el Padre Cárdenas, por Arana 
de Varñora y D. Félix González de León. Éste asegura 
que fueron referidos por el mismo Manara» y hasta la her- 
mandad de la Santa Caridad, conservando en su sala de 
Cabildos un cuadro que se refiere á uno de ellos, parece 
que lo admite como cosa cierta (i). 

Voy, pues, á reproducirlos en nota, extractada del 
libro de Latour y de los demás autores, no obstante que 
en la Noticia histórica de la Santa Caridad de Sevilla, 
escrita por D. Francisco de Borja Palomo (2), que más 
tarde fué su hermano mayor, se asegura que por haber 
pasado el primer tercio de su vida entregado á las pasiones 
y devaneos de la juventud,,., esa creencia ha dado lugar á 
que se refieran por el vulgo varios hechos escandalosos que 
se le atribuyen, y otros sobrenaturales acerca de su con- 
versión, sin que ningunos merezcan crédito á los ojos de la 
sana critica, por carecer de sólido fundamento. 

Los hechos sobre naturales que se consideran como 
causa de la conversión de D. Miguel de Manara, no pueden 
ser desechados por la crítica, porque como dice Pi y Mar- 
gall (3), que un muerto recobre la vida no es inverosímil 
bajo el dogma Católico, pues Dios puede hacer de un muerto 
como de un vivo el instrumento de sus venganzas, ó por 
mejor decir, de sus altos fines (4). 

(i) Debo á mi particular amigo D. Manuel Noriega y Vázquez una 
curiosa observación. Este cuadro fué pintado por Valdés I^eal, contemporá- 
neo y amigo de D. Miguel de Mafiara. 

(2) Folleto en 4.^ con 8 hojas impreso en SeviUa en la oficina de 
D. F. Alvarez y Comp.* 1857, pág. 5. 

(3) Colección de libros Espafioles raros y curiosos, Comedia de 
Tirso de Molina. Para largo lo fiáis. Prólogo de D. Francisco Pi y Margall, 
pág. XXVIII. 

(4) Encontró D. Miguel de Mafiara á una mujer de aspecto agradable, 
á quien empezó á prodigar las palabras más carífiosas. Ella, sorda á sus 
alhagos, no le contesta y sigue tenazmente su. camino, entrando en la ca- 
tedral, como para sustraerse al importuno seguimento del galanteador 
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Tal es la narración que se encuentra en los libros, 
con algunas variantes, pero sin mudar las circunstancias de 
los hechos. Manara fué avisado de un modo sobre na- 
tural, para que abandonara su mala vida, y siempre revisten 
aquellas advertencias el mismo carácter, ó sea el anuncio 
de la muerte. 

Pero estos ensueños de la mente ofuscada por el re- 
mordimiento, demuestran que el libertino caballero no 



atrevido. No era hombre Manara para cejar en sos intentos amorosos, y 
penetró en pos de ella, pretendiendo parar sus pasos, que la tapada apre- 
suraba con ligereza, c Maldita criatura, esclama en tono airado — ^no te has 
de volver jamás? Entonces se para y se descubre, presentando aquel cuerpo 
elegante, cuyo aspecto le enamoraba, la faz de un esqueleto. 

Una noche iba Mafiara buscando aventuras, según acostumbraba, y al 
cruzar una calle estrecha y solitaria, vio en un balcón á una bella joven 
lujosamente ataviada que le hacía sefias. < Hermosa: ^ quieres abrir la puerta 
para que llegue hasta tí?», — dijo él; y la contestación fué arrojarle una es- 
cala que, sujeta fuertemente, tocaba en el suelo. Ebrio de gozo Don Miguel, 
subió rápidamente al balcón; pero la joven había desaparecido, presentán- 
dose á su vista una estancia colgada de negro, y en el centro un esqueleto 
tendido, que iluminaban cuatro cirios. 

Pasaba otra noche por una calleja del barrio de Santa Cruz, llamada 
del Ataúd, cuando sintió un golpe violento en la cabeza, que, privándole 
del sentido, le hizo caer en tierra. Vuelto en sí, y aun antes de levantarse, 
empufió su espada; pero oyó una voz misteriosa que decía: c Traigan el 
ataúd, que yá está muerto'», Al ponerse de pié no vio á su agresor nial 
que había pronunciado aquellas palabras; pero espantado y confuso volvió 
atrás desistiendo de su empefio. 

Vagaba otra vez por las calles de Sevilla, cuando una niebla miste- 
riosa le impidió seguir su camino y hasta conocer el siiio en que se encon- 
traba. Entonces, vencido su espíritu, ó abrumado por el remordimiento, se 
abrazó á su espada, cuya empuñadura tenía la forma de una cruz, invo- 
cando el auxilio del Cielo. En el mismo instante un lúgubre resplandor 
rompió el denso velo de tinieblas que ofuscaba su vista, y haciéndose cada 
vez más perceptible, vio acercarse lentamente una doble fila de luces, en 
que reconoció el acompafiamiento de un entierro. Atónito Interroga á uno 
de los clérigos. — {Á quién lleváis á enterrar? — A Miguel de Afanara. — V 
repitió la pregunta una y otra vez obteniendo igual respuesta. Su carácter 
altivo exigía el último esfuerzo: siguió el entierro hasta la parroquia de 
Santiago, y al penetrar en ella, observó que estaba iluminada por numero- 
sos cirios, y que los clérigos permanecían en silencio. Lleno de emoción, 
pregunta al que tiene más próximo. — t^A quién estáis enterrando? — A Mi- 
guel de Manara »j — contestó el sacerdote. Repetida muchas veces la pre- 
gunta, siempre obtuvo lo misma respuesta. — <A Miguel de Manara», — 
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había olvidado las nociones del bien y del mal, y que 
creía en la segunda vida. 

D. Miguel de Manara, cuando volvió á su casai 
había entrevisto el camino del cielo, pero aún no era llegada 
la ocasión de pisarlo con segura planta. 



ni. 

CASAMIENTO DE DON MIGUEL. 

MUERTE DE SU ESPOSA 



Cualquiera fuesen las causas de su conversión, su 
nombre dejó de figurar en la crónica escandalosa de la 
ciudad, y la paz y el reposo volvieron á su casa, lo que 
manifestaba la sinceridad de su arrepentimiento. 

Pareciéndole conveniente tomar estado, contrajo ma- 
trimonio con D.* Jerónima Carrillo de Mendoza, hija 
única de D. Diego; sefior de Guelayo y Fonelas, caballero 
de la Orden de Santiago; y de D.^ Ana Carrillo, señora de 



< A Afíguei de Afanaran, — <Á Miguel de Maflara*, — Siente entonces algo 
pavoroso que embaigaba su espíritu, pero se revela contra el miedo, y deli- 
rante, se arroja sobre el catafalco; separa el pafio mortuorio, abre la caja, y 
se convence de que no le hablan engafisulo. En el cadáver se ha reconocido 
asi mismo, y cae desplomado sobre el pavimento. — Al siguiente día, los 
ministros de la Parroquia quedaron sorprendidos al encontrar desmayado 
en aquel sitio á D. Miguel de Mallara, á quien todos conocían. 

Otro historiador, que lo fué un monje Basiliano de la Provincia 
de Andalucía, dice: Muchos y repeHdos fuert'^n estos UamamientoSf ya Obran- 
dolo de evidentes riesgos y ya horrorizándolo con algunas visiones 6*. 

Impreso en Sevilla en 1 768. 
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Montejaque y Benaojan (i); pero es lo cierto, que aun des- 
pués de casado, le llamaban mucho la atención los negocios 
temporales, y que alguna vez se dejó arrastrar por los 
ímpetus de la soberbia, pero nunca por actos que pudieran 
recordar los pasados días á que había renunciado comple- 
tamente. 

Los héroes de la religión parece que están sujetos á 
duras pruebas con que la providencia divina los puriñca, 
antes de que cumplan su glorioso destino. Así fué, que 
cuando Manara, preparado por la práctica de las virtudes 
domésticas, había adquirido los hábitos de una vida dulce 
y tranquila, mucho más agradable que sus extravíos; un 
acontecimiento natural, pero inesperado, le privó de ella» 
destrozando su corazón siempre impetuoso. La idolatrada 
esposa, con quien vivía en la unión más íntima, y cuyas 
excelentes cualidades y hermosura le enamoraban, vióse 
acometida por una enfermedad que concluyó su existencia, 
hallándose en la villa de Montejaque, á media legua de 
Ronda. 

Larga y penosa fué su agonía, que Manara presenció, 
bebiendo aquel cáliz de amargura, y entonces se verificó la 
completa conversión del pecador arrepentido, que vio la 
rapidez con que concluye la felicidad y la vida humana. 

El recuerdo de su dulce compañera moribunda y de 



(i) £1 casamiento de D. Miguel de Manara fué solemnizado con un 
curioso poema que debo á la amabilidad de mi consocio D.José Vázquez 
y Ruíz.— Se titula — B/anco iilio \ Azucena nupcial \ qtu consagra \ á Don 
Miguel de Manara \ Leca y Colona \ Caballero del Orden de Calatrava \ en 
las I bodas con mi Señora j />.'» Gerónima de Mendoza ^ El L, B, R, D» M 
—Ilustrado \ Por El L. D. S. D. M. O. | Contiene XIII estaciones con 
su ilustración ad Titulum — y corresponde al rulteranismo de los secuaces 
de Góngora. 

Fué impreso en Granada, por Francisco Sánchez y Baltasar de Bo- 
libar, á la portería de las Monjas Calgadas de Nuestra Sefiora del Carmen. 
— Aflo de 1648. 
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sus dolores, inspiraron más tarde los rasgos enérgicos que 
contienen sus escritos, y muy especialmente el Discurso de 
la Verdad, donde se maniñesta el verdadero espíritu cris- 
tiano en el más alto y sublime grado. 

Se retiró á un li:gar solitario cerca de Montejaque, 
llamado el desierto de las Nieves, donde los Carmelitas 
descalzos tenían un convento (i), y pensó encerrarse en el 
claustro, porque su dolor era inmenso y arrebatado^ pero 
como no estaba allí su destino, muy pronto abandonó 
aquellos ásperos desiertos para volver á' Sevilla. Hizo 
confesión general, y preparado en piadosos ejercicios, ad- 
quirió la tranquilidad necesaria para sobrellevar sus penas, 
comprendiendo que no cuadran bien á los que siguen el 
camino de la perfección los arranques violentos, sino la 
conformidad para sufrir las miserias y las penas de la vida. 

El P. Juan de Cárdenas, añrma, que á su regreso, y en- 
cerrado en su casa, llevaba una existencia propia de la 
religión más recoleta, esquivando el trato y la vanidad del 
mundo. 



IV. 



SU ENTRADA EN LA SANTA CARIDAD 



En la margen izquierda del Guadalquivir, y precisa- 
mente en el sitio que ocuparon las antiguas Atarazanas, 
edificadas cuatro años después de la conquista de Sevilla, ó 
sea en el de 1252, por orden del Rey D. Alonso el Sabio, 



(i) Que habia sustituido á la ermita edificada por Pedro Pecador y 
sus demás compafieros. 

Tomo ii II 
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para la construcción de bageles y custodia de pertrechos 
navales^ se fundó á fines del siglo XV por el Racionero 
Pedro Martinez de la Caridad (i), una cofradía con capilla 
propia, que en un principio se llamó de San NicoláSy pero 
que después tomó por patrón á San Jorge. 

Su objeto era recoger los cadáveres que arrojaban lais 
corrientes del río para darles sepultura, y ejercer la misma 
obra de misericordia con los reos condenados á la última 
pena (2). 

D. Miguel de Manara, rehusando del trato de sus 
deudos y amigos, salía de su casa únicamente para visitar 
las iglesias, y alguna vez dirigía sus paseos por los sitios 
más retirados. En una de estas ocasiones, encontró en la 
puerta de la ermita de San Jorge al caballero D. Diego de 
Mirafuentes, que entonces ejercía el cargo de hermano 
mayor de la cofradía. 

Como los unía antigua y buena amistad, se detuvo á 
saludarlo y después recayó la conversión sobre la Her- 
mandad, despertando en Manara deseos de inscribirse en 
ella para practicar las obras de misericordia, uniendo la 
vida activa seglar á la contemplativa. 

Nada más grato para D. Diego de Mirafuentes que 
la conquista de nuevos cofrades, y así fué, que acojió con 

(i) Los historiadores se ocupan del ilustre Racionero Martinez 
de la Caridad, que contribuyó eficazmente á que se estableciera la horca 
en un sitio de Tablada, llamado de Buenavista, no lejos de la ermita de 
San Sebastián, cercándolo de tapias para evitar que los restos humanos, 
fueran pasto de los animales. Era costumbre dejar colgados los cadáveres 
hasta el Domingo siguiente á la Commemoración de los difuntos, en que 
se sepultaban en una capilla que había en el compás de San Miguel de la 
Catedral, para lo que el mencionado Racionero fundó una dotación. Asis- 
tían á estos entierros la clerecía del Sagrario y la hermandad de sacerdotes 
de San Bernardo. 

(2) Esta advocación de San Nicolás, la ponen algunos autores, pero 
en el libro primero de actas, que se conserva en el archivo de la Herman- 
dad, y da principio en 21 de ¿"ebrero de 1588, dice en el Hospital que solía 
ser de San Isidro j que agora es la Capilla de la Santa Caridad, 
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verdadero entusiasmo la petición de su amigo, considerán- 
dolo como uno de los que podían dar mayor impulso al 
instituto. 

Pronto quedaron convenidos, y el hermano mayor 
ofreció hacer la presentación en la primera junta: pero con 
gran sorpresa encontró tenaz resistencia en la Hermandad, 
que casi unánimemente, negó la admisión de D. Miguel de 
Manara. 

La repulsa de los hermanos, en su mayor parle 
pobres, que en otro tiempo hubiera mortificado el amor 
propio de Manara, se manifestó repetidas veces; pero 
al fin fué vencida á ruegos de Mirafuentes y quedó recibido 
aquel mismo año. 

Con sencillez y naturalidad explica el P. Cárdenas los 
primeros actos de D.* Miguel una vez admitido. Hé aquí sus 
palabras: 9^ Recibido en la Caridad, á los pocos dios le echaron 
la demanda de la limosna de los entierros acomfiañarfdo los 
cuerpos muertos, para que la fuera pidiendo por las calles 
de la ciudad. Al principio sintió grandísima repugnancia en 
este ejercicio; poniéndosele su puesto, su reputación y el qué 
dirán. Vn color se le iba y otro se le venia. Peleando consigo 
mismo, quería levantar la voz, pero Manara se venció así 
mismo, y pidió limosna humildemente, sintiendo un gran 
consuelo en lo que al principio le había causado repug- 
nancia i>. 

Algo notable debió pasar en aquellos primeros meses, 
pues al verificarse las elecciones del año siguiente, los que 
más reacios se manifestaron en admitirlo, propusieron su 
nombre para el cargo de hermano mayor, que obtuvo casi 
por unanimidad. Contaba entonces treinta y seis años (i). 

(1) La forma de hacer la elección es á propuesta de la Junta de 
gobierno que exigía la reelección de Mirafuentes; pero el Cabildo la rechazó 
pidiendo se hiciera nuevo escrutinio, presentando á D. Miguel de Mafiara. 
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V, 



REFORMA DE LA HERMANDAD 



Aquí empieza la nueva y fecunda vida de D. Miguel 
de Manara, que ha oscurecido con su brillo refulgente los 
errores de otros días, mereciendo que el mismo pueblo, á 
quien escandalizó su soberbia, pronunciara su nombre con 
veneración y orgullo. 

Apenas tomó posesión del cargo, conmovido por el 
espectáculo de los humanos sufrimientos, concibió la idea 
de fundar un asilo para los enfeimos incurables, que no 
eran admitidos en los demás hospitales (i). También se 
propuso regularizar la condución de los pobres á dichos 
establecimientos, de una manera que no se ha variado 
desde entonces y que puede señalarse como el servicio que 
con más exactitud se presta en Sevilla. Quiso así mismo, 
ampliar la institución de la Hermandad al socorro de los 
necesitados en épocas calamitosas, y especialmente en las 
riadas del Guadalquivir, que causaban en la población da- 
ftos considerables. 



(i) Ved como fué concebida la idea 7 cuál fué la causa que dio á 
conocer la necesidad de la enfermería. Los pobres peregrinos eran con fre- 
cuencia atacados de enfermedades, para las cuales se cerraban desapiadada- 
mente los hospitales ordinarios. Tales eran, por ejemplo, las enfermedades 
contagiosas, y en aquella época la tisis estaba comprendida en este número. 
No es posible formarse una idea del terror que cualquier contagio real ó 
imaginario inspira aún en Andalucía {Cuánto más debía suceder hace dos 
siglosl (Latour). 
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Para realizar estos pensamientos, consultó al Cabildo, 
según relata en las memorias que dejó escritas, de que co- 
piaré algunos párrafos, advirtiendo que hab.U de si en la 
tercera persona, y que se oculta siempre bajo el título del 
Hermano mayor (i). 

«Habiendo el Hermano mayor, en el mes que le tocó 
»de enterrar á los pobre», hallado un pobre difunto debajo 
>de un cobertizo, el cual estaba rebozado en su capa, y 
> según juzgó, del poco abrigo y agua y yelo de la noche 
»había muerto; compadecido de que por esta falta de reco- 
»gimiento y de abrigo muriesen los pobres de aquella 
amanera, determinó con la ayuda de Dios, el remediar tan 
» extrema necesidad. Para cuyo fin se fué al Hospital de las 
»Tablas, que cuidan los Padres de San Juan de Dios, á 
» donde los pobres tuviesen lumbre y se calentasen; y por 
»ser este Hospital de techos de madera muy bajos y el 
»sitio corto, no se halló aquí comodidad. Pero Dios núes- 
>tro Señor, cuya Providencia n3 falta á los pollitos de los 
» cuervos desamparados, proveyó de un almacén de bóveda 
> junto á la Iglesia de la Santa Caridad, que aunque peque- 
>ño y muy mal tratado, se podía lograr el intento que se 
^pretendía. Viéndose ya con este pequeño sitio, pero sin 
»medios ningunos para solarlo, y hacer fogones, comprar 
» tarimas y esteras, por ser la pobreza de la casa tanta, que 
>no se tenía con qué hacer esto, ni poder darles una hoga- 
»za de pan; propuesta esta obra á toda la Hermandad, que 
y>se había juntado para este ñn, los Hermanos de mayor 
» consecuencia, así de talento como de letras y virtud, se 
»rieron de la proposición, por el poco fundamento que 
»tenía el añadir una obra que había de pesar ella sola, así 
9 de asistencia, como de costa más que todas las demás obliga- 

(i) Aún cuando han sido reproducidas por sus biógrafos, lo hago 
también por que dan exacta idea de los pensamientos del V. Mafiara. 
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cciones de la Hermandad (que entonces eran, enterrar los 
jpobres desamparados, asistir y acompañar hasta la sepul- 
»tura á los ajusticiados y llevar en sillas de mano á los 
» enfermos á los Hospitales), pues no habiendo para estas 
» obligaciones, como queríamos añadir otra, que (como se 
»ha dicho) pesaba más que todas y que no serviría de otra 
» cosa mas, de que ni éstas se prosiguiesen, y las otras se 
s>acabasen, y era veleidad empezar una cosa para que ma- 
»flana se acabase. Verdaderamente eran razones humanas, 
»y prudentes; pero como las obras de Dios no dependen de 
> medios humanos, cuando su divina Magestad es servido, 
»los aparta intotum, para que su omnipotencia obre abso- 
»lutamente; como lo hizo en Egipto y con Gedeon, David 
»y los Apóstoles, cuya ignorancia venció á toda la sabi- 
:»duría del mundo, y su flaqueza á toda la potencia de los 
^imperios. Aquí fué lo mismo, porque contra tan congruen- 
»tes razones como dieron doctos y sabios de nuestra Her- 
» mandad, venció la simplicidad del Hermano mayor y de 
» otros tales como él que lo siguieron en sus votos, hombres 
»de poco discurso, pero de buena voluntad. Conque ha- 
»biéndolo aprobado la Hermandad por mayor parte de 
» votos, se tomó el almacén; y buscando limosnas, se com- 
»praron tarimas, esteras, mantas y leña. Por este tiempo 
»iban creciendo los pobres del Hospicio en grande ma- 
»nera, pues hubo Noche-buena de dar de cenar á más de 
» quinientos pobres». 

Sí' continuará. 



HISTORIA Y SUCESIÓN DE LA CUEVA, 

POEMA ESCRITO POR 

JUAN DE LA CUEVA 
LIBRO II (■)• 



(Conclusión). 

LXVII. 

«Un Julio, igual al dictador romano, 
que á la Hesperia dará glorioso nombre, 
se espera en tu linaje soberano 
que de Negrón habrá ilustre renombre: 
un legal Salodeto, un claro Ulpiano 
será en ingenio, y no de mortal hombre; 
loh tiempo! corre al sacro Bétis, dale 
el Julio, por quien más que el Tíbre vale>, 

LXVIll. 

«De yedra entrambas sienes rodeada 
de Dice, Themis, y de Asixea criado, 



(i) Véue el Diioiero anterior. 
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un joven de excelencias adoradas 
á los tuyos dará el divino hado: 
del mundo dejará las vías erradas, 
y al dominico yugo el deiñcado 
cuello dará HiERÓNiMO, y al cielo 
la voz cual otro Pablo al mortal suelo». 

LXIX. 

cEl que aspira en valor á lo más alto, 
y la terrestre máquina desprecia 
Camilo es de Negrón, por quien exalto 
á Hispalis, que el claro nombre precia: 
jamás verá el constante pecho falto, 
de todo aquello que ha ilustrado á Grecia 
de tal suerte, que en leyes, y preceptos 
puede ser puesto con los más perfectos». 

LXX. 

«De quien puedo decir y á quien se debe 
toda alabanza, y toda gloria humana, 
quien mi divino espíritu conmueve 
á cantar en voz alta, y soberana; 
es D.^ Elvira, á quien la vida breve 
amenaza, y será la cuarta hermana 
que el doctor MARTÍN LOPEZ DE LA CUEVA 
promete el cielo, que la edad renueva». 

LXXI. 

«Pudiera de estos larga cuenta darte, 
que libres hará el cielo del olvido, 
que su alabanza fuera á tí á ensalzarte. 
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y su gloria hacerte á tíesclarecido: 
más del Phebeo furor alguna parte 
siento aflojar, y siento descaecido 
mi ánimo, en pensar satisfacerte 
de cosas que se niegan á mi suerte». 

LXXII. 

cY porque quede con razón ufano 
de los que esperan de su ilustre tronco, 
de cuya gloria el Cisne Mantuano 
se apurará, y será el del Smirna ronco: 
y del que el nombre eternizó romano, 
el dulce estilo corto será y bronco, 
y de Mercurio poca la elocuencia, 
sí ha de cantar tu clara descendencia». 

LXXIII. 

«Hasta llegar á esta casa tengo 
facultad de decirte solamente 
en esta profecía, que tan luengo 
tiempo he guardado en mi escondida mente: 
que la deidad de quien mandada vengo 
me advirtió, que en llegando al excelente 
y divino doctor, cesare el canto 
profético, y del cante Apolo santo». 

LXXIV. 

Esto diciendo, el bello cuerpo esconde, 
haciendo un retorcido remolino 
sobre el agua, calándose por donde 
salido había del seno cristalino: 

Tomo ii 1* 
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D. BeltrAn, viendo el caso, corresponde 
á su valor, queriendo hacer camino 
tras ella por las hondas, más suspenso 
se paró, puesto en un cuidado inmenso. 

LXXV. 

«¡Oh bella ninfa! dice, ^qué te lleva 
con presuroso curso así huyendo? 
¿sin declaraime de esta heroica prueba 
el misterio te vas de mí escondiendo? 
revelaste de mí, que el hado aprueba 
una sucesión tal cual describiendo 
has ido las cabezas principales 
de quien procederán varones tales». 

LXXVI. 

«Y antes que fuere mi razón oida 
moviendo en torno la corriente pura, 
quedó de blanca espuma guarnecida, 
dejándote hundir á su hondura: 
dudo si en esto debes ser creida, 
temo lo que me afírma y asegura 
tu profecía y receloso en todo, 
sigo tras tí, sin entender el modo». 

LXXVII. 

De esta suerte el valiente y animoso 
D. Beltrán, de congojas y ansias lleno, 
puesto sobre el estanque sonoroso 
espera el fín de que se halla ageno. 
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en esto estaba, sin tener reposo 
cuando un ruido oyó, y cual presto trueno 
á la boca se pone de la cueva 
para hacer en lo que fuere prueba. 

LXXVffl. 

Pone el agudo oido, y sin moverse 
escucha atento, qué sería aquello, 
ya que la vista no podía extenderse 
que el arboleda le impedía el hacello: 
aguarda el fín, no sabe qué hacerse 
quiere ir á ver qué es, duda ir á vello, 
y al fín de estar consigo en tal pelea, 
rompe por todo, y sale á ver que sea. 

LXXIX. 

Cual valiente león, que en lid ha muerto 
al fuerte toro en la montaña oscura, 
que con los riscos y árboles cubierto 
del Massilio ginete se asegura: 
y estando así, oyó un rumor incierto, 
que al llano sale, y de la espesura, 
con ira arrebatada, deshaciendo 
cuanto delante se le va poniendo. 

LXXX. 

Y puesto adonde nada le detiene 
la presta vista, con horror bramando, 
ve la manada que á buscallo viene 
de leones, y para sosegado: 
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así por cima del dragón que tiene 
muerto el valiente D. BeltráN, pasando, 
tiende la vista por el ancho llano, 
y ve venir el escuadrón cristiano. 

LXXXL 

Lleno de gloria el pecho valeroso, 
corriendo parte en viéndolo ligero, 
que recibido fué con amoroso 
rostro del rey, á quien llegó primero: 
de} padre y los hermanos con gozoso 
deseo, abrazado el fuerte caballero, 
y habiendo á los demás todos hablado, 
así del nuevo rey es preguntado. 

LXXXII. 

«¿Qué es esto, D. BeltráN? ¿qué lid sangrienta 
es la que habéis con un Dragón tenido? 
porque según este hombre nos dio cuenta, 
á buscaros por muerto hemos venido: 
y pues libre os hallamos de esta afrenta 
por milagro del cielo guarecido, 
contad nos el suceso y de qué suerte 
os hubiste con él, que no os dio muerte». 

LXXXIII. 

D. BeltráN, viendo lo que el rey le manda, 
con sosegado rostro, así responde: 
«viniendo por tu mando en la demanda 
de los cristianos que ese monte esconde: 
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habiendo andado aquella y esta banda, 
vine á este prado, sin saber por donde , 
después de haber pasado esa maleza, 
que me negaba el paso su aspereza». 

LXXXIV. 

cCual mejor pude, al fin llegue á este puesto, 
señoreado de un dragón terrible 
que no ha dejado hombre en todo esto, 
á quien lio ha dado muerte el monstruo horrible: 
el cual, más que la suelta vi ra puesto 
á mí salió con furia no creíble, 
el cuello, alas y cola levantando, 
y con furor cruel, mil silbos dando». 

LXXXV. 

. «Esto diciendo á dónde está lo guía, 
y tras él todos siguen admirados, 
dé la nó vista, y grande valentía 
que excede á la de todos los pasados: 
llegan do muerto el gran Dragón se vía, 
y en torno 16 rodean espantados, 
de tal monstruosidad, de tal grandeza 
y déla nunca vista igual fiereza». 

LXXXVI. 

«Aguárdele, y conmigo arremetiendo, 
y yó con él, andando de esta suerte 
perdí la lanza, al suelo yó cayendo, 
huyó el cabello viendo el Dragón fuerte: 
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levánteme, y con ira revolviendo 
sobre él, le di con esta espada muerte, 
cual se está viendo ]0h rey esclarecido! 
entre estos altos árboles tendido i. 

Lxxxvn. 

Todos con alto aplauso celebraban 
el hecho digno de immortal historia; 
y los unos y los otros lo abrazaban 
dándoles todos la debida gloría: 
el rey se huelga en ver que se ocupaban 
en celebrar tan célebre victoria, 
y con semblante alegre el grave rostro 
alza, y dice, mirando al fíero monstruo. 

LXXXVIII. 

«No el fundador valiente deBeocia, 
porque mató la sierpe debe honrarse 
en igual grado, ni el que canta Grecia 
que robó el fruto de oro, ha de igualarte: 
todos los hechos que hoy el mundo precia 
con este pueden todos olvidarse, 
éste merece que se estime solo; 
y que lo tenga en más que el suyo Apolo». 

LXXXIX. 

«Y así quiero que siempre tenga vida 
vuestro nombre, y tan célebre hazaña, 
y que jamás del tiempo sea ofendida; 
pues tanta gloria dais con ella á España, 
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y para que sea eterna, y conocida, 
y cantada en el Mundo por extraña, 
de ella, ¡Oh gran D. BeltrAn esclarecido! 
os quiero dar las armas y apellido». 

LXXXX. 

La mano que sangrienta le ha quedado 
al rey, las llagas siendo de él tocadas, 
sobre el sallo amarillo ha señalado 
dos bandas rojas que dejó estampadas: 
y dícele, estás, y un Dragón hechado 
junto á una cueva, os son por armas dadas, 
y D. BeltrAn os llamen de la Cueva, 
pues así vuestro hecho se renueva». 

LXXXXI. 

«El cual primero que borrado sea 
con loable memoria de las gentes, 
los montes volarán á la Phebea 
región, atrás volviendo ríos y fuentes: 
Diana estará siempre que se vea 
en un ser, no cón formas diferentes, 
Apolo sin moverse ni dar lumbre 
fíjo en oriente contra su costumbre». 

LXXXXII. 

«Esto, si puede ser, será primero 
que acabe vuestra fama gloriosa; 
cuya virtud promete al patrio imperio 
la libertad con pureza belicosa: 
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y así teniendo tan felice agüero, 
sigamos nuestra suerte tan honrosa, 
cóbrese Espafta, láncese al pagano, 
ensalzando la fé y nombre crístianoi. 

LXXXXIII. 

<Vuelve la rienda el rey, y el hueste bando 
sigue tras é\, á recobrar á EspaHa, 
consigo al fuerte D. BeltráN llevando 
para acabar tan celebre hazaña: 
en la cual su valor ejercitando 
hizo lo que á tal ánimo acompaña, 
que dio la gloria, y el Blasón que hoy tienen 
los Duques de Alburquerque que de él vienen». 




CUADRO SINÓPTICO, HISTÓBICO-CItOKOLÓ- 
GICO DE TODOS LOS SElfORES CANÓNIGOS 
PENITENCIARIOS DE LA SANTA METROPOLI- 
TANA Y PATRIARCAL IGLESIA DE SEVILLA, 
DESDE SU INSTITUCIÓN HASTA NUESTROS 
DÍAS. 
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NÚM. 



Nombres y Apellidos 



I 

II 

III 
IV 
V 
VI 
VII 
VIII 



D. Gil de Cevadilla. 
D. Juan Rodríguez . 



PUESTO QUE OCUPABAN AL SER ELEGIDOS 



D. Miguel de Spinosa. 



D. Diego Muñoz de Ocampo. 



D. Felipe de Haro 



Racionero de esta Santa Iglesia. 

Provisor del Sr. Rojas y Sando- 
val 

Provisor del Emmo. Sr. Cardenal 
D. Rodrigo Castro 

Magistral de la Catedral de Cór- 
doba 



(1) 



D. Francisco Balza y Martinez. 



D. Diego Fernandez de Cór- 
dova 



D. Antonio Lainez Clavijo . . 



Provisor del Emmo. Sr. Cardenal 
Niño de Guevara 

Secretario de dicho Sr. Cardenal 
D. Fernando Niño 



Dean de esta Santa Iglesia . . . 

Canónigo Coadjutor del mencio- 
nado Penitenciario-Dean . . 



(7) 



(1) Y famoso Provisor del célebre Arzobispo de Sevilla Sr. Valdés. 

(2) Tomó posesión puramente de la Penitenciaria, pero con derecho á la 
primera Canongía que vacase: tPanitentiarius aliqms cum unione privbendtc proxime 
vaccUurce ab Episcopo instítuaiur> . Y habiendo vacado la núm. 24 por muerte de don 
Antonio Pamanes en el coro del Sr. Arcediano, hoy llamado del Sr. Arcipreste, 
entró en ella el 21 de Mayo de 1668, sin perder la antigüedad ganada desde la 
posesión de la Penitenciaria. Fué el Sr. Cevadilla celosísimo ejecutor del Santo 
Concilio de Trento, entonces recientemente confirmado. Kepreseutó además un 
gran papel, como diputado del Excmo. Cabildo, en el Sínodo Diocesano celebrado 
por el Sr. Arzobispo Rojas, en el año 1672. 

(3) El Sr. Muñoz fué el primer Penitenciario que honró su prel)enda con la 
I Mitra; pero Dios tuvo á bien llamarle á mejor vida cuando era todavía electo y 

antes que los nobles hijos de Oviedo pudiesen apreciar de cerca su ciencia, su 
virtud y su prudencia. 

(4) Fué el Sr. Haro el primero de los cuatro Comisarios generales de Cru- 
zada que salieron de este Excmo. Cabildo. 
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KCIl M SD rOSISlÓN 



15 Selbre. . 1567. 



7 Novbre .1575. 



7 Junio . . 1588. 



18 Marzo. . 1595. 



22 Febrero. 1603. 



I Abril . . 1604. 



7 Enero. . 1622. 



29 Abril . . 1624. 



(2) 



(4) 



(6) 



(8) 



TIIMPO(|DKLOrDKftO)í 



AAns 



12 



Meses 



8 



16 I 



Días 



3? 



17 



24 



12 



14 



» 



13 



25 



32 



MOTIVO Y FECHA DE LAS VACANTES 



Falleció el. . . 31 Marzo. 1575 



Falleció el. . . 2 Marzo. 1588 



Falleció el. . . 19 Junio. 1564 



Falleció el. . . 2 Otbre. 1602 

Pasóá la Canon- 
gía 25 el . . 22 Otbre. 1603 

Falleció el. . . 14 Mayo. 1620 
Falleció el. . . i Abril. 1624 
F'alleció el. . . 2oDibre. 1624 



(3) 



(5) 



(6) Y después «ie haberla disfrutado por espacio de diez y ocho años y 
veintisiete dias, falleció en Madrid el 18 de Noviembre de 1621. 

(6) Y elej^ido al poco tiempo Secretario de Sres. Canónigos in Sacris, supo 
de tal suerte desempefiar este siempre tan honroso como entonces espinoso y 
difícil cargo en los pontificados de los Sres. D. Femando Niño y D. Pedro de 
Castro, y especialmente en la 8ede vacante del primero, que mereció pasase su 
nombre á la posteridad con el honroso dictado de *£¿ Gran Secretarios. 

(7) £1 Dean-Marqués, como vulgarmente le llamaban, porque lo era de Ar- 
munia: habíale hecho merced de este título el Rey D. Felipe III, con derecho á 
que le sucediesen en él los que le sucedieran en el Mayorazgo. 

(8) El Sr. Fernandez debió la Penitenciaria á la S. de Gregorio XV, siendo 
el último que la obtuvo por nombramiento del Papa; pues no se hizo ya esperar 
la disposición pontificia estableciendo para su obtento la oposición en todos los 
dominios de España, siquiera no pudiese cumplimentarse hasta la muerte de su 
coadjutor como Penitenciario, por tener derecho á sucederle. Como Dean es su 
vigésimo primer sucesor el muy bondadoso Sr. Dean actual, Dr. D. Cristóbal 
Ruiz Canela» 
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SBI 



NÚM. 



IX 



X 



XI 



XII 



Nombres y Apellidos 



D. Gonzalo de Córdova y Ca- 
rrillo , 



D. Antonio Ciafto y Arias . . 



D. Juan Manuel de Bustaman 
te y Medrano 



D. José Moreno de Córdova . 



PUESTO QUE OCUPABAN AL SER EEGIDOS 



Lectoral de la Catedral de Cór- 
doba 

Doctoral de la Catedral de Avila. 



Canónigo de la Catedral de Se- 
govia 

Doctoral de la Catedral de Si- 
güenza 



(1) 



(6) 



(1) Sobrino y familiar del Sr. Arzobispo D. Luís Fernandez de Córdova. 

(2) A solicitud del Rey D. Felipe IV estableció la S. de Gregorio XV por 
Bula dada en 6 de Noviembre de 1622, que en España se proveyese la Peniten- 
ciaria por Prelado y Cabildo y en concurso de opositores, como se proveían las 
dos prebendas españolas Magistral y Doctoral. Y el Sr. D. Gonzalo de Córdova 
fué el primero que tuvo la honra de obtener dicho Canonicato por oposición, al 
tenor de la mencionada Bula. Fué predicador del citado D. Felipe IV. 

(3) Pero el Excmo. Cabildo le relevó de todo ejercicio literario, habida con- 
sideración á tener ya bastantemente probada su suficiencia en la oposición á la 
Penitenciaria. Dióle además posesión en la misma silla de coro que ocupara como 
Penitenciario, sin que perdiese absolutamente nada de su antigüedad, consagran- 
do con ello una vez más la práctica constante de esta Santa Iglesia en tales casos. 
Habiendo disfrutado la nueva prebenda solo cinco meses y tres dias, falleció el 



lOI — 



nm w 8U rosisiéN 



8 Mayo. . 1625. 



27 Febrero. 1638. 



I o Octubre. 1672. 



23 Agosto . 1694. 



(2) 



(4) 



(7) 



TIEMPO <|CE LO rUKROX 



Años 



II 



33 



21 



37 



Meses I Días 



8 



» 



17 



MOTIVO Y FECHA DE LAS VACANTES 



PasóálaLecto- 

ralel SAgto. 1636 

Falleció el. . . i3Dibre. 1671 



29 



19 



Falleció el. 



7Nbre. 1693 



(3) 



Falleció el. . . 11 Mayo. 1732 



(6) 



11 de Enero de 1637. Como Lectoral es su décimo sexto sucesor el dignísimo 
señor Lectoral actual, Ldo. D. Agustín Sánchez Torres. 

(4) Habiendo resultado empate en la elección, obtuvo la prebenda por la 
más edad. Fué lucidísimo predicador, dejando escritos además varios y preciosos 
sermones. 

(5) El Sr. Bustamante fué el segundo Penitenciario que merc*ció ascender 
á la dignidad episcopal; pero murió también siendo todavía Obispo electo de 
Truxillo, en Indias. 

(fi) Y Colegial Mayor del de Santa Catalina de la misma ciudad. 

(7) Dice mucho en favor del Sr. Moreno de Córdova, si se atiende á la im- 
portancia, grandeza y poderío de este Excmo. Cabildo á fines del siglo XVU y 
principios del XVUI, que mereciese la omnímoda confianza del mismo, siendo 
primero su agente en Roma y diputado después en Madrid para la concordia de 
subsidio y escusado. 
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Nombres y Apellidos 



XIII 



XIV 



D. Andrés Carlos de Lícht y 
Barrera 



D. Felipe Ponce de León . . 



XV 



D. Rodrigo Bernaldo de Qui- 



ros 



PUESTO QUE OCUPABAN AL SER ELEGIDOS 



Doctoral de la Catedral de Se- 
govia 



(1) 



Colegial del Mayor de Santa Cruz 
de Valladolid 



Penitenciario de la Catedral de 
Oviedo 



(3) 



(1) Y también Colegial mayor del de Santa María de Jesús, ó Maese Ro- 
drigo de esta Ciudad. 

(2) Premió sus relevantes méritos el Rey I). Felipe V, presentándole para 
la Silla de San Torcuato, y reconoció sus bellas cualidades el gran benedicto 
XIV al preconizarle. Fué el Sr. de Licht famoso canonista, y mostró desde los 
primeros dias de su pontificado un deseo ardiente de mantener en todo su vigor 
la disciplina eclesiástica; siendo además tan limosnero, que llegó á vestir el dia 
de San Andrés á todos los pobres de Guadix, darles de comer repartiendo por su 
misma mano las viandas y gastar más de dos mil ducados en un solo dia. Pero 
sus padecimientos diarios y continuos le obligaron á renunciar la Mitra, retirán- 
dose á esta su ciudad natal donde murió á los pocos dias, el 6 de Enero de 1761. 

(3) Todo un siglo estuvo esta Santa Iglesia surtiéndose de Penitenciarios 
formados á la sombra y bajo la severa disciplina de los Colegios Mayores: como 
ésta acudían á aquellos semilleros todas las demás Catedrales, cuando querían 
recabar para sus Cabildos hombres de verdadera ciencia y de saber profimdo: 
los antiguos Colegiales mayores llevaban en su mismo nombre la reputación y 
la fama. De tan ilustres Colegios ya no queda más que uno en la Nación de los 
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ncii »i SD misiéH 



TlKlPOQlELOrUKKON 



Años 



Meses Días 



MOTIVO Y FECHA DE LAS VACANTES 



21 Octubre. 1733. 



6 Julio. . . 1746. 



25 Agosto . 1788. 



II 



41 



5 



12 



21 



Promovido al 
Obispado de 
Guadix ... 28 Abril. 1 745 

Falleció el. . . i7Dibre. 1787 



(2) 



(4) 



Falleció el. . . 17 Marzo. 1798 



Teólogos; no sabemos si para recuerdo de lo pasado, ó tal vez como germen de lo 
futuro. Es el de la presentación de Nuestra íáeñora fundado en Valencia por 
Santo Tomás de Villanueva, cuyas preclaras glorias, cantadas poco ha por un 
ilustre orador sagrado, el Dr. D. Enrique Rivera de Palma, panegirizan suficien- 
temente la institución de los Colegios mayores. 

(4) El Sr. Ponce de I^ón fué el primer Penitenciario que gozó las ventajas 
de la jubilación, difíciles por cierto de conseguir en esta Santa Iglesia que rcíjuie- 
re 40 afios de residencia, y moralmente imposible de alcanzar para el Peniten- 
ciario que solo puede obtener á los 40 de edad. Si al establecimiento del estatuto 
de jubilación hubiese precedido la institución de los Penitenciarios y con ella la 
excepción tridentirtade los 40 afios: nqui sitannorum quadragintay se hubiera cier- 
tamente hecho otra excepción en su favor para la jubilación. Cualquier Preben- 
dado en efecto puede jubilarse á los 62 afios de edad, porque puede en absoluto 
tomar posesión de su prebenda á los 22; pero ningthi Penitenciario puede jubi- 
larse antes de los 70 afios, porque nadie puede serlo hasta los 40. Y sancionar 
esta desigualdad hubiera sido sancionar una desigualdad tan clara como odiosa, 
equivalente á la moral privación de un d erecho concedido A todos los demás. 
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i\ÚM. 



XVI 



XVII 



XVIII 



Nombres y Apellidos 



D. Pedro de Vera y Delgado. 



D. Gregorio Santamaría y Pé- 
rez . 



D. Victoriano Guísasela y Ro 
dríguez 



XIX D. Manuel González y San 
chez 



XX 



D. Vicente Juan Iborra y Gar- 
cía 



BHi 



PUESTO QUE OCUPABAN AL SER ELEGIDOS 



Canónigo de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana de Burgos . . . 



Penitenciario de la Catedral de 
Salamanca 

Rector del Seminario Conciliar 
de Oviedo 

Rector del Seminario Conciliar 
de Sevilla 



Lectoral de la Catedral de Jaén. 



(1) Mas tarde fué nombrado también Arcediano de Ecija, cuya dig^nidad 
vino poseyendo con el canonicato de Penitenciaría. 

(2) £n una sucesión de más de tres siglos, solo los señores Penitenciarios, 
Vera y Ponce alcanzaron la edad de la jubilación; i>ero la alcanzaron porque me- 
recieron dispensa de edad, entrando éste á los 30 afios y á los 36 el primero; sin 
tal dispensa, ni éstos la hubiesen alcanzado, ni la ha alcanzado otro alguno, ni 
es moralmente posible alcanzarla. 



Regístrense si nó, las actas de todos los siglos y dígase cuántos señores Preben- 
dados hubiesen llegado á la jubilación siendo obli¿ulos á empezar la residencia 
á los 40 años de edad. Pueden responder todos los señores jubilados que hoy 
existen, ninguno de los cuales lo sería todavía en la suposición indicada, ni lle- 
garía, tal vezt á serlo, porque aún faltarían seis años al que menos y á otros ialta- 
rían hasta doce: el tiempo se encarga de decimos si hubiéramos podido omitir el 
tai vez. Consideración es esta muy digna ciertamente de parar la ilustrada aten- 
ción de la respetable comisión de reforma de estatutos. 
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nCIl DI 8U POSISIÓN 



8 Agosto . 1798. 



2oDicbre. .1850. 



lójunio . . 1856. 



3 1 Dicbre. . 1 864. 



28 Marzo. . 1878. 



(1) 



(5) 



TIMPOQUILOrUREON 



Años 



41 



Meses 



8 



II 



8 



12 



10 



Días 



8 



26 



23 



21 



MOTIVO Y FECHA DE LAS VACANTES 



Falleció el. . . 15 Abril. 1840 



Falleció el. . . isDibre. 1855 



Pasó á Tesore- 
ro el 8 Julio. 1864 



Promovido al 
Obispado de 
Jaén 21 Nbre. 1877 



(2)' 



(3) 



(4) 



"1 



(3) De Tesorero ascendió á Arcipreste y presentando luego para la silla 
episcopal de Plasencia, fué preconizado Obispo de Teruel, por convenir mejor al 
flervicio de la Iglesia. Y es prueba convincente de sus relevantes dotes de go- 
bierno haber sido á los pocos meses trasladado al obispado priorato de las ór- 
denes militares, erigido recientemente en virtud de Bula del inmortal Pió IX; 
cuyo obispado, por su especialidad, exigía un prelado de profundo saber, de vir- 
tud franca y de muy acertado juicio práctico; cualidades todas que brillan en el 
señor Guisasola. Como Tesorero es su mediato sucesor el muy entendido señor 
Tesorero actual, Ldo. D. Manuel Marrón y Aguilar. Y como Arcipreste es su su- 
cesor inmediato el antiguo Lectoral y hoy Arcipreste, Dr. D. Ramón Maurí y Puig. 

(4) Cuya Diócesis viene gobernando el Sr. González con ardiente celo y 
exquisita prudencia, mereciendo las simpatías de todos sus diocesanos. 

(5) Un ruego á mis sucesores: Que tengan la caridad de celebrar anualmente 
una Misa en sufragio de los señores Penitenciarios difuntos, la cual podrá decirse 
el dia aniversario de la posesión respectiva de cada celebrante. Tal es la corres- 
pondencia que por su insignificante trabajo espera confiadamente su indigno 
antecesor — Vicente Juan Iborra. — Sevilla 28 de Marzo de 1880. 
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LA SANTA CARIDAD 



D. MIGUEL DE MANARA 



(Continuación). 

Con este resultado cundió el entusiasmo en todos los 
individuos de la Hermandad, que desde entonces asintieron 
i los proyectos de D. Miguel de Manara, sin cuidarse de st 
habría ó no medios de realizarlos. 

El espíritu del ilustre reformador no podía permane- 
cer tranquilo mientras no se dispusiera la enfermería de 
incurables, y con objeto de prepararla, empezó por adqui- 
rir el terreno necesario, tomando á censo, con licencia del 
Rey, cuatro de las diez y seis grandes naves de que se 
componía la Atarazana, donde labró el Hospicio, para que 
los transeúntes y pobres de la ciudad que no tuviesen casa, 
encontraran cena, cama y lumbre, á lo menos por tres no- 
ches. La obra quedó terminada en el año de 1664 con el 
auxilio de los bienhechores, y especialmente de su inicia- 
dor; conñando á la divina Providencia el cuidado de con- 
tinuarla. Asegura D. Miguel en sus escritos, que los dona- 
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tivos aumentaron por medios maravillosos^ tales como ú. 
de que un individuo de la Hermandad le entregara secreta- 
mente, /¿ird: redimirse de sUs pecados ^ la crecida suma de 
25.900 ducados, con la única condición de que no revelará 
5u nombre (i). 

En otra ocasión, hallándose en esta ciudad un Obispo 
que iba al Cuzco, quiso examinar la obra del Hospicio: 
llegando una noche á la hora de dar la cena á los pobres, 
ayudó á su reparto y dejó al Hermano mayor una buena 
limosna. Pasó á Cádiz para disponer su embarque, y en- 
contrándose cerca del lecho de muerte de Mateo de Soto, 
le hizo presente la necesidad y fervor de aquella grande 
obra que comenzaba y había visto. Su exhortación movió 
al motibundo para dejar una manda de 10.000 ducados, 
que fué entregada inmediatamente. 

D. Francisco Gómez de Castro, cuyo caudal ascendía 
á más de medio millón de ducados, reformando dos testa- 
mentos que tenía hechos, otorgó otro nuevo pocas horas 
antes de morir, dejando su hacienda, á excepción de unas 
tfnandas de corta entidad, á D. Miguel de Manara, á quieft 
no conocía, para que la distribuyese en obras de caridad y 
de misericordia. 

Así no es extraño que el costo total de la edificación 
ascendiera á más de 800.000 ducados, y que quedara con- 
cluido el Hospital en tan breve plazo, comprendiendo tres 
grandes enfermerías, con espacio suficiente para 140 ca- 
mas, las oficinas necesarias, patios y jardines donde los 
pobres tuvieran esparcimiento y las habitaciones de los 
encargados en su asistencia. 



(i) D. Miguel Mafiara de ofreció guardar el secreto durante la vida 
del bienhechor incógnito, pero habiendo ocurrido su fallecimiento, declaró 
este rasgo caritativo en presencia de su cadáver. Entonces se snpo que 
había sido D. Luís Bucareli. 



— I09 — 



VI 



AUMENTA EL NÚMERO DE HERMANOS 



Como era consiguiente, el número de hermanos 
aumentaba cada día, yhasta empezó á considerarse el per- 
tenecer á la Santa Caridad una distinción honrosa que 
solicitaban los hombres más ilustres. Al poco tiempo toda la 
nobleza de Sevilla tomó parte en esta milicia de la Caridad, 
aumentando las limosnas y las fundaciones particulares 
para asegurar la manutención de los enfermos. 

La envidia combatió con su lengua ponzoñosa el na- 
ciente instituto, sirviendo de instrumento dos malos sacer- 
dotes, ayudados por un fraile, y aun cuando algún indivi- 
duo de la Hermandad quiso refutar sus acusaciones, D. Mi- 
guel no lo consintió, diciendo: La verdad no la han de 
defender los hombres, que todos son mentirosos, sino la 
verdad misma que es Dios (i). 



(i) Refiere el P. Juan de Cárdenas otro hecho. Entre los que mani- 
festaron en un principio más anhelo por ayudar á Mafiara en su obra, había 
un sacerdote á quien la Hermandad debía una cantidad bastante crecida, 
prestada por él para el enlosado de la Iglesia. Este sacerdote fué á ver á 
Mafiara, diciéndole que renunciaba de buen grado á la deuda; pero más 
tarde se arrepintió y volvió á pedir su dinero. D. Miguel devolvió la canti- 
dad al sacerdote, mas nó sin echarle en cara su triste vacación, diciéndole: 
que igual ocurrencia sucedió á San Juan Limosnero, con el Obispo Zoilo, 
pues habiendo éste tomado del Santo una cantidad que le había dado para 
los pobres de su Hospital, Dios le hizo ver en una visión un riquísimo pala- 
cio que perdía por su avaro arrepentimiento. Mafiara, trayendo esta leyenda 
en la memoria, quiso ganar por cuenta propia el rico palacio que el sacer- 
dote había perdido con tanta imprudencia como el Obispo, y pagó de su 
bolsillo la cantidad reclamada, afiadiendo que lo hacía tan solo para com- 
prar el derecho que aquel poseía delante de Dios y al que acababa de re- 
nunciar voluntariamente. 
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La asistencia material de los enfermos preocupó al 
reformador Manara, pues aun cuando se nombraban doce 
hermanos para vigilar el servicio, turnando por meses- 
faltaba lo principal, que era el caritativo enfermero, Y for, 
mó una Congregación de doce de éstos, dándoles traje 
apropiado y una regla, que aprobó la autoridad eclesiástica, 
por la que quedaban sometidos á las exigencias del Claustro. 

El ejemplo de D. Miguel los alentaba y muy pronto 
cundió el entusiasmo en otros hermanos, viéndose á los 
más nobles alternar con los enfermeros en su humilde mi- 
nisterio, porque el espíritu de caridad les hacía mirar en 
el pobre la imagen viva de Jesucristo, Allí ni había, ni puede 
haber distinciones, ni títulos nobiliarios: todos besaban 
humildemente la mano de los enfermos en la persona del 
más antiguo de ellos (i) y el único nombre que se pronun- 
cia con orgullo, es el de servidor de los menesterosos. 

Es preciso, aun á trueque de reproducir lo que yá está 
publicado en otros libros, dar noticias exactas y circuns- 
tanciadas de las costumbres de esta benemérita institución, 
que conserva hasta donde es posible en los tiempos que 
atravesamos sus tradiciones. También me sirve este traba- 
jo para bosquejar la gran figura de Manara, por lo mismo 
que aún cuando inmerecidamente me honro con pertenecer 
ásu instituto, y conozco que necesita vencerse la repug 
nancia que inspira la práctica de algunos actos. 

En los tiempos del fundador se curaba á los enfermos 
de rodillas, y cuando avisaban la llegada de un pobre 
traido de la ciudad ó de algún pueblo vecino, el enfermero 
de servicio corría á la puerta para ayudarle á bajar de su 



(i) La Reina D.^ Isabel II, al recibirse de Hermana, besó la mano 
á un pobre manco en presencia de la corte, cuyo acto recordará en lo veni- 
dero un precioso cuadro que existe en la Sala de Cabildos. 
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cabalgadura, lo recibía en sus brazos, y le hacía entrar en 
la enfermería, donde le lavaba y besaba los pies, antes de 
colocarlo en la cama. 



VIL 



LA NUEVA IGLESIA 



Todo lo que tenía relación con el pobre y el enfermo, 
quedó concluido, y entonces pensó D. Miguel en la Igle- 
sia (i) «que estaba sin solar y á teja vana y necesitaba de 
» hacer la bóveda del techo, y el presbiterio con su arco- 
» toral. Y teniendo esperanzas en el mayordomo (porque 
»se mostraba muy afecto y devoto, y por ser persona rica 
»y sin hijos) que dejaría algo para principio á que todos 
» ayudaríamos; lo dispuso Dios nuestro Seftor de modo, 
»que dándole una enfermedad muy larga, en que tuvo lu- 
»gar de disponer sus cosas, no se acordó de la Iglesia, que- 
»dando nuestras esperanzas vanas con su muerte, como 
isucede á todos los que fían en los hijos de los hombres. 
»Pero el Altísimo Seftor, cuyas obras no están sujetas á 
» instrumentos humanos, previno un pobre mendigo, que 
»se llamaba Luís, el cual entrando, lu^o que murió el 
^Mayordomo en mi casa á las ocho déla maftana, me dijo: 
i Mi mujer era una pobre castañera: con su trabajo había 
^juntado ochenta pesos de caudal: murió y en algunas man- 
adas y su entierro gasté los treinta , hánme quedado los 
^cincuenta pesos, que es toda mi hacienda; aquí los tiene 



^i) Sigo su relato. 
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» F. para la Santa Caridad; que yo sustentare mi vida con 
^un pedazo de pan que pediré de puerta en puerta^,.. Yo no 
» quería recibir el dinero, por parecerme le haría notable 
» falta; pero fueron tantas las instancias, que fué preciso 
» tomarlo. Y preguntándole, qué motivo tuvo para despo- 
»seerse de aquella cantidad, siendo tan pobre, me dijo; 
»que toda la noche había estado desvelado, y con grandes 
» ansias deseando el día para traerme el dinero, y que no 
»podía sosegar hasta entregarlo. Con este principio tan de 
»la mano de Dios, cargó firmemente todo el ediñcio, que 
>sobre ella se ha levantado». 

Los cincuenta pesos del mendigo Luís fueron la pri- 
mera piedra: ^\ templo suntuoso existe, y su costo total 
ascendió á medio millón de ducados, reunidos todos de 
lioiosnas. 



VIII. 



MANARA, HERMANO MAYOR PERPETUO 



La elección para los cargos de la Hermandad, se ve- 
rifica anualmente en la pascua de Navidad, y aun cuando 
D. Miguel de Manara manifestó deseos de ser relevado, el 
Cabildo tuvo el buen acuerdo de reelegirlo por todos los 
votos, confirmándolo otra vez en el cargo de Hermano 
mayor, que ejerció hasta su muerte. Verdad es que nadie 
podía reemplazarlo con mejores títulos, ni con más mereci- 
mientos. Su vida estaba consagrada enteramente á la me- 
ditación y á la caridad, pues había dejado su casa y reunido 
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su hacienda con la de los pobres, reservándose una peque- 
ña parte para sí, que pronto confundió también con la de 
ellos. Y no eran los menesterosos de su Hospital los que 
disfrutaban únicamente de sus beneficios, que para él no 
había distinciones entre los necesitados. Donde existía un 
infortunio, allí acudía con su celo caritativo para aliviarlo. 
Siempre que recibía alguna limosna, separaba una cantidad 
proporcionada á su importancia para los pobres vergon- 
zantes, los conventos de Religiosas más necesitados, y 
alguna vez para dotes, haciendo por sí mismo la distribu- 
ción con el mayor sigilo. 

Un día en que tenía quinientos reales disponibles 
para estos socorros particulares, pensó distribuirlos en 
varias parroquias (i), pero anduvo inútilmente buscando 
necesitados sin poder encontrarlos. Pesaroso volvía á su 
Hospital, cuando tuvo la ocurrencia de conñar á la muía 
que montaba lo llevase al sitio donde pudiera dejar la 
limosna. El animal se dirigió hacia la muralla, y ya Don 
Miguel empezaba á arrepentirse de haber puesto su con- 
fianza en el bruto, cuando con gran sorpresa vio que 
paraba al pié de una cruz. Era la caida de la tarde, y arri- 
mado á aquella estaba un niño de corta edad, recibiendo los 
últimos rayos del sol poniente en su rubia cabellera. — 
¿Eres huérfano?, — preguntó D. Miguel de Manara — ^Tienes 
hermanos? — Entonces el niño le manifestó que tenía padre 
y que se llamaba Roque de Mena, y que era el mayor de 
seis hermanos, todos de corta edad, ofreciendo conducir á 
su casa al caballero. Pocas veces había visto Manara una 
«niseria más desconsoladora: los quinientos reales fueron 
para aquella familia el principio de un bienestar no 
esperado. 

(i) Documentos auténticos Acreditan que hubo semana en que dio 
sustento á más de veinte mil personas de ambos sexos. 

Tomo ii 1 5 
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Pudiera citar muchos ejemplos de esta índole, que la 
tradición conserva, y que constituyen ese tejido de buenas 
obras y de buenos pensamientos que forman la santa vida 
del ilustre sevillano. Ocupaba en el Hospital un pequeño 
departamento (i) que se había reservado, y se levantaba al 
toque del alba, esperando en la oración y la meditación á 
que amaneciera. Seguidamente leía el ofício matutino, 
oyendo misa y se retiraba después á su estancia, para me- 
ditar de nuevo por espacio de una hora y recibir á los que 
venían á buscarlo. 

Visitaba después las enfermerías, en que conversaba 
con los pobres, para cerciorarse de que eran bien asistidos 
y escoger el que había de hacerle compañía en el almuer- 
zo, que por lo regular era el que consideraba más débil, á 
quien no despedía sino cuando estaba completamente res- 
tablecido. En las festividades y la conmemoración de los 
Apóstoles, eran dos sus convidados, y si dos de estas fies- 
tas se celebraban en un mismo día, agregaba un pobre mási 
que siempre volvía con un vestido nuevo. 

Las tardes las destinaba á ejercicios piadosos; leía 
vísperas y completas, visitaba de nuevo la enfermería asis- 
tiendo de rodillas á la curación de los pobres, y concluida 
ésta, recibía á los que tenían que hablarle, presenciando 
luego el reparto de la cena. 

Retirado á su estancia oraba de nuevo, rezando la 
oración con el Capellán del Cabildo y el enfermero mayor. 

En estos actos de recogimiento, dice el biógrafo, pro- 
pios de la vida interior, meditó primero sobre el desprecio 
que merecen las cosas de la existencia humana, elevándose 



(i) Hoy está destinado á las Hijas de la Caridad de San Vicente de 
Paul, establecidas en el Hospital desde el afio de 1841; y por cierto que 
habiendo puesto oratorio particular en sus habitaciones, ni la Hermandad, 
ni ellas, han pensado colocarlo en la sala donde murió el venerable Mafiara. 
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después á contemplar la pasión de Jesús: objeto subiime, 
cuya grandeza no abarca la inteligencia y que proporciona 
á los bienaventurados éxtasis divinos. En ellos adquirió 
fortaleza para sobrellevar las duras pruebas que el mun- 
do había de ofrecer á su humildad, que han sido trasmiti- 
das por verídicos escritores y justifican no quedaba de sí 
mismo más que la figura: el orgullo y la vanidad habían 
huido completamente. 

Bien quisiera extenderme en los hechos que conquis- 
taron inmarcesible aureola á este varón venerable^ á quien 
Sevilla y Andalucía entera aspiran á ver en el número de 
los Santos; pero la índole de mis estudios no me permiten 
reseñarlos, más que en cuanto se refieren á la Hospitali- 
dad, de que fué fundador, y que por fortuna sigue flore- 
ciente al través de las vicisitudes de los tiempos. Sin em- 
bargo, es preciso decir algo más de su vida interior y es. 
pecialmente de sus trabajos, para consolidar la caritativa 
asociación por él reformada. 

La antigua regla necesitaba modificarse, porque su 
índole había cambiado, y comprendiéndolo, hizo propuesta 
á la Hermandad, en Cabildo celebrado el día 1 2 de Marzo 
de 1675, que lo designó en unión de su primer teniente de 
Hermano mayor D. José de Veitia Linaje, para que se 
ocuparan de este asunto. Entonces desplegó D. Miguel de 
Manara todo su celo, como se revela en cada una de las 
palabras de ese bien meditado reglamento, donde está 
descrito admirablemente el instituto que se cimenta en el 
espíritu católico. Varias fueron las Juntas en que la Her- 
mandad se ocupó en su examen, y quedó aprobada en 14 
de Agosto del mismo año. 

Por este tiempo escribió Manara su admirable discurso 
de la verdad, y puso los versículos de la Sagrada escritura 
alusivos al ejercicio de ia caridad y á los bienes espirituales 
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que produce la limosna, que aún se conservan en los mu< 
ros del Hospital. La síntesis de su pensamiento está en 
una lápida colocada entre los dos patios, que dice: 

Esta casa durará 

fftientras á Dios tanieren, 

y á los pobres de Jesucristo sirvieren, 

y en entrando en ella 

la codicia y vanidad 

se perderá. 

No buscó siempre D. Miguel la expresión de sus 
ideas en los libros Santos, pues está colocado sobre la 
puerta de la botica; el siguiente soneto, compuesto por él 
mismo: 

Vive el rico en cuidados anegado: 
Vive el pobre en miserias sumergido: 
El Monarca en lisonjas embebido: 

Y á tristes penas el Pastor atado. 
El soldado en los triunfos congojado: 

Vive el letrado á lo civil unido: 
El sabio en providencias oprimido: 

Vive el necio sin uso á lo criado: 
El religioso vive coft prisiones: 
En el trabajo boga Oficial fuerte; 

Y de todos la muerte es acogida^ 

Y ¿qué es morir? Dejarnos las pasiones, 
Luego el vivir es una amarga muerte: 
Luego el morir es una dulce vida. 
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IX. 



ACTOS DE HUMILDAD DEL CABALLERO MANARA 



Con profundo pesar, repito, tengo que omitir lo más 
interesante de su admirable vida y las pruebas de humil- 
dad que ofreció repetidas veces, justificadas en el proceso 
de su beatificación. Citaré, no obstante, dos ejemplos, 
porque se refieren el primero á la Hermandad y que le ha 
señalado el lugar que ocupa en las procesiones públicas, á 
que asiste reunida en algunas ocasiones. 

En el año de 1 671, el sucesor de San Pedro, decretó 
la canonización del Rey Fernando III, y autorizó por bre- 
ve pontificio una solemne procesión en memoria del nuevo 
Santo. La ciudad por él conquistada, no podía dejar de 
tributarle este culto, y las relaciones que se imprimieron, 
acreditan que lo hizo expléndidamente. Cuando los encar- 
gados del arreglo del ceremonial se ocuparon de disponer 
el orden de las hermandades, el Arzobispo creyó conve- 
niente que se guardaran las mayores consideraciones á la 
de la Santa Caridad, en que figuraba la nobleza de Anda- 
lucía, y para ello se propuso tratar el asunto particular- 
mente con D. Miguel de Manara, convencido de que 
aquello en que él conviniera sería aprobado por los her- 
manos. Interrogado D. Miguel por el Prelado, de cuál era 
el sitio que debía ocupar en la procesión. — El ultimo^ con* 
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testó, é inmediato á la Tarasca, que eran los jigantones 
que aún salen en algunos pueblos los días de grandes fes- 
tividades. Sin duda prevaleció la opinión de Manara, pues 
las pocas veces que la Hermandad sale con otras corpora- 
ciones, ocupa un lugar no preferente, como corresponde á 
su título de humilde. 

El segundo acto, de los dos que me he propuesto 
relatar, es el siguiente: Tratando sus historiadores de los 
ejercicios de caridad á que se dedicaba con otros herma- 
nos, dicen: 

4 Los Viernes, los asistentes añadían á este rezo, el 
» ejercicio de las disciplinas, y se sorteaba después el cum- 
»plimiento de alguna penitencia. Uno besaba los pies de 
»sus compañeros; otro iba á echarse delante de la puerta 
»de la sala, de modo que nadie pudiera salir sin pasar so- 
mbre su cuerpo. La primera vez que esto se puso en prác- 
»tica, el Capellán no permitió que se echasen suertes y 
» mandó que D. Miguel diese el ejemplo á los demás, be- 
)&sando al primero los pies de los asistentes. Manara lo 
» cumplió con grande humildad, dando después las gracias 
»al Capellán, porque no había aguardado á que la suerte 
Ao designase». 

También omito poner aquí un estracto de la regla de 
la Hermandad, que escribió el caballero Manara, no solo 
porque es bien conocida, sino también porque no puede 
reducirse un documento de esta importancia, sin destruir 
su conjunto. 

Esa regla que en el transcurso del tiempo no se ha 
modificado esencialmente, y que difiere tanto del espíritu 
del siglo en que vivimos, trajo los más ilustres caballeros á 
servir al pobre enfermo y al sentenciado por sus delitos y 
es la única garantía de que mientras se observe y no se dé 
oidos á la soberbia y vanidad, subsistirá ese instituto que 
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lleva de existencia más de dos centurias, y que ha colmado 
de beneficios á los menesterosos, probando que los buenos 
hermanos, pueden vivir en el siglo con el recogimiento del 
claustro. 



X. 



SU MUERTE-SU TESTAMENTO 



Cuando el caballero Manara se dedicó al servicio de 
los pobres, pareciéndole que el tiempo que permanecía 
fuera del Hospital lo robaba á su asistencia, dejó su antigua 
y suntuosa casa en la Parroquia de San Bartolomé, trasla- 
dándose á otra, también suya, de que más tarde hizo 
donación á la Santa Caridad. Tiene el numero 17 novísimo 
en la plaza de la Contratación y en ella murió otro hombre 
insigne, bien conocido de los sevillanos y de España entera, 
cual fué D. Fabián de Miranda y Sierra, meritísimo Dean 
de esta Santa Iglesia. 

Todavía ambicionó D. Miguel vida más estrecha, y 
se vino, como ya he dicho, á ocupar las habitaciones que 
se había reservado en el Hospital, y pareciéndole esto 
poco y que era muy libre aquella vida, pensó dejar los 
asuntos de la casa, retirándose á pasar sus ültimos años en 
una religión muy estrecha. lEl, que como ha dicho uno de 
sus historiadores, llevaba el convento dentro de sí mismo, y 
que todas las horas de su existencia las pasaba en la ora- 
ción mental ó en la oración práctica, que es el ejercicio de 
la caridad cristiana I 
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año pasado y conforme a las hordenangas del dho oñcio 
no lo puede ser vn año en pos de otro y demás desto es 
onbre y mancebo y acostumbrado a tener pendencias y 
quystiones y de tal suerte que porque . vn oficial del dho 
oficio le dixo que honbres viejos y demás abilidad que el 
avia en el oficio para ser veedor se tomo con el y le dio 
vna herida en vn brago de que esta muy malo de lo qual 
si nescesarío fuere daremos informagion. y demás desto 
el dicho Juan desalas asymismo no lo puede ser por bibir 
lexos del trato y comergio de la gente desta cibdad y apar- 
tado dello y pues en el dicho ofigio ay muchos onbres on- 
rrados abiles y de confianga para vsar el dho oficio y que 
biben en las calles y sitios que VS* siempre amandado que 
lo sean | los quales son los siguientes 



en la calle de la mar ^; cal de la sierpe 

\{ 

xpoval de tordesillas i'. _ i j • 

u /i j 1 ) xpoval rodríguez 

bartolome de lucena ^ j i_ . 

luys de medrano ^ ^"^^^^ ^^^^^^^^ 

Juan bautista rubio ]] jorje gongalez 

Juan romero ( > bartolome rodrigues 
Juan carrasco ■ 



(; 



todos los quales son personas honradas abiles y suficientes 
y en quien concurren las calidades que se requyeren y 
ninguno dellos lo pretende 

pedimos y suplicamos a VS* mande quel dicho nombra- 
miento questa fecho no se passe y que porque se haga 
justificadamente y sean veedores personas en quien con- 
curren las calidades que se reqyueren de los que asy van 
nombrados. V.S^ mande que destos nombrados se elijan y 
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nombren otras dos personas para que vsen el dho oficio 
de veedores en lo cual demás de hazer serbicio a dios VS" 
nos hará gran bien e merced 



Juan Rubio 
xpoval de tordesillas 
Juan hernandez 
Jorje gon^Ies 
rodrigo de gusman 
Juan lopes 



Juan r 

bartolome rodrigues lucena 

luis medrano 

Juan carrasco 

pedro rodrigues {i} 



(i) Arch. muD. Escrtbanfas de Cabildo siglo XVI. Tomo S.°, letn H. 
En el Índice del Archivo se baila clasificada esta petición al ano 
1568.-J. G. P. 





LA SANTA CARIDAD 

D. MIGUEL DE MANARA 



(Continuación) . 

Todo este escrito, basado en el ceremonial de la Igle- 
sia católica, respira humildad, como debfa esperarse del 
que había dicho Dios y el hombre no caben en los corazones. 
Tenía que corresponder al pensamiento del que sobrepo- 
niéndose á sí mismo, supo contener los impulsos de su 
natural altivo, ensenando con su ejemplo á la nobleza sevi- 
llana, que la humillación es la mejor manera de engran- 
decerse (i). 

Hoy que las ideas de igualdad, más expresadas que 
sentidas, tienden á nivelar las esferas, quizás aparezcan 
menos meritorios los actos de humildad de este virtuoso 
caballero. Fero las costumbres del siglo XVII no son las de 

(i) Se omite publioiilo, porque lo h>ti hecho indos sus biógraros. 
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ahora, y se puede presumir que entonces tuvo su mérito no 
considerar como bajeza y fanatismo el que ilustres proce- 
res sirvieran á mendigos repugnantes, considerándolos 
como amos y señores, porque reverenciaban en ellos á 
Jesucristo. Por eso, sin duda, tenía recomendado D. Mi- 
guel de Manara que le asistieran en su ultima hora dos 
pobres de los más ancianos y venerables de la casa. 

Se le amortajó con el hábito de Calatrava, y los caba- 
lleros de la orden, que eran hermanos, solicitaron como 
gracia conducir en hombros el féretro humilde de la her- 
mandad, en que había dispuesto se le llevase á sepultar, 
sin caja ni tarima, ni nada que indicase vanidad ó lujo (i). 

Según su deseo, acompañaban al cadáver doce pobres 
con hachas, para que estuvieran cerca de sus restos aque- 
llos seres que ocuparon constantemente su pensamiento. 
Sus sobrinos D. Juan Tello de Guzmán, marqués de Para- 
das, y D. Juan Vicentelo de Leca, Almirante general de la 
Real Armada y marqués de Brenes, con otros dos de sus 
deudos, presidían el duelo, siendo el oñcio humilde y sin 
música. Las principales Comunidades tomaron á su cargo 
hacerle el novenario á que asistió el Arzobispo, y fué lo 
más notable que el Cabildo Metropolitano decidiera tomar 
parte en aquellas honras, cosa poco acostumbrada hasta 
entonces (2). 

(i) £1 P. Cárdenas expresa de un modo muy elocnente el acto de la 
exposición del cadáver que duró tres dias. Estaba en el suelo y descalzo 
sobre una cruz de ceniza, y las pocas y muy altas personas á quienes se 
permitió la entrada en la sida, le besaban sus pies con reverencia, porque 
para ellos no era un misterio que hab(a muerto en opinión de santidad. 

(2) He aquí el acuerdo: cEn este día el Sr. D. Luís Federígvi, 
Arcediano de Carmona, propuso al Cabildo que atendiendo á las virtudes 
y ejemplar vida de D. Miguel de Maftara, y el fmto grande que con su 
ejemplo y su virtud avia cansado; eta bien qae el Cabildo hiciese su 
demostración de nombrar dipatacion que diga la misa en sus honras; y 
aviendo dado lugar el dho, el Sr. Medina y todos los hermanos de la 
Charidad, hizo oficio de secretario D. Justino de Neves, el qnal me certifica 
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El enterramiento se verificó á la entrada de la Iglesia 
para que pisaran la sepultura todos los que entrasen en 
ella, y cumpliendo su voluntad, se puso la inscripción 
siguiente: 

D. O. M. . 

aquí yacen los huesos 
y cenizas del peor hombre que ha 
havido en el mundo, 
rueguen a dios por el (l). 

La Hermandad más tarde trasladó su cuerpo, que se 
aliaba incorrupto, al ladodel Evangelio en la capilla mayor, 
donde se conservan, variando el epitafio, en esta forma: 

EL VENERABLE SR. D. MIGUEL MANARA 
VICENTELO DE LECA, CABALLERO DEL 

(i) D. Miguel de Mafiara había dicho en su testamento: «ítem, 
•mando, que luego que yo fallezca sea puesto mi cuerpo sobre una cruz de 
>cenizaf como mandan nuestras definiciones, los pies descalzos y envuelto 
>en la mortaja de mi manto, un Santo Cristo á la cabecera con dos luces 
«ry descubierta la cabeza >. cDe esta suerte han de llevar mi cadáver en las 
>andas de los ])obres. con doce clérigos y no más, sin pompa ni música, 
>á la iglesia de la Santa Caridad y Ic darán sepultura terriza en el cernen* 
sterio de dicha iglesia que es el pórtico, á la entrada de la iglesia, fuera 
>de la puerta, para que todos me pisen y huellen; y allí será sepultado mi 
>sucio cuerpK), indigno de estar dentro <lel templo de Dios. Y es mi vo- 
>lunlad se ponga encima de mi sepultura una loza de media vara en cua- 
>dro> etcétera. Y amenaza á sus albaceas, si así no lo hacían, de acusarlos 
él mismo delante de Dios. 



lo arriba dicho, y como el Cabildo aviendo oído la propuesta y aviendose 
requerido se convidase por antigüedades, tenia aceptada la misa el sefior 
Chantre, y D. Justino de Neves, y D. Gabriel Menacho, y esta singular y 
especial demostración hizo el Cabildo por gracia atendiendo á los méritos 
del sujeto sin que sirva en adelante de ejemplar». (Autos capitulares 1679 
y 1 680, folio 28). El Cabildo de la Colegial del Salvador, agradecido á ¡as 
limosnas que había hecho D. Miguel para la construcción de la nueva 
Iglesia, costeó honras solemnes en la misma, pronunciando la oración 
fünebre un célebre orador sevillano, del convento de los Menores. 
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ORDEN DE CALATRAVA, PROVINCIAL DE 

LA SANTA HERMANDAD DE ESTA 

CIUDAD DE SEVILLA, 

HERMANO MAYOR DE LA SANTA CHARIDAD 

DE N. SEÑOR JESUCHRISTO DESDE EL AÑO 

DE 1664 HASTA SU MUERTE. 

FUNDADOR DE ESTA CASA Y HOSPICIO PARA EL 

CONSUELO Y REFUGIO DE PEREGRINOS Y POBRES 

DESAMPARADOS, DIOLES CUANTO TUBO. 

FUE MANO VISIBLE DE LA OCULTA PROVIDENCIA EN 

EL UNIVERSAL REMEDIO DE NECESITADOS. 

REPARADOR DE ESTE TEMPLO AMPLIÁNDOLE 

Y ADORNÁNDOLE PARA MAYOR CULTO 

DE EL ALTISSIMO. 

GRAN ZELADOR DE LA HONRA DE DIOS, 

Y SALVACIÓN DE LAS ALMAS: 

VARÓN VERDADERAMENTE CHARITATIVO. 

MURIÓ CON OPINIÓN Y FAMA DE GRAN SANTIDAD 

EN IX DE MAYO DE EL AÑO DE NUESTRA SALUD 

DE M. D. C. LXXIX. 

MANDÓSE ENTERRAR EN EL PÓRTICO FUERA DE ESTA 

IGLESIA PARA SER HOLLADO, Y DESPRECIADO DE 

TODOS EN LA MUERTE, YA QUE NO PUDO SU 

HUMILDAD CONSEGUIRLO EN LA VIDA. 

TRASLADÓLE A ESTE SITIO LA VENERACIÓN 

Y GRATITUD DE ESTA HERMANDAD PARA PERPETUA 

MEMORIA, EN EL DÍA IX DE DICIEMBRE 

DE EL MISMO AÑO. 

R. I. P. 

Omito copiar el testamento y sus demás escritos por- 
que han sido impresos en las historias de su admirable vida. 
En el mismo año de la muerte de D. Miguel de Ma- 
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ñara, escribió el P, Cárdenas el übro que he citado repe- 
tidas veces, mencionando los hechos de su vida. Casi al 
mismo tiempo, deseosa la Hermandad de que no quedasen 
en olvido las heroicas virtudes de un varón tan venerable, 
y para que un d(a pudiera cons^uirse una solemne decla- 
ración de la Iglesia, acudió al Juez Ordinario, Provisor y 
Vicario general del Arzobispado, que, previa consulta, de- 
cretó se procediera inmediatamente á la información de 
las virtudes y mi/agros que se llaman ad perpetuam. 

Se dio principio á ella en 27 de Julio de 1680, y en 
el plazo que media, hasta 10 de 1682, fueron exami- 
nados diez y nueve testigos, suspendiéndose el curso de 
estas primeras diligencias. Pasados cincuenta años, ó sea 
en el de 1733, el Dr. D.Juan José Ortfz de Amaya.Jurado 
y Mayordomo de la Ciudad, presentó al Cabildo un me- 
morial impreso para que á expensas de Sevilla se facili- 
iasen las súplicas y cartas necesarias dirigidas al Papa y 
al Colegio de Cardenales. Todo esto consta de acuerdos. 

La causa de la Beatificación sigue lentamente sus 
trámites, y se activará en Roma, tan luego como la 
Providencia Divina, obre nuevos prodigios por la interce- 
sión de su siervo. Entre las comisiones que anualmente 
nombra la Hermandad, se comprende una especial para este 
objeto. 




HISTORIA 



DE LA ACADEMIA DE LETRAS SUMANAS 

DE Sevilla, desde su establecimiento hasta 
EL lo DE Mayo de 1799, por D. Félix José 
Reinoso, Académico y Secretario de la misma- 



{Continuación). 

Nace éste de cierto empacho, que se tiene en parecer 
menos á presencia de los demás; en no atreverse á dejar de 
hacer lo que ellos hacen, ó lo que quieren que se haga; y 
este pundonor se fomenta por cierto respeto con que se les 
mira: respeto que llega á destruirse, destruyéndose el or- 
den, y digámoslo así, la etiqueta del cuerpo, y tratándose 
ya como amigos y familiares. En el franco trato de una 
concurrencia amistosa, se obra con otra libertad y no hay 
embarazo alguno en negarse abiertamente á lo que inco. 
moda, aunque todos los demás lo soliciten. Tan necesa- 
rias son las formalidades no ridiculas para la estabilidad de 
una junta, que consta siempre de amigos tan necesarios 
para excitar la emulación. 

Tono u 17 
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Ayudó no poco á la destrucción del orden la explica- 
ción de la geografía, la cual, además, trajo poquísima 
utilidad por las razones que ya expusimos. Habiendo de 
hacerse esta explicación sobre un mapa, era menester 
dejar los asientos, y rodear todos al explicante: reunión 
que, haciéndose entre personas iguales, difíciles de reducir 
por otro al orden, si lo perdiesen, había de ocasionar su- 
surro y hablillas y movimientos, especialmente en un 
ejercicio algo mímico, que ofrecía tal vez al ingenio de los 
jóvenes algunas sales y vivezas que tan agradables como 
fueran en una conversación familiar, tanto eran aquí des- 
tructivas de la seriedad indispensable del estudio. He que- 
rido notar esto prolijamente, para que en ningún tiempo se 
olvide la Academia, de que debe desterrar la enseñanza 
de la geografía, relegándola á las clases ó á los gabinetes 
privados, si han de consultar* á su florecimiento y 
subsistencia. 

Estas causas trajeron poco á poco la inaplicación, 
y con ella la falta de asistencia á las juntas, llegando á 
fínes del año de 97 á suma decadencia la Academia, en los 
días mismos en que acababan de parecer impresas sus 
poesías, cuya publicación había de alcanzarle en breve 
tiempo su mayor gloria y prosperidad. 
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ÉPOCA CUARTA 

PUBLICACIÓN DE LAS POESÍAS 




|A instrucción de la Academia ha seguido desde 
sus principios los mismos pasos que la edu- 
cación de los hombres. Su primera edad es 
muy semejante á la infancia en la escasez é imperfec- 
ción de conocimientos: la segunda, pudiera llamarse su 
adolescencia, en la cual aprendieron sus individuos; 
la tercera, de que hablamos últimamente, es ya la 
edad adulta, en que perfeccionaron éstos su saber, 
comenzaron á pensar por sí, y dieron una madurez y 
asiento á sus ideas, necesaria para obrar y parecer ya en 
el público en esta postrera época de nuestra Historia. 
Ésta debe fijarse en el dia 5 de Noviembre de 97, en cuya 
junta se presentó ya impresa la colección de poesías, que 
seguidamente se anunció al público. Insértanse en ella las 
obras de tres académicos, habiendo omitido el editor á so- 
licitud de D. José María Roldan algunos pocos versos que 
había leído en los primeros tiempos de la Academia; los 
cuales, hablando con la severidad, que he guardado hasta 
ahora inviolablemente, son harto débiles, y debieron en 
justicia omitirse. Este digno fundador de nuestro cuerpo 
no había menester el lauro de las Musas, para tener un 
lugar honroso en nuestra literatura por su instrución es- 



— 132 — 
cogidísima y su buen gusto en las ciencias sagradas; mas 
lo ha pretendido de nuevo y ha logrado con tales venta- 
jas, que en algunas piezas, singularmente en una Égloga 
presentada en el año próximo, compite á veces en belle- 
za, si ya no lo excede, con los que más han desarrollado 
en destilo pastoril, el más feliz de todos para los líricos 
españoles. Comprehende pues, la colección, algunas obras 
de D. José María Blanco, otras de D. Alberto Lista y Ara. 
gón, y otras de D. Félix Joseph Reinoso, que eran los tres 
únicos, que habían además presentado poesías hasta el 
tiempo en que se emprendió la edición. No todas las 
obras que contiene, son de igual mérito. En vano se bus- 
caría esta igualdad en Pindaró ó en Horacio. Hay entre 
ellas muchas excelentes; hay otras buenas, que son las 
más; hay algunas medianas, y son en menor número que 
todas las otras. Merecen especial memoria las odas d Apo- 
lo y á las MusaSj y la égloga Corita de D. Joseph Blan- 
co, en las cuales brilla, ora una sublimidad dulce, ora una 
belleza tierna y delicada, y siempre una floridez y enco- 
gimiento sumo de gracias y adornos. Son también acree- 
doras á un elogio particular las odas á la Resurrección^ 
á la Concepción^ y la primera á Dalmiro, del Sr. Lista, 
frutos de una imaginación lozana y de un corazón senci- 
ble, nacidos en un lenguaje suelto y frondoso, caracte- 
rístico de sus versos. De este individuo es el mayor núme- 
ro de las obras comprehendidas en la colección, y cual- 
quiera que lea nuestras actas, ó haya visto las memorias 
impresas de nuestras tareas, notará siempre sobresalir en 
ellas su infatigable laboriosidad. 

Apenas se publicó el impreso, conoció la Academia, 
que debía esperar de él mayor gloria y adelantamientos, 
que se había prometido. Los hombres de letras del pueblo 
se interesaron vivamente por un establecimiento en que 
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de tal modo florecía el gusto, y que tanto ^odía contribuir 
é la instrucción y buen nombre de Sevilla. Varios litera- 
tos de la Corte, á quienes llegó la noticia, lo procurarían 
con ansia, y colmaron de alabanzas el instituto y sus es- 
critos, sino como unas obras tan acabadas, cuales apenas 
llegan á verse, como unas primicias abundantes, que ofre- 
cían más sazonados y copiosos frutos. Sería cosa fácil te- 
jer un catálogo de estos elogios, no solicitados por la 
Academia, sino dados por acaso, ignorándolo ella: elogios 
no vagos y de estampilla, sino circunstanciados, y aplica- 
dos á piezas determinadas. Y hubiera sin duda creído 
mucho más este aplauso, si una fatalidad inevitable no 
estancara la publicación dentro de nuestros muros, siendo 
por esta causa la colección menos conocida, que debiera, 
en la Corte y en las demás ciudades de provincia. 

Empero el más alto honor que ha conseguido la Aca- 
demia de esta aceptación general, lo debe á la buena aco- 
gida que hallaron sus obras en el Dr. D. Joseph Alvarez 
Santullano, Prebendado de esta Santa Iglesia, sugeto apre- 
ciado merecidamente de nacionales y extranjeros, por su 
talento, erudición, y buen gusto, especialmente en la ora- 
toria sagrada. Valióse nuestro congreso de esta ocasión 
para proporcionarse una morada honrosa y duradera, se- 
gún deseaba por largo tiempo, y lo que sobre todo le era 
apreciable, un individuo tan digno y benemérito de la bue- 
na literatura, recibiéndolo por académico, sin proceder so- 
licitación de su parte. Hecha la propuesta a! Sr. Santu- 
llano, ofreció su casa á la Junta con toda la franqueza y 
cortesanía propia de su carácter caballeroso. Celebróse en 
ella la primer sesión en 21 de Enero de 98; y la Academia 
ha reconocido por tan largo espacio el decoro y urbani- 
dad, con que se le ha tratado constantemente por un fa- 
vorecedor generoso de las letras, cuyo nombre contará la 



— 134 — 

posteridad entre los Argu¡jo«, y Fernandez de Castro (l). 
Había crecido en los días anteriores á la translación 
el número de los individuos útiles. Vea la Academia el nue- 
vo explendor de que principiaba á gozar; y como era me- 
nester mirar ya en su nuevo estado las actas y sesiones 
más seriamente. Por lo cual, para el mejor orden y uni- 
formidad de los acuerdos y registros y del Archivo de 
obras presentadas, juzgó conveniente perpetuar, según 
acostumbran otros cuerpos, el empleo de secretario en una 
persona inteligente en el manejo de papeles; y fué nombra- 
do en consecuencia de esta determinación D. Félix Joseph 
Reinoso, que había desempeñado este cargo casi desde 
los primeros tiempos por una reelección continuada. Deter- 
minóse además que hubiese solamente un género de Di- 
sertaciones, de las cuales cada individuo, sin exceptuar á 
los encargados de las explicaciones diarias, deba presen- 



(i) En la primera junta celebrada por la Academia en casa del doc- 
tor Santttllano, en 14 de Enero de 1 798, leyó D. Alberto Lista una oda 
dedicada á dicho sefior con motivo de haberse trasladado á su casa la Aca- 
demia de Letras humanas, que por lo desconocida, nos permitiremos copiar 
algunas estrofas. 



Mas hoy al varón canto 
que del Pindó la gloria 
en los confínes Héticos renueva: 
gran Alvaro, por tí 3ra la victoria 
las Musas cantan de su numen Santo: 
por tí gozoso eleva 
la voz el Coro; y con el dulce acento 
renueva el vago viento. 

Ohl Salve, héroe glorioso: 
Salve otra vez. En cuanto 
con explendor luciente el claro día 
disipa de la noche el negro manto, 
y en cuanto el sol su rayo luminoso 
sepulta en la onda fría, 
le será grata la memoria al hombre 
y ensalzará su nombre. 
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tar dos al año, sobre los argumentos que distribuyan el 
Presidente y Secretario, y en los días que destinen para 
su lectura, observando el período que permita el número 
de los académicos. Y en atención á los deseos, que ha- 
bían excitado las poesías en los literatos de la ciudad y 
de fuera de ella, de saber noticias de nuestro instituto, y 
certiñcarse de su permanencia y adelantamientos poste- 
riores, se acordó dar al público la serie de estos escritos» 
que habían de cumplirse en el año que entraba de 98; 
ofreciéndose todos á una contribución determinada, para 
subvenir á los costos de estas impresiones y de las obras 
que se dieren en premio. El celo de la Academia, que sa- 
criñcaba á las Musas sus tareas todas, sus recreos, sus 
ocios, poco tuvo que hacer en ofrecerle, aquellos intere. 
ses, que destina la juventud á su corrompimiento. Debe 
advertirse que son por lo común más constantes en ex- 
hibir estos pequeños tributos, los que tal vez pudieran 
excusarse por sus cortos haberes; así como siempre contri- 
buyen más con sus trabajos los que tienen menos tiem- 

Salve mil 7 mil veces, 
Oh tü, del dios de Délo 
dtilce delicia, alumno el más amad oí 
Oh gloría del feliz Vandalio suelo! 
Oh tul que de Minerva resplandeces 
en el templo sagrado, 
Cual entre las estrellas silenciosas 
brilla la luna hermosa. 



A su prole afligida 
del cautiverio indigno 
emprende libertar: del Pindó um broso, 
en cuyo celo te educó benigno 
á vengar sus ofensas te apellida 
Oh Alvaro generosol 
y el pecho ardido en su celeste lumbre 
dejas la amada cumbre, etc. 

De esta casa se trasladó la Academia al Colegio de Santa María de 
Jestts, por mediación del Dr. D.José María Blanco y Crespo, y allí conti- 
nuó hasta su extinsión. — J. V. R. 
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po ó fuerzas para cumplirlos. Pero la abundancia y el 
ocio no son quienes llevan al hombre al desempeño de su 
deber. 

Trasladada la Academia á su nueva morada, comen- 
zó á desempeñar las tareas ofrecidas, y añadir otras de 
sobreabundancia con una exactitud y ardor maravilloso. 
Acordóse luego para que nada pudiese impedir la asisten- 
cia á las Juntas, que se tuviesen las de entre semana los 
miércoles, por celebrar las suyas en los jueves y viernes 
los cuerpos literarios de la ciudad, de que eran miembros 
varios de nuestros individuos. Y para acabar con d ex- 
travio de las obras archivadas, que había padecido una 
parte de las pertenecientes á los primeros años, se man- 
dó después^ que no saliesen de poder del secretario, ma- 
nifestándolas éste en su casa á los que pretendiesen leerlas. 

Tal era la seriedad con que miraba la Academia por 
la gloria y duración de sus escritos: tal era el celo con que 
se afanaba cada día más por su prosperidad y aprovecha- 
miento. No he dicho bien: era muy mayor que todo es- 
to el ardor que estimaba á los académicos celosos. Que- 
riendo, pues, inspirar á todos este ardor, se comprometie- 
ron los Sres. Lista y Reinoso á proponer alternativamen- 
te, si no le acompañase otro, un premio pequeño á quien 
mejor desempeñara el programa dado para una compe- 
tencia ligera á manera de los menores certámenes ya 
abolidos. No es dudable la utilidad grandísima de estas 
obras de corta extensión, no solo para excitar á los princi- 
piantes, sino aun para los más aprovechados, que no ten- 
gan ocio, tal vez para optar á los premios mayores; los 
cuales requieren para sí solos todas las tareas de un hom- 
bre desocupado. Cuando se abandonaron un tiempo, ora 
fué por la frecuencia impracticable con que se pedían^ ora 
por no darle al vencedor alguna memoria^ aunque pe^ 
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quena, de su triunfo, que hiciera más permanente el ho- 
nor del premio, y estimulara para alcanzarlo: inconve- 
nientes que se procuraron evitar en esta ocasión, deter- 
minando la Junta que no se repitiese mucho esta compe- 
tencia, y ofreciendo sus autores alguna obra de poco 
volumen en testimonio del vencimiento. Se fijó el primero 
de estos certámenes el dia 8 de Diciembre de 98, para el 
cual propuso el Sr. Lista una oda al Ser supremo contra 
los impíos que niegan su existencia^ ofreciendo al vencedor 
las poesías de D. Nicasio Alvarez de Cienfuegos. Eligió- 
se por juez al Ldo. D. Joseph Blanco, quien adjudicó el 
premio á un cántico en estilo oriental escrito por D. Félix 
Joseph Reinoso, y el accésit á una oda de D. Justino Ma- 
tute y Gaviria. En esta Junta propuso D. Félix un pragim- 
nasma de elocuencia, del cual se nombró juez al Dr. don 
Manuel María de Arjona. Se pide un breve discurso, 
mostrando que la Virtud sola es la fuente de los verdade- 
ros placeres^ prometiendo en memoria á quien mejor lo 
desempeñase el Pindaro traducido por D. Francisco de 
Berquizas. Ha llegado ya el dia señalado para el certamen, 
en el cual se anunciará en seguida de esta memoria el 
juicio de las obras, descubriéndose los nombres de los au- 
tores premiados. 

Hé aquí las tareas que ocuparon incesantemente la 
aplicación de la Academia el año pasado de 98. No olvi- 
daba ella á quien debía en gran parte su nuevo lustre y 
prosperidad. Para manifestar pues, su gratitud, cuanto le 
fuese dado, nombró su presidente para el año venidero al 
Sr. Alvarez Santullano, que autoriza desde entonces nues- 
tras sesiones, y ha desempeñado sus discursos de turno 
con la puntualidad y buen gusto propios de su celo y 
erudición. Nombróse además para los ejercicios diarios 
de explicación de la elocuencia, sección de la Eneida, y 

Tomo ii iS 
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revisión de los escritos á los Sres. Reinoso, Matute y Lis- 
ta, que actualmente los desempeñan; de cuyos encargos 
y de los escritos que deben leerse en todo el año de 99 se 
dio al publico un índice, antecedido de la memoria de los 
trabajos cumplidos en el año anterior. Es tan crecido el 
número de éstos, que pueden formarse tres volúmenes 
corpulentos de los escritos de aquel año, existentes en 
el archivo, entre los cuales hay no pocos excelentes, que, 
con paz sea dicho, pudiera alternar con las mejores obras 
de nuestras sociedades literarias. No puedo yo detener- 
me á formar juicio de estas obras, y tributar los elogios 
debidos á sus autores: sólo haré mención por el parti- 
cular género en que se ha distinguido, de D. Francisco 
de Paula Castro, de quien tenemos dos novelas, escrita 
la última, en que reformó los defectos de la anterior, con 
una sensibilidad suma, con un estilo animado y gracioso, 
con una dulce y suave corriente de lenguaje, que nos dá 
esperanzas de llegar á la más alta perfección algún día, 
y descollar entre la turba inmensa de novelistas insípidos, 
que plaga la literatura moderna. 

Maravillóse el público instruido al ver tal muche- 
dumbre de escritos en un cuerpo tan poco numeroso; 
complaciéndose «del buen gusto y discernimiento que 
reina entre sus individuos, y que está bien descubierto en 
la elección de sus trabajos»: Así escribe el Ecmo. Sr. Don 
Gaspar Melchor de Jovellanos en carta (i), cuyo traslado 
se conserva en la secretaría. Podríamos á poco trabajo 



(i) a D. Justino Matute, fecha en Gijón en 20 de Marzo de este afio. 
Hé aquí la carta: «Muy Sr. mió: he recibido la favorecida de usted de 6 
>del corriente y quedo lleno de reconocimiento á la ñna memoria con que 
«me distingue, remitiéndome la de los trabajos literarios hechos y prometí- 
>dos por la Academia de Buenas Letras de esa Ciudad; y no quedo menos 
>complacido de ver el buen gusto y discernimiento que reina en sus indi* 
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copiar varios testimonios del aplauso que han debido 
nuestras tareas, no solo á los literatos españoles, sino á 
los extranjeros (i), á quien ha llegado acaso la memoria 
del año de 98: memoria, que pudiera honrar á las asam- 
bleas literarias más autorizadas; que han levantado un 
monumento eterno á nuestro congreso; y que llevará su 
nombre á otros siglos sobre el de las antiguas Academias, 
á que asis tían los López y Lupercios. 

Esta es la gloria adquirida por nuestra Junta en 
el año que acaba de finalizar: este es el laurel inmarces- 
cible con que ciñen las Musas las sienes de los grandes 
genios, y el que hace adorar su nombre á los literatos 
futuros.No creamos vanamente nosotros haberlo ya alcan- 
zado: haber librado del olvido nuestros nombres: mas he- 



>viduos, y que está bien descubierto en la elección de sus trabajos. Por lo 
> tanto, doy á usted las más expresivas gracias, y quedo con el mayor deseo 
j»de que la Academia continúe en activa prosperidad; porque estoy muy 

> persuadido de que en Espafia no reinará d buen gusto mientras no se 

> cultiven las Buenas letras Castellanas; y amo mucho á Sevilla, para no 
9 tomar el mayor interés en esta nueva gloria que ustedes le preparan. > 

(i) No quiero dejar olvidado en el silencio un hecho sobremanera 
glorioso para nuestra junta. El P. M. Manuel Gil, bien conocido por su 
talento, dio un ejemplar, que tenia casualmente, de la memoria sobredicha, 
al Barón de Ehrenswerd, Ministro Plenipotenciario de Suecia, que pasaba 
por esta Ciudad con ocasión de reconocer algunas de nuestras antigüeda- 
des á su regreso para Stokolmo. Ese literato que ha residido por largos 
afios en Madrid, y conoce bien la historia y la lengua de la nación, dijo 
al leer la serie de nuestros escritos, que le había interesado más que ningún 
cuerpo de Espafia la Academia, maravillándose de que unos jóvenes sin 
premio ni estimulo, no solo sudasen tanto por trabajar, sino que sacrifica' 
sen sus intereses para estas ediciones; de las cuales, y de las poesfas ofre- 
ció llevar ejemplares á Suecia, como la más convincente muestra del buen 
gusto y aplicación de los espafioles. Dejo de alegar varios testimonios del 
Excmo. Sr. Patriarca de Antioquia, en carta fecha en Aranjuez en 26 de 
Abril próximo al Dr. D. Manuel de Arjona, y de otros sugetos ilustres, no 
tanto por su dignidad, cuanto por su buen gusto y discernimiento. 

(*) No queriendo privar á los lectores de algunos de estos elogios, 
dictados, no por la pasión ciega que todo lo desconoce y desfigura, sino 
por la imparcialidad severa, y sín otras miras que la de rendir culto á la 
verdad, vamos á trascribirlos para que pueda apreciarse con acierto el con- 
cepto que se formó de los trabajos de esta reunión de jóvenes estudiosos. 
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mos entrado en la senda por donde se camina á la in- 
mortalidad. ¿Volveremos atrás la planta acobardados? 
¿Nos contentaremos ya con lo hecho? ¿Habremos llamado 
la atención del público para que sea mayor el número 
de los testigos de nuestra ignominia? ¡Ah! Yo ruego en- 
carecidamente á la Academia, que me dispense de histo- 
riar las juntas del año 99. ¿Mancharé yo las páginas de 
nuestra gloria con la relación de nuestra vergonzosa indo- 
lencia? ¿Qué diré de los meses pasados ya? ¿Enmudeceré, 
ó habré de confesar á despecho de mi rubor la inacción de 
los académicos, la inasistencia á las sesiones, la inexacti- 
tud, ¿qué digo? el abandono total de los trabajos, ofreci- 
dos solemnemente al público? ¿Cuáles serían las obras que 
llenara el índ ice del año presente? ¿Nos ocultaremos en- 
tonces? ¿Huiremos la vista del pueblo literato, puesto por 
nosotros en expectación? Meditémoslo bien, que se trata 
la causa de nuestro honor. ¡Ah! No es esto, ¡ojalá lo fuera! 
querer hacer del declamador, para acabar estrepitosamen- 
te esta memoria. El año pasado último se habían ya en 
este día leido 17 escritos, entre los cuales hay algunas co- 
lecciones de 6, y de 10 obras; en cuatro meses que han 
corrido del actual, el más infeliz de todos los de nuestro 
congreso, há ya tres enteros no interrumpidos, que no se 
presenta uno siquiera de los discursos prometidos en la 
serie. Las lecturas extraordinarias que pudieran cubrir 
esta falta, han desaparecido del todo. Faltó el estímulo: 
faltó entre nosotros el pudor de no trabajar, y no tenemos 
empacho de dejar vacías las juntas que ofrecimos llenar 
con nuestros escritos, pareciendo en ellas con una tran- 
quilidad apetecible, á no ser hija de la indolencia. Ved 
aquí las actas del año de 99. Si ha de existir nuestra 
Academia, ha de existir por la aplicación: el abandono 
actual la lleva directamente á su ruina. Académicos: yo 
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he sido en este año el historiador de la gloria y prosperi- 
dad de nuestra Junta: ¿Seré yó en el año venidero el 
historiador de su decadencia? 

Sevilla lo de Mayo de 1799. 

Félix Joseph Reinoso; Secretario. 
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APÉNDICE 



QUINTA ÉPOCA 

EXTINCIÓN DE LA ACADEMIA 




!A traslación de la Academia de la casa del Doc- 
tor Santullano al Colegio mayor de Santa María 
de Jesús, antigua Universidad de Sevilla, fué 
un paso tan acertado, que á ella se debe sin duda el brillo 
que, aunque corto, alcanzó en aquella época este modesto 
centro literario. 

El incalificable escrito del L/D. J. A. C. (i) titulado 

(i) Carta famUiar de D. Myias SobJo á D, Rosauro de Safo, en que 
U da cuenta de ¡a peligrosa aventura á que se ha expuesto por defenderlo cie- 
gamente, y le propone tibio algunos turbios reparos sobre su docto escrito. Lo 
da á luz un amigo del literato sevillano. — En Sevilla: en la Imprenta Mayor 
de la Ciudad. Afio de 1 796.:=Folleto en 4.0 de 30 páginas. 

£1 autor de este folleto fué el Licenciado D. José Alvarez Caballero, 
preceptor hábil de latinidad de esta ciudad. El Sr. Martín Villa, en la 
Vida de Reinoso dice, que este escrito, aunque muy propio del carácter de 
su autor, parecía estar inspirado por el canónif^o D. Antonio de Vargas, 
Rector que había sido de la Universidad, á quien ofendía la buena repu- 
tación de la Academia, no por envidia, sino por no haberle consultado en 
sus trabajos. Verdad es que Alvarez Caballero, á quien se dtrijía, era á Reí* 
noso principalmente, cpor la impugnación, dice, necia y osada que á un 
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Carta familiar de D. Myias Sobeo á D, Rosauro de Sa/Oy 
(el Sr. Reinoso) alma de aquella corporación, envolvía 
ataques tan injustos y diatrivas tan violentas á la misma, 
que los jóvenes académicos no debieron ni quisieron pa- 
sar en silencio. El Presbítero Sr. Vacquer tomó á su car- 
go vindicar á la Academia de tamaños insultos y con la 
magnífica Apología que de ella hizo y la colección de 
poesías selectas de sus socios, que publicó, pudieron cono- 
cer y juzgar los hombres ilustrados que la Academia de 
Letras Humanas de Sevilla no era un mero pasatiempo de 
jóvenes imberbes, sino la gignasia de sus entendimientos, 
el crisol donde depuraban el gusto y el estímulo que alen- 
taba al genio al cultivo de las letras. 

La Academia fué conocida desde entonces en Sevilla 
y en toda la península, sus socios considerados, sus jun- 



papel sólido, docto y escrito en buen lenguaje se ha hecho por un párvulo 
que tiene todavía mucho que leer y aprender antes de estar en estado de 
tomar la pluma con acierto.... ^Quién es? El jefe de los Curmiacos literarios, 
el Adonis de las Musas, el predilecto del mismo Jove, un esputo de Mi- 
nerva, el Sr. D. Rosauro de Safo.... > 

«Vaya D. Safo á un cuerno, 
que de su escrito 
y de sus necedades 
se me da un pito. 

Y no hay que darle 
que aquel que lo defienda 
es un salvaje >. 

De esta manera trataba Alvarez Caballero á Reinoso, por haberle 
impugnado su folleto titulado La Loa restituida á su primitivo ser. V no con- 
tento con esto, queriendo mortificar más el amor propio y la reputación li* 
teraria del cantor de la Inocencia perdida^ terminó su folleto con el siguien- 
te epitafio: 

ILLUSTRISSIMO. ATQUE. REVERENDISSIMO. VIRO 

D. D. Rosauro, de. Sapo 

HUMANARUM. LITERA RUM. HlSPALENSIS. AcaDKMIA 

TOTO. MUNDO. CELEBERRlMiB 

CONFÜNDATORI. ATQUE. MEMBRO. DIGNISSIMO 

EJUSDEM 
EX-PRJESIDENTI. ATQUE. EX-8ECRETARIO. SECRETISSIMO 



— 144 — 

tas más concurridas y sus certámenes, ya públicos, fue- 
ron más frecuentes y animados. 

La importancia que adquirió el certamen de la Ino- 
cencia perdida^ en que tan noblemente lucharon Reino- 
so y Lista, los dos alumnos más aventajados y favoreci- 
dos de las Musas sevillanas, avaloró más los créditos de la 
Academia ante los hombres de alta y reconocida reputa- 
ción literaria. Muchos doctores de la Universidad y cole- 
giales de Santa María de Jesús no se desdeñaron de per- 
tenecer á ella, y de todas partes recibían plácemes y feli- 
citaciones. 



HispANiCiC. ELOQUEXTiiB. Portento, singulari 

novorüm. verborum. phrasiumque, bellissimarum 

funditori. habillissimo 

poetarum. omnium. sibculorum 

Principi 

currutacorum. impugnatorum 

moderatissimo 

PaTRIíK. SUiB. CIVITATIS. HISPALENSIS 
DeFENSORIS. VALRROSISSIMO 
Ob. SUMMAM 
IN. PRIMIS. POETICES. LECTIONIBUS. TRADENDIS 

Dexteritatem 

Victoria MQüE 

De. malévolo, quodam. malandrino. follone. 

Reportatam 

academicorum. poetarum. chorüs 

Violetarumque. eruditorum. turba 

Ex. TOTIS. HlSPANIiE. FlNIBüS. CONFLUENT1UM 
ilÍTERNüM. AMORIS. ET. GRATITUD! NIS MONUMENTCM. 

S. S. P. 

Se continuará. 



CARTA 

DE FR. RAPHAEL RODRÍGUEZ MOHEDANO 

AL SR. D. JUAN NEPOHÜCENO GONZÁLEZ DE LEÓN 



JUI Sr. mío y de mi may.'' estimac." la muí apre- 
ctable de Vm. de 28 de Enero me deja sumam, '" 
obligado por su urvantdad y generosa franque- 
za. La modestia con que Vm. habla de si mismo es mui 
recomendable para quien conoce el fondo de las cosas y 
masquando la natural belleza con que Vm. se explica 
haze traición á la modestia de sus Expresiones. 

Por lo que toca á los elogios con que Vm. me favore- 
ce, solo admito el de aplicado y deseoso de ilustrar las glo- 
rías de la Patría y singularm." de nra. Bética. Amo las le- 
tras y á los Literatos. Por esta causa me he dedicado á 
escribir la Historia Literaria de la Nación y por la misma 
luego que leí el Poeta filosofo deseé saberlas circunstancias 
del Autor y del Editor de tan preciosa obra. 

Dias ha tengo noticias del mérito del Sr. D." Candido 
Tono H >9 



— 146 — 

Trigueros en la linea de Poetas: de lo que me informó mi 
discípulo D." Francisco Saavedra. Sus Disertaciones, im- 
presas en el tomo i.^ de las Mem.* de esa Real Academia 
de Buenas Letras, dan clara idea de su vasta y profunda 
erudición. El papel que Vm. ha publicado con el título de 
Poeta filosofo acabó de exitar mi curiosidad, que Vm. sa- 
tisface discretam.'* sobre las circunstancias de este Erudito. 
He tenido mucho gusto en ver la lista que Vm. forma de 
sus obras y espero que conforme se vaya acordando au- 
mente el catálogo de ellas y me las comunique. Qualquier 
rasgo de estos ingenios es mui apreciable; y permítame 
Vm. que diga no apruebo el nimio escrúpulo de el S D." 
Cándido en orden a la public," de sus obras. Veo que esta 
moderación puede nacer de un noble desengaño, y del 
profundo conocimiento de su Autor ó de un exquisito 
gusto, y es difícil halle cosas perfectas, ó se satisfaga con 
las que no lo son. Pero igualm,'* hai peligro que se cubra 
el amor propio de velo de modestia, y nos prive de obrar 
excelentem,** por el miedo de que aparezcan imperfectas. 
Se que es difícil en la poesia ser las obras buenas y 
no óptimas: pero igualm,^^ se por la misma autoridad, que 
donde brillan .grandes perfecciones, no afean lunares pe- 
queños. Solamente los ignorantes, los sandios, los envi- 
diosos se ofenden de los defectos leves indispensables en 
la flaqueza humana: y desagradan el mentó sustancial de 
las obras por quantos descuidos ó imperfecciones (que tal 
vez son aciertos) propios de la edad, ó nacidos del olvido 
y la pereza; no siendo fácil estar siempre dispuestos en 
obras largas y obscuras. Quien ha de esperar igual perfec- 
ción y Doctrina de un Joven, que de un hombre consuma- 
do? tanta lima y fondo de la primera edad como en la 
edad madura? Pero quien no gusta de ver en un Joven in- 
genioso los conatos de una feliz naturaleza? 
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Las Metamorfosis de Ovidio tienen por razón de la 
edad de su autor los defectos que reconoció el mismo. 
¿Y. no sentiríamos carecer de esta pieza por los vanos te- 
mores de los críticos impertinentes, el demasiado respeto 
de la posteridad, ó tal vez de el amor idolatra de la fama? 
Los ingenios se forman, se adelantan y perfeccionan con 
la edad, la lectura, la reflexión, la experiencia y el progre- 
so sucesivo de los estudios y las noticias. Sería imperti- 
nencia, por no decir mas exigir, tanto fruto en las plantas 
pequeñas como en los Arboles crecidos: y no se que nom- 
bre merecería sofocar las produciones que no están perfec- 
tamente sazonadas. 

Veo que donde no está en su devido tono la educa- 
ción literaría (como en los últimos tiempos) los mejores in- 
genios han producido malezas por lo imperfecto de sus 
semillas y del cultivo. Pero esto mismo recomienda la 
fertilidad de las tierras que naturalmente ó con poca labor 
y mala por si mismas, han dado mucho fruto. No debe 
pues el Señor D.^ Candido ser tan cuidadoso en sus prime- 
ras obras; y Vm. es muí loable en publicarlas. Si el Em- 
perador Augusto y los Poetas Tuca y Vario hubieran sido 
mui exactos en cumplir los designios y última voluntad de 
Virgilio sobre la Eneida, si la hubieran quemado ó su- 
primido, por que no estaba perfecta del todo, qué, pérdida 
para la República de las LetrasI 

Continué Vm. pues su loable empresa de publicar no 
solo las Poesias Filosóficas^ sino las demás obras en verso 
y prosa de Nro Autor. Este podrá ser motivo para que 
lime algunas y les ponga la última mano, purgando otras 
de los defectos mas visibles, sin privarnos de lo bueno por 
la vana idea de lo mejor. La Nación necesita de esta 
fermentac.*^ liberarla, y que no se amedrente, sino se 
anime á los buenos ingenios. 
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Vm. ve quan de mi aprobación es su idea de publi- 
car las Poesías Filosóficas del SJ Trigueros, de eslas ha- 
go juicio muy ventajoso, si se puede conocer por el dedo 
el Gigante. El Poema publicado me gusta por la utilidad 
de la materia, por el espíritu y entusiasmo poético, por 
la novedad de la versiñcacion en lengua Española y por 
la inñnita distancia que hay de esta poesia á las vulgares 
de los versificadores.... ineptas, que hasta nos han mortiñ- 
cado con equívocos pueriles y voces vacías de todo sen- 
tido. Veo que el alimento es de mucha sustancia para los 
estómagos flacos; que no todos conocen la belleza naturali 
ni distinguen el traje varonil del adorno meretricio. Pero si 
Vm. se detiene en los necios dictámenes de los que juzgan 
sin entender ni ser capaces de ello por falta de ingenio é 
instrucción; de los fáciles que hablan por capricho, ó de los 
envidiosos de profesión que repruevan todo lo que no es 
suyo: ó en ñn de los que se asustan de cualquiera novedad; 
como si lo fuera en la Religión; y se les representa un 
monstruo horrible todo lo que no han visto antes: si Vm. 
digo, haze caso de estas vanas sombras, entonces nada pu- 
blicará suyo ó de otros: y ya que en la nación se escribe 
poco bueno, no poco se perdiera para siempre, ó seria un 
ídolo inútil de los avarientos literarios. 

Yo deseo tener todas las obras del S."^ D.** Candido 
por pequeñas que sean y acepto la oferta que Vm. me ha- 
ce, de permitir se copien las que pueda recoger. Al 
R. P. Mtro. de los Terceros de esta Ciudad, sujeto de toda 
mi satisfacción, a quien vivo mucho reconocido por haber- 
me facilitado esta comunicación de Vm. encargo que fa- 
cilite Copiante. Yo haré de dichas copias el uso que Vm. 
y que el S.' D." Cándido me permitan, pues en nada quiero 
incomodar á mis favorecedores. En esto digo que puede 
Vm. comunicarme francamente y sin escrúpulo qualquiera 
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pieza, pues mi único deseo es honrar á mis dignos Pa- 
tricios, instruirme y deleitarme con sus producciones. 

También creo no será Vm. escaso en comunicarme al- 
gunas de las suyas, aquellas que guste y no tenga reparo. 

Doy á Vm. la enhorabuena de ser ya Académico 
numerario de nra. sabia Academia de Buenas Letras de 
Sevilla, y de haber desempeñado su confíanza en la im- 
presión del Tomo i.^ de sus Mem.* Yo le he leido con 
particular gusto por el mucho fondo de su Doctrina, erudic- 
cion y buen gusto que contiene; y por lo que nos promete 
el número y calidad de las disertaciones que han traba- 
jado sus individuos. Deseo sumamente para mi instrucción, 
el progreso de las buenas letras, gloria de la Andalucía 
y de toda España se continué la publicación de estas 
Mem.s y no se interrumpa como las de la Real Sociedad- 
Soy amante y veneradpr de los cuerpos literarios: conozco 
sus ventajas y utilidades y mas cuando tienen el vasto y 
noble empleo que se promete esa R.» Academia de Buenas 
Letras, de cuyo digno desempeño es mu estra nada equí- 
voca este I.** tomo desús Mem.s 

Me ha sido agradable la noticia que el Sor. D." Juan 
Trigueros sea el verdadero Autor de la traducción Del 
Britania de Racine publicado con el nombre de D.'* 
Saturio Igurem. 

Deseo mas noticias de D." Joseph Pastor, célebre 
preceptor de latinidad en la Corte, y que también lo fué 
del S. D.n Cándido. Me acuerdo que en el Prólogo de la 
Gramática Latina de Iriarte se habla de D." Juan Pastor 
Catedrático de Latinidad en Alcalá, que escribió en ter- 
cetosy coplas el Arte déla Gramática. Quiero saverla 
conexión de estas dos personas, de el mismo apellido, 
profesión y quizá mérito y fama. Conozco á D." Joseph 
Carbonel, Bibliotecario de las Guardias Marinas y Profe- 
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sor de Matemáticas en Cádiz, hombre ciertamente erudito 
y de bello trato. Se deven gracias ai SJ Campomanes, por 
haber movido á el Sor. D.° Cándido á ejercitar su talento 
en la poesía Castellana. Pude conocer en Córdova á nro. 
Poeta Filosofo, pues desde fines de 1754 hize residencia 
por tres años en dicha mi patria: y siento no haver te- 
nido entonces noticia de tal sujeto. He leido la obra que 
va publicando el R. P. Cevallos y aprecio la noticia de 
que en el siglo fué Profesor de Leyes. No dexaré en mis 
tránsito por Carmona de visitar al S.' Trigueros. Me ad- 
mira haya aprendido la Lengua Griega y Hebrea sin 
Maestro: pero, ¡que no puede el ing,enio al trabajo y la 
afición ! 

Las Poesias Dramáticas y las traducciones de los 
Antiguos es lo más que deseo saber en sus obras. Vm. 
ha de servir además de las MM. SS. solicitarme tam- 
bién las impresas con la introducción de D." Saturio que 
he leido y no tengo. Estoy pronto á satisfacer lo que 
costaren. También me llaman la atención los sermones 
que por la afinidad de la Poesía y la elocuencia es pre- 
ciso tengan mui nobles rasgos. La vida de D." Agustín 
de Montiano y de D." Alonso Pérez de Guzman tienen 
para mi curiosidad, vastante incentivo. 

Exorte Vm. á nro. Poeta que haga la traducción ó 
sea paráfrasis délos psalmos en verso castellano: tendre- 
mos que oponer á Bucanan, la Cohuz, Godeau, Soto y Val- 
divieso. Las Disertaciones sobre la Mitología, Religión y 
deidades de los antiguos Españoles, ve Vm. quanto atrac- 
tivo tendrán para mi que diré de el Cotejo y preferencia 
del Quixote á el Telemaco? De el discurso sobre la 
Rima y el verso suelto, sobre el nombre de España y la 
voz Cúniculus, el plan de un nuevo método de estudios? 
Y en fin, la Explicación de la inscripción Phenicia de 
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Carmona? Todo esto para mi es oro y no dudo que el 
arte correspondería á la materia. Con esto he dicho que 
lexos de parecerme prolíxa ó molesta la enumeración de 
las obras de nro. Autor (en cuya puntualidad y propiedad 
se conoce la destreza y gusto de quien forma el Catálo- 
go, yo deseo vivamente y suplico: se digne Vm. perfec- 
cionarlas, agregando á las demás que se hayan olvidado 
ü omitido y oportunamente ocurran á su memoria. Sír- 
vase Vm. asegurar á el S.f D." Cándido de mi particular 
afecto á su Persona y Escritos. Empléenos Vm. á mi 
Hermano y a mi en quanto juzgue pueda ser de su obse- 
quio, obligándonos á esta sincera expresión la ñneza 
de que no es obscura prueva su ingenua, urbana y discre- 
tísima garta. 

Dios Gue. á Vm. m.** a.* 

Granada 7 de Febrero de 1775. 
Mi Dueño y mui estimado amigo está vá tumultaria y 
no de propio puño por lo mucho que en el dia hay que 
hazer. Yo vivo reconocido á la liberalidad de Vm. apre- 
cio sumamente su correspondencia y deseo ocasiones de 
complacerle. 

B. L. M.** á Vmd. 

Su mui oblig.** y Capp." 

Fray Raphael Rodr.^ Mohedano 
Sr. D, Juan Nepomuceno González de León. 

(Colección de autógrafos del D."^ Vives Ciscar, de 
Valencia.) 
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HISTORIA 



DE LA ACADEMIA DE LETRAS HUMANAS 
DE Sevilla, desde su establecimiento hasta 
EL 10 DE Mayo de 1799, por D. Félix José 
Reinoso, Académico y Secretario de la misma. 



(Conclusión). 

El sabio Jovellanos aplaude sus trabajos, como he- 
mos visto en la carta que dirigió á D. Justino Matute; el 
docto é ilustrado Prior del convento de S. Gerónimo de 
Bórnos, el Reverendo P. Fr. Juan de Cádiz, escribía entu- 
siasmado á su amigo el Dr. Santullano, diciéndole: 

„La afición que tengo á las bellas artes y el empeño 
"y buen efecto con que las cultiva esn Academia, de que 
"usted es miembro y presidente, me obligan á felicitarla 
"por su medio en sus brillantes tareas; y la confianza de 
"que hablo con una junta de sabios, me hace tomar la 
"de dirijirle en ésta mis parabienes y mis deseos de que 
"prospere para lustre de esa ciudad y de toda la Nación." 

„En el ensayo que he visto impreso de los trabajos 
"de la Academia, se conoce muy bien que el carácter es- 
"pañol y su genio es tan apto para la poesía como el 
"mismo de Alhenas, y que BU impulso feliz híria brotar 
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"de nuestro suelo Píndaros y Horneros como el mismo de 
"Grecia.** 

„Si yo tuviera ó me pudiera prometer de mis deseos 
"un influjo efectivo sobre la Academia, ó si ésta pudiese 
"esperar los consejos de quien se honra y espera apren- 
"der de sus luces y producciones, yo les diría, ó mejor, le 
"suplicaría que no escondiese en la oscuridad estéril de un 
"archivo obras que deben eternizar su nombre y el de 
"sus autores; que correspondiese á su establecimiento, 
"esto es, que promoviese el buen gusto en una feliz emu- 
"lación de sus miembros y en la misma propagación de 
"sus luces, que lo generalizase; que á lo menos, á los 
"aficionados que no nos falta acaso otra cosa que ins- 
"trucción y buenos modelos, no nos privase del medio de 
"podernos asociar á sus trabajos y concurrir á sus de- 
"signios; y que, ya que nos aguija los deseos con la me- 
"moria anticipada de sus trabajos, nos los satisfaga ha- 
"ciéndonos ver sus bellas producciones... etc." 

El Reverendísimo Sr. Patriarca de Antioquía, resi- 
dente á la sazón en Aranjuez, escribió también al Doctor 
D. Manuel de Arjona, Doctoral de la Capilla Real de San 
Fernando, haciendo un cumplido elogio de la Academia y 
manifestando la satisfacción que tenía "al ver sujetos tan 
amantes de las letras y que con tanto gusto se dedicaban 
á cultivarlas. „ 

En medio de estas satisfacciones tan cumplidas y de 
tan grandes y merecidos elogios, no dejó de haber mo- 
tivo para que se resintiera el amor propio de los acadé- 
micos con la conducta seguida por el príncipe de los lí- 
ricos españoles, el Sr. Melendez Valdés. El eminente ju- 
risconsulto y literato D. Juan Pablo Forner, que, aunque 
no tuvo plaza en la Academia, se complacía en di- 
rijir con sus acertados consejos el genio de aquellos jó- 

Tomo ii 20 
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venes, siendo el juez arbitro en sus contiendas literarias, 
había fallecido ya en esta época: el plazo concedido pa- 
ra certamen de la Inocencia perdida, había llegado á su 
término; los trabajos estaban concluidos y los vates que 
aspiraban á ceñir la corona del vencedor en aquella lid 
literaria estaban impacientes. Se necesitaba una persona 
de prestigio reconocido para que emitiera su juicio con 
acierto c imparcialidad y señalara la mejor composición 
de aquel certamen, el más empeñado sin duda de cuantos 
tuvo este Cer^tro literario. 

Reunidos los académicos para acordar sobre el asun- 
to, unánimemente propusieron que se rogara al Sr. Me- 
lendez Valdés, en quien reconocían la mayor competencia 
y autoridad, que se dignara de aceptar el cargo de Juez 
en aquella contienda. Y, en efecto, en 29 de Noviembre 
de 1797 se dirijieron al célebre Fiscal, por conducto de Don 
José Revollo, catedrático de Matemáticas del Real Cole- 
gio de San Telmo de Sevilla, que marchaba entonces á 
la Corte, quien puso en manos del Sr. Melendez una 
carta, firmada por D. Alberto Lista, Presidente interino 
y por el Secretario Sr. Reinoso, concebida en estos tér- 
minos: 

„Sr. D. Juan Melendez Valdés. 

"La Academia de Letras Humanas de Sevilla tiene el 
"alto honor de presentar á V. S, la colección de sus obre- 
" cillas poéticas, segura de que si llegan á conseguir su 
"aprobación, han logrado sin duda la aprobación de la na- 
"ción entera. Porque bien podrá haber entre los españoles, 
"que últimamente han consagrado sus tareas á las agra- 
"dables fnusas, algunas pocas que hayan seguido feliz- 
" mente el camino de la sólida belleza; pero ninguno de 
"ellos, ninguno ciertamente ha obtenido la estima univer- 
"sal de su patria, ni de las extrañas. Esta aclamación 
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"adquirida con un derecho indisputable por los que quisie- 
"ran ser sus émulos, es la gloria propia solo de V. S. y el 
"lauro inmortal con que las musas han adornado las sienes 
"de los grandes genios que conocieron las edades pasadas, 
"que admiramos nosotros, y venerarán igualmente los 
"siglos futuros. Así que ninguno de cuantos en nuestros 
"tiempos han cultivado la amena literatura, cualquiera 
"que sea su mérito, podía lisonjearse de haber formado el 
"gusto de la nación; no habiendo alcanzado la celebridad 
"que es necesaria para tener seguidores. V. S. solo, aplau- 
"dido de todos los hombres literatos, aun de los que no lo 
"son; estimado así de nacionales como de extranjeros, ha 
"arrebatado tras si á los amantes de la belleza, guiándolos 
"por la ardua senda de la sencillez y sólida verdad. ¿Y no 
"tendrá razón la Academia para cifrar en el voto de V. S. el 
"voto de toda la nación?" 

„El alto concepto del mérito de V. S. ha impelido á la 
"Academia á solicitar la gloria deque suban á sus manos 
"los débiles frutos de su aplicación; empero pasa muy más 
"allá la osadía, que le ha inspirado el conocimiento que 
"tiene de la bondad y franqueza de su alma. La Academia 
"para estimular á sus individuos, propone anualmente cier- 
"tos programas, premiando con algunas obras de Humani- 
"dades á la que con más acierto los desempeñan. Los pro- 
"puestos al presente son un canto de la inocencia perdida 
"de los primeros padres en LXXX octavas, ó cerca de ellas, 
"y un discurso sobre si convendrá restablecer el método de 
"los padres de la Iglesia, en la Oratoria sagrada; cuyas 
"obras deberán estar concluidas para el próximo mes de 
"Mayo. La muerte del Sr. D. Juan Pablo Forner, que había 
"ya sido juez de estos certámenes, hizo que la Academia 
"pensase en la elección de un sujeto capaz, no sólo de juz- 
"gar sus obras, sino de honrarlas y envanecerlas; y este 
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"deseo de su propio aumento y exaltación, la elevó forzosa- 
emente afijar sus miras enV. S., cuyo nombre será la mayor 
^'gloria y estímulo de la Academia. La benignidad y amor 
"de V. S. para con los estudiosos de las Bellas Letras, dis- 
"culpa este atrevimiento glorioso, y aun lisonjea á la Aca- 
"demia de la feliz acogida que ha de hallar su súplica. 
"V. S. mismo ha certificado de sí, que jamás halló cerrado 
**su corazón ningiin joven que le ha querido buscar ó con- 
"sultar: ¿y pudiera abandonar ahora una porción de jóvenes 
"que tan lejos de su pueblo le buscan, no ya por consultar, 
"sino por arbitro del mérito de sus. tareas? La imagen, sí, 
"nos atrevemos á decirlo: la imagen de una junta de jóve- 
"nes aplicados que, atraidos de su glorioso nombre, se en- 
"caminan á V. S. como á juez de sus pacíficas contiendas, 
"ha de alhagar su dócil y bondadoso corazón. ¡ Ah! cuando 
"la justa posteridad diga: el Sr. D. Juan Melendez Valdés, 
"fué restaurador del buen gusto en España después de casi 
"dos siglos de confusión, alguna vez añadirá; no sólo dio en 
"sus obras modelos que imitar á la nación, sino que se 
"complacía en dirigir con sus avisos y formar el talento de 
"los jóvenes en el estudio de las Humanidades; y las juntas 
"literarias de éstos le buscaban aún desde los fines del reino 
"para que censurase sus escritos. Sí: la Academia llena de 
"júbilo espera que el cielo cumplirá sus ardientes votos por 
"la mayor gloria de V. S. por su larga vida y prosperidad. 
"Sevilla 29 de Noviembre de I797n- 

B. L. M. D. V. S. 

Sus más fieles servidores, 

Alberto Lista y Aragón Félix Joseph Reynoso 

(PresxdfHte dt la Academia). {Secretario). 
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Hallábase á la sazón ausente de Madrid el Sr. Me- 
lendez, y á su regreso en Febrero de 1798, le entregó Re- 
voUo la carta y los ejemplares de las poesías. Muy agra- 
decido quedó á la memoria que había hecho de él la 
Academia, diciendo „que no podía negarse á una súplica 
tan racional; que contestaría cuando volviese del Real sitio 
para donde marchaba aquel mismo día, y en tanto, que lo 
hiciese el mismo RevoUo en su nombre". 

La Academia creyó con esta noticia ver cumplidas 
las esperanzas que había fundado en la benignidad de 
Melendez, esperanzas que confirmó por otra carta del 
mismo Revollo, fechada en 13 de Marzo, en la que partici- 
paba la vuelta del célebre fiscal á la Corte, quien le había 
prometido entregarle la respuesta ofrecida, luego que pa- 
sase á su casa. Pero todo fué inútil. Melendez, ya fuese 
por las ocupaciones propias de su cargo, ya por otras 
causas que desconocemos, no se dignó contestar, y la 
Academia, que no podía abandonar del todo sus fines, ni 
esperar por más tiempo, trascurridos ya muchos meses 
sobre el término señalado para los premios, acordó escri- 
birle de nuevo, insistiendo en los mismos deseos y obli- 
gándole á dar una contestación formal y categórica. Mas 
como tampoco contestara el Sr. Melendez, contra lo que 
debía esperarse de su urbanidad y buena cortesanía, de- 
terminó en junta del 18 de Noviembre dejar aquella preten- 
sión y dirijir sus miras á la Real Academia Española. 

Temerosa la Academia de Letras Humanas, de sufrir 
una repulsa pública de aquel Cuerpo docente en su noble 
y justa demanda, comisionó al Dr. D. Joaquín María So- 
telo, que se hallaba á la sazón en la Corte, para que, como 
' interesado en el buen nombre y prestigio de aquel Centro, 
trabajase secretamente este asunto. Y en verdad que no 
estuvo desacertada la elección de un sujeto tan activo y 
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celoso; porque Sotelo, á más de los vínculos estrechísimos 
de amistad<)ue le unieron con Lista y Reinoso toda su vida, 
amaba á la Academia como hijo predilecto y agradecido, 
y se interesaba como el que más, por sus triunfos y 
grandezas. 

Muchos fueron en efecto los trabajos practicados por 
Sotelo en pro de este asunto; pero todos sin resultado al- 
guno. En I.® de Febrero de 1799 escribía á su amigo Rei- 
noso, diciéndole: „La Real Academia Española no ha teni- 
do á bien admitir nuestra proposición. El buen Navarrete 
se ha tomado el trabajo de examinar separadamente el 
parecer de cada individuo y todos una voce han clamado 
que este sabio Cuerpo está imposibilitado por sus doctos 
estatutos de ver, aprobar y leer las obras que no sean del 
mismo Cuerpo. ¿Qué tal? El único consuelo que me queda 
es, que la cosa se ha hecho á cencerros tapados, y que 
nuestra Academia no se ha comprometido ni ha recibido 
desaire". 

No se desalentaron por estos contratiempos aquellos 
jóvenes entusiastas; antes por el contrario, parodiando el 
Medea superest, celebraron junta en l.° de Diciembre 
de 1799, leyeron las composiciones y demás trabajos pre- 
sentados al certamen, y tomando las medidas oportunas 
para que los autores no fuesen jueces de sus propias obras, 
procedieron á la votación del mérito relativo de las mismas, 
en la que resultó premiada la composición del Sr. Reinoso, 
con gran aplauso de todos y especialmente del mismo 
Li^ta, que en aquella lid fué vencido honrosamente; porque 
como él mismo nos dice, „no había (entre ellos) senti- 
miento de gloria individual: ésta sólo se procuraba refun- 
dir siempre en la de la Academia, y todos tenían tanto in- 
terés, como el mismo autor, en que su composición fuese 
la más perfecta posible". 
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La Academia, que á fínes de 1799 había llegado á su 
mayor explendor y apogeo, empezó á decaer visiblemente. 
El vaticinio de Reinoso iba á cumplirse, y á pesar de sus 
desvelos, caminaba esta Corporación á pasos agigantados 
á su total ruina, sin que bastara á salvarla el febril entu- 
siasmo del mismo Reinoso, Matute, Mármol y otros apa- 
sionadísimos académicos. La juventud que en ella había 
formado su gusto literario, y adquirido justa y merecida 
reputación, había terminado en esta época sus estudios; y 
poco á poco fueron separándose de aquel amado templo 
de Minerva, para vestir unos la honrosa toga del magis- 
trado, para dirijir las almas de sus ñeles otros desde sus 
curatos, y muchos para dedicarse á las penosas tareas de 
la enseñanza. Estos nuevos cuidados y obligaciones for- 
zaron á la mayor parte de los académicos á desatender 
necesariamente las juntas, y los tres años que posterior- 
mente vivió la Academia fueron efímeros y de resultados 
escasísimos para las letras; no contribuyendo poco á esta 
decadencia la epidemia que padeció Sevilla en 1800, de 
cuyo año no encontramos trabajo alguno, sin duda por la 
falta de reuniones. 

En 1801 D. José María Blanco, que á la sazón eraPresi- 
dente, intentó reanimar algún tanto el decaído espíritu de 
la Academia, proponiendo algunas nuevas reformas; pero 
sus esfuerzos fueron inútiles. Reconociéronse los incon- 
venientes de la lectura de la Eneida de Virgilio, que se ha- 
cía con bastante interrupción, no por el original latino, 
sino por una mala traducción castellana, que, oida por vez 
primera, no podía ser entendida n¡ sacarse de ella pro- 
vecho alguno. En vista de esto se acordó la lección de 
trozos escogidos de los mejores poetas castellanos á ma- 
nera de /' arte de peinare á /* esprít; pero no fué suficiente 
esta reforma á contener y prolongar la vida de aquel 
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Centro, que iba aniquilándose de día en día. Presentábanse 
pocos trabajos, y ya fuese por las verdaderas ocupacio- 
nes de los autores, ya por otras causas, es lo cierto, que 
algunos no acudían á leerlos. 

No faltaron, empero, algunas sesiones solemnes, co- 
mo la celebrada en la repartición de premios de este mis- 
mo año, en que lo numeroso de la concurrencia y la 
la calidad de las personas que asistieron al acto, hicieron 
concebir las más alagüeñas esperanzas. Lista leyó un 
magnífico discurso y su oda premiada, y D. Justino Ma- 
tute leyó otra á las circunstancias de la epidemia. 

En 19 de Diciembre del mismo año celebró la Aca- 
demia otra sesión extraordinaria con motivo de adjudi- 
carse dos premios ofrecidos en la serie de trabajos del 
año anterior. Era el primero de 400 rs. á la mejor oda 
dedicada á la Concepción sin mancha de Nuestra Señora, 
tomando el asunto del cap. 12 del Apocalipsis, premio del 
Pbro. D. Antonio Cabrera, Cura del Sagrario de Cádiz (i), 
que obtuvo D. Alberto Lista, y el segundo un trabajo 
de elocuencia, en que se ofrecía la Vida de Cicerón por 
Middleton, traducida por Azara, cuyo premio fué adju- 
dicado á Reinoso. 

Pero estos trabajos, escritos con meditación y con 
tiempo, en que se interesaban, ora la emulación noble y 
generosa, ora el aliciente de los premios, no son los que 



(i) Sr. D. Félix Reynoso. 

Cádiz 2 de Mayo de 1800. 

Muy Sr. mió: sírvase V. poner en noticia y á disposición de la Acá • 
demia de que es Secretario, trescientos reales de vellón para premio de una 
Oda en Elogio de la Concepción Inmaculada, cuyo argumento desearía 
se tomase del Capitulo 12 del Apocalipsis, como lo expone la V. Madre 
Agreda, y cien rs. más para el accésit. Ofrézcame con este motivo á los 
Seflores de ella y certifíqueles mis respetos, mandando á su servidor y 
Capellán q. b. s. m. 

Antonio Cabrera. 
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debemos consultar para formar juicio de los progresos de 
aquella reunión de jóvenes. Donde hay que verlos y es- 
tudiarlos es en las juntas ordinarias, en aquellas que se 
hacían sin las miras ambiciosas del vencimiento, en un 
certamen en que no tenían esperanzas de que el público 
los viera ni juzgase algún día. 

Aunque en 1802 celebraron los académicos algunas 
juntas y los más entusiastas trabajaban con ardoroso em- 
peño por prolongar la vida de aquella aspirante institu- 
ción, los remedios que le aplicaban eran ineficaces y sólo 
servían de paliativos para detener su agonía algún tiem- 
po; hasta que á inmediados de 1803, á los diez años de su 
existencia, murió por aniquilamiento; pero la semilla allí 
derramada no fué perdida: sus frutos viven y vivirán 
eternamente. 

«Murió: (dice Lista), (i) pero murió como cae la flor, 
dejando el fruto que le sobrevive. Cesaron las sesiones 
académicas; pero el mismo espíritu que había animado á 
sus individuos, el mismo amor á la bella literatura, los 
siguió y acompañó á todas partes á donde la suerte y las 
revoluciones del siglo los arrojaron. En ninguna fortu- 
na, en ninguna situación social abjuraron el culto de las 
musas que había sido la deliciosa ocupación de su juven- 
tud Podemos decir, sin temor de ser desmentidos, que 

cuanto se ha progresado en Sevilla desde aquella época 
en materias literarias, se debió á la Academia. „ 

Numerosas fueron las obras que produjo durante la 
década de su existencia. Muchas de éstas han desapa- 
recido; pero por fortuna se conservan las siguientes, cuyo 
catálogo vamos á trascribir á continuación: 



(i) Revista de Madrid, tom. I, pág. 267. 
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CATÁLOGO 



DE LOS 



TRABAJOS leídos POR SUS AUTORES 



EN LA 



ACADEMIA DE LETRAS HUMANAS DE SEVILLA 



Aranza y Rodríguez (D. Francisco de) — Sobre el 
gusto ó idea exacta de él, — Leido en l8 de Di- 
ciembre de 1796. 
2.° — Sobre el modo de estudiar la historia. — Leido en 
15 de Abril de 1798. 
Alvarez Santullano (Dr. D. Jo^í)— Sobre la causa 
que ha retardado en España los progresos de la 
oratoria sagrada y los medios de adelantarla. 
— Discurso leido en 23 de Diciembre de 1798. 
2.° — Elogio de la Concepción Inmaculada de la Santísi- 
ma Virgen María Nuestra Señora, Patraña de 
la Academia de Letras humanas de Sevilla. — 
Leido en 20 de Diciembre de 1801. 
3.® — Discurso en celebridad del renacimiento del es tu- 
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dio de las Bellas Letras en Sevilla. — No tiene fe- 
cha de su lectura. 
Arjona (D. Manuel María de) — Oda. — A la Purísima 
Concepción de Nuestra Señora, — Leída en 8 de 
Diciembre de 1795. 

2.® — Oda. — Al pueblo hebreo en la Ascensión del Se- 
ñor. — Leida en 8 de Mayo de 1796. 

3.® — Discurso sobre el estado actual del Misterio de 
la Concepción de Nuestra Señora, — Leido en 8 de 
Diciembre de 1796. 

4.** — Plan para una historia filosófica de la poesía espa- 
ñola, — Leido en 19 de Diciembre de 1798. 

5.® — Carta sóbrela comparación entre Virgilio y el 
Tasso, — Leida en 23 de Diciembre de 1798. 

6.*^ — Oda. — A la Concepción de Nuestra Señora. — 
Leida en 8 de Diciembre de 1799. 
Arce (D. Manuel María de) — Discurso sobre el modo 
de pronunciar las enclíticas en la lengua latina, — 
Leido en 19 de Octubre de 1794. 

2.^ — Disertación sobre el origen, naturaleza y uso del 
número oratorio. — Leida en 18 de Enero de 1795. 

3.® — Oratio de recte discendi arte atque praestantia, 
habita Hispali, in optimarum artium Aca- 
demia quadam prívala, — IX cal. Aprilis, anno 
MDCCXCIV. 
Badillo (D. José Manuel de) — Disertación en que se 
trata si la España fué la primera de las pacio- 
nes que cultivó las ciencias y las artes, — Leida 
en II de Enero de 1795. 

2.** — Breve discurso sobre el origen y división de las 
artes. — Leido en 15 de Diciembre de 1796. 

3.® — Discurso sobre la división de España por montes y 
ríos. — Leido en 26 de Marzo de 1797. 
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4-^ — Discurso sobre la importancia cU formar eibuen 
gusto desde la niñez. — Leido en 14 de Mayo de 
1797. 

5.** — Traducción de 13 Epodos de Horacio, — Leida en 
24 de Setiembre de 1797. 

6.° — Discurso sobre la inexactitud de la división de la 
Retórica en los géneros deliberativo y judicial 
— Leido en 25 de Marzo de 1797. 

7.** — Discurso sobre la inutilidad de los lugares comu- 
nes ó Retóricos, — Leido en 13 de Mayo de 1798. 
Blanco (Wiite) (Dr. D. io^t IAk^ík)^ Censura de la 
Oración que en alabanza de la Inmaculada Con- 
cepcióft de Nuestra Señora leyó en la Academia 
de Letras humanas de Sevilla D. Félix José Rei- 
noso el dia 8 de Diciembre de 1794. 

2.** — Odaá la Concepción de Nuestra Señora Protecto- 
ra de la Academia, — Leida en 8 de Diciembre 
de 1794. 

3.° — Odaá Dorila, — Leida en 12 de Diciembre de 

1795. 
4.® — A Carlos III^ restablecedor de las Ciencias en 

España. — Oda leida el 13 de Diciembre de 1795. 

6.° — Oda, pidiendo á Apolo, que se restablezcan sus 
altares en Sevilla, — Premiada en 6 de Febrero 
de 1796. 

y.^ — Corila, — Égloga a Silvio, — Leida en 24 de Ju- 
lio de 1796. 

i.""— Epístola á D, y, P, /'.—Leida en 4 de Agosto de 
1796. 

9.** — Oda á las Musas, — Leida en 8 de Diciembre 
de 1796. 

10. — Égloga al Mesías. — Leida en 14 de Enero de 

1797. 
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11. — Canción á la Alborada, traducida libremente de 

Gesner, — Leída en 29 de Setiembre de 1799. 
12. — Idilio de Gesner, traducido libremente. — Leído 

en 20 de Octubre de 1799. 
13. — Discurso sobre si convendría restablecer el méto- 
do de predicar de los Santos Padres, — ^Presen- 
tado en la Academia para optar al premio 
propuesto por la misma, en Diciembre de 1799. (*) 
Castro (D. Francisco jyi£)—Oda en loor de Danilo, 
(autor de la Oda á la Resurrección) — Leida en 
13 de Julio de 1800. 
2.® — Novela original El fiel amigo, 
Domínguez (D. José María) — Discurso sobre la deca- 
dencia del buen gusto. — Leido en 15 de Enero 
de 1797. 
Fernandez Soler (D. José) — Disertación sobre el es- 
tudio de las letras humanas, — Leida en 6 de 
Abril de 1794. 
García Mora (D. i0^t)—Oda á la Inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Señora, — Leida el 8 de Diciem- 
bre de 1797. 
2.® — Discurso sobre la poesía de los hebreos por el 
Abad Fleury, según la edición de Desmolebs, 
traducido del francés al castellano. — Leido en 
13 de Agosto de 1797. 
3.* — Extracto del tratado de /* Eloqüence de la Chai- 
re de Mr. Rollin. — Leido en II de Junio de 1797. 
4.° — Extracto del libro IV de las Iftstituciones de 
Quintiliano, — Leido en 2 de Marzo de 1797. 

(*) El Secretario de dicha corporación, D. Félix José Reinoso, certifi- 
ca: «qoeen Junta celebnula por la Academia en i.o de Diciembre de 
1 799 se declaró el premio de Oratoria á este discurso por dos terceras par* 
tes de votos de los asistentes que eran 15, en competencia con otro dis- 
curso, al que se negó el accésit, » 
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5.° — Discurso en que se manifiesta que la Retórica no 
debe enseñarse en la niñez. — Leído en 10 de Ju- 
nio de 1798. 
González de la Rasilla (D. Vicente)— l**—Z>/j- 

curso sobre la causa de los Templarios. — Leido 
en 3 de Agosto de 1794. 

2.° — Disertación sobre el origen de los Indios del 
nuevo mundo. — Leída en 9 de Marzo de 1794, 

3.** — Disertación sobre la antigüedad y origen de los 
nombres que ha tenido en diversas ti^npos Se. 
villa. — Leída en 15 de Diciembre de 1793. 

4.^ — Discurso en que se impugna la prüposición del 
Abate Betinelli, estampada en su historia litera- 
ria. ^ El carácter unii*er sal de los autores españo- 
les, sutilezas y chanzas. 1^ — Leido en I.® de Febre- 
ro de 1795. 

5.® — Disertación sobre los primeros corruptores de la 
literatura romana, después de la muerte de Au- 
gusto. — Leída en 5 de Julio de 1795. 
Lemosy Pinto (D. Pedro de) — 1.° — Disertación sobre 
el origen de la Iglesia. — Leída en 30 de Junio 
de 1793. 

2.® — Disertación sobre el origen de las Fábulas. — 
Leída en 20 de Febrero de 1794. 
López Illan (D. José) — Disertación sobre el origen é 
historia de la Santa Cruz de Caravaca. — Leída 
en I.® de Diciembre de 1793. 
Lista (D. Alberto) — Traducción: Discurso sobre la de- 
fensa de la Poesía de Rapiñe y el hijo. — Leido en 
24 de Julio de 1797. 

2.® — Modo de pensar hien en las obras de ingenio. — 
En cuatro diálogos. — Obra traducida del francés 
al castellano. — Leída en 15 de Octubre de 1797. 
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3.^ — Oda al Sr. Dr. D. Jase/ Alvares Saniuüano, 
Pbro., Pr^>endado de la Sania Iglesia de Sevilla 
conmoiivo de liaberse trasladado á su cásala Aca- 
demia de Letras Humanas. — Leida en 14 de Agos- 
to de 1798. 
4.° — La virtud es la fuente de las verdaderos placeres. 
— Obra trabajada en opción al premio propues- 
to en 8 de Diciembre de 1798 por la Academia 
de Letras Humanas de Sevilla. — Leido en 10 de 
Mayo de 1799. — Obra premiada. 

Malva CEA (D. Antonio) — Elogio de la Concepcián In- 
maculada de María Santísima. — Leido en la 
Academia de Letras humanas de Sevilla, por 
D. José Antonio Malvacea, nombrado para este 
fin por dicho cuerpo, según ordenan sus esta- 
tutos. 

Marmo l (D. Manuel María del)— ^ Cádijs, por su 
Capilla Sagrario de la Cueva. — Oda. 
2.° — Enla distribución de premios de la Academia de 
Letras Humanas de Sevilla. — Oda. — Leida en 
Junta pública de 21 de Diciembre de 180L 

Martin Navarro (D. Marcelino)— DiWtectón sobre 
la Aparición de María Santísima al Apóstol San- 
tiago estando en Zaragoza por Marcelino Martin 
Navarro, Pbro., Br., Filósofo y Teólogo y Aca- 
démico de la de L.H. — Leida en l.° de Marzo de 

1793. 
2.^ — Breve explicación de cómo se perfeccionará la vir- 
tud criadora del ingenio, y qué auxilios puede re- 
cibir de la erudición. — Leida en 8 de Diciembre 
de 1795. 
Matu te y Gaviria (D. Justino)- ITw/oría critica de 
la Sátira Española. — Leida en la Academia de 
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Letras Humanas de la ciudad de Sevilla en ii 
de Febrero de 1798. — 28 hojas en 4.® 

2.^ — Traduccidn de 6 odas de Horado en prosa poética 
y después en lenguaje prosaico en d que se suplen 
las ideas intermedias para reducirlas á un raso- 
namienio ordenado. — Añádense algunas reflexio- 
nes para manifestar más abiertamente la diferen- 
cia entre la sencillez prosaica y artificio y des- 
orden poético, especialmente en la lírica. — Leí- 
da en 3 de Agosto de 1798. — 52 hojas en 4.*^ 

3.^ — Al Ser Supremo contra los Impíos que niegan su 
existencia, — Oda. — Que se presenta en la Aca- 
demia de Letras Humanas de Sevilla en oposi- 
ción al premio señalado para el día 8 de Diciem- 
bre de 1798. — Octuvo Accésit. 

4.° — Discurso sobre la Tragicomedia: su origen: su 
carácter: si se distingue de la Comedia heroica y 
lastimosa, — Leído en la Academia de Letras Hu- 
manas de Sevilla en 10 de Febrero de 1799. — 27 
hojas en 4.^ 

5.*^ — Memoria sobre la persona y escritos del Obispo de 
tuerto Rico él Dr, D. Bernardo BaJbuena, las 
que queden servir de suplemento á el discurso 
que sobre el mérito de su Bernardo presentó en 
la Academia particular de Letras Humanas de 
Sevilla su individuo D. Alberto Lista y Aragón, 
leida en la misma por D. J. M. y G.en 29 de Se- 
tiembre de 1799. 

6.*^ — Oda. La Muerte Bienhechora, — En oposición al 
Premio menor de Poesías que la Academia par- 
ticular de Letras Humanas de Sevilla ha de ad- 
judicar el día 8 de Diciembre de 1799. 
Mendicute (D. Juan Nepomuceno)— Z)w(!t#r^ sobre la 
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relación íniima de la Poesía con él ingenio — Leido 
en la Academia de Letras Humanas de Sevilla 
en 3 de Mayo de 1799. 

Morales (Juan Bautista) Disertación en qm se de- 
fiende la venida de Santiago á España, — Leida 
en 6 de Octubre de 1793. 

NuÑEZ Y Díaz (D. Francisco)— Oáa á la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora. — Leida en 8 de Di- 
ciembre de 1797. 

2.* — Oda á Apolo por la elección que hizo del poeta, — 
Leida en 10 de Setiembre de 1797. 

3.® — Discurso sobre el modo de estudiar á Virgilio con 
utilidad. — Leido en 8 d^ Octubre de 1797. 

4.** — Oda en elogio de Albino, Fileno y Licio, héroes 
del cero de las Musas. — Leida en 5 de Noviem- 
bre de 1797. 

5.*^ — Reflexiones sobre la narración épica. — Discurso 
' leido á la Academia en la Junta de 11 de Mar- 
zo de 1798, 

6.^ — Oda. Sentimiento de admiración y gratitud de 
nuestro primer Padre al contemplar la Naturcde'^ 
ea. — Leida en 17 de Junio de 1798. 

7.° — Discurso sobre la introducción de las Deidades del 
paganismo en la Poesía, particularmente en el 
Poema épico. — Leido en 7 de Octubre de 1798. 

8.^ — Discurso sobre que los conocimientos humanos som 
inútiles ú la Poesía sin la Religión. — Leido á la 
Academia de Letras Humanas de Sevilla en 
elogio de la Purísima Concepción, su Patrona, 
en 8 de Diciembre de 1798. 

9.° — Discurso. Si la Farsália de Lucano es un poema 
épico, ó á qué especie de poesía corresponde y si se 
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podráadmüir dicha especie, — Leido en 28 de Abril 
de 1799. 
10.— Oda en alahatiza de los Dioses. — Leida en 15 de 
Setiembre de 1799. 

Prieto y López (D. Pedro) — Disertación en que se expli- 
ca la naturaleza del poema épico y se prueba que 
el Quijote y el Rodrigo no son de este género, — 
Leido en 18 de Mayo de 1794. 
2." — Disertación sobre la utilidad de la Historia. — 

Leido en 12 de Octubre de 1794. 
3.** — Discurso sobre las cosas notables de España. — 
Leido en 26 de Abril de 1795. 

Rey y Alberti (D. Tomás)— Discurso 'sobre las causas 
de la elocueticia: — Leído en 29 de Abril de 1798. 
2.** — Discurso sobre las causas de que los buenos ha- 
blistas Españoles no hayan adelantado hasta aho- 
ra notablemente en el género oratorio, habiendo 
hecho progresos apreciables enotros estilos. — Leido 
en 18 de Noviembre de 1795. 

Rodríguez García (D. Francisco) — Cuál sea la causa 
de los pocos adelantamienlos del buen gusto en 
Sevilla. —Disertación leida en 18 de Octubre de 

1795. 
2.^ — Disertación de las causas de la corrupción de la 

Oratoria sagrada en Sevilla. — Leido en 6 de 
Febrero de 1796. 
Roldan (D. Joseph María)— Disertación sobre el mérito 
de D. Esteban Manuel de Villegas en sus Eróti- 
cas ó poesías amatorias: si la fama de este autor 
sea fama de tradición,... fama no fundada en su 
mérito verdadero, sino en la desición de alguno 
que ha querido y sabido fascinar los ojos del 
vulgo de los lectores. — Cómo se dice en una 
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carta que está al frente de las poesías de Don 
Joseph Iglesias de la Casa, Pbro. — Leido en 9 
de Noviembre de 1794. 
2.° — Josephi Mariae Roldani Hispalensis Humanamm 
Lilierarum Academiae sectmdi Praefecti.— De 
Poésis ad Theologiam utilitate. — Dissertatio. XVI 
Cal. Junii MDCCXCV. 
3.** — A la resurrección de Jesucristo, — Oda. — Leída 
en 10 de Mayo de i8cx). 

MORQUECHO (D. Juan de Dios) --Discurso sobre cuanto 
interesa á los progresos del estudio de las letras la 
protección del legislador, 

SoTELO (D. Joaquín María) — Beflexiones sobre el dis- 
curso de la Tragedia antigua^ que antecede á la 
traducción dd Edipo^ tirano de Sófocles de D. Pe- 
dro Estala. 

Torre (D. José Joaquín de la)— Disertación sobre el 
origen de la Idolatría, — Leída en 10 de Octubre 
de 1796. 

Vacquer (D. Eduardo)— De we^fcodt) insequenda adLa- 

tini Sermonis castimaniam propietatem^ atquedo- 

quentiam apiscendam. Dissertatio áb Eduardo 

Vacquerio habita in hutnaniorum litíerarum His- 

palensi Acadetnia. — Octavo cal. Martías anni 

1795. 
2.° — Discurso sobre los pocos progresos de la elocuencia 

en España. — Leído en 22 de Mayo de 1796. — 

Obtuvo accésit. 

3.** — Discurso sobre las beUeaas poéticas del cántico de 
JBabacuc. — Leido en 3 de Noviembre de 1799. 

4.^ — Discurso en que se examinan las causas de la 
corrupción del buen gusto. — ^Leido en 4 de Di- 
ciembre de 1799. 
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5.° — Discurso sobre el mérito literario de Platón, — 
Leido en 26 de Marzo de 1800. 
Vera (Dr. D. Diego de) — Discurso sobre la corrupción 
del Teatro Español. — Leido en 27 de Mayo de 

1798. 
Zambrana (D. Jijas)-- Breve exposición de la primera 

ley del gusto e n las Artes. — I -eido en 8 de Enero 

de 1797. 

2.^ — Demostración de la existencia de Dios por la exis- 
tencia y órdefi del Universo. — Leido en 16 de Ju- 
lio de 1797. 

3,^ — Idea dd estilo sublime y de sus vicios principales. 
— Leido en 5 de Febrero de 1797. 
Reinosü (D. Félix José) — Décimas que se compusieron á 
la funciones públicas que en los tres dias dd car- 
naval del año del Señor de 1784. — Se ejecutaron 
por el colegio mayor de Santo Tomásde Aquino 
de esta ciudad, en muestra del regocijo que les 
cau sara el feliz parto de nuestra Srma. Princesa 
y beneficio de la Paz. 

2.^ — Discurso sobre la utilidad de la elocueficiapara 
el Teólogo. — Leido en la Academia de Letras 
Humanas en 30 de Noviembre de 1794. 

3.** — Oración en loor de la Concepción sin mancha de 
María Santísima, Patrona de la Academia. — 
Leido en 8 de Diciembre de 1794. 

4.® — Censura de una Égloga presentada por D. José 
María Roldan en la Academia de Letras Huma- 
nas el día 14 de Diciembre de 1794. 

5.** — A la Inmaculada Concepción Patrona de la Aca- 
demia de Letras Humanas. — Oda. — Leida en 8 
de Diciembre de 1795. 

6.^ — Silva en elogio de los ilustres poetas sevillanos. — 
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Leida en la Academia de Letras Humanas en 
6 de Marzo de 1796. 

7.® — Disertación sobre las causas que en España lian 
influido para los pocos progresos de la Elocuencia, 
en la cual se señalan por mayor los defectos 
que se han introducido en el estilo prosaico. — 
Leido en 15 de Mayo de 1796. Obtuvo el premio. 

8.*^ — Á Jesucristo en el Sacramento Augusto de la Eu- 
caristía, — Oda.— Leida en 15 de Junio de 1796. 

9.** — A la Creación, — Oda. — Leida en 19 de Junio de 
1796. 

10. — Oda, Á Albino, De la virtud. — Leida en 11 de 
Diciembre de 1799. 

II. — Oda á Licio, De los vanos deseos, — Leida en 22 
de Diciembre de 1796. 

12. — Elegia á Albino en la muerte de D. Juan Pablo 
Foñmer, — Leida en 23 de Abril de 1797. 

13. — Discurso sobre la piedad que debe tener un hu- 
manista, — Leido en elogio de la Concepción In- 
maculada de la Virgen María en 8 de Diciembre 
de 1797. 

14. — Loa en la Concepciófi de María SanHsima. — 
Personas, el Discurso, un Poeta, la Música.— 
Hízola el Padre Diego de Florindas de la 
Compañía ]de Jesús. (Esto dice la portada: 
al fin selee: "Mefecit Félix Joseph Reynosoet 
Gómez: anno Salutis et Redemptionis nostrae 
MDCCLXXXV.„ Concluye en la pág. 103: en 4.^) 

15. — Elogio de Fernando 111 el Santo, Rey de Cas- 
tilla y de León, — Leido en 22 de Diciembre de 
1799. 

16. — La cofistancia de Dios en los tormentos, — Ser- 
món. 
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INDIVIDUOS 

QUE COMPONÍAN LA ACADEMIA 

DE LETRAS HUMANAS 



D. Narciso Clemente Tolezano. 

D. José Malvacea. 

Mtro. D. Pedro de Lemos Pinto. 

D. José María Roldan. 

D. Félix José Reinoso. 

D. José López Illán. 

D. Vicente González de la Rasilla. 

D. Juan Bautista Morales. 

D. Marcelino Martin Navarro. 

D. Antonio José de Barrios y Ruiz. 

D. Manuel María de Arze. 

D. José Fernandez Soler. 

D. Pedro Prieto y López. 

D. Alberto Lista y Aragón. 

D. José Manuel de Badillo. 

D. José María Blanco. 

D. Juan Rodríguez González. 

D. Eduardo Vacquer. 

D. Antonio Pérez. 

D. Francisco Rodríguez y García. 

D. Manuel de Arjona y Cubas. 

D. Antonio María Tolezano. 
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D. José deArjonay Cubas. 
D. José Joaquín de la Torre. 
D. Francisco Aguiíre. 
D. José María García de Mora, 
D. Juan Zambrana. 
D. José María Domínguez. 
D. Francisco de Paula Castro. 
D. Francisco Nuñez, 
D. Joseph Alvarez Santullano. 
D. Justino Matute. 
D. Joseph Juan, 
D. Diego de Vera y Limón. 
D. Tomás Rey Alberti. 
D. Juan de Dios Morquecho. 
D. Joaquín María Sotelo. 
D. Juan Nepomuceno Mendícutl. 
D. Manuel María del Mármol. 
D. Santiago Key y Muñoz. 
Fr. Juan de Cádiz. 
D, Alonso Peñaranda. 
D. Bartolomé Nadario, 
D. Francisco Cifuentes. 
D, Joseph Sanabria. 
D. Antonio Cabrera. 
D. N. Iznardi. 
D. Rodrigo Sanjurgo. 
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DESCRIPCIÓN DE CÁDIZ EN EL AÑO DE 1722 POR 

D. GERÓNIMO PESSIO DE MENDOZA, (i) 

OIDOR DE LA REAL AUDIENCIA 

DE SEVILLA 



Soneto. 

Es Cádiz un Babel de confusiones, 
Un fardo de la China presentado, 
Breve terreno en golfos anegado, 

Y una olla podrida de naciones; 
Donde vive el honor en opiniones. 

Donde pretende honores el pecado, 
Donde vive el escándalo estimado 

Y donde son las verdades maldiciones. 
Es una mina abierta á los extraños. 

Cerrada sólo al natural consuelo, 
Agena dicha de los propios daños. 

Vuelan sus edificios sin recelo 
Por que todos pretenden con engaño 
Llegar al cielo, sin buscar el cielo. 



(i) D. Gerónimo Pessi de Mendoza, nació en Jerez de la Frontera en 
1658. A los veintidós aftos de edad pasó á estudiar en la universidad de Se- 
villa la carrera de Cánones, en cuya facultad recibió los grados de LiceO' 
ciado y Doctor respectivamente, en los días 27 y 29 de Junio de 1685. Fué 
protegido del marqués de Valparaíso, en cuya compafiía pasó algunos afios 
en Ciudad -Rodrigo, hasta que obtuvo el cargo de Oidor de esta Real Au- 
diencia. Fué muy aficionado á la poesía, y reunió todas sus composiciones 
en un tomo en folio de loé hojas, á dos y á tres columnas, donde se en* 
cuentran todas las variedades del género poético. Poseo este precioso libro 
Ms. de letra del autor. — T. V. R. 



LA SANTA CARIDAD 



PARTE SEGUNDA. 
I. 

LOS BIENHECHORES QUE HAN CONTRIBUIDO Á CONSOLIDAR 

ESTA OBRA DE MISERICORDIA 



■ADA más elocuente para explicnr los progresos 
1 de la institución de la Santa Caridad, en la 
época del venerable D. Miguel de Maflura y 
en las posteriores, que traer aquí un ligero eslracto de las 
fundaciones particulares que vinieron á formar ese centro 
donde reciben tos enfermos, los transeúntes, los reos sen- 
tenciados á la última pena y los necesitados en general, 
auxilios de todas clases. 

Por otra parte los que me han precedido en el estudio 
histórico de esta casa, fijándose en la ñgura del fundador, 
omitieron este examen; y aun cuando yo no los censuro, si 
su objeto se diríjfa á bosquejar el cuadro sublime de sus 
virtudes, como medio de impulsar el espediente de su be.v 
tiñcaciÓR, para que la anhelada declaración de santidad 
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se informase en los hechos de su vida: creo wo obstante 
que se debe algo á los piadosos varones que, inspirándose 
en los actos del Racionero Martines de la Caridad, y 
más tarde en los de Manara, contribuyeron á la obra, cuyo 
conjunto admira la generación presente. 

El Protocolo de la Santa Caridad, (i) empieza por la 
mención del Patronato de la capilla mayor de su Iglesia, 
y dice que, D. Bernardo de Valdés Godoy, fundó una 
dotación con varias cargas, y recomendó á sus alba- 
ceas que si después de concluida la mencionada Iglesia 
permitía la Hermandad que se trasladaran sus restos de la 
del convento de San Alberto, donde se mandó enterrar, á 
la capilla mayor en el lado del Evangelio; se entregaran 
diez mil ducados de renta, además de costear los gastos 
del sepulcro. Así consta de su testamento cerrado y dos 
codicilos, que otorgó ante el escribano público Ambrosio 
Diaz en 29 de Abril de 1655. En el caso de que la Her- 
mandad accediera á su deseo, como sucedió, designó para 
ejercer el derecho de Patronato á los nietos de D. Francisco 
de Valdés Godoy, su hermano, caballero del orden de 
Santiago, hijos de D. Antonio Ossorio de Guzmán y de 
D.* Jerónima de Valdés, y por falta de éstos á otros pa- 
rientes; disponiendo que si se extinguían sus familias, fuese 
Patrono el Hermano mayor de esta Santa Casa. 

Fundó además una capellanía de misas y ordenó que 
anualmente se diera una limosna de pan. 



(i) Protocolo general de toda la hacienda, capellanías, patrona- 
tos, dotaciones y legados píos, que tiene, paga y administra, esta piadosa 
Hermandad de la Santa Charidad de Nuestro Señor Xpto. en el afio del 
Seftor de MDCLXXIV.=Tiene una alegoría con las armas de la Herman- 
dad, pintada por D. Juan de Valdés Leal, y se formó por acuerdo, que auto- 
riza al reproducirlo en la primera hoja, Mateo de Vitoria, hermano 
Secretario, expresando que los dos antiguos estaban muy diminutos y 
defectuosos y sin las claras noticias que eran necesarias para el buen 
gobierno y seguridad de la hacienda; fecha 13 de Mayo de 1.674. 
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Hernán García dejó un tributo de 55 reales de renta 
en cada año, impuesto sobre una casa que poseía en 161 9 
Juan de León en la calle del Peral, que era horno de vidrio, 

Esteban Yande, de nación alemán, fundó un Patro- 
nato, según testamento y codicilo otorgados ante Juan de 
Tordesillas en 16 de Enero de 1596^ fué de poca impor- 
tancia para la casa. 

En igual caso se encuentra la donación de Pedro de 
Tapia y Doña Mencía de Rojas su. mujer, ante Juan de Espi- 
nosa en 19 de Mayo de 1 599. 

Domingo de Carvajal, Arcabuzero y Ds^ Luisa Peres 
de Rueda cedieron un tributo á favor de la Hermandad por 
escritura que autorizó Francisco Fernandez de Villalobos 
en 24 de Octubre de 1605. 

Francisco Gutiérrez de Molina, Jurado de esta ciudad 
y jD." yerbnima de Zamudio su mujer, en un codicilo ante 
Alonso de Alarcón en 6 de Setiembre de 1629, cedieron 
otro tributo. 

D, Jerónimo de la Barrera, en su testamento que au- 
torizó en 31 de Enero de 1639 Alonso Rodríguez Muñoz, 
fundó una memoria de misas en la Iglesia de la Casa. 

Antonio Pastor otorgó escritura de donación ante 
Lucas García Pisano en 16 de Junio de 1649, ^^ un crédito, 
reconocido por el Consulado de S. M., prooeilen^e de varias 
cantidades que se habían tomado para a;)rcstó de ga- 
leones. 

Otra donación de un juro que hicieron Lanfrán Da- 
vid y D.^ Margarita Noncarro, en 26 de Junio de 1649. 

Z?.'» Juana del Castillo^ por su testamento ante Sebas- 
tián López de Albarrán en 7 de Julio de 1649, d^jó 5000 
reales por una vez, para que todos los años se cantase una 
misa de réquiem y otra fiesta de la Candelaria. Ampliaron 
la dotación D.^ María de Zurriago, mujer de Henrique 
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Yancen Tol y Antonio , H^nriq ue Tol, ambos hermanos 
déla Caridqd cf>%4kt t^ (ÍMcad03. : . 

El Licenciado Francisco López Talaban, legó ante 
Juan Gallegos, ^ 7 dp Abril d^ri65.$, Una^corta:snma, para 
que se aplifCi^q /á costear I09 entierros de los pobres. No 
llegó á tener ef^pc^o porque, no dejó á su muerte bas- 
tante hacienda para cmjiplire3ta manda. 

Cesión de un juro, para dotar una memoria de misas, 
por eL Capitán SfuaU Anionio Sota Zipa. Su testamento 
ante Tomás de Palomares en 17 de Agosto de 1656. 

Una capellanía, no colativa, por. el Capitán Francisco 
Rivcro. £1 testamento lo autorizó- Juan del Fino Alzóla en 
17 de Agosto de 1661. 

Dotación de Pedro Fernande;;^ ante el mismo escri- 
bano, en 10 de Mayo de 1667, para aumento y conserva- 
ción del Hospital. 

Otra de Antonio Vajo de Zamora y Saladar y en 10 
de Agosto de 1667, por el oñcio de Ambrosio Díaz escri- 
bano público» para regalo y sustento de los enfermos. Lo 
mejor de su hacienda tuvo encargo la Hermandad de dis- 
tribuirlo entre las necesidades de los pobres qye eligiera, 

Luis Fatulo Henriquez, ante Francisco López Cas* 
tellar en 9 de Marzo de 1668, hizo donación de un pequefto 
tributo, para sustento de los pobres. 

Francisco Días de Ibarra dejó en 9 de Setiembre 
de 1668, quinientos ducados, como consta del libro de 
acuerdos. 

El Capitán Antonio de Lentos, siendo mayordomo te- 
sorero de la Santa Caridad, hizo proposición en cabildo de 
10 de Enero de 1672 espresando, que mediante á la licen- 
cia concedida por el Arzobispo don Ambrosio Ignacio de 
Spínola, para celebrar misas en el altar de la enfermería; si 
la Hermandad lo autorizaba, quería fundar una memoria 
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para que se aplicara ima todos los días át precepto. Fué 
admitida la donación y fijado <n ^4 ei fiúmefo de misas en 
cada aftaL ."• ^•' » .. . v. • . 

En:oabüdcX'<^diiutrioi<ie'i!2 dé Mdyo de r68o, ai pre- 
sentarse las ct»enta& finales deia* Tesorería, qtie tuvo á su 
cargo, en que resultaba un alcance á su favor de 10.705 
reales de plata, dijo que renunciaba al reintegro de dicha 
suma, con elcargo de.quesn el citado altar se dijere en los 
demás días del año una .misa recada. La Hertínandad lo 
aceptó. 

Legado del Capitán J}^Luis Fernandez dé, Luna para 
construir una sala,. distinta de la' que sei^viatle hospicio, 
donde se recogiesen Sacerdotes y gente honrada, asistién- 
dolos como á los demás pobres que cuidaba la Herman- 
dad. Así confita en. el ax:ta del cabildo- de 8 de Junio 
de 1672. < 

Dotación de la Sra, />.*» Caialitia de Gofinria, viuda de 
D. Alonso Fernandez Marmolejo, hermano de la Caridad, 
que primero Ibé mujer de D. André» de Madariaga, am- 
bos cabaUsrosdel Orden de Santiago. Consiste en un juro. 

Otra^ también de un juro, por el geneml D. Nicolás 
Fernandez de Cirdúba^ para ayuda del regalo y sustento 
de los pobres en \^ de Marzo de 1674, ante Juan del Pino. 

El Licenciado Gaspar de San Vítores, entrega 6000 
pesos, pidiendo se le concediese una celda de las que se 
habían labrado en la enfermería nueva, donde deseaba, re- 
tirado del mundo, habitar el tiempo que le quedaba de vi- 
da, empleándolo en servir y ac ompaftar á sus queridos 
hermanos los pobres, sin recibir más auxilio que una 
ración como á los demás hermanos de penitencia. Fecha 
13 de Mayo de 1674. 

Estuvo en la casa tres años y cinco meses hasta su 
fallecimiento, ocurrido en 4 de Octubre de 1667 y en su 
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testamento, que otorgó ante Francisco Palacios, el día 2 
de dicho mes, hizo alguna» ^mandáis plegadas, nombrando 
por heredero universal dci remanente á D. Miguel' de Ma- 
nara, quien á su vez lo renuncié en Jds pobres del Hospi- 
tal, para ayuda de sii siisteuío, 

D. Luis Pojtdo Hem-iqueSt clérigo de menores, murió 
en 3 de Setiembre de [674 b&jo la disposición de un tes- 
tamento cerrado que firmó Juan García de Castellar en 4 
de Abril de 1669. Por una de sus cláusulas nombraba por 
albaceaá D. Miguel de Manara y á dos diputados que de- 
signara la Hermandad, á quien instituía única heredera. 

El marqués de la Algaba, D, Pedro Andrés Ramírez 
de Gusnián, hemiano de la corporadón, cedió, de la que 
poseía su casa solariega, la cantidad de agua necesaria á 
este hospital, según escritura que firmó en la villa de su tí- 
tulo en el oficio de Andrés Ruíz de Carranza en 4 de Ju- 
lio de 1675. 

El capitán Jiian Ribán cedió un juro para ayudar al 
sustento y regalo de sus hermanos los pobres, con el cargo 
de que se aplicaran perpetuamente tres misas rezadas en ca- 
da semana, y á su muerte, agradecido á que la Hermandad 
permitía se le enterrara en su Iglesia, ordenó que cuando 
viniese de las Indias su caudal, se entregaran cuatro mil 
pesos de plata, mitad para el hijo de un hermano suyo, en 
usufructo, y mitad para los pobres. 

D. Andrés Rubio del Consejo de S. M. y Tesorero, 
Juez Oficial de la Real Casa de Contratación de esta Ciu- 
dad, cedió desde i.^ de Enero de 1678 un juro, para que 
su producto se invirtiera en el sustento y regalo de los 
pobres, sin cargo ni obligación alguna. 

El capitán Luis de Luna dejó parte de su hacienda 
con el mismo objeto. 

D, José de Veitia Linage, caballero de la orden de 
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Santiago, Tesorero, Juea Oficial de la Real Casa de Con tra- 
tación, y Secretario del Supremo ' Gonsejo. de Indias (i), 
privado por este últinoo. aosBtbramiento, que le obligó á 
trasladarse á Madrid, de ¡asistirá ios pobres^ especialmente 
en el mes que cada año se dedicaba i ser ftospiciero; hizo 
donación de una renta d^ cien ^ducados, que equivalía á lo 
que gastaba en socorrer, á los ttansountes del Hospicio. 

D, Diego del Castillo Berboít^ov su testamento en la 
escribanía de Francisco- Fernandez Cano, fecha 26 de 
Agosto de 1678, obligó al poseedor de un vínculo que fun- 
daba, á pagar varias misfis en la.Igle3Ía del Hospital. 

D, Francisco Gom^s de Castra, hizo donación de una 
crecida suma para sustento y regalo de 24 pobres^ que ha- 
bían de ocupar la enfermería de Nuestra Señora del Rosa- 
rio, que estaba en proyecto. 

D, Baltasar del Río, legó en 22 de Mayo de 1682, la 
cantidad de quinientos ducados para que impuestos conve- 
nientemente, se aplicase su producto al sustento y rega- 
lo de los pobres. 

j?. Pedro Corbeti del orden de Santiago, Almirante 
general de la Armada del mar Occéano, en cumplimiento 
de la voluntad de su padre D. Roberto y de un hermano 
de éste, llamado D. Andrés, fundó una capellanía de misas 
en la Iglesia del convento de San Agustín, donde habían si- 
do enterrados, designando por Patrono de ella, á falta de 
los individuos que señaló, al Cabildo de gobierno de esta 
Hermandad; fecha 15 de Agosto de 1670. 

El canónigo de la catedral de Lima Dr. D, Antonio 
de Orea, que falleció en Madrid, aun cuando ausente de es- 
ta Ciudad durante doce años, tuvo presente el instituto de 
la Caridad, y por escritura que autorizó Joan de Vendi- 
cho escribano de S. M., dio poder á varias personas para 

(i) Acompañó á D. Miguel de Mafiara en la formación de la regla. 
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testar y para que cumpliesen una memoria que había de 
hacer, lo que efectuó ante dicho escribano en 6 de Diciem- 
bre siguiente. En ella declaraba que cuando fué á Madrid, 
dejó adornado todo el cuarto en que había vivido en los 
reales alcázares y que quería y era su voluntad, que en el 
estado que estuviese al tiempo de su muerte se apoderase 
de él la Hermandad, sin limitación de cosa alguna, y que 
las alhajas que pudieran servir para el culto se conserva- 
ran, vendiendo las demás, para repartir su importe en li- 
mosnas á juicio de la misma. 

Cuando se tuvo noticia de su fallecimiento, ocurrido en 
8 de dicho mes, se procedió á abrir la habitación á presen- 
cia de los hermanos D. Mateo de Vitoria y D. Carlos Tro- 
che, con intervención del teniente de Alcaide de los Reales 
Alcázares y de un escribano. La diligencia tuvo efecto en 
14 de Diciembre, encontrándose los baúles, cajas y escrito- 
rios que había en las salas todo descerrajado, por lo que no se 
pudo conocer lo que faltaba. Hecho luego inventario de la 
plata, librería, ropas, alhajas y trastes que se hallaron en los 
cuartos altos y bajos, se advirtieron también descerrajadas 
y vacías dos arcas de hierro. 

Por acuerdo de la Hermandad se aplicaron algunas 
alhajas curiosas á la Iglesia y las enfermerías, y dos lámi- 
nas de piedra de mucho valor y primor que se embutieron 
en la pared para memoria del donante. La plata labrada 
pesó 57 marcos y dos onzas, aplicándola como ayuda pa- 
ra acabar el Sagrario, que se estaba haciendo; la ropa de 
vestir y en piezas, así de lienzo como de lana ó seda, se re- 
partió á los pobres, y todo lo demás se vendió en almone- 
da, cuyo producto ascendió á 24.840 rs. sin contar muchos 
objetos que vinieron á la casa, para darles salida en oca- 
sión más oportuna. 

El Hermano mayor D, Antonio de Lems, otorgó tes- 
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tamento ante José López Albarrán en 1 6 de Enero de 
1683, que contiene varías cláusulas relacionadas con la 
Hermandad: i.^ que se le enterrase, lo que pidió con mu- 
cha humildad, á la entrada de la puerta de la Iglesia, para 
que su cuerpo fuese hollado de todos. Esto tuvo efecto de- 
bajo de la pila del agua bendita en el lado de la Epístola. 
2.^ Que se tomasen de sus bienes dos mil ducados, para 
que impuestos por el Hermano mayor, y diputados de go- 
bierno en buenas rentas, se aplicaran al sustento y regalo 
de los pobres del Hospital. 3.a Que se entr^aran otros 
dos mil ducados á D. Mateo de Vitoria y D. Carlos Troche 
para que los emplearan en vestidos de niños y niñas de 
seis á doce años y los repartieran entre los necesitados de 
las parroquias de Sevilla y sus arrabales. 4.* Donación 
del residuo de sus bienes en favor de la Casa, en que cons- 
ta entre otras cosas, utia esclava negra apreciada en ijo 
pesos, que se entregó al Hermano mayor para que la redu- 
jese á dinero (i). 

El Licdo,D, Diego de F5?g-¿i, Pbro., Beneficiado pro- 
pio de la Iglesia de San Martín de Niebla, y natural de es- 
ta ciudad, por su testamento que firma Francisco de Por- 
tillo en 29 de Abril de 1683, cedió un tributo que cobraba 
sobre el oficio del Juzgado del vino y tres juros; aplicán- 
dolos por mitad á dos sobrinas suyas y la Caridad. Reco- 
mendó que si muriesen aquellas sin sucesión, viniese su 
parte al establecimiento. 

D,*^ Catalina de Ángulo , viuda de Bartolomé Alvarez 
de Monjardín, fundó una pequeña memoria para socorro de 
mujeres pobres vergonzantes, de que la Hermandad vino 
á ser patrona. Testamento ante Juan García Castellar en 
1 5 de Marzo de 1 668. 

(i) £1 Hermano mayor la puso sin duda en libertad, por qué no 
consta que se vendiera y no tenía colocación en el establecimiento. 

Tomo ii 24 
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Marzo de 1683, quehabíat'dáíd<y^ llíridSftá4a!am{)áfa^grftri- 

dé^ d'e 'píala' c^^ife ^HitUbi^léf aftlár^títíy ór-; y "tfá^tVVÓluntad 

queátls'Mbá'ctósittlptíí^éráW'éréatíeftró^íd^ 

en úrfa"f5^ó^^ó'Vcitta;'coiV'dtíJét6^tf¿tíjlué^sfiWies¿ p^á eótti- 

prar aceite y'i^\3t'ktdiétapétpéixÍ2^éhié:''' • "' ' 

Eldáfiitárl Phanciscú Éi¿tHO^)de'^Bb]tí>rqueis, fiíndó una 
ríiémóHá dé iÓó^miS^ i^é líAíáil^eélebrtLtse' éty d-áháf^de 
la enfermería de\Nu¿slhi; Séftbra' tfef Oíé^arfó.t^'íí'déjíilk) 
de l'683,éscrtbánoPfedfo'tte'!áfefoVa^.» Vt.../.). . 

D. Látiteeth& dt'Segürtt;' ^tkó^ t^ i'4 dtí Abril de 
1679, dos camas para pfobres ¡fte«rablcíá delbs queí'^ ftd- 
miteíi en la 'Sarita Cártdad. ' ^ ' '^ - ' ^ '^ 

' />. * Jüantc MariH Arias G\)térrerú, Vi üd¿ dfel ' aii teee- 
dénte, feg6 éri 28 deNbVieíiibbe láfe if^7, mit dtitíadoíá para 
que los impuáei'añ en fárftfii ó ¿e» gastaren, si padecía cdH ve- 
niente al Hermano niáyiot', en 'comptaf fópa^ dé áferlgo. 

Z>. Z><7//f/7r^ /t^/^¿ré? dejé áusbtettés, ante' Rá*^^ 
Ribera en 12 de Abril de ló'Sj/dbñ' t\ tai^e-dé ^fa'fiás 
misas'. ' '" '■ -' - • ■ • ..•••- \ ■ X 

D. Frdnchco del Castíllo^^r él testamento qúfe, á 
virtud de poder otorgaroh ^s albáceas en 50 de- Agodtó 
de Sf685, fiíndó una memoFia de misas^,- que híabfan de cele- 
brarse en lai Iglesia de la €a:sá. '•' • . 

D, Alonso Beiyniídó de Cárdenas, poseedor dé iHu- 
chas joyas y alhajas á que era mt4y arficionado^ asi co^to 
de varios baldes y escritorias deljúpón^ los mús primoro- 
sos y Mejores que había en Sevilla, se fué desprendiendo 
de ellos, enviándolosá la Hermandad, par á que se eoftvir. 
tiesen en sustentó de los pobres; y t\o contento- con está de- 
mostración, por un codícíkr que autorizó el escribano To- 
ribio de la Cosgaya en i.^ de Octubre de f 688, dispuso 



— .1^ — 

que$us alh^c^as lentr^saraa cuaret^ta mH escudQ&de á diez 
real^ d^ I>lata, caAti^ad imuy .crooida si se considera el va- 
kirde la nK>neda en fuella época. . 

.. Ad^paás^efia^áptcos cu^r^ijU mil. <5^udos. para dotar 
^Q^ capellanía d^. nE)isa^,quj^ había de ci^niplir^e en la Igle- 
sia. dP^ste Hospital,, pai:;$u ánima, las 4e,Jos pohres.y la 
de su mujer, ya difunta,!),^ Isabel de Yibero.^ 
f. j^uan Dqmittguf{í,^n^XxxKdX del reina de Galicia, fué 
admitido en el ^Aode 1 688, pia^a ocupar» coq)q pobre, una 
can^a de Ja enfermeiría del Santa Cristo,, y por su muerte 
que ocurrió 1696 hizo f^on^ción de dos casa3 que . poseía 
en el b^^rrio de San bernardo, encargando se aplicasen 
anualmente doce misas por su alma. 

D.*^ Isabel de Torres y Maiisill^^ mujer de P^dro 
Montera de Espinosa, otorgó testamento, bajo cuya dispo- 
sición falleció^ ante Sebastián de Santa María en 1 8 de Fe- 
brero de 169J plegando cuatro mil pesos escudos que disfru- 
taba Dorotea María de Torres^ religiosa del convento de 
Santa Inés^ luego que esta muriese^ con aplicación al sus- 
tento y regalo de los pobres. 

D. Luís Carrillo de Guzmán, Almirante general de la 
armada del mar Occéaoo, según dáusula testamentaría, 
bi^o donación en 22 de Marzo de 169 1 de 200 ducados de 
renta vitalicia, para que los gozara durante su vida, su 
hermano D. Francisco Antonio de Medina y Guzmán, con- 
de de la Rivera y otros 200, también de renta, á su herma- 
na D.^ Beatriz Carrillo^ disponiendo que á la muerte de és- 
tos vinieran al Hospital, lo que tuvo efecto. 

/?." María de Villegas, viuda de Jerónimo López de 
la Lastra, Jurado de esta Ciudad, cedió en 13 de Abril de 
1684, un juro de 150 ducados anuales, impuesto sobre el 
derecho de la estwnpa de los naipes^ con obligación de que 
se cantara una misa cada año. 
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D, IÍx>Sértb Cbrétíi c^balleró'^étó óf¿ett ñt Cilatrkva 
y Vdhtiétíafrcytle ¿sfá'cSodáa/dití t¿k^ Dbfla 

María de Zea su mujer, y á sus hijos D; Luís; C?^<ínié^ de 
6stá Santa Iglesíá y Í!).^4*écír9, Almirátite' general de^la Real 
Afniaáadei nVár 0¿céan¿. í'ór fallecimiento efe Jj.^ María, 
lo efectuaron éstos, Medarándó que D.' Tloberto, tenía fa- 
cultkci de fundir iina capeiranía y mayorazgo con, \os bienes 
de D. Andrés Corbet (sii hermano) á cuyo ^fécto señaliaíon 
las^ cargas y r¿ntas, con expresa condición Áe. que al extin- 
guirle las familias llamadas á la sucesión, * vinieran á la 
Hermandad de lá Cariáád y á otroá establecimiento?. Así 
se ha verificado eit tiempos posteriores. ^ * 

D, Francisco Fernandez Marinóle jo en i.^.de Julio 
de 17Ó5, dotó una cama de las que sostiene el Eslable- 
ctitiiento. - 

' í>. Juan BrumTetió át\ Coiísejo de S.' M! en el de 
Guerra, por sú testamento otorgado ante Juan Muñoz Na- 
ranjo en 5 dé Jurtlq át 1709, dotó otra cama en la enfer- 
mería de Nuestra Señora. Se entregaron por sus álbaceas 
con este objeto '¡^6.666 reales. 

El Licdo. D, JeróniMo Romulo Arias, vecino de la 
Habana, legó 150 pesos en 29 de Setiembre de* 1709, para 
que se aplicase anualmente una misa. Hay una mención 
en su testamento que se refiere al recuerdo que conservaba 
de la Hermandad, por su piadosa asistencia á los reos con- 
denados á niuerte. 

Sebastián de Santa María, dejó la mitad de sus bienes 

I r 

en i.° de Setiembre de 1723, recomendando se invirtieran 
en las necesidades de la casa. , . 

Antonio Barrios, natural d^ Ayamonte^ kgó 36,700 
reales en 1.2 de Diciembre de 1777 para dotapióa de 
una cama.^ 

D. Martin Alberto de Carvajal, otorgó escritura para 
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Jíij.fiffKj^ófl. ^e, ,c^r*:^^-. l'h fíg-; ^Iayy í^'^;A?73i .friendo 
, ud;} infpfi&icjóa. de,- z¡ooytcsf>s ^ot^r^ Ifi IVf ^ > Qapit^l^ - de 
,if?fA3amn l^lcíin, " ,, , .,^ /., ,, ,.,1/ 

^l" ¡/' ) . ■'■.■■.,'.■■,■.'■■■; . : i> . I.'. ¡!. » del Emiji?otí,5Í- 
.niq.S' i ■ '. : ■ -. . I . . \ ■ .. .5. Arzobispc; -de 

-$evil..i, !.!■ I iM V. I- :ii;l .; ;■■ Mi,,- |,.,m ■■iiiiCiito V (^onserya- 
ciÓH, iIl la-^ c.mi;i-= y íilivij de lii.í jjubrus,, y pti;a,cr,ecida 
suma ni Heatcrio Ho.siúial del Santísimo Cristo de íus po- 
Ipres, \iiI,l;o dt-l I'o/.o Santo, lili una cart^,.que i^irjgíó. á 
,Í)'. Aiit(Fi:i.. lie I Id rera, Hermano maynj- ,de fstá Casa en 
13 dt; .\I;i}-') ilij i;¡So, i<; común ico su propqsitó .de dejar 
porliL-iL'dura ilc sus bienes a su alma, y; al. día s(£uiei)l? _^sc 
presentó á la Hermandad,' eritregiando,3Óo.opo.realeip con el 
cargodeque sq le reservase uno por ciejítopara.aliiiiepto 
de su hermana D." Josefa Rodríguez Bravo y Panizo^ v por 
sg muerte, medio á su,so})rÍno p. Miguel Con^, i^ientras 
no hallara .colocación ó empleo, . tiue le protiiijese , cuatro 
renles de renta diaria. Más tarde, teíiíendq medios d?, Re- 
compensar al expresado J¡). Miguel, pi^ió á la l^erip^^?^ 
que se transfiriese está pensión á uq hermano suyp.ll^mado 
D. Manuel, consignándose la donaciói] y.carga en escritura 
pública, protocolada eji el oficio de D. Lufs León Pérez, 
en 12 de Febrero de 1786. Por otro documento ante el 
mismo escribano en i6de Marzo de 1792, Hbertó aj Hos- 
pital del pago de estos réditos vitalicios. 

D. Maiitící Félix de Viera Echegoian, por su testa- 
mento fecha 26 de Setiembre de 1781, dejó sus bienes, con 
el cargo de varias misas. 

El Rey D. Felipe V, por una orden que comunicó 
el Marqués de la Ensenada, en 3 de Julio de 1752, hizo 
gracia y donación de uno de los almacenes ó Atarazanas 
que correspondían á sus Reales Alcázares, nombrado de la 
Higuera, que lindaba con el hospicio, para ensanche del 
EstablecnniÉnto. 
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< Be. Pedro Lop€J^''Ar¿nl^ fiünüómiía'jdot^dBn) ifeim^ 

: ' Di Felipe-Gareía> Cmnp^flOkÁ; Brigadier. > de lod ReaLets 
Ején3to8 y Goirond:* de ^\:itilleríáy dejó. 4700 reates pard 
repartirlos entfe>Ios'pt)bíesr í í '. ' i j- 1' ; , - .t . . r . 

Líos albaceajs ' del ZV^ Z>. ^ 'Andt¿s de Iluxrburd, Ca- 
nónig'O y 'Maestrescuela^ ? eat^e^iTOQ i^g^jOOo reales pirh 
dotación de una •qamst, eh que bahía de admitíase á un 
metidi^Q cte Jsstá'cíud'ad, cbñ ^céferettciklos bautizados :en 
laTarrotiufa del SagfaitctJí '' ■ , ' . ' ■ 

i>. Miguel Charlea. ^o«' su testamentó qxAí^ Dí Fmnv 
cisco Ascarza, fecha 19 de iFcjbreró de 1797, dejó parte de 
su l^acienda |baca esta Casa^ . * ' < 

Di Gabriel Gotiztdez T&^res' de Nasmr.^a, por un? tes»- 
tamento que otorgaron sus albaceasy legó 37-500 reales 
para dotación de udacama.^ 

D. Pedro Rioja, cedió el capital de un éenso para sos- 
tenimiento de otra cama. 

D. José ArréSy hizoí una donación de vecdader^ im* 
portancia en 20 de Junio de 1 826/ ' 

D. Agustín de Cuestas Zayas y Ortiz, un 4egada de 
mil pesos y cincuenta y cuatro acciones dei Banco de 
España. , 

¿?.* Manuela de Villasís y Ciarebouty según testa- 
mento que otorgó en 26 de Enero de 1860, cedió un tri- 
buto de corta importancia. 

EIP, D, Teodomiro Ignacio Diaz de la Vega, fundó 
la casa de ejercidos espirituales incorporada al Oratorio 
de San Felipe Neri de esta ciudad, de que hizo formal en- 
trega á los Padres de la Congregación con sus rentas, alha- 
jas de oro y plata y ornamentos, que se iaventariaron al 
efecto. La cláusula 6.^ de dicha donación dice á la letra: 

<iltem. Es condición que para el caso, lo que Dios no 
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psrmSta/id&qliéenGuirtuürdd ójn^en-^supfi^ór, ab ¿ktMga la 
casa de ejercicios, por venir determinadamente contira>l3Ua, 
dé:siMrt¡L'ki}sé)Gtt^ihn}gM tíetspo^bcasionds |\úedañ 'darse 
losf^jerdioos ¿QÍngf^pé) giáB£[<d^perk>¿as<>&'(^u^ pBs^n U 
casa y bienes al hospital de la Saotd CjaFÍdadtu f : *.\ < 
: i J}v Vic^e'íie'AiAffjrda )^\ Túlem^'d^jáiusi'lcgsdó, que 
debíÓ5eir.oonLsii(k(FablB(y>qae;fie redaja>-¿ 'r4X}00 rcalesi .. 

.DjjDnmíxg'o^ V^Uriúno.t^e Ariéi, :pov ;8u leatdmento 
ante él notario eoadjntoir )ée DiJosé> M;f^ Mdmtoiio, P. Fer- 
nando Ganzinotto en 24 de Setiembí^ íáé Í1857; hizo jclo- 
naGÜn'de'Ona fíncau,:qüetendíó^.Hermaiidad, idipaniendo 
sil pno^ucto'eatí^uloí deLj -pclr loo^ .. -' . /. 

La Reina D.^ Isabel II, en su visita á estB Hospital para 
Fedibíuse'C^e. Hermana en Setiembre de 1862, entregó 
20.QOO cesie^^ para. quQ coilsus réditios sq oiíxsteasea amtai» 
mente gallinas ó un principio á los pobres! del ademo, .el 
día de S. M. d Rey D. Francfaco de Asísu' 

Silvestre Alvar ez de la Rosa, proveedor de ¿ai^nes de 
este Ho^ital/ dejó tilia oasa qiie fifé énagenada, Hm^bnien- 
do su producto, á virtud de Beiitencia. jtikiiciaV en la oa^ 
de ahorros. - ' 

D, SehastiéatCaballerOy fundadcnr de una vinculación^ 
dispuso que disfrutara perpetuamente la Hermandad de lá 
Caridad, para. aplicarla Já manterner sus pobres, una tercera 
parte del rondimíentode'sns'biénea. 

D, Antonio de Ossorno y Peralta, dejó un legado de 
gkunde importancia para esta casa; 

Francisco Coll antes de Terán. 

Se ctmtínuará. 
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ADICIONES Y CORRECCIONES 
D. JUSTINO MATUTE 

AL TOMO IX. DEL VlAJE DE EsPASa DE D. ANTONIO PONZ 



CARTA II. (i) 

(ContinuacÜn). 

N.° 17. Habla Por z del Tenebrario, cuyo triángulo 
á cabeza jr sus adornos son de madera; pero que de tal 
modo imita al bronce, que es disculpable la equivocación 
de nuestro viajero en juzgarlo todo del referido metal. 
Además que sería de enorme peso, el que no podría soste- 
ner la columna á pesar de su robustez. Consta que ayuda- 
ron á Morel otros buenos artistas, entre los cuales Pedro 
Delgado hizo algunas estatuas, y en 1562 Juan Bautista 
Vázquez hizo nueve estatuas de madera, y dos Juan Giral- 
te de las quince que tiene en el triángulo (2}. 

(1) Véase la p%ina 5 del présenle tomo. 

(2) Tiene esta preciosa alhaja, «egiin Cean, ocho vanu j media de 

alto y la cabeza triangular t rea de ancho, j aDade que agradú tanto al Ca- 
bildo, qae mandó dar al artífice Morel 350 ducados de gratificación. 

Nuestro amigo y consocio D. Jos* Gestoso y Pérez, en la 2.' ediciún 
de su bien escrita Guía Artiitica de Sevilla, citándolos Exímelos de algunos 
Aillos Capilaiares &•, por Loaysa, de lo» pKpeIcs del Conde del Águila, hoy 



' Ñy 25. - Atn¿lififkis''del siglo XVU eftc.irgg c! Catiil" 
do ai platCK» Jlia* Je Sípiírn «na caLattia de pUfci <"iye fig^ - 
rn-*¿ í Nuestra Señora cu c! misterio du su Coi\Cc|H¿KÍm 
Inmaculada para colocarla en la custodia de Juan de Arfe 
en lugar de otra de la Fé, que estaba sentada en el primer 
cuerpo, la que concluyó en 1668. También de su orden, 
trabajó otra de la Fé en pié con un lábaro en la mano, 
que se piKcy^nifíl^ltjg^dtyHnf t;fuz^ipnfiy^rfíi(»tpba la 
custodia; doce ángeles mancebos para el cornisamento del 
primer cuerpo, quitando otros tantos niños de Arfe, y final- 
mente añadió un s¿¿a banco 'dé 14 íníáma'.mWcria á la custo- 
dia, loque ejeeuíó' fcn i66g..Loa inteligfentea (dice Gcao 
Eermudez) que conocen la diferencia que hay entre estas 
obras y las de Arfe, sienten los perjuicios que se han se- 
guido á la mejor alhaja tpie tiene tsta Santa Iglesia (i). 

N." 26. Se guardaba así mismo en esta Sacristía ta 
Custodia de oro, de la que Ponz habla en este número, y en 



del Archivo Municipal, dice <iue en 3« de Uaiio de 1 354 se «cordii bncm 
un leDebnkrio y ud víIui» limpU, que do llegarían i. tener efecto, pues en 
1)59 3e dispaso por otra BUta.liacer un modelo galana y bueno pira el 
moDumeuto de Seíaam Sa.T)Ia y otro lara un tenebraiio. También de la 
citada obra tomamos la Dotlcii de que la eonstruccldn del lenebrarío dio 
origen á un pleilo entre Alonso Delgado y Bartolomé Murel. que ^bíú 
haber lenniaado en 156S, pueseo tS de Setiembre de dicho afio, scnimdó 
«dar 600 ducados de gralificaciún á Morel por lo <¡ue habia perdido de 
caudal en la hechurm de la Giralda y 'fenebrarío>.-—J, H. 

(1) De los citados c^lractos de los Autos CipltulsTes. consta que el 
Cabildo mandó to II de Noviembre de 1 S79 llamar personas eminentes 
para hacer la custodia y que cada uno diese su disello, y habiéndose presen- 
tado dos, uno de Merino y olru de Arfe, decidióse el Cabildo por el del 
segundo, mandando entregar d Merino 1.000 rea'es por su trabajo. 

Acerca de su pcsn varían mucho los que de esta alhaja han escrito. 
Segiln una nota puesta al mirlen del pirrafo que anotamos, en el ejemplar 
que poseo del Ponz, que pertenecifl á un cn;endido sevillano, de su putlo y 
letra, se lee i continuación del peso seBalado por Ponz; Miíiitc: pesa ¡a 
Ctutodia 41 arrobos y J Hbnjs. Consta en el invinlario de la fábrica. Este 
físo is dt la plata, puís con perHos ptsa más de 80 arrobaí. Copiamos esta 
nota por curiosidad, sin olvidar no obstante que la condición de su autor, 
le permltfn st^cr de ciencia cierta estos datos. — J. H. 
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el toiho I j; caftar 5, íiúmert^pé.^ ' A= estcv siódo podn¿ añadir, 
qu^ eta de' altura de^ctfas^tlts y pescaba' 3 j*! 21 y media onzas 
qufe cfedecir 74.9ÓS pes<^s y 5 Véales v¿Mán,h¿b'fcnda Costa- 
do su hechura /24X>oq pesoár Htv el día del Corpus ée L79 1 , 
tuvo 6Q^e$treno{ peK^ el Qiú)jldio^pDc¿ saásfechodesu efara, 
determinó que no voivisBeiifsainryqoalando s61o parabipro- 
cesión intra daqsti^' deK<ilá odavo, y ÜWiiíatnejite en las 
urgencias del real eorario^ que. ^ i^aoA padecido con motivo 
de> la últioia gueim cbn Ingl<rterra>' dispuso - socorj^erio en 
la forma ^uspudiese^ y hciliáñdose sindiiYeros/inafndó su 
custodia- de oro á la caáa de lá n&onfed^, en la que tuvo ñn 
y en ella los* disparates de susiairt^íkes, acción que tío sólo 
acreditó IS'leaitad y generosidad de est-e ilustre cuerpo, 
cuanto ' su bue^ gusto en materia de artes; 

N.^ 2S>.r ¡Eá tíionumentd del que algo más satisfecho» 
vuelve á liablar Ponz en. su toii>o. 17, carta 5, lüdmero 25, 
empieza á aurniarse á mediados d^Cuarescna» y no al prin. 
cipio. Tiene doaltQ 11 1 pies geométiicos y su plan 14 va- 
ras de diámetro. El P. Aranda, en la vida del venerable 
CoiitréraB fóiio 949^ habla de él en ia forma siguiente: «des- 
ude 1542 suena el monun^tito de Sevilla con el nombre 
*de grande, el qxxe lo trsLZÓ y empezó un Micer Aniomof 
»que por lo que de él refíeren los antiguos, sin duda fué ar. 
> tífico de nombre. Fahando AhtbiUoi se le encargó la obra 
>j>or el cabildo á Bartvhmé Morete el que formó primero 
:>un mfodela que lo ejecutó Jucm de Bañares en 1 560, y co- 
» nocido su mérito, se empezó á trabajar en grande, ador- 
mándole cotí nueve estatuas gigantescas en el primer cuer. 
«po: otraá nueve en el segundo, y el último una grande 
:5imágende teFé: las unas á mano de N. Chacón, otras de 
^ Saucedo y oXX'i&át Gregorio Vasquez, insignes esculto- 
»res, cuyas estatuas las pintó y doró Mae se Pedro y wi hi- 
-» jo suyo, todo lo cual se estrenó en 1562». Quizá en esto 
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ha^algubaSi e^iAtvocaciéne^i.fxofo gohiq ae*iee en. el tiiccio- 
AWf!/^ de Ceáa Bermídeíi haat^dl año .cte rS4g, iw pie- 
guato' él -ca^loSldo-á Wiit^x.KxtX.owíQ-^FhrenHn qtiéí cc^sto ten- 
<lrf^:esl€4ttonuln^i1ta¿ .'tuya-. historia 7 descripción' puede 
vetee.ea 'to artículo. Tamhién'pdroden dos aíh>ft«pooo tiem- 
po pira. t^n graa'imquma, y* áua míéilos si^haneinos cuenta 
qüeen Sij de Abril de 15^1 de kíendaiigo potr» clcabíldo á 
M&rei quo hiciere e^ octod^, s^ún fUs. áui)0 ' capitular que 
rftfiere.Ceá«i,en[ el artículo de ATtfh^^Pjero es de crcdr hubie- 
se otTKM ftrtífíoesquQiayudásenf, y: consta qme'al benefktado 
F^dro Franco^ dÍBcíp«tk> di9 Flofentín, encargó el. tabtldo 
én- 1 54 }v haciese trostroe < y ixianos para »}as '%ura$ del mo- 
numento^, y en 5 S4 y 557 trabajó algunrab eátáluas y cuatro 
ángeles paraelnxÍ5mo;,y en igóí fcrobajó Gregorio Váz- 
quez; algunas, otras estátua& Pend. aún todavía hubo que 
añadirse tflt lat renovación que se hÍ8o en> IS'94« £n éste, 
Marcos de Cabrera, disoípulo de<jeróaimo< HernaudeSi hi- 
zo la estatua colosal de Abrsdian; y sus condiscípulas 
Akxwo de Mora y Melchor de los Reyes hi€ter<>n otras: 
también trabajó algunas Andr^ Morín. £1 señor Galvez, 
prebendado de esta Santa Iglesia en una nota de su mano 
que he visto, tuvo eista renovación por estreno, y aaí dice: 
cEln el año de 1 594 fué la primera vez que se puso el mo- 
snuovento en esta Santa Iglesia de Sevilla siendo mayordo- 
:»mo de la fabrica el Sr. Canónigo Dr; Isidro de Cuevas. 
> Anteriormente ee disponía con varios adornos que tenía la 
^Iglesia ya delante de la capilla de San Pedro^ ya cerca de 
>la puerta de los Naranjos, y varios autos capitulares anti- 
»guo9 nos dicen se mandó pooer delante de la puerta del 
>pa-dón nueva, que es la grande» en donde se mandó co- 
> locar el nuevo». Posteriormente se le han hecho otras 
reparaciones hasta el estado en que lo vemos, ys& alumbra 
con 722 luces, entre las que se cuentan i6a en otras tantas 
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lámparas de plata que penden de diferentes arbotantes, 
importando la cera 3.282 libras. 

N.° 31. El remate antiguo, de que habla Ponz, con 
las cuatro manzanas, se arruinó por un fuerte terremoto en 
24 de Agosto de 1396; habiéndose empezado el que ahora 
tiene la Giralda en 1 560 y concluido en 568 por el maestro 
mayor Fernando Ruiz, natural de Córdoba, en cuyo tiem- 
po se hermoseó la torre por la fachada del norte con algu- 
nas pinturas al fresco del famoso Luís de Vargas, las que, 
aunque muy deterioradas, existen, y son: una Anunciación 
de Nuestra Señora, San Isidoro y San Leandro y las Santas 
Justa y Rufina, en las que usó del ocre que se halla en la 
Cuesta de Castilleja. Costó lo añadido 50.CX)0 ducados, to- 
do lo cual consta de la descripción que de la citada obra 
hizo el pintor Francisco Pacheco, de cuyo tío el canónigo 
es la inscripción, que tan equivocadamente copió Ponz (i): 

AETERNIT. SACRUM. 

MAGNAE. MATRI. VIRGINI. SOSPITAE. SANCTIS. PON 

TIFICIBUS. ISIDORO. ET LEANDRO. EMERGILDO. PRIN 

CIPI Pío. FOELICI. INLIBATAE. CASTIMONIAE ET. 



(i) Dice Matute en el párrafo copiado, que el remate antiguo se 
arruinó de un fuerte terremoto en 24 de Agosto de 1396 y que el actual se 
empezó á construir en 1 560. Ahora bien, en el espacio que media entre 
estas dos fechas, ¿cual fué el remate de la torre? Hace muy pocas semanas 
que una casualidad vino á darnos luz en este asunto. Es indudable que so- 
bre la torre y á la altura á que ahora se levantan los arcos de las campanas, 
pero más reducido y en el centro, se levantaba un cuerpo, que bien puede 
ser el que en la actualidad contiene el reloj y en cuyo remate estaba colo- 
cada una campana. Así se encuentra representada la torre en el precioso 
escudo de una de las campanas existentes en ella, que tal vez fuese la que 
el dibujo representa. Algo más pudiera decir acerca de estas curiosas noti- 
cias, pero callo ante la promesa de mi respetable y querido maestro el doc- 
tor D. Francisco Mateos Gago, de describir la citada campana y otras 
notabilísimas de la misma torre, trabajo interesantísimo de que gozarán 
nuestros lectores tan luego lo permita la quebrantada salud de aquel ilustre 
escritor. — J. H. 
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VIRILIS. CONSTANTIAE. VIRGINIB. lUSTAE. ET. 

RVFFINAE. DIVEIS. TVTELARIB. TVRRIM. POENICAE. 

STRVCTVRAE. MOLISQVE. ADMIRA NDAE. ADQVE. 

IN. CCL. PED. OLIM. EDITAE. IN AVGVSTIOREM. FA- 

CIEM. OPERE. AC. CVLTV. SPLENÜIDIORE. EDVCTO 

IN SVPER. C. PEDVM. OPEROSISSIMO . FASTIGIO. 

AVSPICIIS. FERNANDI. VALDESII . ANTISTITIS. PÍEN 

TISS. HISPALEN. ECCLESIAE. PATRES. INGENTI. 

SVMTV. INSTAVRANDAM. CURARVNT. CVI. OB. 

PJETATIS. RES EGREGIE. COMPOSITAS. CAPITE DI 

MINVTIS. ADQVE. SUBLATIS. ECCLESIAE. ROMANAE. 

PERDVELIB. VICTRlCIS. FIDEL COLOSSVM. AD. V 

NIVERSA. COELI. TEMPLA. CAPTANDAE. TEMPESTATIS. 

ERGO. VERSATILEM. IMPONVNDVM. lUSSERE 



ABSOLVTO. OPERE. A. INSTAVRATAE. SALUTIS. 

Cíe. 13. LX. IIX. Pío. QUINCTO. PONTI. OPTIM. 

MAX. ET. PHILIPPO. II. AVG. CATHOL. PIÓ. FOELI. 

VICT. PAT. PATRIAE. RERVM. DOMINIS. 

N.° 32. Es cosa bien rara que hasta ahora no se ha- 
lle una copia exacta de dicha inscripción, habiéndose im- 
preso en multitud de libros, los que, confrontrados entre sí, 
manifiestan lo bastante el descuido que han tenido los edi- 
tores en trasladar su original. Ponz, no menos defectuoso 
que los que le habían precedido, y aun de los que le suce- 
dieron, la copió por algunos de ellos, y aun dejó muchas 
dicciones y líneas en la piedra. Baste para carear su copia 
con la que presentamos, y se notarán sus defectos. 

Ya Ponz, en el número 1 7, dijo, que Bartolomé Morel 
había hecho la estatua de bronce llamada el Giraldillo^ pe- 
ro olvidó hablar del reloj de esta torre, obra de Fr. José 
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Cordero, reRgfio^ teg6 <te Satt Fmricisco, bien celebrado 
de los extranjeros por su'é)¿a¿tílud,^jéiMdóti de sus piezas 
y adorno^ de bhotetí gusto que ccirttienfe, el 'qwe empezó á 
sérvíf en 7'de Díclerrtbfiade lí 765, hábiémdo gastado en la 
obra nue^íiftos. 2úftí¿á Kábía déí áhtíguo reloj de esta to- 
rre, y el primero de campana, que se puso en España, á 
cuya colocación, ei> i40Q,.asistíó 6\ r^ D. Enrique III, sien- 
do Arzobispo de^ Sevilla, D* Gonzalo ,de Mena, en cuya 
hora de improviso, según el P. Mariana, se levantó una te- 
rrible borrasca de truenos, relámpagos y rayos que llenó 
de asombro la corte, y dio motivo á presagos juicios de fu- 
turos nfales, el que estuvo sirviendo hasta la colocación 
del actual. 

N.° 35. En la nave del Lagarto, donde está la 
puerta de la Piblioteca^ están hoy varios tribunales y ofici- 
nas repartidas en la;s que eran capillas de la nave de San 
Jorg^ del templo antiguo, sobre cuyas puertas aun existen 
escudos de a,rmas de las familias á quQ pertenecían. D. Pa- 
blo de Espinosa, en el Teatro de la Iglesia de Sezñlla, fplio 
73, dif:e hablando de las insignes pinturas de Luís de 
Vargas: «A un lado de la puerta de la capilla de San 
» Cristóbal está Cristo Señor Nuestro muerto en la Cruz sin 
alanzada. Es imagen de gran devoción y milagrosa. Den- 
»tro de esta capilla está la imagen de Nuestra Señora de 
2>la Granada, de muy rica pintura». Sin duda es esta 
imagen de la que habla Francisco Pacheco en su Arte de la 
Pintura, íólio 35 en estos términos: «Hoy vimos la imagen 
»de Nuestra Señora de la Granada, original y antigua, 
>pintada en la pared en el Sagrario antiguo aventajada- 
« mente trasladada, ala que pintó al óleo en tabla Juan 
«Bautista Vázquez, insigne escultor y pintor f. Más nada de 
esto ha quedado, y aunque en la referida nave hay capilla 
dedicada á la Virgen Santísima con el título de la Granada, 
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es 9u Imagen de escultMra, y^^ki^da fgiera jde lo que se 
reconoce por ser sagfarjo.airtiguo, . 

Jm^toá^ta capilla áf dos v?ríi^ y, naedia del suelo y 
empotrada en laparqd,.hay wfia.iápíd^L.enu^rgictéres de los 
que llaman góticas, (;^ya! trAd>ic<:|Qn e^ ^t siguiente; . 



• •■ , 



Aqníyade Pedro de tú Cí^ra, s&ldndd catalán 
castellano del éttcíéntiüiúó señor' Rey Aí- 
fonso, cuya alma descanse en paz. Muño a . 
12 de las Calendas d^ Febrero en el ano del 
Señor I2ÓS* Finó jueves zj diqs andados del,, 
mes de Enero en Era de 1304. años, ' 

Ponemos la copia ekáétá dé díbha ibstrfpdóíi,* '<!}üé 
equivocadamente trasladó Zúftígá, paira muestra del Carác- 
ter mayúsculo del siglo XIH, debiéndose notáír' estar efrftdo 
el año, pues la Era de* 1304 corresponde ^1 aflo de Gristo 
1266, en él que efectivamente íué jueves rf 5i dé Éñeroí, 
por lo que deberá leerse: jf^^^ ano dominíM, CC, LX, VL 
Este Pedro de la Cera parece fué uno dé los conquistadores 
de Sevilla, él que, aáf como los demás caballeros tuvieron 
entierro en dicha nave de San Jbrgé, en la qué, mirando 
al Patio de los naranjos, hay un piilpito* de piedra, tú el 
que han predicado San Vicente Ferrer, Skn Francisco de 
Borja, el V. P. Juan de Avila, él P. Fel-nando de Contreras, 
el prebendado Porras, y en nuestros tienipos él P. Fr. Die- 
go de Cádiz y otros varones apostólicos, por lo que se mira 
con particular veneración. 
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antes de la muerte de Oolón 85 años, había competente 
número de impresos, de todo lo cual hizo un íñdic?e en 



sus viñetas al rededor iluminada en cada plana. Sbn ambos cubiertos de hoja 
de plata con armas de casfilios y leones y tiene cada tabla un aspa de San 
Andrés de plata clm'ada en cinco bollones de plata y cada una con dos 
texillos con dos manetas de plata para cerrar. Están aforrados en un Rifo 
más viejo: faltan algunos pedazuelos de plata de la guarnición'» . 

Según el entendido archivero que fué de esta Santa Iglesia, D. An- 
tonio Sanmartín y Castillo, la Biblia aludida es la misma que se conserva 
en la Biblioteca, conocida por la de Pedro de Pamplona, á cansa de estar 
suscrita con el nombre de tan notable artista. El expresado Archivero Ca- 
pitular, en carta inédita, dirigida al Sr. D. Antonio Espinosa y Cárcel, 
cuyo original existe en la Bib. Colomb., se expresa de este modo: «estas 
>sefiales coinciden con las de una de las Biblias que, procedentes de San 
>Luís, rey de F*rancia, dejó el rey D. Alonso el Sabio á su hijo y heredero 
>D. Sancho en el testamento otorgado ante Juan Andrés en 22 de Enero, 
>era 1322, que dice así: E mandamos otro si que las dos biblias, e tres libros 
y de letra gruesa n/biertos de plata, e la otra en tres libros estoriada que nos 
-i dio el rey Luis de Francia.... que lo haya todo aquel que en derecho por nos 
y^ heredare el nuestro señorío mayor de Castilla e León y. 

No ignoramos que algunos modernos, han llegado á poner en duda 
la procedencia de esta Biblia. Nosotros, al contrario, consideramos ra- 
cional el rendir tributo de asentimiento á la cláusula citada de aquel so- 
lemne documento, anteponiéndola á las inspiraciones de una opinión 
particular. 

La Biblia de Pedro de Pamplona, guardada actualmente en los es- 
tantes de la Biblioteca, compónese en efecto de dos tomos en finísima 
membrana con adornos y viñetas de oro y colores, cuyo dibujo y tosca pin- 
tara anuncian el arte románico en toda su sencillez con airosas reminicencias 
del simbolismo gentílico oriental; y aunque por el trascurso de muchos 
siglos, ya en el XVII había perdido las guarniciones exteriores de plata, 
todavía en sus cubiertas de madera y becerro se descubren marcadas las 
señales de las aspas que estuvieron clavadas con cabecillas de alambre del 
mismo metal, cuyos restos aún pueden verse hoy, así como también los 
agujeros de los cinco bollones con que las aspas estuvieron sujetas. 

Aun cuando lo que acabamos de exponer no sea una prueba directa 
de la antigüedad de la Biblioteca, podemos no obstante suponer con gran- 
des visos de probabilidad, que la Biblia de Pedro de Pamplona fué donada 
á este Cabildo por el Rey D. Sancho IV, por existir ya la Librería y con- 
ser\'arse coleccionados algunos códices en los claustros exteriores de la 
antigua Mezquita. 

No faltan tampoco datos de su existencia en el siglo XIV. El Arzo- 
bispo D. Pedro Barroso en 21 de Junio de 1381, hizo donación de todos 
sus libros á la Fábrica de la Catedral ante Pedro Estevan, Beneficiado de 
Santa María y Santiago de Medina Sidonia, Notario Apostólico, como es- 
cribe el Dr. D. Ambrosio de la Cuesta en su ms. en folio, que existe en 
esta Biblioteca. 
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1522 el Archidiácono, 6 Arcediano de Reina D. Luís de 
Puerta (i). 



No queremos ocuparnos de otros códices notabilísimos que atesora la 
Biblioteca, correspondientes á la décima cuarta centuria, por no prolongar 
esta nota. El magníñco Pontifical JlispaUnsey gran in filio, en pergamino 
finísimo, con sorprendentes viñetas, figuras y adornos del arte ojival, que 
mandó hacer en 1390 el Obisix> Juan de Calahorra y de la Calzada; el 
inapreciable manuscrito, también en folio, titulado el Tesoro de Bninetto 
Latino, traducido al romance, y otros muchos pertenecientes á la Santa 
Iglesia, nos ofrecerían ocasión ]>ara mayores investigaciones. 

Sabido es también que con el fín de proveer á Ja más eficaz conserva- 
ción de su Librería, el Cabildo eclesiástico consiguió en 9 de Julio de 
1459 bula de Nicolao V con excomunión mayor reservada al Sumo Pon- 
tífice, menos in articulo mortis, contra los que tuvieran ó sacaran libros, 
etiatn de consensu Capiíuli, aunque fueran Reyes, Cardenales, Arzobispos ó 
cualquiera otra dignidad: y que, posteriormente, en 7 de Agosto de 1460, 
á petición del mismo Cuerpo Capitular, el Pontífice Pío V expidió otra 
bula, permitiendo sacar libros cttm consensu Capituli, pero dejando subsis- 
tentes las anteriores censuras. 

(i) Consérvase en la Biblioteca el antiguo inventario de los Ubros, 
á que se refiere D.Justino, formado en 1522, diez y siete años antes del 
fallecimiento de D. Fernando Coión, y treinta antenores al en que se 
trasladaron desde el convento de San Pablo á los claustros exteriores de la 
Catedral y se incorporaron á la librería del Cabildo los famosos libros 
del hijo del Almirante. Dicho inventarío se extendió ante Juan Suarez, 
Notado Apostólico, dándose el cargo de Estacionario de la librería, á 
Alfonso de Ordiales con cualidad de depositario, y con la obligación de 
sujetarse en persona y bienes á responder de los libros en caso de hurto ó 
desaparición. 

Hízose constar en esta escritura, que la librería se encontraba entonces 
situada en el Claustro de la Iglesia, y esto nos induce á precisar el lugar 
de su instalación, que ha pasado generalmente desapercibido por los mo- 
dernos escritores de la Biblioteca. 

Mandóse por el emperador Carlos V y el rey D. Felipe II que los 
cuerpos de San Fernando y demás personas reales, depositados en la an- 
tigua Capilla Real, fuesen trasladados al sitio donde estaba la Librería de 
la Catedral^ que es el que ahora tiene el Sagrario nuevo y que se decía la 
Librería, libre y desocupada (son las mismas palabras de la Real Cédula, 
dada en Valladolid). En su cumplimiento los Capellanes Reales costearon 
el traspaso de los libros, los gastos de reparación del local y los que importó 
la traslación de los Reales Cuerpos, como aparece del acta Capitular de 3 de 
Marzo de 1 543) que mencionan Mufiiz, en su Insinuación apologética, ms. en 
4.0, autógrafo, que se conserva en esta Biblioteca, Quintana Duefias, pá- 
gina 204 de so Vida del Santo Rey y Morgado, lib. 4.°, cap. 7. 

£Ui este afio de 1543, fué trasladada la Librería capitularán su antiguB 
local situado en donde se halla hoy construido el Sagrario, como afirmo 
el mismo Mufiiz, del Claustro de los cavalUros, que era junto á gradas, en 
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Muerto Colón, se ag^f^aron los libros que había á 
su ríquísioi^. donación, de los que se formó nuevo índice 
por el Canónigo D.Juan de Loaisa en 1584, que se con- 



el sitio donde está ahora el Sagrario ntubo á la nave de enfrente, en el Patio 
de los naranjos, donds se conserva en la actualidad. 

Esta traslación debió influir desfavorablemente en la suerte y conser* 
vación de los libros, pues el Cabildo no tuvo tiempo, por el pronto, de 
construir un local á propósito para darles conveniente alojamiento, llevan- 
dolo á efecto más adelante, como se desprende de lo que acaeció en los 
afios siguientes. 

Había fallecido D. Femando Colón el día la de Julio de 1539, de- 
jando dispuesto en su testamento que su Librería, pasase á su sobrino Don 
Luís con rentas suficientes para poder invertir en el aumento y conserva- 
ción de los libros loo.ooo maravedises anuales, y que en el caso de no 
aceptar D. Luís el legado bajo las condicionas e.xpresadas en la cláusula, 
la Fábrica de la Iglesia Mayor recibiera la citada Librería con las mismas 
rentas: y que si, por último, no aceptase el Cabildo Eclesiástico, los Reli- 
giosos del Real Convento de San Pablo de esta ciudad, se harían cargo del 
legado con sus beneficios y gravámenes ó cargas. 

Al efecto dejó I). Fernando sus casas principales con todo su muelle y 
una huerta, ordenando que por su muerte se euagenasen dichas propiedades 
y con su producto se comprase renta suficiente á producir los cinco mil 
maravedises. 

Ausente el heredero D. Luís en las islas recientemente descubiertas 
por su abuelo D. Cristóbal, nada se dispuso con respecto á la Librería en 
los cinco afios posteriores al fallecimiento de D.Fernando. En 7 de Abril de 
1544 la Sra. D.^ María de Toledo, madre del menor D. Luis, otorgó escri- 
tura pública en nombre de su hijo con los Religiosos del monasterio de 
San Pablo, y mediante ciertas cláusulas, depositó la Librería en aquel con- 
vento, contrariando así la voluntad del testador, que había designado en 
segundo lugar á la Fábrica de la Iglesia Mayor, para el caso previsto de que 
no se hiciera cargo el heredero D. I^uís. Acaso D.^ María de Toledo y los 
religiosos de San Pablo, creyeron erróneamente llegado el caso de la se- 
gunda sustitución en el legado, por encontrarse el Cabildo eclesiástico sin 
local preparado para la Librería en dicho año, á causa de la traslación de 
los Reales Cuerpos. 

La Corporación Capitular, preferida por D. Femando Colón entre 
todas las demás para poseer la Librería, sin duda porque el sabio testador 
reconoció en ella superior cultura y amor á los libros, promovió, como era 
consiguiente, pleito al Convento de Dominicos, que faUó definitivamente 
la Chancillería de Granada en 19 de Marzo de 1552, mandando que los 
reverendos padres entregasen la Librería á la Catedral, previa prestación, 
por parte del Cabildo, de una fianza de 10.000 escudos de oro, cuya con- 
dición se cumplió enseguida por medio de escritura pública, como aparece 
de la copia que se conserva en el archivo Capitular y corre impresa en 
algunas publicaciones. 



— 205 — 

serva, como asimismo, parte del que dejó Colón con sus 
libros: el de éste está repartido en nueve volúmenes en 4.°; 
pero no bastando ninguno de éstos para el manejo de la 
Biblioteca, que al paso que han faltado muchos, se ha 
enriquecido con otros, se ha hecho uno en 1783, por Don 
Rafael Tabares, empleado en ella, (♦) el que se compone 
de tres tomos foliados, siendo el i.^ de Mss., el 2.^ de im- 
presos y el 3." de materias. El dicho Tabares ha hecho 



Reclamó el Cabildo las rentas que había dejado t\ testador para aten- 
der al aumento y conserración de la Libreria, y repitió en este sentido sin 
resultado varias gestiones, durante algunos afios, como consta de diversos 
acuerdos capitulares. Al conocido escritor norte-americano Mr. Harrisse, en 
su folleto intitulado D. Femando Calón historiador de su padre se deben 
minuciosas noticias, de las cuales se deduce que el Cabildo eclesiástico de 
Sevilla ha venido en todo tiempo atendiendo, según sus facultades á los 
gastos de conservación de la Z/^r;fF7Íi />;-»a/r<//>r¿7/ sin haber nunca reci- 
bido las rentan cuantiosas, dejadas con este objeto por su fuodador. 

En efecto, aunque el analista Zúfiiga, se refiere al aflo de 1602, consta 
que fué en 14 de Marzo de 1594 cuando, por medio de escritura publica, 
otorgada ante Juan de Tordesillas, Escribano publico de esta ciudad, se 
compraron en venta judicial las casas qtu fueron del Almirante y otras á 
ellas anejas por Fr. Francisco Beaumont, quien con Fr. Alonso Henriquez 
de Toledo fundó después el colegio de San Laureano de Mercenarios cal- 
zados fuera de la puerta de Goles, (hoy Real) en casas y almacenes en que 
D, Femando Colón pensaba poner su Librería y Academia. 

£n la oñcina de Hacienda de esta provincia, de donde se han tomado 
los anteriores datos, consta además que dicha casa y otras, en virtud de 
cédula de S. AI, se vendieron por bienes de Pedro Juan Leardo, banquero 
de nación genovés. Este las heredaría probablemente de su padre Francisco 
Leardo, acreedor de D. Femando por la cantidad de 231.831 maravedises. 
Hasta aquí Mr. Harrisse. 

Debieron, pues, adjudicarse en pago las casas al acreedor de la testa- 
mentaría, después de trasmitida su propiedad al heredero D. Luís; lo cual 
parece comprobar la denominación de ccucu del Almirante, dignidad que 
no recibió D. Femando; y por tanto, no pudieron enagenarse nunca ni 
convertirse en las rentas destinadas para el aumento y conservación de los 
libros Femandinos, 

Acerca de la huerta se sabe únicamente que siendo de la propiedad de 
los religiosos del convento llamado del Pópulo, cuando se dieron las leyes 
desamorttzadoras y desvinculadoras, fué vendido á un particular.=J. V. R. 

(*) Por muerte de algunos capitulares, acaecida después de escrita 
esta carta, han entrado muchos libros, por lo que en el dia quizá pasen de 
12.000 volúmenes, habiendo sido forzoso formar un largo suplemento 
á dicho índice. 
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una prefacción ál tomo prirwéro, en la que se contiene la 
historia de esta Biblioteca, dé donde he extractado lo que 
llevo dicho. 

Consta en el día de más de nueve mil volúmenes (i) y 



(i) Mucho se ha discutido y se discute aún en nuestros días, .acerca 
del número de libros que llegó á reunir D. Fernando Colón en su famosa 
lAhrena, mientras estuvo situada fuera de la puerta de Goles. 

Unos, como el Bachiller Juan Pérer, los calculan en 12.000, otros con 
Gomara en 13.000; quienes, (y son los más por haberse copiado mutua- 
mente) en 20,000: así Pero Mexía, Espinosa, Loaysa, Tabares &. Tampoco 
faltan otros que llegan á computarlos en 25.000, como Alfonso García 
Matamoros, que en su tratado De AcaJemiis et DocHs viris Hispanice t 
aunque contemporáneo de Colón, habla en tiempo pasado, diciendo que la 
Fcrnandina(habuissc) había constado de 25.000 libros, de donde deduci- 
mos que en tiempo del mismo D. Fernando el ntímero de sus libros venift 
en descenso. Cean Bermüdez y González de León, dedujeron también de 
los escritos de Loaysa que no pasaron de 10.000 tomos. La opinión seguida 
hoy parece fijarse en el número de 1 5.370 libros, según vemos en la Colee- 
ción de documentos inéditos de la historia de España, tomo 16. — De estos 
escritores unos cuentan por volúmenes, otros ^ov libros, quien por cuerpos de 
libros y quien por tomos, sin dignarse de explicar lo que cada uno entiende 
por esas palabras. 

Opinamos con fundamerito que no tiene ya razón de ser tanta divci^ 
gencia, toda vez que se conoce en la Colomlñna el índice alfabético de 
todos los libros reunidos y colocados por D. Femando en su Librería si- 
tuada fuera de la Puerta Real. Contiene dicho Índice los nombres de los 
autores y títulos de las obras, y al lado de cada asiento preséntase subrayado 
el número respectivo del Registro, en el que D. Femando anotaba los 
libros por el orden con que los adquiría. Y debe advertirse, que no sola- 
mente se encuentran incluidos en el índice alfabético los asientos por el 
orden de los nombres de los autores y títulos de los libros, sino también 
frecuentemente se han repetido los números respectivos á una misma 
obra, poniéndolos segunda vez por las primeras palabras del t€xto de cada 
una; lo cual hace al índice más extenso y voluminoso. 

Por nuestras aficiones bibliográficas hemos repasado los números del 
índice varias veces, y no hemos encontrado otro más alto al de 15.161, 
que es el correspondiente al libro cuyas primeras palabras del texto son: 
En el nombre de Adonai &*. 

Con el mismo índice á la vista hemos podido cercioramos de que 
Colón solía poner el número respectivo del Registra no sólo á- cada obra, 
como sin fundamento alguno se ha asegurado por algún escritor, sino á 
cada tomo también de una misma obra. En prueba de ello existen los di- 
versos tomos de la Vita Christi del Cartuxano, sefialados cada uno con un 
número correlativo del Registro^ y otras obras que igualmente pudiéramos 
mencionar. Obsérvase asimismo que D. Femando solía sustituir, para me- 
jorar su librería, unas ediciones con otras, sin haberse cuidado á veces de 
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entre dloa infinitos raros y preciosos. De ediciones del si- 
glo XV se pueden numerar más de 300, no siendo de me- 
nos estimación los códices que posee. Entre estos los hay 
de mucho mérito, y sin embargo que la mayor parte son 
litúrgicos y Padres, pero siempre le cabe una buena por- 
ción á los demás ramos de literatura. Uno de los más an- 
tiguos, y que pertenece al siglo XII: es el Romanee de Bru- 
to, escrito en Lemosín por un tal W¿tse, en un tomo en 
4.^ vitela, al fin del cual se halla el nombre de su autor 
y año en que lo hizo: dice así: 



haoer constar después en el índice la sustitución: de modo que los asientos 
no r^ísponden en estos casos á las ediciones realmente existentes en la Z/- 
brería, en cuanto á las indicaciones del lugar, y fecha de impresión. 

Hecha la confrontación del índict con el RegistrOy corresponde ordi- 
nariamente la numeración, no á cada volumen, sino á lo que hoy se deno- 
mina obra, aunque ésta sea un pequefio folleto de dos hojas nada más, y 
á veces á cada tomo de una misma obra, compuesta de varios. Así es, que 
uu solo volumen comprende muchos números del registro, tantos, cuantos 
folletos ó libros se hallan encuadernados bajo una misma cubierta. De lo 
que se inñere claramente que los miles de libros que calculan aquellos es- 
critores, significan millares de obras, con folletos, ó libros más abultados y 
de ningún modo volúmenes, los cuales pueden contener muchos libros. 

Asi contaba también su Librería el mismo D. Fernando Colón, según 
podemos juzgar examinando las notas autógrafas con que dejó señaladas 
sus libros. Este libro (declara siempre en sus notas) costó tal precio en tal 
ciudad á tal fecha: y á continuación le asignaba el número del registro; 
con cuya denominación de libros dejaba computados en el registro, así un 
diminuto folleto de algunas hojas, como una obra didáctica de gran ta- 
mafio. Nosotros hemos examinado en la Colombina algún volumen com- 
prensivo de sesenta folletos ú obras distintas, cada cual en su respectivo 
número del Registro, 

De todo lo cual resulta, cuanto se engañan los que cuentan los volú- 
menes existentes en la actualidad en la Colombina, para averiguar las faltas 
ocurridas, y echan de menos por muchos millares los ejemplares que se 
d ice contuvo la Librería de D. Fernando. En tiempos del prebendado 
Loaysa se reencuadernaron más de dos mil libros de Colón, formándose 
colecciones de diversos 6 varios bajo una misma cubierta, con arreglo á la 
d ivisión más importante de las diversas materias. Así es que en dos ó tres 
mil volúmenes pueden estar contenidos seis ó nueve mil libros, por razón 
de esas encuademaciones, ó por las que se hicieron en tiempo de D. Fer- 
nando, muchas de las cuales consérvanse aún con sus pastas primitivas. 
— J. V. R. 
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. . Puts que Detis encotmaciiin 
Pristpur nre. redemptüm 
Mil et cent, en cinquante et cinc aííz 
Fist Maistre Wacce cevtromanz. 

Hay algún otro códice de este siglo, pero son más en 
número los del s^uiente y XIV. Dd áglo XIII es un códi- 
ce que contiene la versión castellana de los seis primeros li- 
bros de las Decretales, el que carece de principio y fin; y 
de este tiempo es una sufna moral de Juan de Dios, canó- 
nigo de Lisboa en vitela, la que está firmada en 1247. Es- 
ta juzgo que fué una de las primeras sumas morales que 
salieron en España después que dio la norma San Raimun- 
do de Peftafort con su suma de casos de conciencia. 

(Se continuará). 



LA SANTA CARIDAD 

(Contínuaeián). 

n. 

OTROS D0NAT1V0S.-EL HOSPICIO 



El anterior relato explica los progresos de esta casa y 
á quien se debe su estado actual, relativamente próspero. 
Pero ialtan acunas noticias, que consignaré brevemente, 
para no hacer cansada esta reseña, que por otra parte 
creo necesaria. 

Las vicisitudes del presente siglo y las leyes pro* 
mulgadas en los últimos altos, han hecho más transitorias 
las donaciones, pero no menos frecuentes. Sin contar los 
excesivos gastos del culto, costeados casi en totalidad por 
el Hermano que anualmente ejerce el cargo de Prioste, una 
parte de los que ocasiona la manutención de los po- 
bres, se cubre con limosnas de los demás, porque son 
pocos los que, disfrutando de algunos bienes, no dejaron en 
sus testamentos alguna limosna. Y eso que el Estado las 
disminuye, exigiendo contra razón y justicia el diez por 
ciento de su importe. 
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Constan en las cuentas anuales, que presenta la Junta 
de Gobierno á los Hermanos, los donativos de los ilustres 
Prelados que desde 1 8(X) hasta la fecha, han venido suce- 
diéndose en la silla de San Isidoro, y que han contribuido 
á realizar importantes reformas, sin gravamen de los fondos 
del establecimiento, y por consiguiente, sus nombres deben 
agregarse al extenso catálogo de los bienhechores. Entre 
ellos son dignos de mencionarse los Sermos. Sres. Infantes 
Duques de Montpensier, que han hecho varias limosnas, 
manifestando particular predilección por un instituto, que 
se honra al contarlos en su seno. 

El Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, ha contribuido 
también á la conservación y mejora de la casa, con algunas 
limosnas, especialmente la cesión de losas de mármol que 
al destruirse el Cementerio público de San Sebastián que- 
daron sin uso y se aplicaron á renovar los pavimentos de 
las enfermerías, sustituyendo los ladrillos antiguos. 

Los actuales Hermanos, cuyos nombres no cito para 
no lastimar su modestia, han hecho mejoras importantes 
en la Iglesia, costeando un zócalo de mármoles blancos y 
de colores, y otras obras de utilidad y conveniencia, con el 
producto de suscriciones voluntarias; y á ellos se debe el 
aspecto verdaderamente agradable del edificio, porque los 
Hospitales de Sevilla, y sobre todo el de que me ocupo, 
no presentan el de la mansión siempre triste, ocupada por 
los enfermos. 

Quiero terminar este capítulo, con la indicación de 
otra obra de misericordia que ocasiona asimismo un gasto 
diario á los Hermanos encargados de practicarla. Me refiero 
al socorro de los transeúntes (el Hospicio), á quienes du- 
rante tres noches se ofrece lumbre, cena y cama, para 
evitarles en lo posible, que sufran los rigores de las esta- 
ciones, y sobre todo las lluvias y el frío. Esto se verifica en 
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un local independiente, que como recordará el lector, fué 
la primera creación del venerable Manara. 

Extraño parece el sitio, porque no contiene otros 
muebles que los humildes tablados de las camas y un gran 
hogar formando círculo con dos hileras de asientos. 

Cuando la luz del crepúsculo vespertino empieza á 
extinguirse, se abren las puertas de este asilo, que está in- 
dependiente del Hospital, y los Hermanos, acompañados 
del Capellán de semana, esperan de pié la llegada de los 
huéspedes. No siempre son estos mendigos ambulantes y 
muchos revelan en sus fisonomías que han pertenecido 
á una clase más elevada; también los he visto con me- 
nos abrigo del que se necesita para hacer soportable la 
existencia. 

Una vez reunidos, empieza el reparto de los alimen- 
tos consistente en un pan, costeado por los Hermanos que 
tienen á su cargo este servicio durante el mes, y un plato 
de verduras condimentada, si han quedado sobrantes de 
la comida, ó una buena sopa, que sirven personalmente 
los mismos Hermanos, quienes al entregarla, saludan al po- 
bre pronunciando el grato nombre de Ave María Purísima, 

He observado en algunos extranjeros cierta agradable 
sorpresa al recibir la limosna de un modo tan humilde. 
También he visto, con honda pena, la codicia con que al- 
gunos hombres devoraban los alimentos, por primera y se- 
gunda vez; pero por fortuna hubo siempre cantidad bas- 
tante para satisfacerlos, y cuando nó se traían en el acto 
de lacena de loshospitalados. Después, todos los presen- 
tes se ponen de rodillas y dedican cortos momentos á las 
oraciones que prescribe la regla, guiadas por el capellán 
asistente. Concluidas se retiran los Hermanos. 

Entonces se dirigen todos á ocupar definitivamente 
sus puestos en el hogar, y un observador ó un artista, en- 



contraigan grandes módelM -en los ta^es.'de aquáloii 
rostros sonólos que ilolniílui de un modo fantástico tai 
llamas bietdMchoras aIiinentaiJa»duraat«xlos siglos por d 
esfuerzo de la caridad cristiana. 

Una palabra y concluyo. Algunos, al salir por las 
mañanas, llevan una prenda de vestuario que cubra su des- 
nudez, y alg^ún óbolo entr^ado misteriosamente por loa 
que todavía venen el pobre la imagen viva de Jesús, 




PARTE TERCERA. 



DESCRIPCIÓN-IOS HERMANOS MAYORES 



liL ediñcio Hospital de la Santa Caridad, se dife- 
rencia poco en 5u aspecto «xteríor al de una 
1 de buena apariencia, de las construidas 
en Sevilla durante el siglo XVU. Únicamente la fachada de 
la fiesta, que está cercada por un atrio, hace comprender 
se trata de un establecimiento de importancia, porque ade- 
más de sus buenas proporciones, la embellecen magníficos 
azulejos, trabajados en tas fábricas de Triana, que se con- 
sideran como la mejor obra de su género. Parece que fue- 
ron pietados con dibujos de D, Juan Valdés Leal ó Muri- 
Uo, y forman una colección de cinco cuadros. Los de la 
parte inferior representan á San yorgí y Santiago, los de la 
superior la iv y la Esperanza, terminando con la Caridad. 
El zaguán es espacioso y tiene á su frente la puerta 
de entrada á dos grandes patios que sostienen en el piso 
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bajo ligeras columnas de marmol, y que están unidos por 
una galería de agradable aspecto. En los centros hay dos 
fuentes, también de marmol, con estatuas de la escuela ita- 
liana, de tamaño natural, que son la Misericordia y la 
Caridad, rodeadas de figuras pequeñas alusivas. Son nota- 
bles por su correcto dibujo, pero más que todo por la no- 
ble espresión de las cabezas y el plegado de sus ropas. 

En estos patios se hallan las oficinas de la Herman- 
dad, el despacho del Hermano mayor, el del Secretario, la 
sala de juntas para el verano, la habitación de recibo de 
las Hermanas de Caridad, una pequeña sala de curación 
llamada de socorro y los tránsitos á las enfermerías y la 
Iglesia. 

Las salas ocupadas por los enfermos incurables, que 
son 5 y contienen i8o camas; se eleva su pavimento 
I '«2 5 sobre el piso de los patios, lo que las libra de las 
inundaciones del Guadalquivir y las hace cómodas para 
todas las estaciones del año. Las principales están cubiertas 
con bóvedas que sostienen columnas y arcos, y la ven- 
tilación es proporcionada. Cada cama tiene á su cabecera 
el nombre de un Santo. 

Contiguo á una de estas salas, existe un pequeño jar- 
dín con arrayanes, en que se conservan elevados sobre el 
muro siete rosales que plantó D. Miguel de Manara y que 
aún producen flores, como atestigua una lápida de marmol. 

PISO ALTO. 

Lo ocupan las habitaciones de los Capellanes, las que 
sirvieron al fundador, y la sala de Cabildos propiamente 
dicha y otras oficinas. 

En su frente se halla un retrato del V. Manara, eje- 
cutado con grande acierto, corrección de dibujo y brillante 
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colorido por D. Joan 'de Valdés. Aparece de cuerpo entero 
sentado en el bufete y coifto si estuviera presidiendo un 
Cabildo, 

Por cierto que puede apreciarse la exactitud con que 
fueron reproducidos los accidentes de esta sala, que han 
variado muy poco en dos siglos. 

Debajo del retrato y encerrados en una cristalera es- 
tá la espada y un cubierto de plata que usó D. Miguel: á 
los lados el memorial autógrafo de éste, pidiendo su admi- 
sión en la Hermandad y el que presentó Bartolomé Este- 
ban Murillo con el mismo objeto. 

Hay también los retratos de varios Hermanos, coloca- 
ción sin orden cronológico de derecha á izquierda, en la 
siguiente: 

D. Nicolás Antonio, célebre escritor sevillano. 

El Venerable P. Fernando de Contreras. 

D. Juan Antonio Ponce de León, Conde de Cantillana. 

D. Miguel de Carvajal y Mendieta, Conde del Cazal. 

El V. P. Fernando de Mata. 

D. Jaime de Palafox, Arzobispo de Sevilla. 

El P. Tirso González XII, general de la Compañía 
de Jesús. 

D. Manuel Oviedo y Díaz Galindo, pintado por un ar- 
tista de Burdeos. 

D. José Carrillo de Albornoz, Duque de Montemar. 

D. Nicolás Maestre Tous de Monsalve. 

Fr. Salvador Joaquín de Sevilla, conocido por el Padre 
Verita. 

D. Teodomiro Ignacio Díaz de la V^a, Prepósito de 
la Congregación de San Felipe Neri. 

D. José Masnata. 

D. Ambrosio Ignacio de Spínola, Arzobispo de 
Sevilla. 
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El P. Mtro. de la Orden de San Agustín, Fr. José 
Lasurtegui. 

D. Antonio de Feria y Capitán, Pbro. 

V. H. Macario Obispo y Coadjutor en Damasco del 
Patriarca de Antioquía. 

D. Antonio M.* de Ossomo y Peralta. 

El Duque de Montpensier. 

La Infanta D.^ María Luisa Fernanda. 

El Rey D. Carlos II. 

La Reina D.* Isabel 11. 

Los Cardenales D. Luís de Borbón, D. Manuel Del- 
gado, D. Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos, Don 
Judas José Romo y D. Manuel Tarancón. 

D. Blas de Lezo. 

El Conde de Guadalete. 

Del insigne Bartolomé Esteban Murillo se conservan 
tres tablitas alegóricas, en las que se ñjan los nombres de 
los Hermanos que tienen á su cargo las comisiones del ins- 
tituto. Aun cuando ligeramente ejecutadas, producen agra- 
dable efecto, revelando las condiciones del pintor de la 
lus. En la primera están copiadas la mesa y bancos que 
sirven para los cabildos, la Regla, las urnas de las vota- 
ciones y la Cruz que usa la Hermandad. Una orla contiene 
la inscripción siguiente: Congregavi in regnun Christi 
amorem y álos lados las armas y escudo. 

En otra se representa al Patriarca Tobías, dando se- 
pultura á un pobre, y en segundo término un entierro de 
los que hace la Hermandad. 

La tercera tiene á un lado el Purgatorio, donde mu- 
chas almas padecen en sus llamas. Un Ángel manifiesta 
algunas insignias, que demuestran los sufragios que en el 
siglo se hacen por su alivio. 

Se afirma que existieron algunas tablas más del mismo 
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autor con asuntos análogos; una de ellas que representaba 
al Patriarca Abraham, hospedando á un pobre y á un pere- 
grino, y en el fondo la Iglesiaxle esta casa, se ha reempla- 
zado recientemente con otra de buen colorido, pero de 
mal dibujo. 

Colocado en una urna se observa el busto en barro del 
venerable fundador, sacado de su cadáver. 

Dos grandes cu^idros en tabla, contienen los nombres 
de los Hermanos mayores. Dicen así: 

Catálogo de los Hermanos mayores que han ejercido 
el cargo en propiedad, desde el venerable fundador de 
nuestro Hospital, con expresión de los días de sus nombra- 
mientos. 

1. N. V. P. fundador de nuestro Hospital, el señor 
D. Miguel de Manara Vicentelo de Leca, Caballero de la 
Orden de Calatrava, Provincial de la Santa Hermandad, 
recibido hermano en lo de Diciembre de 1662, y electo 
Hermano mayor por unanimidad en cabildo de 27 de Di- 
ciembre de 1663, cuyo cargo ejerció hasta su fallecimiento 
ocurrido en el de 1679. 

2. D. Pedro Corbet, Almirante de la Armada Real, 
elegido en 31 de Mayo de 1679. 

3. El Capitán D. Antonio de Lemos en 28 de Di- 
ciembre de 1676. Está sepultado junto á la pila del agua 
bendita del lado de la Epístola. 

4. D. Juan Tello de Guzmán y Mediua, Marqués de 
Paradas, en 16 de Mayo de 1683. 

5. D. José Morales en 28 de Diciembre de 1683. 

6. D. Pedro Venegas de Córdoba en 27 de Junio 
de 1688. 

7. D. Luís Conique en i.® de Enero de 1706. 

Tomo ii 28 
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8. El Marqués de Villamarín en 28 de Diciembre 
de 1706. 

9. D. Juan Bautista Cabaleri en 28 de Diciembre 
de 1710. 

10. D. Fernandc» Manuel de Bilbao en 15 de Junio 
de 1732. 

11. El Marqués de Izcar en 26 de Enero de 1738. 

12. D. Miguel Cabaleri y Funes en 14 de Abril 
de 1738. 

13. D. José Espinosa y Cuevas, Coronel de inválidos 
en 10 de Setiembre de 1752. 

14. D. Sebastián Caballero Enriquez de Guzmán en 
28 de Diciembre de 1754. 

15. D. Rodrigo de Villavicencio en 28 de Diciembre 
de 1 760. 

16. El Marqués del Cazal en 28 de Diciembre de 1763. 

17. D. Juan Clarevoun en 24 de Enero de 1765. 

18. D. Antonio José de Herrera y Moren en 28 de 
Diciembre de 1765. Lo fué treinta y cuatro años, hizo 
grandes donativos á los pobres y yace sepultado en el atrio 
de nuestra Iglesia, falleció en 1 8cx). 

19. D. Pedro Vicentelo de Leca Ponce de León y 
Baeza, sétimo Conde de Cantillana y noveno señor de 
dicha villa y de las de B renes y Villaverde, Teniente Co- 
ronel de Dragones, socio de la de Amigos del País, Her- 
mano de la Santa Misericordia de esta ciudad, electo en 
28 de Diciembre de 1799. Falleció en su villa de Canti- 
llana en 1 800. 

20. D. Pedro de Villasís, Conde de Peñaflor, en 28 de 
Diciembre de 1800. 

21. D. Francisco Antonio Manso, Marqués de Rivas, 
Brigadier de Caballería, Teniente de Hermano mayor de la 
Real Maestranza, en 17 de Enero de 1802. 
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22. D. Romualdo de Castro en 28 de Diciembre 
de 1806. 

23. D. Ensebio de Herrera, del Hábito de Alcántara, 
Teniente General, Gran Cruz de San Hermenegildo, en 28 
de Diciembre de 1807. Yace sepultado en el atrio de 
nuestra Iglesia. 

24. D. Vicente José Vázquez, Cruz de Carlos III, 
Intendente de Ejército, primer Conde de Guadalete, en 28 
de Diciembre de 181 2. 

25. D. Pedro de Vera y Delgado, Canónigo Peniten- 
ciario, en 10 de Enero de 1829. 

Segunda vez el dicho Conde de Guadalete en 28 de Di- 
ciembre de 1829. Murió y sus huesos se trasladaron desde 
el Cementerio de San Sebastián al atrio de la Iglesia. 

27. D. Manuel de Velasco Somodevilla, Intendente 
de ejército, Caballero de la Orden de Carlos III &, en 28 
de Diciembre de 1835, falleció en 1841 y yace sepultado 
en el atrio. 

28. D. Juan Antonio Vicentelo de Leca, Ponce de 
León y Bucardi, octavo Conde de Cantillana, Teniente 
Coronel de Caballería, condecorado con varias distinciones 
militares, Maestrante é individuo de varias Corporaciones 
literarias, económicas y religiosas, en 28 de Diciembre 
de 1840. 

26. D. Rafael Manso, Marqués de Rivas y de Tous, 
Teniente Coronel, Comendador de Isabel la Católica y 
Maestrante, en 14 de Febrero de 1634. 

29. D. Tadeo de Chaves y Velasco, Conde de Casa 
Chaves y Marqués de la Cueva del Rey, en 19 de Diciembre 
de 1849. Falleció en 1856. 

Segunda vez el dicho Conde de Cantillana en 28 de 
Diciembre de 1849. Falleció el día 5 de Febrero de 186 1 y 
está .«sepultado en el atrio. 
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30. D. Francisco de Paula Arboleya, Abogado de 
los Tribunales de la Nación y Catedrático de esta Univer- 
sidad literaria^ en 28 de Diciembre de 1861. Falleció en 9 
de Noviembre de 1871. 

31. D. Miguel de Carvajal y Mendieta, Teniente 
Hermano mayor de la Real Maestranza de Sevilla, Gentil 
hombre de Cámara de S. M. con ejercicio, Comendador 
de número de la Real Orden de Carlos III, Presidente de 
la Academia de Bellas Artes de esta ciudad, Conde de 
Cazal etc. En 28 de Diciembre de 1863; falleció en 24 de 
Marzo de 1882 y está sepultado en el atrio. 

32. D. Francisco de Borja Palomo y Rubio, Doctor 
en Jurisprudencia, Caballero de la Orden de Carlos III, Ca- 
tedrático de esta Universidad literaria y Notario mayor de 
relaciones en el Tribunal eclesiástico; en 28 de Diciembre 
de 1883; falleció el 10 de Mayo de 1884 y está enterrado 
en el atrio. 

33. D. Francisco de Asís Ponce de León y Villavi- 
cencio. Marqués del Castillo del Valle de Cidueña, Gentil 
hombre de Cámara de S. M., Maestrante de esta ciudad, 
en 28 de Diciembre de 1884 y continúa. 

II. 

IGLESIA. 

Inútil considero detenerme en la descripción de las 
grandes obras artísticas de pintura y escultura que contie- 
ne este renombrado templo. Cuantas historias se publican 
de Sevilla lo recomiendan á los viajeros, por cierto que 
algunas de ellas están copiadas del precioso libro que es- 
cribió D. José Amador de los Ríos, titulado Sevilla 
Pintoresca, 
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Pondré, por consiguiente, una ligera nota de dichas 
obras, con el nombre de sus autores. 

PINTURAS. 
Bartolomé Esteban Murillo. Las aguas de 

Moisés y El milagro de la multiplicación de panes y peces. 
Dos cuadros pequeños en la parte superior de los altares co- 
laterales, pintados en tabla, que contienen á Jesüs y á San 
Juan Bautista. La Anunciación, en el altar del comulgato- 
rio. San Juan de Dios conduciendo en hombros á un pobre, 
en que parece que el autor abandonó su estilo, para pro- 
ducir yn efecto de claro oscuro, comparable al que ofrecen 
las mejores obras de José Rivera el EspañoUto. 

Once eran los cuadros de Murillo que tuvo la Herman- 
dad de la Caridad, ejecutados por encargo de su venerable 
fundador, pero los cinco restantes fueron arrebatados 
durante la dominación francesa para enriquecer la ga- 
lería de pinturas del mariscal Soult. Cuatro de ellos, 
de igual tamaño, estaban sobre los altares, á la mis- 
ma altura que el de las Aguas y Los peces, represen- 
tando al patriarca Abrahám acompañado de los tres man- 
cebos que hospedó en su casa: á Jesús en el acto de curar 
al paralitico de la piscina en presencia de sus tres discí- 
pulos predilectos; á San Pedro libertado de la prisión por 
un Ángel, y al Hijo pródigo cuando al volver á su casa se 
arroja en los brazos de su padre. 

El quinto, ó sea el de Santa Isabel cu^^xnáo á un enfer- 
mo de tina (de igual tamaño que el de San Juan de Dios), es- 
taba colocado frente de éste, y aun cuando se consiguió que 
volviera á España, ha quedado en depósito en la Real Aca- 
demia de Nobles Artes de San Fernando, sin que exista 
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ninguna razón para que se desoigan las justas y frecuentes 
rcclamacjones de la Hermandad, que pide lo que es suyo. 

Estas obras fueron ejecutadas en los años de 1670 á 
1674, último período de la vida del gran pintor sevillano 
que recibió por ellas 78. 115 reales. 

Juan de Valdés Leal. Se consideran como los 
mejores lienzos que pintó este artista los que están colo- 
cados debajo del coro, á los lados de la puerta principal. 
Son dos asuntos alegóricos de la miseria de la vida humana. 

En el coro alto, ocupando todo su frente desde la cor- 
nisa á la bóveda, está otro cuadro que representa la Exal- 
tación de la Santa Cruz^ de composición complicada. 

Algunos frescos de las paredes del templo. 

Francisco Meneses Osorio. Ocho cuadros que re- 
presentan pasajes de la vida de Santa Rosa. Un Ecce 
Hovio, que puede equivocarse con las producciones de 
Murillo. 

Del Maestro Miguel el Flamenco, natural de Am- 
beres y discípulo de Rubens, hay en la sacristía ocho 
grandes países con pasajes del antiguo testamento. 

Greco? Un San Pedro. 

Escuela Sevillana. Un Ecce-Homo, el Nacimiento 
de Jesús y la Adoración de los Reyes, 

ESCULTURAS. 

Pedro Roldan, Fué autor de la magnífica escultura del 
centro del altar mayor, sin duda de las mejores que ejecu- 
tó en esta Ciudad, del San Jorge y del San Roque de los in- 
tercolumnios y demás que contiene este famoso retablo. 
Los ángeles del cornisamento son inferiores en mérito. 

La efigie del Santo Cristo de la Caridad, que aparece 
arrodillado haciendo oración á su Eterno Padre. 
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En el tornavoz del pulpito una estatua pequeña de hi 
Caridad con varios niños. 

Alonso Cano. Ejecutado en barro se conserva un 
Eccc-Homo de notable corrección en el dibujo. 

Cristóbal Ramos hizo, también en barro, una notable 
escultura de San José. 

OBRAS DETALLA. 

Bernardo Simón de Pineda construyó el altar mayor 
y algunos de los otros retablos y molduras, justificando 
que era el mejor artista de su tiempo en obras de este 
género. 

GRABADO. 

Creo merece una mención especial la estampa que 
grabó á buril el entendido profesor D. Rafael Estevez, re- 
produciendo con verdad y energía el cuadro de !as Aguas. 
Compite con los más renombrados grabadores de Italia y 
Francia, y sin perder ni un ápice del estilo del pintor sevi- 
llano, presenta su obra de una manera admirable. 




APÉNDICES. 
I. 

RELACIÚB DE US BOLAS ÜBTEBIMS POR U HERM4BDAD 



1 Siendo protector en Roma el Cardenal Sanctorio, 
agregó la Hermandad su capilla á las de dicha Ciudad, para 
e! disfrute de las gracias é indulgencias concedidas por la 
Bula de LeónX fecha 28 de Enero de 15 19. La de agre- 
gación está expedida en 19 de Mayo de 1586, y se conser- 
va con ella un memorial de D. Miguel de Manara en que 
pide licencia para usarlas, y el decreto del Provisor de 1 1 
de Julio de 1665 accediendo á ello. 

2 Sumario, fecha 20 de Mayo de 1586, de todas las 
indulgencias concedidas á la Hermandad de la Caridad. 
Existen varias copias en castellano fecha 10 de Julio 
de 1665. 

Fkanxisco Collantes de Terán. 
Se continuará. 



ADICIONES Y CORRECCIONES 

D. JUSTINO MATUTE 

AL TOMO IX. DEL VlAJE DE EsPASA DE D. ANTONIO PONZ 

CARTA II. 

En el siglo XIV hay muchas que contar. Del Dante se 
encuentran varias obras en códices separados; el más anti- 
guo es del aflo de 1393, el que contiene las Comedias del 
Infierno y Purgatorio; existe con una exposición latina de 
incierto y la del Paraíso, que la tiene italiana, por un Fray 



Acercxlelniimerodc lEbrot procedenla de la Fciiiandiiia, que, una 
vezganadoel pleíio por U Cxednil en ISJZ, recibierun los Cipiíulareí, 
como en ninguna pane se hk eocoDlrmdo buUho; el acU de U entrega, 
■i es que llegó á levaniane alguna vei, la crítica imparcial no puede fot- 

De la exposición qtie en 1S69 elevarun al Gobierno el seflor Arzobispo 
y «1 Cabildo de csla Santa Iglesia parece deiprendene que empezó & for- 
marse el inventarío para la enlrrga, j Do pudo concluirae. tLa eatrega lU 
/m /ijriu, (se dice en aqneidocunicnto) parite qu! no díbiá hateru fromlí 
y faclficarntníi, perqut t/ij metñía á dhicriei pracedimitM/oi judicialts 
qtáe tn d aHe ibll aún no eiiaban ttmtinadoí, habiíndose tmpe%ado á hater 
par medie di invtitlariv y eonclvyéndate al parecer tin ella formalidad- . 

El principio del inrentario lo reñere también d jra citado escrítor Don 

Tomo 11 29 
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Guiddon dal Carmino. De este siglo es también un diccio- 
nario poético lemosino, en un volumen folio, con la data de 
1 37 1, hecho por mandato del Rey de Aragón don Pedro, 
el que se intitula Libre de concordances de rims é concor- 
dans apellat diccionario compuesto por Jacobo March, qui- 
zá progenitor de nuestros poetas valencianos Pedro y 
Ausias March, en cuya familia parece estaba vinculada la 
erudición poética. 

De este tiempo es otro códice en folio intitulado trac- 
tatus de memoria, el que, aunque no tiene fecha, se viene 
en conocimiento por su contexto, ser del tiempo de Cle- 
mente XI, cuya memoria fué tan vasta, que jamás olvidó 
cosa que leyese, según el Petrarca, y esto quizá dio motivo 
al presente tratado. 

Valerio Máximo, traducido al castellano por Fray 
Antonio Canales ó Fanales del orden de predicadores; cuyo 
códice tiene al principio una dedicatoria con fecha de 1395 
dirigida al cardenal de Santa Sabina, don Jacobo, adminis- 

Ambrosio de la Cuesta, cuando dice: que se comisiono á Fernán Ruiz de 
Ojeday al Dr. Baltasar, de Esquiz'el en 16 de Setiembre miércoles, afio 155 1, 
para que ante Ambrosio Ramos, notario de la Fábrica de esta Santa Iglesia 
los reciba por su cuenta é inventario.,, y que los dichos señores se informen 
del Sr. Lie do. del Corro, que trajo muchos días este negocio ¿r». Requerido el 
Cabildo por los religioso» de San Pablo en 27 de Abril de 1552 ante 
Melchor de Portes para que se aligerase la entrega, Juan de Urbina con- 
testó que los libros son en muy gran número é que se reciben por inventario 
é por ante escrivano c notario c que no es cosa que en un día ni en dos ni en 
muchos más se puedan acabar de rescebir. 

Algunos escritores, toman las palabras anteriores por fundamento para 
suponer que los libros debieron ser 20000 al menos, por necesitarse tantos 
días para recibirlos; pero la contestación de Juan de Urbina fué tan indeter- 
minada, que de ella nada concreto, en verdad, puede deducirse. Ni aun á 
nuestro juicio puede formarse siquiera cálculo aproximado, tratándose de 
una operación tan detenida como era la de ir tomando nota de cada libro 
con las formalidades que requiere un documento público otorgado ante 
notario. 

Urge, pues, buscar en los archivos ese interesante documento, en cuya 
búsqueda no omitiremos diligencia alguna, para que quede averiguado y 
resuelto un punto tan importante de la historia de la Biblioteca. 

Faltando como faltan toda clase de datos para formar juicio cierto 
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ti^dor de la Iglesia de Valencia, cuya traducción es más 
antigua que la que hizo en 1467 mosen Hugo de Urries y 
de la que no tuvo noticia Pellicer en su Biblioteca de 
Traductores. 

Hay otro códice en folio vitela muy bien tratado, que 
contiene los libros de Consolación de Severino Boecio con 
«1 aparato de Fray Nicolás Trebeth. Este debe colocarse 
entre los manuscritos del siglo XIV, por su carácter y 
•estado de la vitela^ y aunque estas conjeturas son tan fali- 
bles, debemos estar á ellas, ínterin no haya nada en contra. 
En la última hoja tiene una nota de mano de Colón, que 
dice: Este libro costó 68 maravedís en Valladolid á s de 
Diciembre de 1531. Me parece que debe consultarse según 
lo correcto y su antigüedad. 

Por fin, dar noticia de todo lo que hay, fuera difícil y 
así pasaremos al siglo XV, del que hay un códice, que con- 



Acerca de este punto, el escritor Mr. Harrisse, en el folleto que antes hemos 
citado, considera casi seguro que el Cabildo recibió de los frailes de San 
Pablo la Biblioteca Femandina tan completa como se encontraba el día del 
fallecimiento de D. Femando, Pero, olvidado sin duda de su anterior 
aserto, sospecha, en su último folleto, titulado Grandevas y decadencias de 
Ja Colombina, que en 1544, estando los libros en San Pablo, empezaron las 
depredaciones, y tiene vehementes sospechas que el mapa de Toscanelli y los 
documentos originales referentes á América, que poseyj Bartolomé las Casas 
procedían de la Femandina, 

Con no menos ligereza proceden aquellos otros que aceptan como 
bueno y perfecto todo cuanto se reñere á la conservación de los libros de 
D. Fernando por parte del Cabildo eclesiástico, á través de tantos siglos y 
en medio de tantas vicisitudes. Es cierto que el mismo D. Femando Colón 
se quejaba ya de las depredaciones y sustracciones de libros verificados 
en su tiempo, cuando en una de las cláusulas de su testamento decía: 
tpues que vemos que es imposible guardar los libros aunqu: ¿stén atados con 
jcien cadenas; pero por la misma razón, esas depredaciones han debido suce- 
derse con los afios. Loaysa, testigo de mayor excepción en la materia, 
jechaba de menos muchos libros estimables. Tabares, en la Prefación al Catá- 
logo de Galvez, asegura que en las reformas del edificio y durante las 
.traslaciones de los libros se perdieron muchos, porque á pesar de gran 
cuídeuio y diligencia, no pudo evitarse la rapiña. A Tabares, sin embargo, 
hay que leerlo con reservas, porque, sin ofender en lo más mínimo su 
buena intención, no debe admitirse todo lo que refiere. Así, por ejemplo, 
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tictte la versi<W^^teltótt« dc^ Boecio, ^hediáéh-Wntt-ápo'si- 
ción deUa^dft .tat^^*éítrfl''I«i¿óláS; leí' qiie segúft üiia 
carta qné áéVéil pHrtcíifíW'ífóé -deWiáíSitfdó oscd^b, y por 
esto se dice' fe» 'éílai'í» mn^'^áur '^Wé^ ^ ke leidá éité'tihro 
rómímtadapóy''elftíhiósbt^ifúxkfrb''NiéÓl&s\,,, na es de mi 
entendido. Pbf^sto'{iidb á' ¿ü dtiíféó le ilustre cotí su inteli- 
gencia Y sabeV, y^e te rtépottdé eóh la obra trabajada y 
una adverténriaeti h que' le üatíiá iftYtuoso caiaUero; pero 
quienes seíirt'ütio^ y otróéiigítoráttiós y 'sólo podré decir 
como el dicílb códice tJené alttiárg^ varias notas; y aun- 
que toda lá traducdóh ¿s ^fo^á; sin fehlbargfó al fin vierte 
en malos verbos un itictt-o dtl libró 5.*^ y afgúri otro hacia 
el medio. La ünifortrildad' áé carábtére^, asf en las notas 
conió en el prefefcío, cartas y ol>ra dáit á* conocer ádr esta 

r 

copia, pero sieníiire dígrta' 'de áfifecío por lo desconocido 
déla obra. ' •■'■' ■•"-••■■' '■■ ■■ 



entendiendo mal unas palabras deLoaysa, se atrevió á calcular en 12000 
volúmenes los desaparecidos de la Biblioteca, cuando en los 148 cajones 
destinados á la colocación de los libros en tiempo de aquel Bibliotecario, 
los cuales se conservan actualmente en la nave frontera al Patio de los 
Naranjos, no cabían más de 4 ó ds 5000 volümenes. 

Para conocer el número aproximado de los libros procedentes de la 
Femandina. no tenemos más datos que los escritos del mismo D. Juan de 
Loaysa. En ellos aparecen recibidos por el Cabildo cuatro ó cinco mil volú- 
menes nada más; y como quiera que recientemente se ha publicado con 
algunas mutilaciones el texto del Cabildo, nos dispensarán los lectores que 
los transcribamos á la letra, que es como sigue (i): 

«Para mayor claridad de lo que se ha dicho cnanto al número de los 
iLibros que son 20.000 y quitar la duda que toda la Librería con ser muy 
•grande caben sólo de4 á 5000 cuerpos de libros no más: esto es, tomos 
>ó volúmenes: pero también es certísimo lo que dice el mismo D. Feman- 
>do Colón y afirman las historias que esta Librería passava de 20000 libros. 
iLo qual se verifica contando por libros todos los de poco ó mucho volú- 
»men que ay en la Librería; pues en los Miscellaneos, que es lo más consi- 
«derable y de mayor estimación ay volumen, que tiene cuarenta tratados 
>ó libros (2) y en otros 15 y en otros 30 con que contando como Colon 
«contaua sus libros no tiene duda ser cierto lo que afirman todos que son 



(i) a. B. C. déla Bibliot. Col. ms. en tól. 
(2) Hemos visto alguno con 50 60 tratados. 
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..p^;e^,ti/ei??pQi^a>^¡9ÍW^í.Wsííft»,iR^^ pn pro- 

sa, Ja <i]^,tiQn^Mp^}m' UR .'«r^tago. y ^f¡¡^^n,^^l9^ 

^t^ códice c^á muy bjfo t;r^ti^(tlq^,?¡,q ^inlpjajrgq que U falta 
al fin una hoja. Yp:juj^ára,,^9i;,^^t9^,tr^(í:vi(jQ¡óp., uo^ eje J^s 
máí>ant¡gu33 que^My.dtii.^j!;? filógofp,,9H,I^p^^, y quíxáls 
laqu45se dedicó ^l.íli)fj*i)te;de. Mallprí^; pf rp, .el n9 poder 
hacer el cotqo gx^ l)ac9.^|43peftd,9r. el ]pJ90,,,c<?wí>, saber 
que^sta3,pJ9njetyra? J^ibljpgráfic^?, ,e^t^ri.,di?i^así^clo.. ex- 
puestas á (íri:'Tir,.y..fisí pa<;;a3 yefies jppd^mps. fi^rdí^ ellas^ 

Otro. códice posee, e^ta bil;)lpt,eca, ^u^lmente d?ej siglo" 
XV, que contiena varias ob^rusidel Petrarc^, y eatre estas los 
Triunfos. De este tiexiipp.SQa.o.trps dos, cl^ppVi^ro jep, víta- 
la,, qu^ conti we las £fi(^ta¿^ de Ovidio, y el 91ro en papel 
con los J^etqniíprfosfQSr ambosr ei> casljellaap, ^^ 

Algunos códices constan de distintas obras y autoreSf 
y entre éstos hay uno en italiano con las relaciones del 



> 20.000 y es prueba de esto tener cada tratado de los Miscellaneos puesto 
•el número en cada uno y lo que costó y todas las demás seRales de los 
«otros Libros, escrito todo de mano de D. Fernando Colon». 

En cuanto al numero de volúmenes> existentes en. el día, de aquella 
procedencia, pueden calcularse de 3 á 4000, siendo difícil la apreciación 
de los libros Contenidos en este numero de volúmenes hasta que publique- 
mos el Catálogo completo, acabado de redactar por los encargados de la 
Bibliot'ecaí que $e prepara para la prensa. 

Luego que fueron recibidos en 1522 por el Cabildo Eclesiástico los 
libros procedentes del legado de D. Fernando Colón, se emprendieron sun- 
tuosas obras y se invirtieron sumas cuantiosas en el decorado del local 
situado encima de las Capillas déla nave del Lagarto t según refiere D. Pablo 
Espinosa en su Teatro de I9, Santa Iglesia, esto es, en el salón con ventanas 
fronteras al Palacio Arzobispal. Hasta el año de 1 562 parece que duraron 
las obras, si hemos de dar crédito á D. Ambrosio de la Cuesta; pues en el 
manuscrito antes citado, refiere que en 7 de Enero de este año por estar ya 
acabada la Librería se mandan hacer los cajones para los libros, luego que se 
acabe el monumento y el atril del coro. 

En cuanto al decorado del local que preparó el Cabildo Eclesiástico 
para dar digno hospedaje á los libros de D. Fernando, D. Juan de Loaysa, 
en el manuscrito referido, se expresa en los siguientes términos: c Adornóse 
>para este efecto la Pieza con pintaras del insigne sevillano Luís de 
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.mundo de Marco Polo dtA 'sñc^ de 1469, y otra relación de 
la India mayor y menor pcfr Miser Polo de Terranova de 
igual antigüedad. - ^^ 

La ¿losa del sevñllario Diego Fernandez á las siete 
partidas en 1420. Este se estima como • el primer glosador 
de nuestro código espfaftol, y de quien copió Montalvo la 
mayor parte de las doctrirías con que enriquece su obra. 
La limpieza y buena disposición de este códice hace dudar 
si es ó no original-, lo cierto sólo es, que es coetáneo al 
autor, del que no se hace mención en los Hijos ilustres 
de Sevilla, 

La historia de Venecia en verso italiano de Juan Ber- 
nardino Amadeo, que trata de varias cosas sucedidas en 
Roma en su tiempo. Otro, que es una carta de Juan Comi- 
ssio, escrita al Rey de Aragón sobre la ciencia gaya, orde- 
nada por Bartolomé Servent, y finalmente otros muchos 



> Vargas (i) dispuestas y pintadas en la bóveda y coronación de cada fa- 
>cultad las veras efigies de sus authores ó sagrados ó profanos y muchos 
> motes y inscripciones en verso y prosa escritos con letras de oro en que 

> significa van el autor y la facultad entretexidos en todos las ciencias y ar- 
>tes varios geroglífícos y alusiones todo de coloridos muy finos que her- 
>moseavan la I.ibreria con admirable primor y propiedad i (2). 

Siguiendo la historia de la Biblioteca, en 1 571 se comisionó al canó- 
nigo D. Pedro Zumel para visitar la librería é inventariar todos sus libros. 
En efecto, seis afios después fué cuando por mandato del Rey D. Felipe 
tuvo el citado canónigo bibliotecario que entregar los famosos manuscritos 
de las obras de San Isidoro y otros varios muy estimables. 

Las órdenes superiores de los Gobiernos y la rapifia de algunos literatos 



(i) Entre todos los que se han ocupado en los asuntos de la Biblioteca, solo el sefior 
Harrisse ha negado que el famoso pintor sevillano adornase con las beilexas de su pincel 
la antigua librería de cabildo. Fúndase este escritor, en que Luís de Vargas, sQgün su 
biografía hecha por Pacheco en el Libro de Retratos, se hallaba en Roma en 1552 cuando 
se emprendieron las obras. 

(2) Ya dejamos antes manifestado que éstas duraron desde 1552 á 156a y que des- 
pués se empezó á labrar la estantería. Luís de Vargas se encontraba ciertamente en 
Sevilla en 1555, según relación del mismo Pacheco, pues en este mismo afto pintó al 
fresco la imájen de Nuestra Señora del Rosario en la Iglesia del convento de San Pablo. 
Por otra parte el émulo de Maesse Ptdro de Cam/aüa dejó otros muchos monumentos 
de su arte en la suntuosa Catedral Serillana; pues aun cuando las obras empetáran en 
X5S2 no hemos de suponer que se hicieran las pinturas en el mismo año; antes por el 
contrario, discurriendo con buen sentido, el decorado supone siempre la conclusión previa 
úe las obras ó edificios que han de decorarse. 
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del siglo XY, de los que se pueden sacar abundantes noti- 
cias útiles á la historia literaria. 

Pero el que más interesa á nuestra nación ^s la 
traducción d e los seis primeros Jibros de la Eneida de Vir- 
gilio hecha por el Marqués de Villena, cuyo códice en papel 
es coetáneo al traductor que fué ea 1428. Este es un volu- 
men folio dividido en capítulos y que por estar falto de 
algunas hojas al principio empieza: Los vientos sepas que 
gente a mi enemiga el mar tirreno que corresponde al verso. 

Gens inimeca mihi tirtenum navigat aequor. 

y acaba con esta nota: Aquí se acaba el sexto libro de la 
Efteida de Virgilio ó de la primera parte, Pellicer no tuvo 
noticia de este ccSdice, cuando dijo en su biblioteca que la 
mayor porción, que acaso se conservaba, era la de los tres 
primeros libros, por lo que ya el nombrado Tabares, em- 
pleado en esta biblioteca, tiene escrito i»n prólogo á una co- 



de baja estofa han sido siempre, en la larga historia de la Colombina, las 
causas verdaderas de la desaparición de muchos libros. 

Como creemos que no se han dado á la imprenta antes de ahora la 
cédula del Rey, ni el recibo de los libros suscrito á nombre del Prelado don 
Cristóbal de Rojas, que rejía entonces la Iglesia de Sevilla, cuyos docu- 
mentos se conservan originales eu el Archivo capitular, vamos á trascribir 
íntegros tan curiosos documentos: 

cEl R£Y. — Muy reverendo in Christo Padre Arzobispo de Sevilla del 
> nuestro Consejo. Sabed que para proseguir y acabar la corrección de las 
> Obras de Soneto Isidoro que avemos mandado hazer por honra suya y por- 
>qne no se pierdan obras tan cathólicas y de tanta erudición es necesario 
>que los que entienden en corregirlas vean alg.' ejemplares manuscriptos 
>de las obras y trattados siguientes. De ofjicio siue exposilionc viissa y de 
yconiemptu muttdi que por otra antes desta os auenios pedido que ennieis 
>y demos destos otro inX^áo ad Morentinan contrajudaros que también se 
«intitula de articuU fidei catholicae y el deflagellis dei et ornamcntis ccclesiae 
>y otro de misteriis. 

> Y porque se nos ha hecho relación que estos tratados con otros y al- 
ygunas expoúciones sobre puntos de la sagrada scriptura se hallan en la li- 
>breria de esa sancta iglesia y deseamos que esta dha. corrección se acabe 
>con brevedad holgaremos que hagáis buscar con diligencia los dichos 
^trattados con los demás que habrán en la dicha librería que sean obras del 
•sancto y que luego nos enuieis los que se hallaren dirigidos á Hernando 
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pía iwd^na.'ií^rieíitejíóéicft^ én «r fli» se Aviará csLvgo de 
la hi^tprií^ der «aía tnaduod^». Yo nD'JG^hfiíviito, porqcp lau 
autor b»ae !iH3ldefios-idafSU^tcíbaío> y áoy- enemigo óeaeme- 
jantqei '€st?mciofii litírrariíc^a^fsólí) podré «idccir, .que tsllo fornnil 
de. la^obra ocnrresponde^álaHiaiteriai itela oopia> no^ Iny 
dttda ^erá bttcna- Ea\ ésta,v0(5 tet ctudadatle suplk las pági- 
nas que le* SaMwa ¡por lel o6dice que posee la JBibKoteca 
Reaí, y estahairecibidountarato de lo. que el mvestro con- 
tiene más quei^quel (*)i '• . . í ' 

Delsii^lo XVIsonfiiá&iabimdaiites los códices: entre 
otros está la í/idi^rta natura/ de Indias de Gonzalo de 
Oviedo: una carta de Lombardo Ascrtco al Petrarca con 
un diálogo de disp^siti^ne mite suce, y la respuesta de este 
algunas obras de CokSn, cuales son^ 4 tomos folio intitula- 
dos Varice enidita é^w^/tatímes^los cuales contienen apun- 
taciones y notas relativas á ciencias y artes, fruto de su 



>de Briviesca mi Guardajoyas que yo tengo mandado que estos y ^s demás 
>que para este efecto se hubieran traído de e$a Sta. Iglesia se vuelvan á 
»buen recabdo d ella nvténdose visto* . 

«De sanct I^ren^o el Keal XUII de Jallo AIDUC XVU— Vo el Key. 
> — Por mandado de su mag.t — Mateo Vázquez. Hay una rúbrica i. 

A la vuelta de este documento «iriginal se halla él stgtiteúte recibo. 

1577. «En Sevilla sábado veintiuno de Sept.e de setenta y siete 
«aftos Keciví yo D. Chrisloval de Roxas y Sandobal arzobispo de Sevilla 
>del Sr. doctor Zumel CanóDÍgo de la Suncta ygha. delta un libro intitu- 
»lado tractabus misa a beato Isidoro el qual es sacado de la librería del 
«Cabildo y para embiar á su M.d eomo lo fnanda en esta su r.l cédula. 

/?. Christoval Arz.^ de Setnfía. 
R£ClBO DE LOS LIBROS. 

«B^n 2 del mea de nouiembre de 1577 recivi de melchor de ledesma an 
» libro manitscripto en pei^amiao y en qnarto enquadernado en tab!as y 
>cuero colorado con. una cadena en que ay h-és tractadós de Soneto Isidoro. 

(*) No llegó la noticia de este códice á la del eruditísimo Mayans, 
pues tolo habla del de la Biblioteca de la Iglesia de Toledo y hace ver 
cuan útil seria su pabUcación para enriquecer la lengua castellana. Asigna 
el tiempo en que el marqués de Villegas hizo esta traducción con autoridad 
del Marqués de Valdcflores, cuyas palabras «opia, siendo digno de leerse 
los números 157, 58 y 59 de la Vida de Virgilio que precede á la edición 
que de sus obras Uaducidas al castellano se hizo en Valencia en 1778, en 
5 tomos 8.0 de la que en ido el citado Majans. 
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iniBOiss^ lección yds.^ideiéstofi-efttá xiadi «n^ blanco; pero 
lo pocoque tiene. esbrílxy f et róculb modemo', dá á enten- 
der que sejifzo coa dcsigmode'formáruní itínerarío, el que 
«toise oontÍDUiS, ipeifo sil uhí tk^naten* 4;^ grcfeso, que aun 
/ead¡9tQel:',quejtieile ian siajxaUest^tiestai^nolíU fuéveáj de 
Agostúde jgif comehxi esté isHnttixrii^YX^^t está oom- 
ptetoybien ÍQteligihlei>todoid)e létraidi^Ivnfeiilo Coifin. 

. Yo lae Coiije^nidb)qu!e- los. ouatro* tom^ eil fótk) imíba 
dichos, son de los que hace mencióil sujápida, y aunque 
esián ba^^nte<dQ9tmidx»s^(inAitffidavWai^e/pQeden leer con 
gusto y admiración. Al nróno5/^i>¿sto9ilo don, convienen 
en su materia y titolo^ con queiibs'refiét^n los autores y 
en edpeosal nuestro Zúftiga á quien sigue Pon^.. 

Adeitub deiest4^ hay un grueso tonlo en* 4.° que es un 
Índice y 'descripcióa' 'delas>ptfl[tiiiii»y estanfit>as que Colón 
adquirió durante su vida, en donde sé refiere lo mucho que 
tuvo de esta especie, y lo aficionado que era al dibujo. Hay 
también los nueve volúmenes arriba dichos en 4.** grueso, 
que son índices y abecedarios de su biblioteca, todo lo que 
acuerda su riqueza y gusto, como también el descuido en 
conservar tales preciosidades. 



«conviene á «aber: el dt cfjui4t misa y el ü^r differtutMrum y Uber prohe- 
tmiorum* £1 qual lae dio en nombre del lUmo. Arzobispo de SeviUa pora 
>la €orreccÍQn de las obras de Soneto Isidoro y se tiene de bolver á la librería 
ide la iglesia mayor de Sevilla 6 al Sr. Arzobispo porque es uerdad lo 
• firmo de mi nombre en Madrid fecha atsup.^ — Hernando de vríviesca». 

De los documentos trascritos se desprende fácilmente, que no fueron 
sólo las obras del Santo las sacadas entonces de la Biblioteca, todas las 
cuales desaparecieron, sin haberse podido reoobrar despucs, á pesar de las 
machas gestiones del Cabiltio. 

También se colije de su oontexto, que no eran autógrafos del Santo 
aquellos manuscritos, conm se ha venido ascigurando por cuantos se han 
ocupado en este asunto. 

En 167$ lleváronse á eabo otras obiM de refoma de k. Biblioteca, en 
la que se invirtieron grandes sumas d« las arcas capitulares. D. Joan de 
Iroaysa, Bibliotecario entonces y Mayordomo de la Fábrica, dice en el lu- 
gar ya citado: «En cuya forma permaneció y se conservó corriente por es- 

ToMo II 30 
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Acerba, de^4as, poftiftu^^ad^ v4<^\l^ vida.'^e^^c^ 
debQtt)br6i^.W t^Oga qMfi^lMidir á ÍC^qw ctroa\ha^ e^q^, 
sino que en la Puerta de Goles, hoy llamada Real, <;t<H)^^^ 
unacftfa, U.íqtWja^toftVÓ/ii^rflrwaorjQSOijW de- 

dicaba p^fa.nvM$eQ y(fprj9pai7.M ¡eV^ir^Mí^^.^cadoini^ .Utei;aYÍ$l; 
pero BU tempranía kx^deite.le fmpidhi, ^^9i [(afables desi^ofí. 
EnesU ^asa.!e9^fvdfe^t<e5t;0lafk)i/AC lédUi se empesó.á 
labrariel cote^ic^df» San !Uapi$f$RQv ^egiin m^ra Zá(Uga,^ 
elckadoaftfii iiúnieroi4(,m9iS',^igafi>Q^,la^, aptioas biblío- 
gráfkta^, d^j^ndo áotrids^)!; g;^$tP3a .eoipl^id^ d^SQntoriiasr 
del olvidip l^^-ywMnfitw dfítW( griande hQ$iiH^. r • ; . 

« He d^adO'para edto Ipgar tra^sur de Ips códices sag^a,- 
dos y edesíiadicpfií^de eota ;bibUoteG9H Lqs fKaicho^/ pv^ajie^ 
evar^Ucos.y e^reqioaiates que po^eeijtqdos, en vjteb^ib^c^ 
que ^no dude (pof dcftidei «y^pe^aar^iCuF^loi^i^»; qu;»!, 9^991 
todos están ladomadoa con bellos follajes. < y jHÍmorQsas 
miniaturas) en especial uno que se enEiefia de tiempo des- 
conocido^ pero qne se puede referir al siglo ;^V. Qtro an- 
terior al año. de 1311, al qpe le s^Ue uno aoteríor ^I 
de 1.380; vacios' del alio die i393» entre Josi qu^ bay unp 
con nota al fin:, jhá^es.di! 2féias de FeifrertJt, ,a§ff del l^or 



>p«c¡o de 139 afios, gobernándose por aqnellos índices y abecedarios q^ 
>pttfm ello dejó D» Femaiwlo, hasta- el d« 1^78, en qoí»» reconocieodo los 
»Sres. Deatt y Cabildo qiu9 la bóveda de la. dicha libcecíai, aunque las- mAde- 
>m8 eran "de Aloce, árbol inoonuptible, coa \^ dintumid^jid «e biabi<^enve- 
yjectdo y cmi la9> lluTÍas trasnáiava el agua los invierpo^ por algunos 
«estantes paBand«>'.de hnaaedad alguno» Ubfcs» ^n- que; e« conocía notable 
«detrimento: y afiendiendQ i la conversación de un tcfor/o como iste, y á la 
>niesn<ftría de tan ilusire varón como D. Femnndo Colon queU>d«K<^, aopr- 
>daron con parecer de los maestros de la Santa Igliesia qufs toda U< dicha 
> Pieza y> Sala princtpal> de lit dicha Libiexia se desfund¿se y ,se cul^riee^e 
>de nuevo, como se.htao: y quería i^ntrada antigua <iue. era pof una puerca 
«junto á la Capilla de Nuestra SeUora de la Granada «e^perva^f, ajbri^dole 
«Puerta» principalsanbaxo y arriba con escalera de mármol mvirs.capajL<y 
> que. la Puerta principal alta, de Ja. entrada de la X.iÍM(eria se pusiese arriba 
* frontero de toda ella* . 

cPara lo cual se escogió por mejor y de más duración la Puerta cam- 
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•' >^\^ t\S2i\\\\^'i^ÍÁ^^^ en 

fSKo, é>lr2K'éñ do^toñitís» ifeliá(áó^>«ámbié(y'~'^^i'Vil«Uj t^^irá 

otra ei\ S."" del "Siglo 3ClVvo^t«5e>trai\deí siglo ^Wl metro 
letMsino dispositá; la-qaedeapüfoiímprtwiá Romeros de 
Sabnigerá, 6A orden dfe predk*lddne§, ' y fligufifl otraj síéme- 
jante á las dichas. Esto, «n-lo qtie yti he vfeld y apuntado 
en las varías Vi^aá que h&ii^ho á-la bibtkileca> y nd dudo 
qne aun Habría más/pero qu^e á mi intdigencia se to. esca- 
]^«tdo^. Pero á V. le ¿curritó la minina dudare y^ tiwe al 
principio, que es la 'escaset de có^ftces griegos, aráfaigids y 
mozárabes; habiendo sido esta dudad el Atenas de los ára- 
bes, y en donde íiorecíeróiT tantos UCettitos de aquella 
nación. Más sr atendemos á las varias manos que áe. han 
interesado en las preótosidades de esta biblioteca, más ex- 
traflaremos lo que hay, que lo que falta. No quiero olvidar, 
qué entre lo¿ mss. se haUan mucbos pertenecientes á las 
ciencias naturales, y entre éstos la mayor parte astronómi- 
cos, pero ni unos ni otros pueden servir en el día 



9bien de Aleite que en el So^^rarío antiguo servia al sitio donde estavan 
»]09 Santos Sacramentos ]>ani administrarse, á la mano derecha del Altar 
kmayor del sagrario, como aun oi se reconoce en los sfrnbolos que conser- 
»va de racimos y espigas: todo lo qne se ^^cn6 j estofó de nuevo para este 
>efecto: y asstmismo una piedra negra que llaman Piastra que coronava 
>la Puerta del dicho Sagrario que tenia escritas de letras de oro para aquel 
>sagrado efecto estas palabras: líumatiit salutfs pi^oH asssevandc tüíaíum, 
»se ftobreescribió de nuevo y puso sobre la Puerta de la Linreria en nuevas 
•letras de oro que i'ara este intento dicen: Thesauru^ daiderabilis im habi- 
ytacuiú Sapientis, tomado del c. 21 de los Proverbios». 

«Demás de averie hecho casi de nuevo toda la pieía se compusieron 
>y repararon de nuevo todos los estantes con tancas nuevas y otros varios 
>adorflOs, y se enquadcrnaron más de 2000 libtos que estavan con la mu- 
»cha antigüedad desenquademados y maltratados, y todos los de la Libre- 
tría se rotularon de nuevo y se repararon todas las vidrieras: en cuya obra 



más' ^n^pxfá"d^xip''^íÉ^tP2[ -ctíriodidady^y ntaít- ^y^^ y)ara 

los impretos^/ ertt^'lob i^tfélikj^ 'Urid pdftién' ¿^nsid^table 
de edición, del siglo XV, y algunas españélá^ ' digmi^' de* 
poiverád juhto^á' >láí^^(iiá*i' el^Máid^^»t^&h}^ds^d6 'm tiempo. 
Pai^ tío cúnftítíétt> taa^e^diE^r ha^é to ^ue icOfi los iHs^.^ tit& ' : 
es, separaré ^6p< 'sígJ t^« ■ tes - «dídtíñes. y despules colocaré 
aqueHas obras^que ticidebeti' óIvidafr^,'ó'pop8u tiscas^^ ó 
poT'sa tttériUM ''•' - ■•'- -^^^^ ^ ^'' >• '•• •* '^ » ' '^' ^'- .^ • ' •' ' '. ■ ■ ■ •'* 

í^ Brt el siglo XVv wtír^é al' primar lugar el %mfi(ktí^j 
y aiMKpsfó ti^sé'si^eidtó' titira esal máfr antiguo qiw hay en 
esta biblioteca, se puede añonar no habrá muchos n! eft 
éstai,^! en otftas de ^perior antigüedad. Es un volüfrien 
foliado con varios opüddulois que i^táñ unidos al Jjff'io 
Máximo, edición de Milán 1467: Eeta fecha no es la dé b 
impresión, sinola eKr-<{üe 9é revisoría' obra; peno tioda la 
obra la hay en griego edición de Flownt, 1 527. 

Lactancia hay vatios, pero los más dignos' ' de oonsi- 
denación son,- el impreso ea Roma en {'471 y el de' Venada 
1478. Hay d© los afíos- 71, 72, 7'8 y90. 

Hay una obrita de San Jerónimo en 1473, intitulada 
de consolatione infirniórttm, y un Cayo Plinio Historia na- 



«se gastaron más de siete mil ducados y en la frontera principal se puso un 
«cuadro del Santo Rey San Femando d6 mano de Bartolomé Muríllo, 
> eminente Pintor S«TÍI]aiio, en memoria del hombre del Femando que la 
«dexó; y porque avieado renovado la dicha Libreria era más necesario 
>bolver á colocar con orden los Libros y dar más claridad que antes tenian 
«porque la que al principio ttrvierdn se avia, confundido coa el transcurso 
«del tiempo, se dispiiso que fuese en la forma siguiente, siguiéndose este 
«orden desde la mano iequierda como se entraenla libreria, comenzafido el 
«orden de los estantes divididos en caxones cada uno con sus números, 
«que todos llegan á 148; y arriba tiene cada estanteen una tarxeta escrita 
«la facultad como- se sigue: 

Gramática; Theologtu Moralis. 

Rhetórica. Theologia Scholastica. 

Historia. S^cra Soriptura. 

Philosophia. Pia Doctrina. 



ceft'áicel»! wglo,rbí primera eqr,P0j«^jf48oiy^ la aegunda 

año i474.y <ielmiwiO|tiempol9íKihtefl' ^entQéfeiftdiiei Pitór 
goraa-c^n el Qom^titojdo^'HfWQclcsr «eídiciiSn p«tovlna. 
c Lasepi^tK^ad de Ptoio,.Nu^ok.I-476'rd<^>K^n^a 14190. 
Reportorium de utiliorutn doctorum dictis par AHbi>ao 
D(9a&Moüta}v0i ímpite9Q'«ti<S&vHta<^níi477» otya' edición 
es 1^. n)á$;a<i|igua a^viUaiiaiqtie piaf3eo<^háb!er:e&e9ta tíUkn 

. Delaftode 1^78; hfiylaaComcdNka de Oai^riatprosas 
en ;Miián, y unti «xpostcióo á la Etica -de Armtótelos por 
Doaatcx Ajciola, editíón <k Floreociaj : 

De JuafíiBoc^QÍO hay mvcha^ obras^ entregas que so 
hallan La Nimphaky edioiéfl de Ventít; 1479 y la Caida de. 
Príncipes t en ca9leUano:;edta obra fué traducida la mayor 
parte por D; Pedro López Ayala/y contiiMiada por el Deán 
de Santiago el Dr. Alonso García en* 1422, y se imprimió 



Astrologia y Medicina. Officium DiTÍnum. 

Jus civile. Diversa. 

Ju8 canonicttm. Fragmenta. 

I>aplicift>. 

Por iftictativa del mismo Loaysa en 1692 se completó ia antígua gale- 
ría de retratos correspondientes á los Prelados, empecándose desde el afto 
i24&Ue la conqujtsta de Sevilla, con el retrato del infonte D. Felipe, y 
terminándose con el de D. Jaime de Palafox, qne regte entonces esta dióce- 
sis. Antes de este tiempo ekistfa algún que otro retrato antigoo. 

£n una obra manuscrita, intitulada A/r«f<»rMii' dt ¡a Santa Iglesia» que 
se conserva en la Biblioteca, encontramos un curioso tratado con esta acia- 
«ración: «Este tratado de las vestiduras que deben pintar los obispos, lo 
>escribió el Licenciado Juan Santos Correa á instancia de D. Juan de 
liyoaysa, canónigo de la Santa Iglesia de Sevilla y Mayordomo de su Fá- 

(*) Ai fin d^ este tomo se halla una nota que dice: Si petís artífices 
primos quos ispaUt oiim vidii, it ingenio pprío mostrante peritos. Tres 
fuerttnt hominis martim Aníoni atq de portu Alpkons segura et Bartholo- 
meus MCCCCLXXVII. 
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enSevilta en 'úfl' v<ilániéí4' felíaiáó' en ' 14^5'; fesúná bella 

de ést^ áúá2.h:pv^uñs^i^^^ el 

que yace ¿oífilOVráW'cSrfsItíer'ábfef á^p^ juicio ha- 

lagüeño de Mrí *d' tssáfi/e'n, su carta púfetícádá por Sém- 
peréenlaBiStíoV;É^pa^^^^ '' ' "' 

Strabon,'^á\cÍ6ú d¿ if^Sb, ^Eúclídeá de 4^-2, eon'los 
comentarios "(íé CarWpán'á/^eñ'jíin' vólütfté^^ edidón 

de Veiiet, eh''dó'ft(íe¿ktiinípfkso<eí-l*aútó Ofosío'; 14:83; de 
este último año y edición de Augusta son las tablas astro- 
nómicas de pV Alfonso X con 16s cánones dé Juan de Sa- 
jonia, que e¿ uií tomo eh 4.'** de niáí pa^el y peor carácter. 

La obrkápócriifa de Hipócrates, intitulada Astrologia 
medicoruin, seiVallaáqCíí impresa en Au'gWtW 1485, y dd 
año de 486 la ^Tár salía de Lucáno con Icis comentos de 
Omnibón Vícentini edición de Venet. La úbrífa de Qulnti- 
liano De cotn^ositionis r^i/zi^/r^,' comentada por Sulpiclo é 
impresa en Roma ert 1487; pero Hegamos' á Homero, ' del 

que pudiéramos hablar mucho por las muchas ediciones 

. _^_ .>■'•. . . • .• ^ 

>brtca el afio <le t^\ quftftdó^ «on' ocasión de poner «l^afioaí de los Seño- 
>res Arzobispos de dicha Santa Iglesia que faltaban en la Librería, se trató 
> ponerlos por llei^ar el núm^o de^ l«s Preladas de dic]ia.3aiita Ii^le^a des- 
>de el afio 1248 qjue se ganó, hasta el dicho de- 16911. 

En 1756, dispuso el CaÍ3tLdo trasladar ls\ Bibltoipqi^ del .«al6n que 
habí ji estado colocada desde el afio 1543 al otro salón paralelo é inmediato, 
situado sobre la nave del I^igarto, que tiene vist^A al Patio de k)$ Naran- 
jos Así parece deducirse de ^ rela^ito de Tabares en su referida /V¿/V<^^' 
so teniendo á nuestro juicio razón ninguna en qué fundarse los que colo- 
can esta traslación en el aZU> de 16 7S. . 

Dispúsose al efecto que se construyesen algunos estantes inás, que se 
cerrasen todos con enrejados de hierro, y ^e ampliase la galería de retratos 
con los de los Arzobispos que faltabao y I09 de los Capitulares fundadores 
de colegios ó establecimientos de ensefiánza. Desde aquella fecha, mientras 
la Biblioteca ha sido dirijida por el cabildo, no ba podido colocarse retrato 
alguno de personajes sin la precisa autoñzación capitular. . 

Viniendo jra á la [época moderna» el nombramiento del docto Preben- 
dado D. Alejandro Gálvez para el cargo de Bibliotecarío, imprimió tal 
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que tiene, y- aquí existen ya griegas, ya latinas, ó ya.con 
c^i^entarios y notas. IJ.nti'e las firinieras se halla \^ edicípn 
de Florencia de . M-Síí, en un yolúiiien foliado, lo q«f ,mí 
dio bascante en que eníeiider, por saber que |a habja en 
Florencia de la misma edición en la biblioteca del supdc- 
cano Riccardi en. dos volúmenes; pero al ,fin conjeturé que 
podía muy bien haberse divididq, dejarido en ,un. tomo la 
Iliada, y en, otro la Odisejí y demás olpras atribuidas á este 
poeta, á loque .contribuye nq tener íqüapión por, po, ser 
común en aquel tiempo y de aquí, la variedad ,de. yoliS- 

meoes. ■ _, . ,,, , , ,^ / /. ,■,..,■■;' . 7 . ■ j 

. .p^ A,i|istóteíí5.,j>3¡jr v9p3s.fdicioiíes-,la'»i^*itiguaes 
la Veneciana de 1.4891^01) Itfs -cpnjentos de Averroes eri 
dos volúmenes fojigidos y eii 4^, está impresa en Zaragoza 
su.íjica, interpretada, por If^onar(^oAretÍBo, pero hay to- 
das sus obras eji griego ex reeogniíione Erast^i, impresa? 
en Ba^le« e^ ,!53i| 'XA'a^yéyi\^-QiH4adde Dios de .San 
Agustín está impre^ en 1489 en Venet, con los comentos 
de Tom^„d^Wall(íÍ5,y de Nicolás, Thribet djcl orden de 
predicadores,,,,,, .,;.,,,. ,,, ,..,. 

Salustio, edición de Roma de 1490 y del mismo año 
t:.s\Aá&.PlautQtsa un.,valúmen foliado; MíUb. Del 491, se 

impuIsD U Estiblecimientó, qne por (Tío tnerecW t>n ¡lustrado escritor el 
nombre de Rítíoiiradífr de laCélinnbina, con que {>eaen! mente se <)i;tin(¡;ue. 
Bajo au dirección te fonlió el Índice «l^bítíco ■$ el suplemento primero de 
1783 r fl suple tnctito segundo- de "7794 sirviéndole de amanuense el 
Bachiller D. Rifael Tabares. 

Entonen hnlM necesidad de ampliar lia Biblioteca, habilitando otro 
Mlón para colocarlas numerosas donaciones dé libros, procedentes de las 
lestamcntarías de los Capitulares D. Pedro Alfonso Tejedor, D. Pedro del 
Campo y Salamanaly fl*l Lectorál D. José Araujo, eminente liieraio, cuyo 
valioso legado áñendid d miá) 4t>0c' ToHnWnes! del tnis ílibldo precio 
bibKojgráficfí. Agtt^roitst laS ImpórláBtlilinM compns^ bechas por el 
competenttBibHotecárió: En lacohstruccWn déla naeva nave, invirtifl 
más de medio ttiilláh'iW reales. 

Críese generalntenfehiAer tenido Ii^r lá fomaciAn de este nuevo 
iaWn en el ano de 1BÓ4, porqui Cein BermiMei, en la 'Dciíñpciht nrth- 
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J\^a i»(i Jiwi, Afefict9oPdí^>Wr4« 8<)ioni^.q«Q. trata. de In- 

piqntpxíf rPe^rí^ft4/i,i3Í,fifV,)in voWift^n í^ • 

^iqn^ eje. V^ivcf?ia,,(}fi» ^4e4i. y d^l497^S'^l ¡Bóiécioi de con- 
s^ati^^e\fiiqj^<^<9í, ,e\ qp^.al pwcipiíí tíisiwílos taratadog de 
^ritnvétiq9iJ1>H^icf^,y goctm^íad^ dkjUotiftldsofo, astommo 
f^diqi^O' Vien^.i»Qai,pprp,en i499,fí>^K'mÍ3ma y en 1499 
son un Laercio y un C. í>/f<7, y d^i^tií^.aflK? c$ la traducción 
qqe ti^neaia§'4e Uyip Jb^a por B^dro. Lop^^ de Aj^ala, é 
joipr^^ e;n Síiilaiiianca:^ pero es de >«dvertir que el dicho 
empieza jpqt;el4Íbro. 3*^ de la 4.^ DiC0áh hasta concluir ia 
5 A D^ esjta ob/a parece no tu vq noticia FieUicer, ¡ni de las 
deinás tra4t;u:dqne^ qv»^ Ayalahizo,iy sólo sue sabe .por don 
Nicolás A4))t/c^^Áo 4^ había traducido, toda la^ oliradc livio, 
r.eitardándpse .la publH:adóo de lavptesente ^or haberse 
disscub^erto Ip^qua faltaba, de aquella hsftQdria; todo lo cual 
lo confirma el traductor en la prefao^n. al libro deque ha- 
blaremos. Ya por esta edición se puede vtnir, en/ conoci- 
o^ientp de lo$ adelaat^niientos que el arte de la imprenta 
había adquirido en España, y que tio-fué esta nación la que 
iTiénos contrihMyó é sus progresos ^ .\ - 



tica de la Catedral, impreso en Sevilla en el mismoano,á la página 14, dice, 
que en su tiempo el Cabildo habla acordado extender la Biblioteca sobre el 
almaán del Korte^ llamado eJL agrario viejo; ptoro esta obra Uevúse á «ífccto 
en la reforma últimamente mcncÍQoa<U. 

En .eiectp, .antes de 178J eacontrábAose ya dentro 4lft este salón cinco 
est^^nte;»} coi^o dep^sitQ^upJe^^Qtauo de^lm BU>Uotfca« coa la denoaÚBa- 
úón, de \3^,fJ,bi^eria vieja, sfegMu resulta del .índice. de Calvez formado en el 
afio expresado, en donde se contienen muchas refeomctius i óiobü, Librería, 
A nuestro Juic;io,,faeron.^li retÁrado I09 cajof^ . má» iintig&o6» para dejar 
solamente ens el, sa|6ns^un4o lofresliüDbes w^or ^cotisenmdf». AtfieUos 
vi^jps cajones 4esapaurecieroh al cqyostcuipse después In sueva je^siotería. 

Lsta debió fabricarse antes de 1793, porque el suplemeaüo segiudo 
4el indice.eA^ca^o á foi^nuM: e» dicha. íecliA» contifiDe él catálogo de los 
libros ordenados ya dentro de estos estAotc^ Aoaso > faUarlan por colocar 
los ocho estantes situados á los pies del &aló% y se estaría completando la 
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Eáto se Vetó bícri Safó ^éí^o't^amíñal^ Tipografía 
£s/imoíaqúk ha dadora 1u¿ ¿I R.-P/FV. Fraíitísca Merídtó, 
erudito agus«i#tóiib; e!V*«tíyo:^toWd seig^rtód, 9¡ Itega'á*^- 
b^car8e^6e<publi^aa^ntooh¿l^ adiéibiTe^<á^>¿6i»bte^ y raras 
del siglo XVI que se ^ttóei^ali^itíiií édta HMíótecá; (títídiás 
de ias üiKlle& he^otíiMd^ etl fáVor^deta brévéi^'d; pero <)üe 
níoguaa oihitf^ (kiaf^do para ^átí^faett'^sü 'attíi&iádv te con- 
signé la noticia de culatas a^uf' ^ {iaUabtin', ^iñcipáttnente 
de la imprenta «fo Sevtlta; -^> ' - 

tophanesy Grece, coinentadas por. un an^tmo, -é impresas 
en Veneoia en iñfj^ Otro hay asimismo efn gi*i^o qiíe con- 
tiene 1 1, comediad, edición de Basiléa,! i Vol. 4.^ f 532. El 
Suydas igualmente en gri^o> Milán J 499, y dé este áfío es 
la edición de Cobi melé en R^sg^o, ^on los tríades de Catón, 
Varrón y Kutilia de re riAíZ/rtr. Conctuyamos este siglo con 
el Terencio, im|»'€So e» V«necia e» i jGO^conlós cottientai- 
nos ú^ Donato y Cu^Jivmia, \ - 

Aunque las edioiqnes del ^gk> XVI no son tah apre- 
ciables, sin embargo por algunas dftctmdtancias merecen 
recordafse: tales son Eurípides gfeee, edición de Venecia 
1503. Virgilio carmine ikevMñcé, Stra^burg, 15 15 y de 
este mismo año el Teocrito grece edición de Florencia; y 



ofaf» dUOido Ccáii IfeernMicIvz irisit6 Hi Bífoliotecn, expresándose por didui 
cansa, como lo hizo en su ciíadc» libro. 

Continvaroin en aamento Im adqiri^toiies,' siendo nece^río un tercer 
■nplemenlo del índice qae se formó en 182 1 en sa mayoir pnrte con los ra- 
rísimos códices impresos y manuscritos, procedentes de la famosa Librería 
del Conée del Agni^a. 

. £q iSa&uo cuaHo nplemento se aumentaba, que continuaron redae- 
taad» desfMés loa Bibliotecarios Maestre, Cepero,Anu»y Eteudero, Dea- 
nes decsta 4$aata Iglesia k>» tres primeros, y el ühimo CapeU&n nuiyor de 
8»9reraiMido, 

Y Aoobstaate Im ooftskkMible extensión de la Biblioteca, compuesta 
de dos magnffícea salottea^ las lestamentaiíai de los Seliores Capitularas 
D. Pedro de Vem, D. Juan y D. José Soler y D. Joan B. Baqueriso, de los 
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los: «anales de /7rar/;to fo^pfciscs¿'e|v'Roáia.¿i^^ 
ble^on Jos ^at«iie»tárk»rpolétiiao9 rde^|Qah> Aifoneo Lcenc^noL 
allibro I .^ .Kto^te >JhÍ6t]ditEEdafleQíitfast]Btla9ra;írimpFe8b^ 
Miu!krid(bti)i667,udet; que^^t|ipccd>bJttei(iireaOT¿aiFél|iacr 

' ;. ^ £t '^kJ^«;ir¿z9{^^Ofjyeae}t'£^i6?yTidd f2^jgKKibDte"^Q 

itWfirresaB ei^-Sloretiora' por Jpiita8¿>D^ vestía áltíiila dffo rcs^ 
el Cúciam^y iGre^ce^ taitibiéni ledídáhodbe Sflbrmicot/^n; dóndie 
lestátt' hn^pre&as tfts Tra^'fdm^^ S^kin:les;'Grcce; i^iz. 

'^ t)^^ffi^arofí'haif^^y^ neis 

mier^sa ic&^la ^úr Remedios csntrí^ pré^spsra y adversa for- 
tuna, ia'qucftmdojoaá ca&teUanc Fraitoisco de Madrid, ^r- 
caiiéffw >de Aicar^ y vaotánigú de Paiencia, \ dé quien - no ^ se 
acordó FeUiocF y eh unyolúioiehífolktda impifeso. bn Sevi- 
lla en> r$34v euya tvadqccnSa cstáidedfeadaat g^ran capitáa 
Donf Gonzalo Fernanda de- Cciixkrba. 

Todas iafr demái» ediciones griegas de cpiefaé bagado 
esfáti tfeehasvcon bastante hemiosota de carácter; pero nin- 
guna tlega'al Phndario impresd ea^BasUéa en 15216. Hay 
también el Polibió greceoon interpretaciótt latina de Nico- 
lás Perotó, Hagaonoe 1 530. Las Giraciones de Dem&sthenes, 
grece^ París 1532» TambíJía hs* hay unidas á lasde£si¿vb- 
nes, Isócrates con su Vxá'&L.grece, Platón gréce, Basilea 1534, 
y otra multitud de griegos y latinos, qne sería tocar en la 
prolijidad, acordarlos todos; pero nó quiero omitir e! poema 



particularet D. Vicente Albelde y D. Juan K. Diazv con otros que sería 
prolQo enomerar, y> Jas nueva» ádquisicionefi hechas por elCabüd^e^íigian 
otra nave más^ pmr haUac$e (Completamente Uebos: todos 'lo« -«stantcs. 

Así es que en 1863 se habilitó la llamada Smla de Gúíg0dums y se le 
abrió un arco de comunicación con la nave frontera al Patio de los Naran- 
jos, cerrándose la antigua entrada á la Biblioteca. Emprendidas las obras 
de reparación y recomposición de la bóveda y muros, y perforados con mal 
acuerdo los del lado de Orientes para instalar cinco grandes ventanas en lu- 
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de }B>S:\Argánattiks.i ife'>A'pBokiiikvifavr#v cilyoí; teittQ .está 
ioipnsBÓ OQIK dál^otéo^s: iiiieíalí3$f <> manrú^Cttl^ft/y <tl tcomeato 
conr'lesi ( fiomuncs! ig^imcote >i eiii qjÁo¿ajS&^ ^eá* . tuo t tbhio 

tarse del siglo XV. Semejantes .cdúndneibaQAjmtij^ escasas 
y yo 'no:tei|go b>ótícia) 4» otras 4>^<fe W^AiiMí^ia ¿riega 
d^: L8saariry^ielii6ai^¿z¿»^^de¿\taisiteOv>.'lCcai^ pvtes 

coíi ^Sueiatid^ T4!míqUíl(H't^'^{i^^^Q^ nsemovia 

por láipffl-ticalfflídicifi iteiteocto iinvíddktt copiosísimo trabar 
do y escrito p<^r el mi8^ GQlón>>e^ qut estíá-á4:ooikíftiiACtóii 
de la obra^i ipipresa Qix-VttMcia' iSoó^iSispor \dídio <ihdice> 
y porsuitinerano, .que de!^flaos^a|>uiita/dQ^ podemos poner 
á Colón >€& el núraiero dé imeltres escritofesy pueden otros 
deterBiñuirlp. Ejs lo cierto que Í05 escntores de. concordan- 
cias^ de iftdícGs^ si: están 'bíea ejecutados^ merecen itiudio 
aprecio yahorraik el tibmpo que pueden aprpvechanse en 
trabajos más útiles; y en -este aspecto es suj^erfor el ttuérito 
dei que formó \z^ i^úcúGn^s concffnimtdas déla Biblia, al 
que contrapon los. pecadoa racioctiiadores y discursistas, 
que sobre su trabajo- haa querido hicir de inteligentes y 
versados escriturarios; mas na obstante sus nombres lucen 
en los catálogos de escritores» al tiempo que están olvida- 
dos los de aquéilosi más beneméritos de puestra memoria 
y .agradecimiento. 



car de. I» primitivas yickri^nn^.se propio «n, los afios .siguientes á fabricar 
los esbeltos estantes modernos, cuya primorosa obra de talla y buen gusto 
que los adorna, excitan la admiración de cuantos visitan el Establecimiento. 
Y véase cómo por éstas circunstancias la Sala de Colgadums en donde en 
1 543 se constituyó por primera res la Libneiía á causa de la tmslación de 
los Reales euerpos al sitio que ocnpa el Sagran^^ ha vu^ta á ser nnevamen- 
te lugar destimtdo á la Biblioteca. Hoy es el salón pmnem de los tres 
grandes que hi constituyen. 

(Se continuará). 




LA SANTA CARIDAD 



. . r . APÉNDICES. - 

REIACIÍIH BE LAS BtFlAíüBTEimAS POR lA HERMAmA» 



(Com¡usión). 

3 Breve del Cardenal Riario, legado (rtt ¡áferc de 
Gregorio Xin, concediendo indütgenda pleiraría á los que, 
confesados y recibida la Sngrada Cnmunióh, ingresaran en 
la Hermandad y también t)ára Irt hora de la muerte. Loa 
hermanos y demás fieles qiJe visitan la Iglesia déla Cari- 
dad en la festividad de la exaltación de la Santa Cr»z, ga- 
nan siete afios y siete cuarentenas de indulgencia. 

4 Bula de Gregorio Xin fecha23 de Marzo de 1581 
que otoi^a aen dias, á los que se ejerciten en actos de cari- 
dad dentro de la casa. 

5 Concesión de Urbano VIII en 25 de Mayo de 1641 
que declaró altar de privilegio el del Crucifitado. 

6 Otra de Inocencio X, fecha I5de Marzodei653. 

7 Otra de 17 de Abril de 1653, que contiene varias 
indulgencias. 



Itar pm'iltgirttlü vlc ¡tniínns, el mayor de «ta í^jIctij, d .Jm 
de-Ja-CoDiiieiiioit»ción.[ic )o£ cSfenton, so ocWvii y l'xU- 
o3 hincs dcFañfi, " — 

9. El mismo Pontlñce expidió una bula con fecha 21 
de Mayo de 1664, que revisó la Comisarla de Cruzada, 
concediendo un jubileo plenísimo para el día de la Exal- 
tación de la Santa Cruz. 

io.( ¡I^tífi[:4c|<jn/de )\as P^^a\^n¡xáe', fe^a p de No- 
viembre de 1665, á instancia de Manara. 

1 1 . Privilegio concedido por Clemente X, en 15 de 
Enero de 16^5 para Üspobri^ q'ueiniueren en el Estable- 
cimiento. I 

12. Bula fecha S de Judio de 1676, para la celebra- 
ción d^ un jubileo el día de San Agustín. 

13. Otra del Papa Inocencio XII, en 6de Diciembre 
de 1694, concediendo un jubileo perpetuamente á los que 
confesados y comulgados visiten la Iglesia de la Caridad el 
día de Santa Isabel. 

14. EJ mismo Pontlñce, autorizó con fecha 30 de Ma- 
yo de 169831 Diocesano de Sevilla para qi^e designara un 
altar en que pudiera goxarse el príviU^io que otot^ó Ale- 
jandro VII, y es el señalado con el número 8. Tenía 7 años 
de duración. 

15. Ampliación de otros siete afios, concedida por 
el Papa Clemente XI, según Ubula de 14 de Julio de 1705. 
En «Ha se designa el altar de Nuestro Señor Crucificado, 

16. El mismo Pontíñce, en 14 de Juliode 1713, lo 
conñrmó por otros siete años y señaló para ganar la indul- 
gencia el altar mayor de la Iglesia. 

1 7. Indolgencia plenaría para los enfermos que con- 
fesados y comulgados, fallezcan en el Hospital, ,si pronun- 
cian el Nombre de Jesús en la hora de la muerte, y no 
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pudiendosi te¿éh^ifltéitót¿tf;Tten*^áfá'büte1f^ ^3 de 

que se conceden varias indulgenciad 'á^bs^héi^tttátífís', ^^idé 

de 1832, deda^if Jofi;tfi«¡ii*lf*resid©íl^,.eilÉertnerias perpé- 

tuapiente dQ-ánifl^efcai ■i^-:- «.m f .• j'.p. ..>,••' • ►.' . -*:i * íf.- »» 

20 Una Bula fecha 18 d^rM4tn«ar<for a£Í42,jCOfieode 

indulgencia pl^narijiiá Jos^uet yjsjtiení cjujilquii^ra de dichos 
tres altares- . .... 1 •; ... •. t . ,: ,• 1 .í . . 



Ü. 



\ » 



Bfleu»EMTOS cuweses- del archivo 



Núm. I • Traslado de la Real Cédula en que S. M. hi- 
zo merced al Hospital, para que se le dieran á censo dos 
bodegas, con objeto de labrar enfermerías y oñcinas, 1673. 

2. Donación de varías alhajas por el V. Manara, que 
habían de enagenarse y unir . su valor á los 5.070 reales, 
que le era en deber la Hermand^td, imponiéndolos en bue- 
nas rentas, destinadas al sostenimiento del Hospicio. 

3. Carta de pago de 22.500 ducados que, suscri- 
bieron Bernardo dé Simón artífice de madera y Z>. Juan 
de Valdés, por el precio del retablo de la capilla mayor, su 
pintura, dorado y estofadoi 1675. 

4. Documentos que acreditan la propiedad de dos 
pajas de agua que poseía el Hospital en los años de 1675 
y 1676. 
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: ; 5- /: A^uWPi>e^pafli I? r?fJ<f9ff¡4Ri4P)!.9í pensos. que 
se pagaban á los Reales Alcázares por las - n^^ves 4e la 
a*«M^ ^í^aJ[,^^^fe..,^^qyf|fi4%s^líB^;^.;^^^^ Hp^picio, 

6. ' S^ecmirift éW iHía l I^k Ciduta dt ]Di Carlos II, li- 
braAdo ni Hoi^pM^l ]dle>k>s tntmáop^dttiSí oms^s. 1682. 

7. R«al líétkita ide' D» 'F¿fitáttd qiíe las 
reuniones de la Hermandad no se celebráífíift eti la Iglesia y 

8. Compendio ^díé lá vídá 'd él V: D! Miéüel de Maftara 
por el R. P. D. Blas Rufo 1762. Es el manuscrito del dreve 
extracto ó abreviado informe de la virtuosa vida y preciosa 
muerte de el venerable y kumilMe y caritativo siervo de Dios 
D, Miguel de Manara Vicentelo de Leca, caballero & Se 
publicó en Sevilla, como ya he dicho, el año de 1 768 con 
el retrato de D« Miguel, sin expresar el nombre del autor, 
que se titula un humilde monje Basiliano de la provincia de 
Andalucía, folleto en 4.^ de 56 páginas. 

9. Solicitud que presentó Madara en el año de 1664, 
para que el Provisor de Sevilla autorizara las pláticas y 
ejercicios que tiene la Hermandad todos los meses del año. 

10. Una petición suscrita en 9 de Marzo de 1664 por 
D. Gabriel Fontaner, para qué se aboliera entre los herma- 
nos el título de Señoría. Está .unido el acuerdo apro- 
bándola. 

11. Instancia de DoQijngQ. del Arenal, con acuerdo 
de 14 de Junio de 1665 en que la hermandad resolvió ha- 
cerse cargo del entierro de los Sacerdotes dementes. 

12. Licencia del Provisor^ fedia 29 de Noviembre de 
1673, para q^MC los sirvientes del Hoepijtal vistieran el há- 
bito de los ermitaños. ^ 

13. Un cuaderno que contiene tres mandamientos 
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para que únicamente la Hermandad de la Santa Candad 
entierre á los pobres. 

14. Otro para que doblen las campanas en las Parro- 
quias donde esto se verifique. 

1 5. Cédula origin al de D. Carlos UI aprobando la re- 
gla de la Hermandad en el año de 178;, á la que está uni- 
do otro documeato relativo á las modificaciones de la 
misma en 167;. 

16. Un libro pequeño donde se anotaban los nombres 
de loshermanos de penitencia. Contiene noticias curiosas. 

1 7. Documentos referentesá las fundaciones que hizo 
D. Sebastián de Santa María, para aumento de la hospita- 
lidad. 1723. 

Francisco Collantes de Terán. 




DOCUMENTOS CURIOSOS 



DILIGENCIAS QUE PRACTICÓ EL COLEGIO 
mayor de Santa María de Jesús para que el Ayunta- 
mentó de Sevilla le cediera la Beoi cédula dada por 
los Sres. Beyes Católicos á la Ciudad para d estableci- 
miento de una Universidad Literaria. (O 




10 gonzalo de Najera scribano de S. Mag.<^ ¿ 
scríbano del Cabildo é r^miento desta muy 
noble e muy leal ciudad de Sevilla por el muy 
magníñco señor pedro de pineda scríbano mayor del dicho 
cabildo doy fé que por las scripturas y acuerdos y hechos 

(i) £1 Doctor Joan de Grados» Rector que fué del Colegio Mayor de 
Santa María de Jesúi, Universidad de Sevilla, en el tUtimo tercio del sigl» 
XVI, con un celo digno de ser imitado, reunió é hixo copiar en las hojas 
preliminares de los primeros libros de Claustros y Grados cuantas noticias 
y documentos existían diseminados en papeles sueltos en la Secretaría de 
aquel establecimiento de ensefianza. En las diferentes encoademacionea 
que en el trascurso de tres siglos han sufrido aquellos infolios, han desapare- 
cido tan preciosas noticias, y las únicas que se conservan las debemos á la 
solicitud incansable del Sr. Conde del Águila, quien no perdonó gasto alguno 
para copiar y reunir todo lo que interesar podía á la historia, á las ciencia* 
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del mismo cabildo está un quaderno de cierta petición' y 
testimonio y coniisión y parecer y acuerdo sobre lo to- 
cante á laUniversiclad del Cóltegio dé Santa María de Jesús 
desta ciudad, su tenor de lo qual según por ello parece es 
este que sigue: 

muy Hits señores. — El Rector, Consiliarios, Doctores 
y maestros del Colegio de Santa M.* de jesús y Universi- 
dad y estudio general de esta ciudad besamos las manos 
V. S.* y dezimos que ya V. S.* sabe que el Arcediano don 
Rodrigo de Santaella como muy celoso del juicio de Dios 
y bien de la República y amador desta ciudad, entendiendo 
que aunque es la mejor de la cristiandad y aun del mundo 
en todo lo que otro podrá ser alabada le faltaba mucho no 
teniendo studio general como los ay en otras que no son 
de su calidad, por la hazer cumplida gastó muchos bienes 
en la fundación del dicho CoUegio y Universidad, y todos 
los restantes que le quedaron hecho el dicho ediñcio dejó 
y vinculó para subsistencia de los colegiales y paga de 
cathedráticos de todas sciencias que en ella leen, y puesto 
que la dicha fundación fué con autoridad del papa y que 
su magestad la ha tenido por de las principales Universi- 
dades destos sus Rey nos y como á tal le ha scripto y 



y á las artes sevillmnas. £1 rarísimo documento con que encabezamos este 
número del Archivo, existe únicamente en un tomo de varios papeles ma- 
nuscritos, que con el tejuelo de Universidadt y procedente de aquella riquí- 
sima librería, se custodia en el Archivo Municipal de esta población. 

La rareza dé estos documentos es tan grande como su importancia; 
porque la casi simultaneidad en la erección de los dos Colegios Mayores, el 
de Santa María de Jesús y el de Santo Tomás, fué, como dice muy bien el 
Sr. Martin Villa en su Reseña histórica de la Universidad, <el origen per- 
petuo de quejas, recursos y pleitos sobre privilegios y fueros, ya parala 
validación de los cursos, ya para la autoridad de conferir grados aca- 
démicos». — Con esta cesión el Colegio de Maese-Rodrigo adquirió todas 
las prerrogativas y privilegios de las demás Universidades del Reino, y 
triunfó siempre en la empefiada lucha que le provocaba su poderoso 
rival.— J. V. R. 
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mandado le diese su parecer en cosas importantes que se 
han ofrecido, proveyó en las Cortes que celebró en Madrid 
el año pasado dq treinta y qua(¡ro que solamente no pecha- 
sen ni contribuye^n los graduados en Salamanca y Valla- 
dolid y coUegiales de Bolonia, y agraviándose la Universí* 
dad de Alcalá de henares por haber sido fundada con 
authorídad de los Reyjes de Castilla, se le concedió lo mis- 
mo; y pues esta ciudad es tan insigne y su Universidad no 
menos caliñoada que las dichas, leyéndose en ella todas 
sciencias y siendo los exámenes tan rigurosos y más que 
en otra cualquiera, y por las dos provisiones de que antes 
de ahora no se ha tenido noticia que de nuévo se han 
traido á este muy Illt.« Regimiento V. S.* veé quanto 
debió de trabajar en los años pasados para las aver y que 
á su suplicación los Reyes Católicos en la primera deltas 
les hace merced de que hagan studio y Universidad y que 
pasada fundación della y paga de los lectores hayan una 
blanca en cada libra de carne y en la segunda les concede 
á los graduados en ella todas las franquezas é libertades 
de que gozan los graduados en las otras destos Reinos; 
de manera que la iguala con las dichas de Salamanca y 
Valladolid ser ya hechas en aquella sazón; y la dicha pro- 
visión de las dichas Cortes no hizo mención de esta Uni- 
versidad ni de las dichas Provisiones ni fueron ni pudieron 
ser derogadas y mediante ellas V. S/ puede nombrar por 
su studio y Universidad á la dicha y admitir á todos los 
graduados en ella á todas las franquezas dichas. 

Pedimos y suplicamos á V. S.* que por virtud de la 
dha. provisión primera diga y declare que fué en que se 
hiziese el dho estudio y Universidad desde quando se fundó 
y que por suya le ha tenido y si necesario es le nombra de 
nuevo y que conforme á la dicha provisión segunda tam- 
bién guarde á los graduados en ella cumplidamente todas 
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las dichas gracias y libertades de no pechar y contribuir 
que tienen los graduados en las dichas otras Universidades 
y esto hecho para mayor firmeza dello á V. S.^ le pareciere 
que debe mandar á sus.pjfoeuradores de Cortes que pidan 
conñrmacion de las dichas Provisiones y de lo dicho 
V. S.* lo provea ansí y. les avise que lo hagan por la via 
que siendo informadoisr más conveniente fuese y haga 
V. S.* y ordene todo lo demás qu e para el dicho eflFecto 
íiiese necesario, pues siendo V, S.* patrón de la Universi- 
dad la debe favorescer bastantemente. — £1 Mtro. Ribera. 
— Dr. Millan— El Dr. baleóla— El Lic.**° Bravo— El Doctor 
Flores— El Dr. Pe dr osa— el Dr. Morillo— El Dr. de la 
Fuente — El Lic.**<» hernan alvarez — =El Uc.^ Infante*— El 
Dr. Juan Maldonado. 

En la muy noble e muy leal ciudad de Sevilla lunes 
á doze dias del mes de agosto, año de nascímiento de 
nro. salvador Jesu xpo, de mil y quinientos cuarenta y 
nueve años, en este dho dia estando en las casas de la mo- 
rada del Doctor Juan Maldonado que son en esta dicha 
ciudad en la collación de Santa Maria madalena ante el se- 
ñor Pedro Ochoa, Alcalde ordinario en esta ciudad de Sevilla 
por sus magestad.» y en presencia de mi Cristoual del 
Puerto scriuano pp.*» de Sevilla é de los testigos deyuso 
scriptos, Paresció el Mro. Hernando gaítan, Rector de la 
Casa é collegio de santa maria de jesús, que ñzo y fundó 
el muj' magnifico señor maestro Rodrigo de Santaella, 
difunto, que dios aya que en esta dicha ciudad en el corral 
de Xerez delia y asi y en nombre del dicho collegio é co- 
Uegiales del e presentó antel dicho señor alcalde una pro- 
visión de los Reyes D. Fernando e doña Isabel Ntros 
señores que están en gloria firmada de sus Reales nombres 
scripta en papel y sellada con un sello de cera colorada, 
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refrendada de Miguel Pérez de Aimasan, su secretario, 
según por ella parece: e asi presentada' di-xo que al dro. de 
la dicha casa écollegio conviene mostear é presentar la 
dicha provisión original á alguna p6r9t>nás y en algunas 
partes é lugares e que por scríptura se podriá perder ó se 
la hurtarían ó podría acaescef otro caso fortuito por donde 
el derecho del dicho coHegio peresceria; Por tanto que 
pedia é pidió a\ dicho señor alcalde mande á mi e dicho 
escrivano pp.^ saque ó faga sacar de la dicha provisión 
original un traslado 6 dos ó más los que fueren merlester 
en guarda del dro. de dicho CoHegio e suyd en su nombre 
interponiendo en ellos y en cada uno dellos su autoridad 
é derecho judicial para que valgan y fagan fe en cualquiera 
tiempo é lugar que paresciere. Ansi como la dicha Provi- 
sión original, pidió justicia. 

É luega eldicho señor alcalde tomó la dicha provisión 
original en sus manos é visto que estaba sai^a é no rota 
ni cancelada ni en parte alguna sídspechosa para que de de- 
recho no deviese valer más antes caresciente de todo vicio 
y supirstion dixo que mandaba y mando á mi el dicho 
scribano Público saque ó faga sacar de la dicha Provisión 
original un traslado ó dos ó más los que el dicho Rector en 
nombre del coUegio quisiese é menester óblese en guarda 
desu derecho y que en ellos y en cada uno dellos interponía 
é interpuso su autoridad é decreto judicial para que val- 
gan y fagan fé como la dicha Provisión original por virtud 
de lo qual que dicho es, Yo el dicho escríuano público fíze 
sacar de la dicha Provisión original este traslado é lo cotegé 
é concerté con ella é lo di á dicho Rector en nombre del 
dicho coUegio, firmado del nombre del dicho señor Alcalde 
é signado de mi el dicho escríuano Público é firmado de los 
testigos juso scriptos, que á ellas ñieron presentes, el qual 
dice de la manera siguiente: 
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(Aquí traslada ík'f{e¿l>tóvisión de losReyes católicos). 
, De lo quál qué^ dlcíio/éá'de pedimfentd deldidío maestro 
Hernando Gáifaft'épíor ttiahíácfo'de dichti alcaldes di estetes- 
tímohib según Íqüéañt¿iViíf1fefefr que Wlfechó en la dicha ciu- 
dad deSévilla eVdíchó diáHné¿V*^íÍ0^i^ *^ T^ ^^^ 
alcalde lo flfmóáé'su'hóriibrfe," testigos qü¿ füetori priesentes, 
Martin de Ledefeníá JpHei^ííahdo dé Agtrflar ácnuiíhos de 
Sevilla: soy testigo» y 'yó'^Oéhóa- Alcalde yo martin de 
íedésma scrítíaría dé'SéVillai'sóy t'esfigó yo* cristotial' dq 
Puerto scf ruano púVtíto^áé ste^la la fize scrivir y fize aquí 
mi* signo y soy testigo;* ';'-''' ■' • 

En Sevilla iúné¿ siete días dd mes de Agosto de mil 
y quinientos é cinqüentá y un años éñ el Catrfldo' de esta 
ciudad fué pfeSeiítadá píó'réí Kecfor dól Collegío de Santa 
María de JesüS désta'chiákd,[k'qüál'fUé leM^ chidad 

por mí el scrlvano del cdbitóó juso 9(^t)to é vista por la 
ciudad y por el muy ilüsti-e iseñor don Lorenzo Xuare^ de 
Mendoza, conde de Coru'ña asistente en esta dicha ciudad 
y su tierra í*óf sUs tnagéátades ftié acordado que los seño- 
res deputados nombradois para lo tocante á las Cortes que 
su magestad manda hacer este presente año, vean la dicha 
petición y los Preuilegios y Provisiones y scriptura de que 
en ella sé haze mención y hablen y platiquen en ello por 
la orden de su comisión y den parescer á la ciudad de lo 
que en ello se debe hacer y para ver el dicho parescer se 
llame á cabildo á los caballeros del Regimiento — Juan de 
Coronado, escribano. 

Muy lUtrs. señores: Vimos la comisión de V. S.* y 
las provisiones qué V. S.* tiene de S. M. e de los Reyes 
de gloriosa memoria sus antesessores que son dos provi- 
siones Por la una los Reyes católicos dan facultad á 



V. S.* paro, fundar y hacer, u().stjudio y Universidad e para 
la haz^r de lácul^d de he(;luülo por imposición por la otra 
provisión dan prejuile^o á ^sta y í)jver3idad que V. S* hi- 
ziese y á los gr^dUi^o? jep. el}a ^íRiello^ mesmos preuilegios 
que tienea Iqs otros graduados,. en Jas otras Universidades 
destos Reinos al QollegíQ de. s^otí^, nidria de jesús de esta 
ciudad y l^ ÍJniversiíiad. de^l i^upplici^ A V. S.^ por virtud 
de las dichas Provisiones los ir^sciban por su Universidad, 
porque resciblda Vra. S.^ pida.^r^p ^niagestad, y le suplique 
le dé sobre carta de 4a dicl^a jP rpvision y mande se guarde 
y cumpla y en cumplimiento de ella mande se guarde á los 
graduados en la dicha Universidad las exemptiones y liber- 
tades, que goean los libertados en Salamanca. Parescenos 
que V, S,* lo. debe conceder .y haze^r spgun y como se pide 
por parte del Colegio y recibir por suya la dicha Univer- 
sidad esto nos paresce. V. S.* prpvea lo que fuere servido 
— El Conde de Corufta — l^actln Hernández Qeron — El 
Licenciado de la Varrera, don Pero López, Melchor MaL 
donado, Luis de Monselve, Gpnzal o de Qespedes — Hernán 
Suarez — Juan de la Barrera, Gqnzalo de la Fuente — Gó- 
mez Ximenez — Rodrigo de Xerez. 

En la ciudad de Sevilla, miércoles veinte y un dia del 
mes de Octubre de mil y quinientos cinquenta y un años 
en el Cabildo desta ciudad, fué visto el parescer de esta 
otra parte contenido e visto por la ciudad é por el muy 
illustre señor Conde de Coruña, Asistente en esta dicha 
ciudad é su tierra por su magestad fué acordado de se 
confirmar y confirmaron con el dicho parescer e de aceptar 
e aceptaron e recebian e recebieron por suya la dicha Uni- 
versidad del dicho colle^io de Santa María de Jesús y que 
los señores deputados de las cortes a quienes este negocio 
esta cometido por la orden de su comisión vean si es 
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menester hazer alguna aceptación é escriptur^ con los 
c0Hegíales del dicho Cóllegio é los dichos, collegiales con 
estáC cHídad es Visto lá hagan y ordeneó^conio bs pajees- 
cief é 'que convenga é se deba hazerT— Juají de Corpo^do, 
escriuanoi 

De ío qiial que dicho es pedimientp d^ la p^rtedel 
dicho collegio de la presente ques fha^en la dicha ciudad 
de Sevilla viernes quince dias del raes de Febrero de mil y 
quinientos cincuenta y siete años va todo — Oon^e^ á,^ 
Najera scriuano: Fué corregido y concertado este tradado 
con el dicho testimonio original que de si^ va inserto por 
mandado del lUtre. señor doctor Juan de grado. Rector 
cancellarió de dicho collegio, A diez días del .m£»5 de MktX 
de 1575 años Testigos fueron presentes Sebastian de Sal- 
vatierra familiar del dho Colegio — Estevan de Rojas» 
Nt.® pp.^ y sro. 



SOLEMNIDAD 

CON QUE SE CONFIRIÓ EL GRADO DE DOCTOR EN TEOLOGÍA AL 

EMMO. SR. CARDENAL DE SOLÍS, 

Arzobispo de esta Ciudad (z) 



En 23 de Febrero de 1772, estando formada la Univer- 
sidad, representada por el Claustro menor en su Real Casa, 
salió de ella en esta forma: 



(i) Los buenos oñcios qne prestó á la UnÍTeisidad el Emmo. Seflor 
Cardenal D. Francisco de Solís y Foich de Cardona, Arzobispo de Sevilla, 
en unión de D. Pablo Olavide y del Regente de esta Audiencia para que se 
emancipara del Colegio Mayor de Santa María de Jesiís y se estableciese en 
la que fué antes Casa Profesa de la Compafiía, fueron premiados por dicho 
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Primeramente iban los Timbaleros y Clarineros; des- 
pués dos ministros, todos á caballo: seguían dos coches con 
los músicos; incontenti los Bedeles,Maestro de Ceremonias» 
últimamente el Claustro compuesto de los Sres. Rector, 
Deanes, Diputados, Consiliarios, Promotor, Fiscal y Secre- 
tario, todos con sus insignias Doctorales y en coches, á que 
seguía otro coche con el Capellán del Sr. Rector, que lleva- 
ba la borla, y dos pajes del mismo, yendo también algunos 
coches de respeto. 

La carrera que llevó esta lucida comitiva, fué por la 
calle de la Cuna, Cerragería, calle de la Sierpe, Plaza de 
San Francisco, calle de Genova, Gradas de la Santa Iglesia 
y Palacio Arzobispal. 

Al pié de la escalera principal del Palacio estaban 
varios familiares de S. Emma., entre los cuales había al- 
gunos Sres. Capitulares de la Santa Iglesia para recibir á 
la Universidad, á la que acompañaron hasta la Sala de re- 
cibimiento del citado Sr. Cardenal. Este Señor recibió en la 
antesala, en donde la Universidad le besó la mano. Hecho 



centro de eosefianza con el gntdo superior en Teología, que, á petición del 
Sr. Rector, D. Pedro Manuel de Céspedes, acordó el claustro conferir al 
expresado Sefior Arzobispo, en sesión celebrada en 3 1 de Diciembre de 
1 77 1. El ceremonial con que se verificó el acto solema^i de la investidura 
es el que trascribimos íntegro, tomándolo del libro de Claustros del citado 
afio; asi como también la copia del acta del grado, redactada por el Dr. D. 
Bartolomé Romero, que por lo que difiere de las ordinarias y comunes, 
nos permitimos insertará la letra. 

No fué esta la última vez que el Claustro acordó otorgar esta misma 
gracia. Con motivo de la venida á Sevilla de los reyes D. Carlos IV y 
D.* Maria Luisa, y á fin de proporcionar á esta Escuela la f rotección y do- 
tación necesaria, se acordó por el claustro ofrecer al >'rrenls¡mo Sefior 
Príncipe de Parma D. Luís, casado con una de las Serenísimas Señoras 
Infantas, hija de SS. MM. las borlas de doctor en Cánones, I^yes y Filo- 
sofía, precediendo la exposición siguiente: 

Serenísimo SeRor Príncipe de Parma: 

El Dr. D. Antonio de Vargas, Canónigo de la 
Sania Iglesia de esta Ciudad y Rector de la Real Uni' 
versidad Literaria de ella con el más delñdo respeto 

Tomo it 33 
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esto, pasó S. Emma. á la sala, donde se sentaron en esta 

forma. 

Su Eminencia debajo de su dosel, y ofreció su silla 

al Sr. Rector; á su mano derecha, el Sr. Gobernador y Pro- 
visor D. José Ag uilar y Cueto; á su izquierda, loe Señores 
Comensales, D. Alonso Melgarejo, Canónigo y Dignidad 
de Jerez y el Srio. del Emmo- Sr., el Dr. D. Antonio Sali- 
nas. Frente de S. Emma., estaba sentada la Universidad, 
en medio de ella el Sr. Rector, y el Secretario de la misma 
junto á la puerta izquierda, al entrar en el mismo salón. 
Estando de este modo colocados, hizo el Sr. Rector 
una arenga al expresado Sr. Emmo., en que manifestó el 
gusto, la satisfacción y honor que había tenido esta Uni- 
versidad en ofrecerle y conferirle jsl grado de doctor en 
Teología; pero que quedaba con el sentimiento de no co- 
rresponder la oferta á los muchos ofícios y gracias que le 
debía la Universidad y esperaba recibir de su piadoso celo 



hace presentí á V. A, Que enterada la Univerádad 
de los distinguidos méritos é instrucción literaria de 
que V. A. está adornado y de su amor á las ciencias, 
desearla conseguir la honra de tener p&r uno de sus 
individuos un Doctor de tan alta gerarquia. Por tan- 
to=SvrLíCA á V. A, se digne admitir este obsequio 
que con la mayor complacencia ofrece la Universidad 
á V, A, como lo espera de su natural benignidad, 
^^Sevilla y Febrero 26 de ^ /^d=ANTONio DE 
Vargas. 

Los Reyes decretaron la aprobación y al máigen del memorial escri- 
bió el príncipe D. Luís lo siguiente: Yo acepto con mucho gusto el favor que 
me hace esta Universidad, aunque no lo meríté por ningún titulo; y le doy por 
eso muchísimas gracias.=Lvls, Infante deEspaña y Príncipe deParma. 

Las expresadas borlas fueron entregadas al Príncipe entre dos y tres 
de la tarde del día 28 de Febrero con gran solemnidad. 

En el mismo afío le fueron concedidas al Excelentísimo Sr. D. An- 
tonio Despuig, Arzobispo de esta Ciudad, las cuatro borlas de Teología, 
Cánones, Leyes y Filosofía, en atención á sus particulares circunstancias y 
amor á las ciencias. 

En el siglo actual sólo se ha concedido esta gracia al Licenciado por 
esta Escuela, Excmo. Sr. D. Manuel de la Cortina. — ^J. V. R. 
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y magnanimidad: bien que su gratitud y reconocimiento 
sería eterno por tan singulares y continuados beneficios. 
Y finalmente, que estaba llena de las mayores seguridades 
de que S. Emma. proseguiría favoreciéndola y protegién- 
dola hasta que la viese dotada, establecida perfectamente 
y llena de privilegios y gracias. 

S. Emma. respondió en un discurso bien largo y ele- 
gante, en que aseguró á la Universidad el agradecimiento 
que tenía por el favor que le había dispensado de conferirle 
el grado de Doctor en Sagrada Teología. Que si pendiese 
únicamente de su facultad, ni por minutos se diferiría la 
dotación que deseaba darla, para lo que había pasado y 
pasaría los más eficaces oficios, é fin de que tuviese efec- 
to, conforme á las intenciones de nuestro invicto Monarca; 
como animismo para todo lo demás que sea de su mayor 
exaltación y lustre. En este discurso, dló S. Emma. el tra- 
tamiento de Ilustrísíma á la Universidad. Finalizándose 
éste, hizo S. Emma. el juramento acostumbrado, tomó la 
borla y la puso en el bonete. Después salió á la antesala, 
en donde despidió á la Universidad, acompañándola los 
mismos familiares, hasta que se colocó en sus coches. Todo 
el tiempo que estuvo la Universidad en este Palacio, estuvo 
tocando una completa música, excepto el que se invirtió 
en las arengas; y asimismo se estuvieron tocando las 
campanas de esta Universidad, desde que esta salió de ella 
hasta que se restituyó, lo que hizo porla misma estación". 
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DEL ACTA 9EL' GRADe ;DE'D0eTOR'E»' TEOLOGÍA DEL 

' ' EMMÓ, Sr! cardenal tíÉ SÓLÍS, ' 
Arzobispo de Sevilla 



" .» I ¡. 



"Univ«iisfs hoc puWicum inspécturis monumentüm 
pateat, et «It notam, qiiad anno a nativitate Domini • mi* 
Uessimo septingentessimo primo, d\e trtcepsUina prhna tnen* 
sis Decembrís Generalis Regia Academia^ ac celebérrima 
Universítas Hispalensis, ortí^nium D. D. et M. M. fitófragifes 
unanímiterí nemineque prorsus discrepante, quinimo óm- 
nibus acclam^intibua et plaudentrbus Eminetttí$slmitm ac 
Excelentissimum D. D. Franciscum Sanctae Romance Eo 
clesi» Presbyteram Cardinalem de Solis, titulo Basílica 
Sanctorum duodecim Apostolorum, Equitem Magnae Cru- 
cis novi Regii praeclarissímiqüe Hispanici Ordinis Caroli 
III. insimul insigniis, ac Regalis Sancti Januarii, necnonet 
Calatravensis, Archiepiseopum Hispalensem, Católica Ma- 
jestatis á Consiliis, &.* in graditudinis pignus ipsisque 
EmrAi. D. benevolentise erga hanc Regiam Univérsitatem 
memoriam sempitemam, tum etiam propter notam omni- 
busque manifestam ejusdem Emmi. D. insignem doctrinam 
eximianque sapientiam, in Doctorum Sacree Theologia 
Aíbum referre jure et mérito decrevit. Cumque ipse Emi- 
nentissimus Presul benigniter annuisset, die nempé vices- 
sima tertia mensis Februarii presentís anni in Palatio 
Archiepiscopali prcedicti Emmi. ac Excmi. D. in mei 
praefatae Universilatis Secretarii, testiumque infrascripto- 
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rum praesentiam coram D. D. Petro Emmanuele de Céspe- 
des. Canónico et Thesaurario Metropolitanae et Patriarcha 
lis Hispalensis Ecclesiae, dignissimo Rectore Judiceque 
Chancellario, Consilia jftis,j aÉÜfe<^^ D(k:toribus, ac Magistris 
Claustri ipsius Universitatis, insígniis Doctoralibus deco- 
ratis^roultisque fl|u^íibus yirjs J(|us(léiía 'AWarnltotuentibus 
praedictus Emn;ius. ^c Excmus. D. D. Franciscus de Solis 
defendendi, et totis viribus propugnandi B.« Virginis Ma- 
riae Purissimam Concepcíonem, alfaque observandi, ut mos 
fert dicte Universitatis in ejusdem D. Rectorismanibuspraes- 
ñtit jurannentum: tusD ip3e D» Rí^tor pr^faturn Emmo. ac 
Excmo. Di benemef itum I>octorem in Sacra Thedo- 
gia creavit, et pronunciavi4; eiqu e dedit* et contulit 
Doctoiralia insignia, induteitque ut ómnibus privítegüs, 
praerogativisí, exe^iptioríbus., íavoribus, et pm:eminentiis, 
quibus ita graduati potiuntur.et gaudent» ipse Emmus, ac 
Ecmus. D. potiri, et gauder^ posset. Quibus ómnibus so- 
lemniter peractisset absolutis, supradíctus Emmus. ac 
Excmus. D. in Álbum Sacrae Theolo gia Doctor um fuit 
relatus. In quorum fidem, ratumque testímonium hoc pu- 
blicum instrumentum ñerí eadem Regia Universitas decre- 
vit, et praefatus D. Rector saepe dicto Emmo. ac Excmo. 
D. D. Doctori Francisco de Solis Folch de Cardona reve- 
renter tradidit. Testium ibi munus obeuntibus Liceneiato 
Domino Josepho Aguilar et Cueto, Canónico praedictae 
Patriarchalis Hispalensis Ecclesiae, Gubernatore, Provisore, 
Vicarioque Generali istius Archidiocesis, et D. Doctore 
Antonio Salinas ipsiusmet Almae Metropolitanae Ecclesiae 
Praebendato, Secretarioque Camarae praedicto Emmi. et 
Excmi. D. Cardenalis de Solis, alüsque quam plurionis. 
Acta fuere haec omnia in dicto Palatio Archiepiscopali; sub 
praedicta die viccessíma tertia Februarii, mense, et anno, 
quibus supra. — Dr. Franciscus Antonius Baqueriza. Srius. 



LA HERMANDAD DE U MISERICORDIA 



atr oRXJZif 



JN la Parroquia de San Andrés existe un edifi- 
I, conocido por el Hospital de la Misericor- 
i dia (i), aun cuando no ha servido en ninguna 
¿poca para la asistencia de enfermos, donde tuvo asiento 
hasta el año de 1837 una hermandad que se ocupaba en la 
administración de Patronatos, 

Investigando los orígenes de esta hermandad (2}, se 
encuentra mencionada en memorias antiguas y en los Ana- 
les de Sevilla (3) y todas ellas se relacionan con una tra- 
dición piadosa (4]. 

Según el testimonio del P. Juan Rodríguez, notario 
Apostólico y Capellán perpetuo déla parroquia de Omnium 



(i) La calle lleva su nombre. 

(2) Archivo MoDicipal. Pápele* d«1 CoDde del Águil*. Letn H. 

(3) Orlii de Zilniga, pág. 379, I ." ediciAo. 

(4) ALonto de Moigodo. UJjtoria de Sevilla. 
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Sacfitarum, declaró «1 sacerdote A^^in* Rui 2;» Capdlán del 
Adelantado mayor de Andalucía D* Pedro giiriquez (i); 
que ^ le. había parecido das veces Sem Isi4or9$ amones- 
tándole para que procurara por los pobres de yesu Christo 
y especialmente por las doncellas huérfanas para ayuda 
de su% casamientos. Que atendiendo á esta recomendación, 
se dedicaron ambos á dicho objeto, pareciéndole lo mejor 
acudir al Rvdo. Sr. D. Pedro de Solís, Obispo de Cádiz y 
Provisor de este Arzobispado por el Emmo. Sr. Ca^-denal 
de España D. Pedro de González de Mendoza, el cual dio 
licencia para que demandasen limosnas en las Parroquias 
de Santa Marina, Omnium Sanctorum y de San Gil, desti- 
nándolas á dotar doncellas pobres. 

Con este permiso $e formó Hermandad, que se reunía 
en la Iglesia de Santa Marina, pero aun cuando procuraba 
recojer limosnas, era muy poco lo que obtenía, pues apenas 
llegaba a catorce maravedises cada Domingo. 

Viendo tan corto resultado el P. Antón Ruiz» solicitó 
de dicho Provisor que ampliara la licencia para pedir* en 
todas las parroquias, ^lo que concedió la víspera de San 
Franciscos, y que al día siguiente demandaron cuatro her- 
manos clérigos en el Convento Casa-grande de esta ciudad, 
divididos en dos parejas, compuestas de Juan de Morales y 
Juan de Benitez, Capellanes del Adelantado mayor, y de 
Bartolomé P*ernández, cura de la Parroquia de Omnium 
Sanctorum y Pedro Fernández Maldonado, Capellán de la 
misma-, recogiendo una buena suma, que fué aumentando 
en lo sucesivo. 

El P. Mtro. Fr. Andrés, Ministro de la orden Fran- 
ciscana, estimuló el piadoso zelo de estos cofrades, dándo- 



(i) Marido de dofia CaUlina de Rivera. Stt hijo doa Fadrique £n- 
riquez, fué el primer Marqaés de Tarifa. 



l9fti íffla^(^?SÍíbP^ siir^m^ffíM^ lAxMwri^9f4kii qwé> 
<^'e¿fI:^?fl;Sie5P^ W}tquft4|4S:^r^ni,4.ry^ len cofradía. 

Marípgijr ^^^aiano.^^y9r 4^.la,wfrí^4feNflP' líiSainta MieiQ* 

testatpí^qta^ |del olér^ga Croaísal9 A^^^i^z, Capellán de 
Qnmiuin 5,^qtpruin^ qüedej<^por;hiejries ^suyjO§ t^iais-i^* 
sas ci;i.cUcI^, collación de Santa. Mapaai Uii/dMtes oon otra^ 
d^ los herederas de (3oiu4,b de QiyMdroa, j Y^ntícu^tr<)^ qr- 

den^p4.9 qw^.-M . A^'P'^??, í^Pf^'^iíS^^ 4^1 Gerena^wiarr^? 
2/¿'«/r á . <J/fír f^f difhas. ^^^s/is¡¡¡ fy^se recibido en altas, ppr 
tiempo de seis meses, y que transcurrido ese pla^^^-dilphc^ 
Ai>tQn,RuÍ3;.jf Majtm^^ tí mo- 

rar en ^lla^s,fepat}áj^ ijue 5i;(k;spué9. I^-P^f^cía 

coav^iei),te darla^á algunp&^pjérigQs.bonestqg, ío hiciese 
así^ d la vendiera, inyirtio^do su .prpducív en lo qii^. :!« 
tenía explicado en secreto. Por lo qqp di^hp atbacea poA 
acuerdo y deliberación de Üiego 4^ H^yos, nQt;a4*i<¡>, y d9 
Pedro de Morales, clérigo, hacía donación á la Hermandad 
de dicha finca, con el cargo de que st en algún tiempo 
venía á esta Ciudad Antón, criado que fué de Pedro Gron" 
zalez, Capellán dd Conde de Plasencia, siendo clérigo de 
misa, la dicha cofradía quedaba obligada á entregarle tres 
mil maravedises. Así mismo se concertó, que anualmente 
y en el aniversario del otorgamiento de esta escritura, la 



(i) Lo afirma también Ortíz de Züfliga, que está conforme con ]a 
relación que precede, (pág. citada) si bien dice que se reunieron en número 
de cuarenta en una casa á la collación de San Andrés. 
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Heemtüdttd CMtáu-f á lal'Atidta^bléféné; ^ttoiéra eósttthlbre 
celíAít-ared íalgteMée Siltitá Mafriíree; "cáhtáhlck)^ uir'fés- 

' Olra esctíiwtt <iüeí aüt^eH^ifeé^JBáVfotóttié áíA^^ de 
Porras, escribano públicbv^eln 13' dfc'Éricfró'tié l498;actt"di* 
ta qué ÍJÍA4 d^Odaih'^i vM^yiMoTM' délk ' Santk "Misen- 
cordia, en n^ymbre^dél' Pááne^a^of y cofrades de la misma, 
óküpúñ en íittetíéáíhkkiiíó^ünú^ íasák'ifdh'^üspitláeios, sobe- 
rados, iéf^álésyéuéf^/tiitá'tatle 'dé ^Biáíós, qtié entonces 
Bfidtíbafi fcórt t^háfc^'dé Ledhór tHr WRíha' y Alfónsa lJoi:>e2, 
desdtt l.^déEri^i^ dfe t4^8; i' FérnándC Pdnrtdñdez dé 
Mofitoya, cura d e la I¿lésíá dé'JSahtd Aforiha, por los dfas 
de éu Vida y Ids tfé' Itábd' RótM^e^ de Montoya sa madre, 
en 72d5-n^at«ávédíses iie4á Moneda ^tie óorríese al tiempo 
áete|Mi¿á^y tfosp^f^ áé igfaláná^. 'Lá( rehta Bcfbfa entre- 
garse por téndos y ias gailinais ocho'dt^s antes de la pascua 
de Navidad (i). . ■ • - ^ * - • . 

Por lo afrSéiíoftittétíté rdácioitárfó Sé cofaiprende que 
la Herhiandad'liabfa'péiinímh¿ddicy desde su fundación en 
hr Fan-óquia 'de* dam¿> Marina; 'y que at dáf en arrenda- 
miento la cato <fatlde'^ejunít2rba, desdé que dejó de ha- 
cerlo en dicha 'l^ei^iá, era t>onlüe' tenfa otro punto de 
reunión más conventénfe. 



^« I < I É ■ i » I 



(&) fiflta9 oi^pisifaeroa dadas posteríonnente •« antfndMnitfnto rttali- 
cío á los heredergts del escullor Pedro Du^ue, Corneo. (Püpelcs ya ciíadof 
del Conde del Agoilk). Hoy la calle Beatos íleva el nombre de Duque 
CoraejOp. 
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TRASUCÍÓN DE U HERMAílDAD Á LA PARaOQjUÍA DE 

SA^ AKDRÉS . ' < 



Un xlocumento, taobién de auteoítidd^id íoiAiidable, 
explica elitiotivo y la fecha de -esta mudan»» cual es la 
escritura de don ación* que hizo Ana Fernández^ hija de 
Alfonso Sánchez y de Isabel Sánchez su,fiwjer, vecinos de 
esta Ciudad^ ante el escribano público Bartolomé Sánchez 
dePoriras^ fecha 17 de Octubre de 1.842» &í^ido> testigos Al- 
fonso Alvarce y Alfonso. PereiZi asi mismo . escnbaaos de 
Sevilla* . < . i 

Como la meacioiMida cesión es muy intevesante, con- 
viene copiar algunos de sus párrafos^ no sin .llamar antes 
la atención respecta al cambio que se advierte el personal 
de los cofrades, que en im prhicipio fueros clérigos y aquí 
aparecen casi todos menestrales y artesanos. 

«Ana Fernandez da en perpetua donación, fecha en- 
»trevívos e non reuocable de agora para siempre jamas ó 
>de la mejor manera que pueda e de derecho sé dcva á 
»vos Antón García, Chapinero, Padre mayor de la Cofradía 
>de la Santa Misericordia de esta ciudad de Sevilla, é a 
»vos Martin Rodríguez, Pintor, é a vos Diego Moran, Col- 
>chero, é a vos Cri&toval Ruiz^ Zapatero, é a vos Antonio 
»del Real é a vos Gonzalo Fernandez pintor, diputados de 
»la dicha Cofradía, é a vos Francisco García Chapinero 
> mayordomo, é a vos Gonzalo Carrion escribano de dicha 
>Casa, é a vos Pedro Monge Corredor, á a vos Antonio de 



— ae- 
llas Aves, Dorador, é a vos Juan de Ojeda Corredor de la 
>Lonja, é á vos Francisco Rodríguez pintor, é á vos Es- 
»tevan de Miranda Bancaleró, é á vos Rodrigo Calero 
» Zurrador, é á vos Andrés Fernandez Peraile, é á vos 
»Andres Sánchez Bordador, é á vos Juan Rodríguez de 
»Santa Cruz, Cordonero, é á vos Alfonso Pérez de Orozco 
>el mozo. Cándele r o, -é ávos JuiHi Rodríguez, Gorrero, é á 
>vos Alvarez Gallego, Sastre, é á vos Antonio de Reina, 
> Mesonero, é á vos Pedro Ortiz Cordonero, procurador de 
» la dicha CoAradid/ éá vos Juan* Cruz Ojero, Alcalde de la 
»dicha Cofradía, é á vos Baitolo«né dd Rea), Montero, é á 
» vos DiegO'Lopez de Quiroz, Zapatero, cotrades. v . . 
«Convieneá saber unas casas con sus soberados é cuerpos 
»de casas é azoteas é trascorrales é palacios é fuente é aiio- 
»ría é albercaé torre que fueron de JuaneSy Racionero^ que 
ifué en la Santa Iglesia de dicha Ciudad de Sevilla difuinto 
»que Dios haya, que yo he é tengo en esta ciudad de Se- 
rvilla en la dicha. Collación de San Andrés que ha por 
»tindero8 de la una parte el Hospital de la Concepción de 
T^Nufstra Señora Santa María é de la otra parte el Hos- 
jpital de los Santos Angeles ( i ) é á las espaldas casas de 



(i) La casa que foé Hospital de \sl Concípción, ^ incorporó por la 
reducción que hizo el Cardenal D. Rodrigo de Castro, al del Amor de 
Dios. En el protocolo formado en 1587, numero 265 de sos posesiones, se 
encuentra lo siguiente: 

«En la caUe de la benera collación de S. Andrés, tiene el dho Hospital 
del amor de dios unas casas de morada con todas sos pertenencias que an 
por linderos de la una parte la casa n.o 266 deste hospital y de la otra 
parte las casas en que está sito el hospital de la misericordia desta ciudad, 
las quales dichas casas son las que solian ser hospital de a Concepción y 
sangre de Xpo, collación de s.^ andrts, y el cardenal mí S.*" la reátueo y 
aplicó á este Hospital del amor de dios y por mandado de su s¿" Ili.mA está 
ocupada por mugeres pobres de las questavan en los demás hospitales rredu- 
cidos adande ae les da 1* limosna que en ellos las dauan I09 priostes y co- 
fiades antes de la rreduccion, y por esta razón no sea arrendado de por vida>. 
«Esta casa se dio á censo perpetuo al hospital y Cofradía de la misericordia, 
en pn^o de diez y seia mili mvs>. 



»qufi:da$de h^yndí» qtmiQsta-tquitá^ esifiaaphatáriBtmgadaj^ 
>9^}cÍACite:paritslc9i{n'ii'>i)áaB(s rlasidídkasndisai háyjsé^é 
>4^i^[»4^^.é soanríUbápfbftl Idtiqdel {»^aiki:^\Kmtr& iBy^níSi- 

«O^rad ^eQsa« quoj|w<hiigyadttk>de 4aber fi¿§^ ^ te; ^cdiastitiidon 
»¿<yd^an?;|rder; Ja/iiffdia>iC[affadraie|i't^ que on 

»<>t;Fp <}wo nia Migir («tu , áásx>á¿^néaí) fíc p adoá&&r «^«r 
>Iio$p^ <te;lii.Santa i&ftafcrktq rUia^no'^etv lasdíchás ^a^as 
>pit^stO'4ue3e^vr(n'dcntde laajioi* esmtHlad é'vaior qnte laa 
»dÍQhaatüasasii(en timjor jiugániA ^riofra causa nintaMMÍi 
yaiguoa cualquier tjoe'bcarré 4)too sit nxih ^rgde condfeión 
>qtte voa loa WboJioa «padres itiayore^ éi^cdfradés quecA cHa 

. Pura 'fijar ia 9l(iMijci<Í9vde<bteHd[ifi«k>'httl{litflllilfc U' 'Céáupciíff, ^¿t^ 
ha desaparecido desde el^ sí^|o XVI^^y^ |^6rii^9kr^pQi|io lo h^Q, qi^.sf ía: 
cofporó sil área en" látglesiaae la Misericordia, he formado un líjero croquis 
d0 lA síluadíóA He , todfti hb filiáis .de- «stb áíl}e^ guüt3d i»«r «I áfite/íof 
asiento del protocolo, y por lo que en el fntsinp se;f^cribe di(;l,-otro hosM^ 
de los Angeles. 
M En tflmloMto aéSise'p([>aehi que: capM'9< ••'"'' ^ < ; ' 'i 

cEn la calle que di^en del Q^o^^ . qu^ .^^.-^^ ^jl^ ^^'^A^. ^^>^ hosj^Ud. 
de ta misericordia collación de ^.^ anclres tiene el dicTio Hospital' del amor 
decios ttim» eása« de mnradiboo» : ibiHlte sés pMeiMfMiatf q'od au «por Hii' 
deros casas del monasterio de rreeina y de. la ptia parte^ casas qu¿ solios»^ 
ser d hospital de los Angeles y ton éasas deí mofiiasterio de santa paula qve 
tiene de por vida Franci^o de Vi|9tale^ tVotkfirk>« tasqaiiled dichas casas 
pertenecen al dho hospital del Amor de Dios por la rreducion del de los 
angeles eollacioii de san an'dres dé óu^o $t(ío la sacaron y dividieron el 
prioste y coüradcs Üel dicho hospital y la diéroa en rfenta 'a miguel gomez 
9erero>. &. 

E{»ta casa es ittdúdablen^etíté^ ^lá qt^e llévá hoy el ndmero 14 novisimo, 
y ella y U miac4iaU,aúiii. 12, fueroit el Hospilal deJtfs Angeles. La del 
nüm. 10 es la misma que perteneció al Monasterio de Santa Paola^ y el 
nüm. 8 la Casa deMiseiñcordíaquedánonfibre á toda la calle. 

Eq lo antiguo tyvoéstAdo&noinbrós en \im coi*to espseio, ó'sea en ló 
que comprenden los números 8 al 16, qye se llamaba del Oso, y lo restante 
de la Veftérá, que no era nombre de' ¿al!e sino del sitio, Como González 
de León dice, y yo acepté es 4a9 MemíoaM hisUMoar de los BstUbledmieO' 
tos de Caridad (página 2i|) que la calle de la Misericordia se conoció en 
una época fenter iot* con el de la 'Márquésh de la Alameda ^ es presumible que 
este nombre lo tendría la que hoy se titula pl«na de Shnrharán» 



ipect)ctiiadKeaterí|Bha^ skfmprei^fni^ H!^4«^ ^«é^tddd^i'é 
»)otíte^ulo¿ de<£K€cidi!ítírreh ^hmdidiaifttmiriiqíia^^'i^ 

s4ii:AsufictQn'dfr^Niitsti!Si<£0fc»aISántnpMaiiá^« ^1 

s^aftobiporpcftoameíijbe ípaffáísfetap^erjhiitas íen 4u^ 1^ 
>^]p»en»s( la vúqpora ddk^ttíiOvda, íé«l i4í<Mof<dfaPa^.ítti)á 
tx^ftntada- oHt silaiorgBi»>Bi é' pscdíoátiofl ^é tiamítobeÉ^ éxt<>rAó 
i4a otrfi 9ol&miiidad>qu0>soloi^ :acoktiiiia>rar/fater^j(in'é6ití(^ 
ijaales'^sus, la /tmal ducha ifitstb mandaique ^^se'dig^'pdi- 
>iel.fiuKiflMt del 4kd)o:|itaites<é^jnis)difwpt08{éép^r etáiib^ 
»de ddi la diqha. flbta Fcrnaadcz éde mi paiAre^í madre lé 
>de mis difuntos; é otro si con condición que yo la dicha 
>Ana Fernandez durante los dtas de mt vida e&té é rtiore 
»en el cuarto viejo de las (flchas, casas, según qu^ en¡tr^ nos 
>está señalado oon la entrada éüaUda dé iapuettade dichias' 
«casas siti que por ello vos de nin pague cosa algun<i,,e otro 
>si con tal cai^o é condición que medois é pagu*ds de aqui 
»en adela:rité en cada un año tpdo^ 16$ dia^ ^e, ípi vida 
»para mi proveimteitto é mantenimiento ufnafanega de 
> trigo cada mes é uñ costal de carbón é una carga de leña 
»é á masi cada semana cincuenta' marauedises é á tnas que 
»me dedes é paguedes desde hoy dicho día en adelante de 
>dos en dos años durante los dias de mi vida doce varas de 
>paño que sea bueno de á ciento mará vedis la vara según 
^que de suso se contiene, ésí por ventura durante ios dias 
»de las vidas de los dichos mis padres é madre yo la dicha 
»Ana Fernandez faUeciera de esta presente 'vkta que los 
» dichos mi padre é madre de m¡ la dicha Ana Fernández 
>puedan estar á morar en el dicho i^uafto viejo de las dichas 
>casas durante los dias de las vidas de los dichos.o. sin 
» pagar por dio cosa alguna, é otro si que seádes tenudos 
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^é obligado» de ddf é pagara los dicttos tibi p é M par» to 
» proveimiento é' nríírttenitnía%to\el' dicho trígtí' é'lMá é 
»eárbonéfnaraved»épán diesde d diíKJtae yo faHeciere, 
»ácgi&i1 y en la tñaneyá que didhá es, é i\ por ventura en los 
»dia5 demi vida dé ttiF Id dicha Afla Fertiandeís los dicho» 
»íni padre é madre vinieren fen necesidad alguna que vos 
^lói dichos padres mayores é hermanos é cofrades de la 
> dicha Cofradía* seades x:)bHgados de les ayudar é dar 
^limosna honestamente en lo cual ^cargo las animas é 
'» conciencia de vos los sobre dichos cofrades que el día de 
»hoy sois ó seréis de aquí adelante t 

Que fueran perpetuamente Hospital las dichas casas 
sin poderse permutar, vender, ceder & y que si sé hacia otra 
cosa quedaba nula la donación, pasando libremente á sus 
herederos. 

Que se obligaba á mantener la donación é á pagar 
é pechar por si é por Sus bienes mil castellanos de buen 
oro é de justo peso. 

En el mismo día y por otro documento que autorizaron 
los dichos escribanos, tomó posesión la Hermandad de la 
Misericordia de la mencionada casa. 



III. 



NOTICIAS DE LA REGLA 



El libro primitivo de acuerdos, no se conserva en el 
archivo de la Misericordia, y así no pueden conocerse las 
circunstancias de la instalación de la Hermandad en esta 



casa de jLa Parroquia de San Ai^drée^ ba^a el adonde; 1587, 
fisdha en que exn^^^z^ ei.príoier^ de los.<exi$teate$r< .. 

Porte»^ tUa^ppf ya.se había hecho' la reform^t d^ edi- 
ficio y llegado la, asociación á gj^ande ^ogeo^ pues pp- 
seia sesenta mil ducados de renta,* y como dice Alonso de 
Morgado ..(z), repartía anualmente ajuares para más de 
ciento cincuenta donpeUaSi treinta dotes en metálico, cieoto 
cincuenta vestiduras completas, para hombres y mujeres y 
cien vestidos de nifios. Los a^t^ares se ponen el Jueves 
Sanio en, la, SatUa Iglesia mtiyorylos cuales por ser tantos 
la cercan por dentro, conteniendo cuap^to se requiere para 
el uso y mefiester de u^a ^kis^a 4e casados y todo de lo mejor 
que se halla.en Sevilla, 

La lir^osna de los vestidos se repartía en la festividad 
de Todos los Santos, y la de los niños el día de Inocentes, 
y en las dosúltjm^s se gastaban ochocientos ducados, agre- 
gando, por último el historiador^ que. todos estos vestídos 
se ponían públicamente en las galerías del patio, para que 
íuesen visto.. 

También por este tiempo se había construido sala 
baja y alta de Cabildos con altares y asientos de caoba, 
cubriendo sus paredes con ricas telas de seda (2). 

Es indudable que la Iglesia se labró después del siglo 
XVI, cuando la Hermandad adquirió el edificio Hospital 
de la Concepción y Sangre de Cristo. 

La misma falta que se nota del libro antiguo de acuer- 
do existe re^p0(;tx>á la r^la primitiva, que, según explica 
la relación perteneciente al Conde del Águila, se conserva- 



(i) Hist. ya citada. 

(2) • fie «oioerwaPpQ hasta el ato de 1S73 6 7$, «ao que se renovó la 
casa perdiendo su carácter magestuoso, pero todavía las puertas, las mesas 
y algunos cuadroA atestiguan el estado floreciente y la riqtteza de este 
instituto. 
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bá en una tací^ csojraihnrpéeiriía^BtfiaulFe macjror* Bfifee hecho 
lo confírma una nota que contiene la primera hoja "del pR^ 
t0a0la'd^ia«HeitiDandad:(aÍD dei^^sj ^que dmte$ta&a en 
pecgailiínoy^4;^teirfa.su)hist3Dn¿^ . . 

. Teugo^ ptica^ qt|e gmoftme por tss^notkiaS'de ese do- 
cumento dnónúno^ conservado ion el andrivo t^unkipaV ^i) 
doAdO' se hace oiención debí ptinátiam regla, agvegi^o 
que^d xsapítolo primero enxpezaba ast: ^£]fte ^sJa r^gArdf 
¿os. furmamu^ de ia Sania Caridad y Misericordia A' íüu»' 
tro^ Señffr ^im-Criséa y AkafqmitíU» ds. ¿» Sania Trinidad 
Padre^ Hij^ y Espí^ytu Saná^trev personas an ulo Dios 
verdadero, la cual Hjermastíiadfni firinapiada el dia de 
la Trinidad, que fué 21 dias del mes de. Me^^. añ» del mor 
cimiento de Nuestro Salvador Jesu- Cristo de 1.476. 

La segunda, 4Ín duda aanfriiocióii ét la* primera, se 
formó en la época en que ejeccia el caijgo de Padre;. mayor 
Juan de Castellanos, escribano pübhco de SeviUa, pafa io 
que concedió licencia el Arzobispo D» Diego de Deza, si 
bien no fué aprobada bastad Pontificado de su sucesor 
D. Alonso Manrique, en 16 de Noviembre de 1525, y con- 
firmada por él mismo e» i/dejoliode 1533. Empeaaba 
del mismo modo y se imprimió en esta Ciudad en la casa 
de Clemente Hidalgo, calle de la Plata, frontero deD. Fran- 
dsco de Villasís, afto de 1 599. 

' Ni una ni otra regla es conocida. Solo existe en el Ar- 
chivo de la Misericordia, una tercera, á lo que parece del 
afto de 1675, reimpresa en el Puerto de Santa María por 
Luís de Luque y Leiba. La encuadernadón de este libro, 



(i) Aprovecho gastoso la ocasión de expresar mi gratttnd al entendi- 
do archivero D. Luis Escudero y Peroso, q«e presta siempre su desinteresado 
y ütil concurso á los que buscan algün dato qne se relacione con la historia 
de esta Ciudad, haciéndolo con el interés proiMo del que desea se pnbliqnen 
sos antiguas glorías. 



— '^nt — 

T ; f.£l!pri«ii)^¡oijfs jpiárecidb <airdet)lásriflailiefibntey.ly haee 
referencia álos orígenes delia(teidej24^jaiaam^i9rWtCarf^«b-> 
nM D.PkdP€í\GtmzáUeiU\ Manüm^ '.gt^berm^a* s^fím eos- 
tnmk^td€^apul tíéff^oijiiitíaúímíe>ias>'Igímas^ de Sevilla 
ySi^€HiSa,,p^XQ cooftktiq udaijiotioisbfqifB merece cohaíg;- 
itarseí y^ es;la íAp¿iénteiiQtié.e!ÍJ^i Qaíábq híu» merced 4> 
la Herlnanáad de díéas\ )uúusKqae ie^sAeéid'dexad^ eíLi' 
ceíUiekiáNmita'Ak/a^A\d¿\6é^fíe^ Cakémgadeesta^Sunta 
IgMa de .Sevitíe^^ ^ftpr iabirüá cdmprcida\ de: personas 
áf^ bienes \/uer9m e^Headés^^po^ tl^ Sáiiiú'Ofitia de ia In-^ 
quiikiónAsu RéalFisca^^ \^^ <\.y^ \' ^^. ; . .^ 



ticuatro de Sevi^, Secretario 4^ \k lleriDao^ad, aiie cxpre9a ñié examiiiadj^ 
eü cabildo' extfaformnario de zi dé Mano de Idji y presentada al )Provi- 
Mir|i«rips3rtti.J^Tofaw|MÍtí>; jFnodcib Oitú-de <£iódaf ^:i). Lai^ 
Federí^Viwe, ol^tuvo saaprobacióQ.en 1I7 4^ Novienab.re ^t\ mismQ afio. 
' En i% de Muco ar 16V5 sé adícioAÓ'otro^ capítulo referente á la ma- 
^ tpwarUy aofaiUifl»líte^<ireéo]r.i4oticatariKtaflkj 



(2) Estas casas erap^en la c^le fiel Vidrio, j ¿u]^ qjwdo se, l¥L bi|Sf 
cado Itf Cédola'ántés m¿ncíoñ^¿Ui, nd'sé encuentra m¿ qbe tina nota d¿ 
l4ibed»fmHla4D' «n U;taQm'a^Mav« teafacL^Mbemifir,* qM^oy 
nadie coooce. 

Se continuará. 
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ADICIONES Y CORRECCIONES 
D. JUSTIMO MATUTE 

AL TOMO IX. DEL VTAJE DE ESPAÑA DE D. ANTONIO PONZ 



CARTA II. 

(Concluiiin). 

Acerca de Biblias hay poco que decir. La VuJgata 
edición de Nápotes 1476: otra de Venecia 1498. La Poli- 
glota del Cardenal Ximenez. La Hebrea de Vatablo y la 
gri^a de Lonicerio en dos tomos 8.", éstas son las de 
mayor estimación. 

En 1S61 constribnyeíoD para la coLitruccMn de sus esontei la Exce- 
lentísima Diputadán Provincial y el Excelentísimo Ajrnntamienlo, Su« Al- 
tezas Reales los Sennos. Sres. Duques de Monlpensier, e! Prelado y el 
Excmo. Cuerpo Capitular Eclesiástico, la Real Maestranza y el Comercio 
de Sevilla, y ademís los conocidos particulares, Srcs. De Gabriel, Lámar- 
que. Calzada, Robles, Ecala, Gonialeí Pérez y otros varios. Veintiséis 
estanies grandes y cuatro menores circundan los muros de este primer salón, 
cuyasuperücie es de 2S metros, 90 milímetros de longitud, por cinco y 
veicitiocho de ancho. Con la subrencidn del Gobierno costease el rica 
mánnol de Genova que cubre su pavimento. 

Y aquí es justo recordar la memorie del que lité Oficial de la Biblio- 
teca, D, Jos* Fernandez de Velasco, í cuya incansable actividad, auidlEada 
por poderosos patrocinadores, se debe la leatizaciún de Us mejoias mate- 
riales llevadas á cabo basta su fallecimienlo en 1879. ^'^ '^''<'* alguna su 
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: El pié- sobre que está actualmente esta Biblíoteea no 
es ej mejor, pues no teniendo asignada ninguna renta, los 
pocos librea mod^nos que posee son efecto ya dt: particu- 
lares donaciones, ya du liabcríe vendido algunos duplica- 
dos, y con su producto comprado ios más necesarios. El 
Cabildo paga un segundo Bibliotecario, pues el primero es 
un Capitular, y un portero para el aseo de ella y alcanzar 
los libros. Es pública: pero por lo deteriorados que están 
algunosc^dioes, poco3lo3.puode4 dKftuIlar, y ^ ^rfa de 
desear que el Cabildo asalaríase algunos copistas para re- 
novarlos, pues de otro modo es segura la pérdida. No 
quiero olvidar, aates de salir de esta Biblioteca, cómo en 
ella se maniñesta la espada, del Conde Fernán González, 
la que antes había servido á Garci Pérez de Vargas, héroe 
de primera clase en la conquista de Sevilla. Cada pueblo 
tiene sus antiquallas apreciables y esta ciudad se lisonjea 
con ésta entre otras muchas. También quiero afladir cómo 
en la serie de retratos que hay en esta Biblioteca de todos 
nuestros arzobispos, se encuentran tres de Murillo, que 
pudo copiar de otros más antiguos: estos son, el de los 



DODibK ^waii •ídopre entre los bienbethora del estableciniicnto, j, si 
Duettnis in/oinies son exactos, qnednrí grabado alguQ día sn Ujñda con- 
m«niotat¡Ta por acuerdo del Excmo. Cabildo ecleaitütico. 

En estos eslaolea se colocaroo los libros recibidos de las referidM 
teatuneDtarks, asi como los legados por el Capellán ¡iíjot D. Juan N. Ei- 
cndero y los numerosos duoativos y adquisiciones del tiempo en que fn6 
Bibliotecario Capitular D. Cayetano Fernandez, Dignidad de Chantre, 
{Tocedenlea de S. M. el Key D, Alfonso XII (q. s. g. h.), de Iü Serenísima 
Sra. Infanta D.' Isabel, entonces Pcincesa de Asturias, del Emioa. Prelado, 
del Gobierno áe S. M. y Dirección general de lostrucciúa pública, de la 
Excma. Diputaciún de la proviocii^ de la Real ¿cademia espásola y de la 
Hitloria, de la Sevillana de Buenas Letias, de varios seDoreí canónigas y 
de autores y otras personas particulares, cuya telacídn puede vene detalla- 
damente en el Anuaria impreso en 187S, y publicado por el citado sefior 
Chantre. Además, despuis de esta fecha, se han adquirido por compia J 
donativos 1344 volümeiies, entre ellos los de la. tesluneotoibi del conocido 
literetoy Bibliotecario déla pioriDcial, Umo. Sr, D. Joan Joai Bueno y del 
Capitobu D. Celestino del Parque. 
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Cardeftay[es.D¡ Di^o de Mendoza y D* Juan de Zúfliga, 
que murieron. en 1503-7 504; y el de D» Diego Dea» en 
el aAo de 1 523^ pero de ésfee no faha quien* opina ser sólo 
latrabcoui de dicho profesor. 

N» 37. En lugar máis 'oportuno hablaremos de las 
fiínoosas alamedas plantadas i orillas del Guadalquivir, las 
que en otro tietnpo, á costa de Colón, se hermosearon como 
advierte Ponz en este número* En el folio 233 de esta carta 
he dicho mis sospechas acere a de los cuatro libros á que 
redujo Colón los conocimientos que había adquirido en sus 
viajes, de los cuales hace mcadón su lápida sepulcral: no 
obstante, Ponz» siguiendo á Zúñiga, se queja de su pérdida, 
y éste, quizá por la tradición, tendría noticias más eviden- 
cíales de dichos cuatro libros. Es lo cierto que los que ac- 



Como digna coronación de tan importantes reformas, la aogusta 
Reina D.^ Isabel II co^eó en 1862 el elegante gabinete, donde sre hallan 
actualmente colocados los libros de D. Femando Colda, como ya se dijo al 
principio. Esta obra, terminada en 1875 á expensas del malogrado Rey 
D. Alfonso Xn, sobresale por su riqueza y suntuosidad, siendo dignos de 
admirar los lujosos estantes de cedro, que cubron los muros, trabajados 
con mano hábil y primorosamente tallados, así como los vistosos remates 
del más artístico gusto que terminan sus frentes. El pavimento y la escalera 
son de mármol genovés, la cual se Jballa protegida con baranda dorada, 
sirviendo de custodia de tanta riqueza bibliográfica, una gran cancela de 
cedro y metal de no menos esmerado trabajo. 

Obras son también modernas el revestimiento de mármol de la puerta 
de entrada, la magnifica escalera que hoy tiene de piedra y elegante pasa- 
manos de hierro, en la cual aparece costosa lápida esculpida con esta ins- 
cripción: 



LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

PARA FOMENTO 

DE LA ENSEÍfANZA PÚBLICA 

PROTEGE Y ORNA ESTA BIBLIOTECA 

GLORIA DE ESPAÑA 

1871 
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tualmentfi cxislen, convieobn isn lin todo con las setas que 
tenemos de tHos, y <¿uaiido méiiX)s son sus .borradores. 

N. 3S. O. Jtianrde'Loa3rsa^ Canánigode esta? ig[i<^ia, 
nos dejó una curiosa colección dé todos \o% epitafid» que 
había en oUa, en.uti tomo en fó&yque conserva ea su poder 
el Sr. G^vez, Prebendado de lá nadsnia, kk que anterior- 
mente estaba en su archivó, Años^ pasados, con motivo del 
nuevo losado del templo, se quitaron * todas las lápidas se- 
pulcrales de su pavimento y entre ellas se han hallado al- 
gunos bajos reUeves tnuybien ejecutados, que miraban á 
la tierra y por la espalda tenían inscripciones relativas á 
diferentes sujetos de los que figuraban los relieves. Sin duda 
quisieron servirse de estás- antiguas losas para perpetuar la 
memoria de algunos, cuyos nombres apenas conocemos» 
sin que por esto hayamos olvidado los que pretendieron 
oscurecer. Entre éstas se halló una en que estaban escul- 
pidos tres personajes de vestimentas extrañas, y que se 
juzgan son los padres de D.^ María Padilla, mujer del Rey 
D. Pedro; losa que estuvo antes en Santa Marina en la 
que dichos tuvieron su antigua casa; es de mármol negro 
y enorme tamaño, la que aún está depositada en el compás 
del colegio de San Miguel. Otra se encontró de fines del 



Sobre la poerU de entrada al local alto se lee la siguiente comprendida 
en elegante marco de mármol blanco con follages, símbolos y escudo: 



Memoria de D. Fernando Colón hijo de D. Cristóbal Colón 

PltnraR AtMTOANTE QTE DE5CTTBRTÓ LAS INDTAS 

Que siendo de edad de 50 aí^os 10 meses y 27 días 
Y habiendo trabajado lo que pudo por el aumento de las 

LETRAS FALLECIÓ EN DOCE DiAfl DEL MES DE JULlO DE 1 539 AfíOS 
33 AfiOS DESPUés DEL FALLECIMIENTO DE SU PADRE 

Rogad k Dios por ellos 

Costrada por bl Duque de Veraguas. Abril 1871 Bme. Arcekti F. 
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siglo XV con la estatua de reHcve bastante abultado de 
D. Ifligo de Mendoza, capellán de los Reyes Católicos y 
dignidad de Tesorero de esta Iglesia sobrino camal de 
nuestro Arzobispo, D. Diego Hurtado de Mendoza obra 
muy bien entendida y ejecutada, la que se ha colocado 
empotrada en un descanso de la escalera de la Biblioteca, 
y alrededor de la estatua, en buenos caracteres romanos, se 
lee esta inscripción: 

Enecus Mendoza, Patricius eruditus, 

sacerdos, et vir probüs jacet hic, vixit 

moriturus et semper \acturus, obht 

TERTIO NONAS SEPTEMBRIS ANNt) DOMI 

M. CCCC. XC. Vn. A. E. R. IN. P. 

Sólo quedaron en sus lugares las inscripciones del 
trascoro y las de la capilla de la Antigua; pues las de los 
Deanes, que pertenecen á la crujía, se copiaron de nuevo y 
colocaron en orden en sus bandas. Las demás, con bien 
poca justicia, se han quitado de la vista, en lo que algunas 



La parte técnica de la Biblioteca, desde los trabajos de Calves y Ta- 
bares, se hallaba algún tanto descuidada; y desde 1875 se han emprendido 
la uvera formacién de Catálogos y la separación de las dos Librerías. £1 
resahado de este ímprobo trabajo ha sido basta ahora el de hallarse tenni- 
nados los nuevos índices alfabéticos de papeletas, correspondientes á todos 
los libros impresos y manuscritos, procedentes de la Librería Femandina 
y el haberse inclaido en el catálogo todos aquellos que se hallaban fuera 
de él. En la actualidad signen redactándose las papeletas, pertenecientes al 
catálogo capitular, cuyos trabajos se encuentran muy addántados. 

Aquí debiéramos terminar esta nota, ya demasiado extensa, en la que, 
con datos auténticos y comprobados con bastante diligencia, hemos mani- 
festado á grandes rosgos el creciente engrandecimiento de la Biblioteca 
Colombina; pero cometeríamos una omisión censurable, si ocultáaemos que 
en estos últimos afios se han perpetrado en ella algunas sustracciones, desde 
la mesa y en el departamento reservado para los literatos. Este hecho, alta- 
mente escandaloso, ha inducido á Mr. Harrísc á escribir un folleto pam 
probar la decadencia de la Colombina» Con semejante criterio podrían de- 
clararse también en decadencia constante todas las Bibliotecas mis famosas 
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han ganado, pues siendo de tan diversas manos y tiempos, 
no eran todas dignas de los votos públicos. Bien es verdad, 
que el Cabildo cuidó de que todas se copiaran, señalando 
los lugares á que pertenecían, y aún parecía regular que se 
publicasen por medio de. la imprenta, para no defraudar la 
intención de los que creyeron que durarían sus nombres, 
lo que las piedras á quienes los confiaron. Aún de semejan- 
tes monumentos pueden sacarse algunas noticias útiles 
para la historia y por ellos se conoce el gusto de la edad 
con que se hicieron; mas creo que nuestro siglo, especial- 
mente de cuarenta años á esta parte, ganaría muy poco en 
elloi pero al fin esto era cumplir en el modo posible con 
las últimas voluntades, que deberán respetar todos los que 
se interesen en que tengan algún día efecto las suyas. Mas 
no apuremos tanto la paciencia de V., principalmente 
cuando la necesitamos para la siguiente carta; entretanto 
sepa V. que me ocupo en complacerle. 



de Europa. Como españoles y como sevillanos, amantes de las glorias 
literarias de esta ciodad, lamentamos de todas veras, más que ningún ex- 
trafio, esos criminales atentados. Sin embargo, el Excmo. Cabildo Eclesiás- 
tico de Sevilla tiene que acusarse de un antiguo pecado; el haber querido 
honrar excesivamente á las letras en las personas de los literatos. Afortuna- 
damente ya se ha puesto remedio; ym desaparecieron las diferenoias y se 
cortó el mal de raiz. Los literatos se consideran muy honrados, estudiaÁdo 
con el público en la sala general de los lectores y los códices de la Colom- 
bina han ganado mucho con tan acertada determinación, que los pone á 
salvo de malvadas maquinaciones. 

Un grandioso pensamiento queda todavía por realisar para que la 
Biblioteca Colombina alcance el alto grado de explendor que le corres- 
ponde; y es, el de correr el salón del Norte hasta la Puerta del Perdón, y el 
de la nave del Lagarto hasta la Capilla de la Granada. Aumentado asi el 
número de estantes y adquiriéndose algunos millares de obras, los que 
contribuyeran á tan grandiosa empresa, habrían de dejar un nombre impe- 
recedero en los anales de la Colombina, y colocarían á Sevilla á la altara 
en que en todo tiempo ha sobresalido. — J. Vázquez Rdíz. 
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DE LAS poesías ir)IEDITAS 

DEL. 

DOCTOR D. JERÓNIMO PESSIO DE MENDOZA ^'^ 



Soneto 

No hay luz sin sombras, dicha con reposo, 
Salud sin. accidente, amor sin celos, 
Vida sin muerte, gloria sin recelos, 
Ni en premio humano mérito dichoso; 

No es del merecimiento generoso 
Dicha el laurel debido á sus desvelos, 
Y es desdicha que viva en sus anhelos 
Más veces feliz que venturoso; 

En el merecimiento siempre ha sido 
Dicha feliz su propio fundamento; 
Premiado, es de la envidia aborrecido; 

Despreciado, es del alma su tormento; 
Luego siempre en el mundo se han unido 
Dicha y desdicha en el merecimiento. 



(i) Véase la página 176 de este Archivo en donde damos algunas 
noticias del autor y de sus obras poéticas. Al publicar el soneto anterior y 
el presente no nos ha movido otra idea, que la de dar á conocer el estilo 
de este poeta, desconocido en la república literaria, á lo menos en cnanto 
alcanzan nuestras noticias. — ^J. V. R. 
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DESCRIPCIÓN DE LA TRAgA Y ORNATO DE 

LA Custodia de plata de la Sanxta Iglesia de 
Sevilla, que se pubijcó con ltcenxía ex casa de 

lOAX DE LEON.—I.587 



LICENCIA. 

1) Juan Hurtado de Mendoca Gusman y Rojas, Conde 
de Orgaz, Prestamero mayor de Vizcaya, Señor de la casa 
de Meitdoga Assisiente de Sevilla y su tierra por su Ma- 
gestad. Doy licencia á loan de Arphe y Villafañe, escultor 
de Oro y Plata, para que pueda hazer imprimir la des- 
cripción de la tra^ay ornato de la Custodia de Plata de la 
Sancta Iglesia de Sevilla, para que todos, entiendan las 
historias y Hieroglyphicos, que en sí contiene, sin incurrir 
por ello en pena alguna. Fecha en Sevilla á postrero de 
Margo. 1.587 años. 

&fCcHc/e fie ©raax. 

Por su mandado. ^u/ierrex iQ^ottifa%. 

S» Secretario. 



Tomo ii 3^ 
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DHL-niOCrOR/ÍEORO DE SORIA 

MÉDICO Y CATHÉDRATICO 

VNIVERSIDAD DE VALLADOLID. 



SONETO. 

Forje de Plata y Oro el gran Vulcano 
aroba$ puerUSr 4fll 3<^ 8in?ele enellas 
la redondez del qiek> y sv^ estrellas, 
y ciñeodo á la Tierra el Océano: 

Pinte al vario Proteo, y con el vano 
cuerno a Tríton> ya las Netieidas bellas, 
las fuentes clarea,, y las Ninfas dellas, 
los altos montes con el verde llano: 

Que si con gloria eCeirna resplandescen 
en el cíelo estas obras, con^o exemplo 
de esta ambiciosa niachina y grandeza; 

Mas excelentes son, y mas parescen 
las que labró loan de Arphe para templo 
del que formó esta gran Naturaleza. 
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DE :D0N: iIFAN>iDE jMESAi ; 

Monje de la 
CARTUXA DE SFAILLA 






SONETO. 

Phidias, que de Minerva la figura 
y el milagroso escádo.avia cdado^ 
puesta la postrer mano y acabado 
quiso poner áu nombra y escritisra 

Vedólo alguna leí irijasta y dura, 

y d mismo en el tarjon se ha retratado 
en parte, que si fuesse del quitado, 
quedasse deslustrada la escultura 

Con mas rica materia, ingenio, y arte 
heziste al Reí pacifico su lecho 
Leonés Hiran, ganando nombre y fama: 

Pues todo junto, y en la menor parte 
conserva tu retrato (eterno hecho) 
sino pierde la forma entre la llama. 



DE ANTONIO PÉREZ 

DE ALMANSA. 

O 



SONETO. 

De sbdrtc/pot-RTDstrajiioi su ^r3fu3izti\ [ , 
quiso el Diuino artfñce estremarte 
que reduziendo la materia al arte 
vences con arte la naturaleza. 

Y assi aspirando á la mayor alteza, 

que humana lengua y fama pueden darte, 
con tus obras vernas á eternizarte, 
laureando los cielos tu cabega. 

Y esta Custodia do te esmeras tanto, 
custodia su belleza y tu memoria 
los peligros del eterno olvido. 

La qual después de ser al mundo espanto 
sola podra canonizar tu Historia 
sin otras por quien eres preferido. 



A LA SAÑCTA 

IGLESIA DE SEVILLA 



■O se pvdiera tener noticia de I as singulares obrns 
fabricadas por los artífices Griegos y Romanos, 
I sino uviera ávido autores, que escrívieran sus 
tragas, grandezas, y ornatos, con que se representan al 
entendimiento liumano, quasi como si presentes estuvieran. 
Contra lo qual no á tenido fuerca la injuria de! tiempo, 
consumidor de todas las cosas, y asi parece que en las de 
Architectura Scultura se deve fiar mas para la memoria de 
ellas, de la historia escrita, que no déla formada y esculpi- 
da, no solo en marmol ybronze, mas aun en duro Diamante. 
Compruevan muy bien esto la estatua de lupiter Olímpico, 
que hizo de marfil y oro Phidias, famoso y celebrado Scul- 
tor, y la casa de Ciro Rei de los Persas, que de tanta varie- 
dad de piedras de diversos colores ligadasyengastadas con 
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Oro hizo Mentor, artífice tan afamado: y otras muchas 
cosas, cuya noticia ' se uviéra ya borrado* de la memoria 
de las gentes, si los escritores no las uvieran perpetuado 
con dexarnos hecha nienciori dellas en sus libros. De donde 
á resultado averse ido despertando los ingenios de los ar- 
tífices, que después se siguieron, a imitar las grandes obras 
de la antigüedad con que cada día vemos irse aumentando 
y ennobleciendo nuestra España con edificios ¡Ilustres de 
diversas materias. Entré los quales en nuestros días res- 
plandece el maravilloso templo de San Lorengo el Real, fabri- 
cado junto á la villa del Escurial, por orden de nuestro 
muy Catholico Reí Phelipe segundo, que por seguirse en él 
las reglas de la antigua Architectura, ¡guala en sumtuosi- 
dad, perfectior) y grandeza a los mas celebrados edificios, 
que hizieron los Asíanos, Griegos, y Romanos, pues en 
quanto en el parece nuestra verdad y magnificencia, dexa- 
das por vanas y de ningún momento las menudencias 
de resaltillos, estípites, mutilos, cartelas, y otras burlerías, 
que por verse en los papeles y estampas Flamencas y 
Francesas, siguen los inconsiderados y atrevidos artífices, 
y nombrándolas invención adornan, o por mejor dezir 
destruyen con ellas sus obras, sin guardar proporción 
ni significado. De lo qual como cosa mendosa y re- 
probada é huydo siempre, siguiendo la antigua obser- 
vación del arte, que Victruvio y otros excelentes autores 
enseñaron, con demostración de los mejores exemplos 
de los antiguos, principalmente en la fabrica de la Cus- 
todia de Plata, que por mandado de V. S. é hecho y 
acabado, á gloria de Dios, para esta Sancta Iglesia. La 
qual por ser la mayor y mejor piega de Plata, que de este 
género se sabe, quise dar noticia á todos de su figura y 
traga, por descrivir el hermosissimo ornato, que para ella 
por mandado de V. S. ordenó el Licenciado Francisco Pa- 
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checo, el cjual para que fuesse muy propio y decente y de 
magniñca siniñcacion^ le acomodó a la traga de la Iglesia 
Catholica, repartiendo por todas suspartes historias, figuras 
y Hieroglyj?hicos,que quadran con este intento, y principal- 
mente con el misterio del Sanctissimo Sacramento, y qui- 
siera yo hallarme desocupado y contallador liberal y sufi- 
ciente, para poder mostrarlas particularmente en diseñó, 
como las lleva la obra hechas para mayor satisfacion. Mas 
bastara para los buenos ingenios dezirlo por relación, de 
forma que se entienda como si se yiesse. Y por ser cosa del 
servicio de Dios y fabrica desta Sancta Iglesia, de quien 
V. S. son ministros: juntamente con ella les ofrezco esta 
obra, que aunque pequeña, contiene en si otra que sera 
muy agradable y de beneficio universal/ A V. S. suplico la 
reciba y favorezca, recibiendo en todo mí voluntad. En Se- 
villa á los 20. do Mayo 1587. 

I04N DE ARPHE y yiLLAFA ÑE. 
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DESGRIPCIQH DE U .CÜSTO0U 



DE LA 



SANCTA IGLESIA DE SEX^LLA 




¡S ia traga de la Custodia de la Sancta Iglesia de 
Sevilla, redonda^ con los embasamentos y fresos 
resaltados con quatro varas de alto, divididas 
en quatro cuerpos proporcionados: de manera que el se- 
gundo es dos quintos menor que el primero, y el tercero 
haze la misma corresponsion al segundo, y el quarto al 
tercero; fundado cada uno sobre veinte y quatro colum- 
nas. Las doze mayores labradas de relieve, y las otras doze 
menores, que sirven de impostas á los arcos, van estriadas. 
Todos estos cuerpos son claros y transparentes con doze 
vistas cada vno; las seis principales y otras seis á la mi- 
tad de las mayores, como se muestra en la planta y 
montea presente, de la qual no tratare, pues su propor- 
ción y simetría se puede juzgar en la figura (*). 

(*) En este lugar se halla un grabado en madera que representa la 

Custodia. 
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• CVERPa PRIMERO. 

Es el cuerpo primero de orden Iónica, con las colum- 
nas y freso adornado de vides con fruta y hoja, y algunas 
fíguras de niños con espigas en las manos, signiñcando 
pan y vino, y en el medio de este cuerpo, que es mas 
capaz, lleva la Fee representada por la figura de vna 
Reina sentada en vn trono Real, la qual tiene en la mano 
derecha vn cáliz con la ostia, y en la otra la insignia y 
pendón dellabarp, como se vee en algqnas medallas anti- 
guas de los Emperadores Constantino y Theodosio: tiene 
debaxo de los pies vn mundo y derribado tras ella, y enca- 
denado un monstruo con hermoso rostro de muger y el 
resto de dragón por el qual se representa la Eregia que 
suele atraer con apacible apariencia siendo pongoña y 
mentira monstruosa. 

A vn lado en este compás esta vna figura cfc mancebo 
con alas y vna venda en los ojos que es el entendimiento, 
él qual esta arrodillado y con vnas esposas en las manos, 
rindiéndose por captivo de la Fee en todos sus misterios y 
particularmente en este. 

Al otro lado en corresponsion esta una hermosa dama 
inclinada de la misma manera, la qual cruza los bragos 
delante del pecho teniendo entre elbs vn libro, que es la 
sabiduría humana, que recq^osce la Magestad de la Fe 
Catholica y se sujeta á ella. 

A la mano derecha de la Fee esta aentado San Pedro, 
con las Mves en la mano levantadas y á la siniestra San 
Pablo con la espada desnuda, que es ia predicación de la 
palabra de Dios, y en lo $ilto en la clave de la bóveda esta 
la figura del Espiritu sancto que asiste en la Iglesia. 

Touo II 37 
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En los seis asientos del embasamento están los 
quatro Doctores de la Iglesia y sancto Tomas y el papa 
Vrbano qiiarto^ cjue fué el que instituyó la fiesta del soneto 
Sacramento, 

Todas estas figuras son de a medía vara de altó, que 
es la mitad de las columas mayores deste cuerpo. 

En los seis encasamentos ó nichos, que están entre 
los arcos, lleva las figuras de seis sacramentos en esta 
forma. - ■• . . ' 

I. 

El Bavtismo se significa por una figura de vn mogo 
que tiene \'n ramillete de agucenas en vna mano, iqne sig- 
nifica la pureza é innocencia, y en la otra vn hermoso Vaso, 
que demuestra el acto de lavar el Alma, que es particular 
eflfecto de este Sacramento. Tiene encima del arca de su 
encasamento en vn cartón esta letra^ Baptismus. 

2. 

La Confirmación es vna donzella que representa vn 
generoso brio y denuedo, armada con vna calada» y tiene 
en vna mano vnas crismeras, y la otra mano levantada 
haziendo muestra con el dedo Índice de gran denuedo y 
determinación de confessar el nombre de Christo y tiene 
esta letra Conjirinatio, 



La Penitencia tiene en la mano derecha vna vara, 
que denota la jurisdicción espiritual, como es la vara, con 
que hieren al descomulgado cuando le absuelven, y en la 
izquierda vn pileo Romano que era símbolo de libertad^ 
para significar la libertad del Alma del captiverio y scrvi- 
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20.. 



En córresponsion, como Cíiristo lava los pies á sus 
discipUiQS (Jalante d^ la mesa, y la letra, Auferie m^lum 
cogitationum vestrarum. 

La cena del cordero Pascual, y la letra Antiqua mmis 
misieria cedunt, 

22. 

La cena de Chrísto y la letra, MeUoris fercula mensa. 



23. 



El tronó de Dios, ante el qual esta el profeta Esaias, y 
vn Ángel, que te llega a la boca vn ascua encendida, y la 
letra, Pitrgabit filias Levi, 

24. 

Vn sacerdote revestido, que delante de vn altar co- 
mulga al pueblo Christiano, y la letra, Probet se ipsum 
homo. 

25. 

Elias recostado a la sombra del enebro, y el Ángel, 
que le trae el pan y vn vaso, y la letra, In pace in idipsum, 

26. 



Vn enfermo acostado en su cama, y el Sacerdote que 
le dá el Sacramento, y la letra, Dormiam et requiescam. 
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Abachuc llevaddpor el' Arigdal la'go de los Leones a 
dar de comer a Daniel, y la letra, Adjutor in opportunu 



»i 1 



28. 

Vn Ángel con vna ostia y vn cáliz, como que la lleva 
a las animas del purg^toriOr y la letra, Emisit viñetas 
de lacu. 

29. 

La historia de Ñoe debaxo de la parra durmiendo, 
tiene vn vaso cerca, y sus hijos al rededor, y la letra, Hu- 
mana ebriétatis ludtbríu, 

30. 

Christo con vn cáliz en la mano» y algunos Angeles 
al rededor, que tienen razimos de uvas, y vna Cruz ro- 
deada de vna parra, y la letra, Calix ejus inebrians quam 
pr(Bclarus est, 

Vna Reina adornada muy profanamente coronada 
con vna culebra, tiene en la mano vn vaso y va so^re vn 
dragón de siete cabegas, algunas que están caydas, como 
embriagadas, y la letra, HcereUce imprietatis ebrictas. 

(Se continuará). 



— 289 — 



.CVERPO PRJI4ERP, ; 
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Es el cuerpo primero de orden Iónica, con las cx>)uin« 
ñas y freso adornado de vides con fruta y hoja, y algunas 
figuras de niños con espigas en las manos, significando 
pan y vino, y en el medio de este cuerpo, que es mas 
capaz, llévala Fee representada por la figura dé vna 
Reina sentada en vn trono Real, la qual tiene eri la mano 
derecha vn cáliz con la ostia, y en la otra la insignia y 
pendón del lábaro, como se vee en algunas medallas anti- 
guas de los Emperadores Constantino y Theodosio: tiene 
debaxo de los pies vn rpun^o y,dejri)>ado tr^s ella, y enca- 
denado vn monstruo con hermoso rostro de muger y ^I 
resto de dragón por el qual se representa la Eragia que 
suele atraer con apacible apariencia siendo pongoña y 
mentira monstruosa. 

A vn lado en este compás esta vna figura de mancebo 
con alas y vna venda en los ojos que es el entendimiento, 
el qual esta arrodillado y con vnas esposas en las manos, 
rindiéndose por captivo de la Fee en todos sus misterios y 
particularmente en este. 

Al otro lado en corresponsion esta una hermosa dama 
inclinada de la misma manera, la qual cruza los bragos 
delante del pecho teniendo entre ellos vn libro, que es la 
sabiduría humana, que reconosce la Magestad de la Fe 
Catholica y se sujeta á ella. 

A la mano d erecha de la Fee esta sentado San Pedro, 
con las llaves en la mano levantadas y á la siniestra San 
Pablo con la espada desnuda, que es la predicación de la 
palabra de Dios, y en lo alto en la clave de la bóveda esta 
la figura del Espiritu sancto que asiste en la Iglesia. 

Tomo ii 37 



En/ loS' seis asientos ^á^'embá^mMto^ Qshm los 
quatro Doctores de la Iglesia y sancto Tornas^ y dpajm 
Vrbano quarto, que fué el que instituyó la fiesta del sancto 
Sacramento. 

,Tofias estas figuras spn de á media vara d^ alto, que 
es la mitad de las cóluijinas mayores deste querpo.. 

En los seis encasamentos ó nichos, que están entre 
los arcos, lleva las figuras de seis sacramentos en esta 

/ . ■ ' ' ' 

forma. 

' ^' . * * 

I. 

El Bavtismo se significa por vna figura de vn mogo 
que tien« víi ramiHéte de a^cendfi'trt vn'a ffwnío; que sig- 
nifica la pureíja é iKndeerící6:;yen'lá otra vn hermoso Vaso, 
que demuestra el acto de lavat el AItVwi, qu^'és particular 
eñecto de este Sacramento. Tiene encima del arco de su 
encasamento en vn cartón esta letra, Baptismus, 

La Conflritiación es ' vna donzella que representa vn 
generoso brio y denuedo, armada óon vna cdada, y tiene 
en vna mano vnas crismeras, y la otra mano levantada 
haziendo muestra con el dedo índice de gran denuedo y 
determinación de confessar el nombre de Christo y tiene 
esta letra Confinnatio. 

3. 

La Penitencia tiene en la mano derecha vna vara, 
que denota la jurisdicción espiritual, como es la vara, con 
que hieren al descomulgado quando le absuelven, y en la 
izquierda vn píleo Romano que era símbolo de libertad, 
para significar la libertad del Alma del captiverio y serví- 
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La Estrema vnóión se represen U, por vriá rrlüger an- 
ciana, la qual tiene vna ampolla dé la quál sale Un.ramo 
de Oliva, y en otra mano vña veíai en Señal que éste Sa- 
cramento es socorro dé los que están en la ultima agonía, 
y la letra, Vnctio. 

5. 

£1 Oixten ^ vn Sa(;erdQjti^^; con sus orMOi^iUos^ tiene 
vn incensarioj y vn cáliz coo ^u ostiaj que signiñc^n Ovsl- 
cion y Sacrificio, la letrai ¿?iri¿i, 

6. 

El Matrimonio es vna ñ^ura de vn mancebo, con vna 
cruz en la una mano con dos culebras rebueltas en ella, con 
alguim imitación de la vara de; Mercuría En la otra mano 
tiene vn Yugo, y la tetra Ma^rínmimmi 

El sancto Sacramer^to de la Eucharístia como el mas 
excelente está por si en mas emineate lugar sobre todos 
estos sacramentos. 

El embasamento de este cuerpo, qu^ es como termino 
y orla de este sagrado edificio de la Iglesia, tiene doze pe- 
destales de las columnas que hazen treinta y seis lados, 
los quales están adornados con treinta y seis hÍ9torias que 
hazen al proposito presente, las diez y ocho del testamento 
viejo, y otras tantas» que alternadamente les corresponden, 
del nuevo y del presente estado de la Iglesia. 
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La primera como forma Dios a Eva de la costilla de 
Adán, con la letra, en el zoco de la basa del pedestal y 
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Ivnto a esta corresponde vna imagen de nuestro Re- 
demptor con dos angeles a los lados que la sustentan por 
los bragos, de cuyo costado abierto salen siete r^yos de 
sangre que signifíoa Id Igl^^.con los S^crameniíos, y e$ta 
letra, Fcelicior prcipageUio^ .m , \ . » . . ^ . > ■ , 

El árbol de vida, y Adán y Eva que comen de su fru- 
ta, la letra, Periturce gaudia vitce. 

4- 

Conviene con esta vna cruz adornada de razimos y 
espigas, que tiene por cimera vn cafiz con \k ostia, y al- 
gunas fíguras al rededor humilladas comiendo de este 
sagrado fruto, y la letra, Vitce melioris origo. 

•■ . s. 

El ángel con la espada de fuego, que destierra del 
paraiso á nuestros padres, no dexandolos llegar al árbol de 
vida, y la letra, Procul oprocul este profani. 

6. 

A esta historia responde la parábola del combite Real, 
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del qual fué langado el que no tenia vestidura nupcial, la 
letra, Non licet sapctum dar^ canibus. 

La fuente, que sale d6Íel''pidfla'tOoAdaoof)4«& Vkra-de 
Moysen, y el pueblo sedi .nto que beve, la letra, Bibcbant 
de spiritiiali petra. 



' 8. 



/.'!■'';'■.' \ . ' I f ; I 
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Al lado de esta; ^es/tá la flgiu-a <}e Christo de cuyo 
costado sale vn arroyo de sangre,' del quál t)e\'en algurias 
ovejas, y la letra, Petra autem er<¡^ j^hrisiuSi- ^ 



.f 



La historia del mana, y lá letra, Manducaverunt et 
mortui sttnt. 



ID. 



Conviene con esta la de los cinco panes, la letra, Qui 
manducat vivet in at^nmm. 



II. 



El Cuervo, que trae pan y carne á Elias, y la letra. 
Non turpat dona ininister. 



12. 



Ivnto á esta, como vn Ángel lleva vn cáliz con su 
ostia a los sanctos, que están en el desierto, la letra, Sacer- 
dos Ángelus Dovtini esL 



1*. 

•Elíseo, q\W -echa la' Hki^ififít ^en- lá '• oBar pfita hazer üulce 
la amargura de tefe <¿ote¡qü¡rfti§áí*, y lá^ 'letra,' fíte s^^tameu 
acerbce, ■ '^'''"^'^ '-'^ ' '• • ^ •^'■" 

Corres|>onde con /eáta: jeottio ChristO bolvtó el. agua 
en vino, la letra, J^rtó m tristes gaíidia curas. ^ 

Tobias con el húmc del hígado del ptlce ahuyenta el 
demonio, y la letra, Furnum fugit atra Caterva. 

16. 

Como de vn altar donde está el cáliz y oqtia, yañ es- 
pantados los demonios huyendo, y la letra, Fngiunt phcn- 
tasviata lucem, 

17. 

Lot embriagado duerme con sus hijas, y la letra, De 
vinea Sodomorum vinum eorum. 

13. 

Corresponde vn Coro de Vírgenes postradas delante 
del Sacramento del altar, la letra, Hoc vinum virgines 
germinat, 

19. 

Abrahan, como ospeda los Angeles y les lava los pies, 
y la letra, Non licet illoios accederé. 
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:Eo\wr5^«)pa»oaíi9fOT^ftiG^ri§í^ sus 

cogitatiottum vestrarum, x • \ 

La cena del cordero- Pascual, y: la letra Antigua novis 
f Histeria ceduni. '. i \ .\ •. v 
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La cenadQ Ghristov la letra, Mdioris fcraila mffisce. 



/V 
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El trono de Dios, ante el qual esta el profeta Esaias, y 
vn Ángel, que le liega a ki boca vn ascua encendida, y la 
letra, PurgaMt .fitios LevL 

24. 

Vn sacerdote revestido, que delante de vn altar co- 
mulga al pueblo Christiano, y la letra, Probet se ipsum 
homo, 

25. 

Elias recostado a la sombra del enebro, y el Ángel, 
que le trae el pan y vn vaso, y la letra, In pace in idipsum. 

26. 

Vn enfermo aco6tado en su cama, y el Sacerdote que 
le dá el Sacramento, y la letra, Dormiam et requiescam. 



Abachuc llevado por el Ángel al lago de los Leones a 
dar de comer a Daniel, y la letra, Adjutor in úpporhtnu 
tatibus, 

28. 

Víi Argel con vna ¿stia y víí eali», como qíie la* lleva 
alas animas del purgatorio, y la letra, Emisit vinctos 
de lacu. 

29. 

La historia de Noe debaxo de la parra durmiendo, 
tiene vn vaso cerca, y sus hijos al rededor, y la letra, Hu- 
manee ebrietatis ludibria, 

30. * . . 

Christo con vn cáliz en la mano, y algunos Angeles 
al rededor, que tienen razimos de uvas, y vna Cruz ro- 
deada de vna parra, y la letra, Calix ejus inebrians quam 
praclams est. 

31. 

\'na Reina adornada muy profanamente coronada 
con vna culebra, tiene en la mano vn vaso y va sobre vn 
dfagon de siete cabegas, algunas que están caydas, como 
embriagadas, y la letra, Hieretice imprietatis ebrictas. 

32. 

Vna figura de vna dama honestissima con vna corona 

(Se contifiuará) , 






DOCUMENTOS CURIOSOS '" 



CARTA DE FRANQUEZA DE DOS ALE- 
mmte^ ynpresores de ¿ibrOs de tetra de molde. 



ÍL Rey e la Reyna, Por fazer bien y merced a 
' vos Menardo Ungut e Están Yolan alemanes 
I ynpresores de libros estantes en esta cíbdad de 
. acatando como por nuestro mandado e por nos 
servir vosotros venistes con vuestros aparejos del dicho 
oficio a lo usar en esta dicha cibdad, nuestra merced e 
voluntad es. que agora e de aqui adelante en quanto esto- 
vierdes en esta dicha cibdad. e usaides de! dicho oficio 
seades esentos de contribuyr en los repartimientos que en 
ella se fizieren para la guerra de los moros. E que non se 
den huespedes en las casas de vuestra morada, nin saquen 
dellas ropa para ninguna parte. E por esta nuestra carta 
mandamos al concejo asistente alcaldes alguacil mayor 

(i) a la bondadpsft uaiiud del erudito Sr. D, Farauxlo Belmonte 
debemos la poblicaciún de estos euriosos documenlos que, i ruego ouestco, 
nos ha TaciUlado. 
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veyrrté é qtíatro''¿avftnéi*<](s •6Stíuder'<:^ jtwados oficíale» e 
ornes bliefñóá «e a'o^as ^utiés^üier |7ersotÍ£ís qxxb tienen o 
toviererteáfg^' dé"f*cer''^1o^í^tóh0& Jtepartwrtíéfrtos;cte la 
guétrá e a" loé' ikié^tHóiá^' ájkysentttédres ' e del principe. e 
yrrfktítas htieátfdé nvuy'cíaroS: e ihityamádos fijíos-e a otras 
cüaltíiquler pérsbtiás qiíé' tóViererí <¡;argo de aposentar >en 
esta dicha éibd&d. que "VóS non «npadronen nin repartan 
cosa alguna de aquy adelatítG ©n tos'dichofe repartimientos 
nin dehueSf^edés etí Ucs éasas dfe vuestra moiradá m» sa- 
quen deílas ropa para otra parte alguna segund dicho es. 
e qué vos guarden e fagan guardar esta merced que vos 
nos fazemos en la manera que dicho es, sin vos poner en 
ello ynpedímiento alguno. E los unos nin los otros non 
fagades ende al so pena de la mieátra mferced e ád óies írtill 
maravedís- a cada uno que lo contrario fiziere^para ia 
nuestra cámara, fecha en la cibdad de Sevilla a catorce 
dias del mf^ de Marzo de noventa e un años, yo el Rey. 
yo Ta Reyna. Por mandado del Rey e de la Reyna lohan de 
la Parra.— Archivo Municipal. (Tumbo, tomó 3.^ folio J56 
vuelto) (I). 



CARTA DE MERCED A NJ CU LAS CAU^- 
ro para qiie haga un meso fv alhondiga onde acoja 
todos /os 77i07'Os y moras c q^ue no posen en otro. 



Don P'ernando e doña Isabel, por la gracia de dios 
Rey e Reyna de castilla de león de aragon de sicilia de 



(1) E^tft preciosa eotecci^Q dé docninentos cniicsos é ioteresantes, 
fué descubierta por el entejidido archivero municipal D. Luís Escudero y 
reroso. 



gecdeñn de cQxdm%.^mv^m^ú^ í^^wcift á^^^^H da los 
algiarbes 4e» ffl{>gei^jr« d0Mgfibralt^r,4;<Pfíde.y condes^.de bar- 
.getoofti eieüpr^s d^ vii^fty(i,fi, 4^, rui^iiaa,! diques .dq ^Uienas 
^ do naopatria condes '^, KosellQp y^^Of^Qi-dqüia niauqMe&^s 
de wiHwi ^ dftgoyiftfloal prjncifJí^dQn iobaj;» nirq mm c^ro 
e.mwy amado fijo »^ á:^ps ynfwt^s duques perlados m^r- 
quesAS cond.* ricpa hom^ tn^^^^^ délas ho^^d^nos prjjors 
coociendadore9 e su^.comir^^ .a^lcaj^des d' ios castillos e 
casas fuertes e lianas e.a los del mo conscyo ,e oydores 
de la nra abdiencia alcaldes e alguasiles -e otras justicias 
qualesquier de la nra casa e corte e chancilleria e a todos 
los concejos q corregidores asistentas alcaldes algua- 
siles veinte ^ quatro caju^lleros jurados escuderos ofí- 
giaies e ornes buenos asi de la muy noble e muy leal cibdad 
de Seuilla con^o de la$ otras cibdabes e villas e Iqgares de 
los nros reynos e señoríos A las aljamas é ornes buenos 
de los moros de las cibdades e villas e logares de jos nros 
Reynos é señoríos que están en ellas por mudejares, e a 
otras qualesqnier personas nros vasallos e subditos e na- 
turales de qualquier estado o condición preheminencia ó 
dignidad que sean. A cada uno e qualquier o cualesquier 
de vos o dellos á quien esta nra carta ñiere mostrada o el 
traslado delta signado de escriuano publico. Salud e gragia. 
bien sabedes como segud las leyes de los dhos nros Reynos 
e Señoríos todos los moros e moras que en ellos biuieren 
e avitaren, deuen e han de estar apartados por si e sobre 
si. etque non ayan de vebir e morar en diuersas casas con 
los xpianos, por los muchos ynconvenientes que de lo tal 
se podrían s^uir. et agora despuse que por la gracia de 
Dios ntro señor auemos ganado la mayor parte de las 
cibdades e villas e logares del Reino de granada muchos 
moros e moras de los logares de los dhos moros que 
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quedan en ntra «beditttigia* € po^ litros vj»alk>s e mudeja- 
res. Así mismo otros •tiii^ro§ -e- moras' que (mtie desta 
conquisto 'bman e thCfífdKi^n pov ^nvúdejiürts «nr mnohsfs 
cibdades e vUfcis e it»gares ie' lofi<dho&ntro9 Re}no$e Se- 
ñoríos. Vienen e acostufnbrnn venir á la^dldia cibddd 
de SeuiUa por ser tan prin^pat^ e tan •ynsig'iie pard in- 
tratar en ella sus morcadurias e benir por sos yndaserias 
e trabaios de cuya cabsa sí non se diese borden en les 
hacer apartamiento e aposentamiento ¿ parte donde es- 
tuuiesea juntos e non mesciados con los xpianos en 
diuersas casas así de xptanos como de moros e mesones 
se podrían recrecer los dichos ynconuenientes e daflos e 
nos por euitar lo suso dho e por que se pueda saber tos 
moros e moras que asi vinieren á la dha ctbdad de donde 
son e los negocios que traen á cargo entehdfendo^ ser asi 
cumplidero a nro servisío e al bien publico de ntros Reinos 
acordamos de mandar que para ello se les haga casa me- 
són aparte én la dha dbdad de Seuilla, donde todos los 
dichos moros e moras ayan de venir e vengan ase aposen- 
tar, e que tenga nombre de albóndiga e mesón de moros 
dándoles ropas de cama e las otras cosas negesarias por 
sus dineros segud se suele e acostumbra faser en los otros 
mesones de la dha Cibdad. non llenando mas drcho de lo 
que se lleua e acostumbra lleuar en los otros dhos mesones 
de la dha Cibdad. Y confiando de vos nyculas caucro nro es. 
criuano e notario publico vez® d' la dicha (^ibdad de Seuilla 
e devra fidelidad e sufigiencia e por ser onbre abonado e de 
buena fama e por vos faser bien e merced en alguna mane- 
ra e remuneración de los servycios que nos auedes fecho 
e faredes de cada dia tenemos por bien y es nra mrd 
que agora e de aquí adelante vos e vros herederos e 
sub^esores para siempre jamas e non otra persona alguna 
tengáis la dicha albóndiga e casa mesón, la cual sea en es- 
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ta iQibdad dtíseAiHia>:M lafoHAciouridaísaota^carusiD Sant 
Ronaaa; que . $oa { lii^tres apairtadose» mas oontuénybles 
p^ra lo 9U30 dbo. ' dando- aqii«Uai ^oéco aposontánif ento oe- 
<;esariode cama^ide.tlopa e láe^-bi» ptras casas . necesarias 
.para loí9 dichos ftiorod e.inofí(r$»"3egiKl se faoe e acostum- 
bra faqer en los oíros mcsosnes ide la dicha- qihdzá.kr'quíA 
por vos fecho e acabado de< manera que bueaaoienvte se 
puedan ten el aposentar f) ser rebebidos- los cfiíos moros e 
moras es nra mzd e maodamos que todos los dhos moros 
c moras que asi vinieren de fmt» parte de qualqtiicr estado 
e condición que sean e dequalquier parte seao obligados 
de venyr e vengan á posar e aposentar á la dicha albóndi- 
ga e mesón que vos el dicho nyculas cauero fisierdes e non 
á otra posada alguna. lo qual fagan e cumplan así después 
que ouieredes fecho la dicha vra albóndiga e mesón e fuera 
pregonada esta dicha nuestra carta e mzd que nos vos así 
facemos en la dicha cibdad fasta- quynse dias piimeros si- 
guientes. So pena que los moros e moras mudejares e otros 
qualesquier moros e moras de todas e cualesquier partes 
que asi vinyeren de fuera parte a esta gibdad en la manera 
susodicha non vinieren aposentar a la dha vuestra alhondi* 
ga e mesón cayan e yncurran en pena de diez mili 
mrs. para nuestra cámara e ñsco. £ los que los acojieren. 
yncurran en pena de otros dies myll mrs. las dos partes 
para la nra cámara é fisco. E la tercia* parte para el que 
lo acusare, las quales dichas penas mandamos a vos el 
nro asistente, e a otras qualesquycr justigias que agora son 
ó serán de aqui en adelante, que executen e fagan execu« 
tar en las personas e bienes que en ellas cayeren e yncu* 
rrieren. los quales dichos moros e moras e cada uno de ellos 
que asi posaren en la dicha vra albóndiga e mesón, sean 
obligados de vos pagar lo que se suele e acostumbra e 
acostumbrare á la sazón llevar en los otros mesones de la 
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dicha Cibdad segud dicho es e non mas ni allende, la qual 
dhfS ca^a ^.ip^soí^ t^n&^ade;^ ps^ra Ip .poder yeadpr e empe- 
ñar e dar e dotiar e trocar e ca mbiar e enageríai^ e fager de 
ella ó en ella e con elfe ¿ornó de coka Tta prÓJ^a sin vos 
poner en ello ynpedimento alguno. E si de -eNa quyisierdfts 
nra carta de previlegio mandamos al nro chagiller e nota, 
rios e a los otros nros oñgiales que están á la tabla de los 
nros sellos, que vos den e libren e pasen e sellen nra ca de 
prevylleió tó mas firme ^ basteóte qtíe lé^iptdterde^ e me- 
nester ovyeredes. E losoinos ny los otros non {agrades tiyn 
fagan ende al por alguna matíet^ sopeña de la nra mzd e 
de dies mrll mrs para la nra camíira. a cada uno per quyen 
fuirase de lo asi facer e cumplir, e ademas mandamos 
ialome que esta nra cta tnostrare que los emplas* que 
parescan ante nos ert la nra corte do quyer que nos seamos 
del diaque los enplasare'fátóta quynse días primos siguyen- 
tes so la dha pena so lá qual mandamos a qualquyer escri- 
vano publico que para esto fuere llamado que de ende al 
que la mostrare testimonio signado con su signo por que 
nos sepamos en como se cunple nro mandado. Dada, en la 
cibdad de Seuylla. a quinse dias de margo, año del nagi- 
inyento de nro salur.® ihu xpo de myll e quatrogicntos e 
houenta e un años, yo el Rey=yo la Reina, yo fernand 
aluares de toledo secretio del Rey e de la Reina nuestros 
Señores la fise escreuir por su mandado-franco dottor de 
canno toletanus. reynos dottor filipo doctor Registrada 
dottor al^ Ruy chanciller= 
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CARTA bÉéLÁR^TORTÁ DÉ LOS LÍMI- 

te^ cgn^.Qiie, ^e ha d,e guar/^^r /¡íi^ nierced al mesón 



I 
I 
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Don fernaado e dofUt ysabel p^r la gracia de Dios 
Rey eKeyi)a de castilla de león, t de aragon de segilia de 
granada de toledo (^e valengía 4e galisia de mallorca^ de 
seuilla de g«rdeña dfs cgfdoua de corgega de xnurgia de 
jahen de los alarbes de algesira de gibraltar e de las 
ydlas dei<:anaria CQode e condesa de bargelona señores de 
viscaya e de molina duques de ,.athcaas e de neopatrja 
condes de Rosellon e de gerdaoia marqueses de Oristan e 
de gogiaoo 4 vos el concejo asisteate justicia veynte é.qua- 
tro caualleros jurados escuderos. oficiales e ornes buenos 
de la muy noble e muy kal cibdad de SeuyÜa e otros qua. 
lesqui^r personas a quyen nra carta fuere mostrada ó el 
tra^iado della signado de escriuano publico salud é gragia 
Sepades qu nyculas cabero vesino :de la dicha cibdad nos 
fiso relagcion por la su petigion que ante nos en el nuestro 
Consejo pressento disiendo, que nos le ouimos fecho merzed 
que pudiera tener en esa dicha cibdad un mesón e albón- 
diga en que posasen los moros e moras que á ella vinyesen 
por la qual dicha merced diz que mandamos que non Ips 
pudiesen acoger en otra parte nynguna saluo en el dicho 
mesón del dicho niculas cabero, e que agora á su notigia 
era venydo que nos reuocamos la dicha mrd que le 
auiamos fecho, la qual dicha reuocagion gano de nos rodri. 
go darcos en nombre e como procurador de la dicha cibdad 
sin petigion nyn suplícagion della y sin tener poder para 
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ello saUío por su propia abtoridad ac^bsa qjjp di^,qu$. f^icr 
go de gusman procurador mayor, de ia dlia cib(í¡a(i jtpIq 
escrivyo disieiído que hasian algunos agravios i- sin.ra39Qes 
á los dichos moros que pos^uaa 9i\. el, dicliQ su rnesoincaL- 
hondíga los quales dichos agrauyos é sin r^izpnes . (íis q^ 
nunca el fiso ni tal se hall^xa por verdad porque awi. quel 
lo quysiesé (aser non le darían logar á ello. E que si, la di- 
cha mrd que le aviamos fecho ^ le fuese rcuocada, non 
auiendo fecho nada por que Je <^.ei4ie3e ser reifpcada quel 
regibiria en ello grande agfayyo e5^año e nos suplico épi- 
dio por mrd. mandásemos «reuocar e dar por pingiioa la di- 
cha nra ca. e que le mandásemos ^nparar e defender en la 
dicha posesión del dicho su mesga q alhoadiga segudque 
en la dicha nra carta de mrd se qontiene, o coa>o U nuestra 
mrd fuese, lo qual visto por los de nxo consto e con nos 
consultado e por quees rason que. la conversa^ioQ de las 
moros se aparte quanto buenamente se pudiere íaser. fué 
acordado que deviamos mapdar dar esta nra carta en la 
dicha rason e nos tuvymoslo por bien por. que vos man- 
damos a todos e a cada uno de vos. que sin embargo de 
la dicha nra carta dexedes usar al dho nyculas cabero del 
dicho su mesón en la manera que veyndo en esta carta se 
contiene c non mas ny allende, en esta guisa, que los mot 
ros que vengan á la cibdad de Seuylla. que sean de la al- 
gaua. que auiendo de posar en mesón non puedan posar 
en otro mesón de xpnos de la dicha cibdad. saluo «xi el 
del dho nyculas cabero pero mandamos que todos los 
otros moros de qualquiera otra parte que sean puedan po^ 
sar e dormir en la morería ó en casa de otro qualquier moro 
sin pena alguna pero que non puedan posar nia poaen ea 
casa ni en mesón de xpinos alguno saluo eo el dho mesoa 
del dho nyculas cauero. £ que lo^ de la algauapuedap: 
posare dormir en qualquier otra . casa aunque $^ 4e. 
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xpiias cvn tanto que non duerman en otro mesón de 
xpiano alguna. Safuó en el suyo del dho nyculas cabero. 
E que los unos y tos otros puedan tener e tengan e vendan 
e descarguen sus mercaderías eh et sitio donde quisieren e 
por bien torieren. E que el dho nycúlas cabero non pueda 
comprar de ettos las cosas que trayéren a vender a su me- 
són para las reuender liin para otra persona alguna. E que 
ño acoja en el dho mesón a xpiano alguno para dormir en 
el. E en el licuar del salario de la posada, e por razón della 
guarden la ley por nos fecha en las cortes de toledo. E que 
asi lo guardades e cunaplades e fagades guardar e cumplir 
segudque en esta nra/ carta se contiene, e contra su the- 
nor e forma de ella non vayades nyn pasades nyn consinta- 
des pasaragora nyn de aqui adelante en tiempo alguno nyn 
por alguna manera nyn rason que sea. E porquesto sea no- 
torio e venga a notigia de todos mandamos al conde de gi- 
fuentes nro aHeres mayor e del nro. consejo e nro. asistente 
de la dha cibdad e a qualquier teniente en el dicho oficio e 
otras justicias de la dha cibdad que fagan pregonar esta 
nra. carta e lo en ella contenydo por las plagas e mercados 
c otros logares acostumbrados déla dha cibdad porpregone- 
ro e ante escriuano publico por manera que venga a notigia 
detodos e dello non podades pretender y norancia. Elosunos 
e los otros non fagades ende al por alguna manera sopeña 
de la nra. mrd. e de dies nlill mrs. para la nra. cámara. 
Ademas mandamos al ome que vos esta nra. carta mos- 
trare que vos enplace que conparescades ante nos en la 
nra. corte do quyer nos seamos del dia que vos enplase 
fasta quynsc dias primeros siguyentes so la diclia pena so 
la qo9l mandamos a qualquyer escriuano publico que 
para esto fuere llamado que de ende al que la mostrare 
testimonio signado con su signo, por que nos sepamos 
en como se cumple nro mandado. Dada en la villa de 
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madridá veynteeocbo dí^ del mes de bcbrero; afto-del 
nasQymiento de nro Señor ihu xpo de mil e qUatToij;ieii^s 
encwenta e ciciooaaosryo dRwy. yo Ja/Rcyrá, fo iohan 
de la parra SecretaEio del Rey <; dd la Reyna tinos Setoiics 
la áac escreuyr por su mandado. íE ' es ias espaldas de la 
dkfaa carta cstatia escriptO' eñrmadoieslo que se sigue. 
Dott aluaro.... Eps.... Johaanes dottor. antoay."' dottor 
quadr." liccDt^fitipo-dottor. Registradaalfbnso peres. aJfba 
aluarez cha^Ier e sellada: 



Dice D. Félix Gonzálea de León en el Cartíjerode 
Sevilla, que lacolle Mesón del M^ro^ se llama así/'por «I 
que existe, en eJla, - pero sin OKpresac que se aposenütbittn 
en él los morbos, ni lo qiib resulÉadeias cédulas Reales 
copiadas anteriormente, qub. no iuerem conooid» iMsta 
hace pocos ^ños, 

PareciéndORoSqu&.tal VS3 se hAUaría algún vestigio 
en Ib referida casa-mesón, que hemos vialo ocupada hace 
más de treinta años por ttarruajes de alquiler,' y dOndease- 
guran que en lo antiguo estuvieron las cuadras de los 
caballos de postas, quisimos inspeccionarla, y nos pareció 
que ella, señalada con el número 6 novísimo de gobierno, 
y las contiguas número 2 y 4, han sido en otra época un 
mismo ediñcio. La del número 2 presenta en su fachada 
un arco ojival, que ?c ha ccrrratio, abriünJo en su centro 
la puerta de entrada, y la del núrae.iL> 4 tiene en el costado 
izquierdo, que (V.rniii un rectáriguli>, otro arco del mismo 
carácter, pero á la alluraiiu! ri'ni"^'' pi-^'"', que parece de 
piedra, lo que no puciiu afimiarsc per ostar blanqueado. 
En cuanto á la del número 6, conserva unos toscos pilares 
cuadrados de ladrillos para sostener el enmaderado del 



— "SP/ — 
' piso alto; cuya construcción puede nplicorsc a¡ tiempo de 
gae se trata. 

En ei archivo parroquial de.Santa Cruz, adonde acu- 
-dtmos para examinar los padrones antros, tío se conser- 
van anteriores A\ afta de 1600, y nada puade averiguarse 
por ellos de la üH^a en que se dividió la finca. Tam|joco 
sirve para eaclarocer est« punto Una explicación de quoca 
posterior det ámbítode ia fe%resía. Sin embargo, el actual 
párroco D. Joaquín García, coirobbró la ídpa de que los 
mencionados números 2, 4 y 6 habrían sido un solo edifi- 
cio, indicándonos que se visitara la casa número 14 de la 
misma calle, que en el patio de entrada, tiene dos arcos que 
no guardan relación con el edificio, uno de ellos macizo y 
por un callejón embovedado se comunica con el lavadero 
donde está un pozo muy antiguo de noria, que aseguran los 
veclnosooirespondealmesón llamado del Moro. Como éste 
era además alhóndiga, donde ios huéspeda vendían sus 
mercaderías, puede presumirse que el mesón, propiamente 
dicho, ocupó todas las ñncas intermedias antre losmime- 
ros 2 al 14, y que estaba próximo á una de las erltradas del 
barrio destinado á los JudÍos.:i=F. C. de T. 




.„ DESCRIPCIÓN 

V BREVE ILUSTRACTOB HISTiÍKtCA DE UN AN¥fi}IThtMO SEPf LCRO, OEiCtr- 

siKKTO £>i Sevilla eh ¡696, pok D. Felipe .IJuahq dxl 
Castillo, Cíkiíniuo de la Iqlesla Colegial del 
Salvador de wta Ciudad (i) 

Á n. DIEGO DE GÓNGpRA. 

FAMILIAR DEL HÚMERO, EN EL SANTO TRIBUMAL DE LA ÍNQÜiSiCieií 

DE SEVILLA 



mi 



■MIGO y Señor: habiéndome usted insinuado que 
1 tener una descripción puntual del anti- 

j qiiísimo sepulcro que ahora nuevamente se ha 
descubierto en Sevilla junto á su rio Guadalquivir, procu- 
rándola, no sólo por el deseo grande que tiene de saber las 
cosas antiguas, de que es estudioso, sino también como 
amante de su patria, para dejar copia de él en su venerable 
museo, entre las cosas Ilustres que posee de antigüedades 
de Sevilla. Lo que tan deudor me hallo de sus favores en se- 
mejantes cosas de antigüedad, que me ha comunicado 
permitiéndome sus traslados, le envió esta copia de toda la 
observación que he hecho, asi del sepulcro, como de su tan 



(1 ) A la bondadotB tmtsiad de mi Mlimailo maestro el Dr. D. Fnm- 
cisco Rodriguei Zapata, debola posesión de este curioso manuscrito otiji* 
u;il, desconocido de Matute, biúgrafo del autor.— J. V, E. 
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i,|iic t">ir:í cornil c1l:¡ !■,■■> -c iKibr.i c^^nntrndn hn^tn hny-m 
otro sepulcro, por lo menos que yo sepa, en España. No 
entiendo por ahora pasar á hacer más averiguación, que 
una breve descripción de él, como usted me tiene pedido: 
y dejólo también, porque en orden á esta materia funeral 
antigua, y ala Ídolatfiád&£3pt(áa','teiigd escrito más largo 
que pondré á su ceosuca: motivándome á eJlo hftberse per- 
dido un libro que de ssbs misino asunto tenia escrito Ro- 
drigo Caro, nuestro insigne historiador de Sevilla; el cual 
por su muerte se perdfó en Flandes, á donde lo habia en- 
viado á imprimir. En esta consideración omitiré aquí hacer 
especial sepukrtí, ÍMrque coii ináá' propio drigumento en 
mis escritos, se averigua el uso funatial ailtiguo, y trtodo 
de sepulcros que tuvieron ouestrosj españoles; y en donde 
no se encontraba de éste, cosa que se parezca al de los 
nuestros: por lo que pienso, como después diré, queel ^-, 
pulcro y su cadáver, que ahora apareció subterráneo^ íuá, ' 
ó de algún Fenicio ó Cartaginense, ó de algunodS' )9SV 
primitivos Cdtas délos muchos que en nuestra iBétícfl,.^r 
antiguamente riberas del Tarteso, y en la Beturia poblaron. 
De lo que sucedió, que años adelante, descubriéndose estos 
huesos, fueron nuevaments depositados por los Romanos, 
como lo enseñan las inscripciones y moneda de Probo: 
cuando por algún casual encuentro que de Su sepulcro 
tuvieron, les obligó en el mismo sitio según las leyes de 
sus supersticiosos ritos, á volverlos á depositar y con el 
segundo adorno de inscripciones y sin nombre como pa- 
rece. Vmd. reciba la copia que sólo contiene ta descripción 
que ha deseado y espere siempre de mi muy puntual alecto 
en servirle el afectísimo be vmd. y su Cífkllan, 

D. Felipe Urbano del Castillo. 
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, . DISCURSO FUNERAL, 
ESCRITO HISTÓRICO, FILOLÓGICO 

EX LA INVESTIGACIÓN Y OIU(tEN DE UN SKPULCJBO 
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Causa de su descubrimúuto y úl edicto subterráneo 

que fué kalladQf que 4 manera de Panteón era 

depósito de su cadáver 



§ I. Con ocasión de querer ree^fícar un religioso 
apartamiento que de muy antiguo estaba destinado al cul- 
to y veneración de una Santísima Cruz, en el sitio que á 
la parte occidental de Sevilla llaman el arenal, estendido 
campo que también yace á orillas del grande rio Guadalqui- 
vir, y en donde la fervorosa devoción de unos hermanos 
de esta piadosa confraternidad (quienes son los que cuidan 
del mayor culto de este Sacrosanto Árbol) congregándose 
y arbitrando todas varios medios para su más presta fábri- 
ca, entre otros, fué uno de común acuerdo hacer suplica 
al gran Senado hispalense, pidiendo licencia para sacar 
materiales de ediñcios antiguos, cuyas ruinas de muchos 
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^¿¡a^ian /j?6.fii6ííht en dW^saj»:paí^ 'M^^ ^Uj©^ <íorcan 4 
su asM- ij^pfiN^^^ i^4iVrttdtí#^^tf 

licencia, que estos nobilísimos Senadores para estos piado- 
sos intentos, no han sido menos generosos que para los 
otros heroicos empleos, en que magnánimos sus ánimos 
de inmemorial tiempo, resplandecen con pública fama de 
su.liberaíi<^^.,. ^^ . ,,. ., ^ 

/ § 24 'EruvIttUd pudsi deí esftá li^oncia 'pasaroní los 
hermanos á su ejecución, que Jambien tuvo principio á orilla 
del mismo rio Guadalquivir; allí en aquella parte, que co- 
munmente llamapi el barrio deSáhTélrrio;'y hoy reteniendo 
la antigua denominación^ es.casa real, ^ ci^aj^olegjo de los 
niños Mareantes, fuñdaóion tan piadosa como discreta y 
bien* acordada, y donde- con singular consuelo cíe todos los 
sevillanos se crian, sustentan y enseñan á más de doscien- 
tos niños hasta en edad suficiente de saber toda la marine- 
ría. Todo tan perfectamente dispuesto, como bien intencio- 
nado y amadores de la República, los nobles diputados que 
todo esto administran. Aquí, cercano á esta rica fábrica, 
y en parte donde nunca podia recrecer el más leve daño á 
la estendida labor de su principiado magnífico edificio; 
casualmente enooniró Ja dUig^noia de los afectísimos her- 
manos, también y en. la< parte quede este mismo sitio 
sirve de barranca al rio, rastrea (de antiguas fábricas sub- 
terráneas, que así lo anuaciaba la inusitada hechura de 
SU3 ladrillos; loSvCuales, apaneeiendo sobre la faz de aquel 
barrancoso sitio, indicaban interior y por ventura crecida 
y larga fábrica bajo de la tierra. 

§ 3. Con este principio, dándolo á sudescubrimien* 
tOy conocieron no habia.sido vana su diligencia, porque 
eiQpezanck) i cabar la sobrepuesta tiecra, luego á poco 
rato deswbrieroo una pared,, cuya, altura se cerraba del 
ya. dicho ladrillo, con una antigua y gruesa bóveda, com- 
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pitiendo su antigüedad con su grande fortaleza: y que su 
fábrica, por lo que ya se conocía, subía de aquel sitio el 
campo adentro de Sevilla. Diligentes con el nuevo tesoro 
(tal le juzgaban, respecto de la que servirles podía á su 
piadoso empleo) con toda prisa rompieron la pared, que 
empezaba á demostrar la fábrica, en donde luego apareció 
su interior sitio abovedado, y dentro, además de la primera 
pared, con otras dos á los lados, todas cubiertas por enci- 
ma con fuerte rosca de ladrillo, su labor en forma medio 
circular de bóveda; y semejantes á otras muchas fábricas 
mayores y menores subterráneas, que en crecido número 
están debajo de la antiquísima Sevilla. 

§ 4. Proseguían en derribar la pared ágenos de 
otra esperanza que de los materiales que buscaban, cuando 
á poco más de medio estado de hondo, de repente vieron 
unas grandes losas, vista no esperada de ninguno, y 
cuj'a novedad, pulsando su deseo, hizo avivar y crecerles 
los cuidados con el nuevo encuentro. Entonces si ya cui- 
dadosos, también más prestos se aumentó en todos 
el deseo con la prisa para del todo descubrirlas. Lo- 
grábase la ejecución al tiempo mismo que claramente 
vieron ser principios y cerramientos las ya dichas losas de 
un sepulcro; cuyo tamaño mostraba ser no de vulgar 
grandeza ni para humildes personas fabricados. Empero 
luego que fué perfectamente descubierto, causó á todos 
extraña novedad, no sólo su hallazgo, mas la inusitada 
forma de su fábrica. Era pues su labor de aqueste modo. 

§ 5. Una grande peña del largo de tres varas ó 
doce palmos bien cumplidos servían al parecer de antiguo 
depósito del cadáver que dentro se encerraba. Era de este 
su latitud una vara sobre quien, formando tumba, se levan- 
taban dos hermosas losas de blanco mármol semejantes 
en su candor al jaspe. A quien sus cabeceras dispuestas 



— 313 — 
en triángulos, también tenia otras dos losas menores de 
hermosa labor y de la misma especie que los grandes; mas 
estas triangulares j'' las dos mayores, que todas eran cua- 
tro, cerraban el sepulcro con más primorosa obra que la 
peña sepulcral tenia. Habia también en este mismo sitio y 
en lo que hasta allí tenian descubierto dos poyos ó escalo- 
nes uno frente de otro; en medio de los cuales yacia el 
sepulcro. El primero al Austro y al Setentrion el otro, y 
donde próximo á este se descubria una pequeña puerta 
fabricada también del mismo antiguo ladrillo, del que todas 
las demás fábricas se erijian, y en cuya puerta, que á la 
septentrional parte aparecia por su interior entrada, se em- 
pezaba á descubrir un peñón ó sillar de antigua piedra 
tosca, que en algún modo la cerraba. Y de la puerta 
adentro lo que luego se dejaba discurrir era ó que el edi- 
ficio subterráneo proseguía, pues así lo enseñaban bóveda 
y paredes, corriendo de su labor adentro, ó que en su apar- 
tamiento, mediando la pared y puerta, seria por ventura 
otro ú otros los sepulcros que en su interior habia. 

§ 6. Asi visto el sepulcro por los hermanos, pasó su 
curiosidad á registrar lo que dentro de el sé incluia. Mas 
como ya el deseo estaba tan próximo á la obra, también 
aquí aquejado de la prisa fué con ella la ejecución violenta; 
pues en esta ocasión, al apartar las grandes losas, quebraron 
una. Las cuales, según después se ha podido entender, es- 
taban unidas á la grande peña sepulcral con guarnición de 
dorados bronces; y según algunos otros han dicho, también 
sus junturas con la peña, tomad as y adornadas con azu- 
lejos ú otras semejantes piezas de la antiquísima fábrica 
hispalense. No muy distante de este sitio que hoy llaman la 
fuente de Aritana (donde en otro tiempo estuvo un anti- 
guo templo consagrado á Marte, según la autoridad de 
Caro) y á quien hoy están contiguos unos hornos de ladri- 
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detiajp^ c}e aste n<wbra di|,Ar,Uapa> c'mtP^ v^s<>S'rfíuy,f>rer 
ciadqs.cíi U«ínpp de. Ronp^nofi- Y jnaífuera.extr^Oip^níftr 
pudp h^er ..haW^Q aquv^e|í>ftiant^'j ofiQÍrm* d/ít vaj^o^y 
otr4^.pie?:as,,puyo norribr^^ d^de. eBtQoc^.s, Iq .pre^t^^iv 4I 
sitio, tomándplí>,. .9^ por^.íSW ,ai:tífi^r^ su ,h0cbur4>/(i?^ÍP 
mismo sucedió ^pn. la fátnric^jy; vasps de.Sagunto,-tapibien 
^cá w.fópafiaj.yMJfi quiei^i |t,anto aprecio hicieronr Iq^xo- 
m^no^, co:n>Q, es *Mtor, i^pUp otros muchos, Mard&'l>, ..y 
de, aquí inferir: que los y ^ diptios adornas que de: ^lgjMn.His- 
tre servían al s^ulcro, , l(i& cqr-^a nasi . oflctoa» &q los- mi»- 
nistras^» :■ . .... . . ; ►.-.;. 

§:J:* ; apartadas,, pue*, líuj lo$5-s, luego dtantros se 
ofreció up(;ad¿veri y yunque de estelos hueso^^ par^pian 
giganp^^ por :QU* simetría, la^^uí .B^ grandeza sólo aüguy^ 
la ^stBtura grande /antigua, no sólo de los ¿nyenQible$'«í3- 
pojQoles, sino íambi^pd^ de Ja& otr^s ^varias gentes; bál'ba- 
ra$ gwtílicas, . que por tantos. s¡glo$> desdo los primeros, 
por robar de España la3' abundantísimas riquea^s, córner^ 
ciaron, y batallaron coa los ouestros. H/abia también jdentro 
deJ,sepulcro y junto del cadáver^ cuatro antiguas r^donaas; 
dos de ellas junto á la qabeza de la pena, y dos setnfjdJi.- 
tes á las primeras^ ala inferior parte del sepulcro*. Mas 
estando todas cuatro vacias y no llecas de cenizas, faoil* 
mente demostraban que en; aquel antiguo tiempo estuvie»- 
ron llenas de. algún precios, aromático licor, bieaporoldr 
ó sacrificio; y sino al cadáver^ a{ Genio del lugan^ ó á^ los 
dioses Manes infernales. Empero de. estas redomas solo 
se reservó de la desestimación de los hermanos una; pero 
del cadáver fueroi^ ^us huesas despojo de la ignorancia, y 
con semejante desprecio también arrojados en la hondura 
del grande rio Guadalquivir, y de quien. .$e asegura eca 
monstruosa la cabeza, porque además de tener el casco un 



díedo' dé gruésO;- er» ' la pafté kjaé' ía 'dcupíiba tX rostro, se 
Oft^eciá'fóro^ y'difWífife; j^i^Sü^ démtí^ádá- grándfezíai' Ét^ 
tambten su cótor b6ího'to^teriíáH'1bg4e^kftfó¿'dé lós''rti^^^^ 
bru'^"6 hdcsoíí, htí ' pe'fíífcíatfíci^té'osciiró^/ tifiad algo' ceni- 
defttd/y ifüal mezéWdd dé tih c&ldr 'tójapiírptÍT^;'cJ(5lbre$ 
indicamos! dé su gfande' ahdamdatí J^ tiempo • • ' * 

§ 8.' • Tameieh -^e tépsité'na e^isbáñ los KaéSós del 
cadáx^er, según la órdtín ñktü'rát {>edia; ni'en áquerfa forma 
ordinaria ' éon que'> 0é iíncüefi!f cín lós de cualf^uieiíft ótí*o 
sepulcro, porque antes sí seVid,- que; auíi¿iué' guardaba ta 
buena lópden el sépufcfc»o, teniendo ert dü prímíipaí parte la 
cabeza, los demás huesos del cadáver, estar se reparó linos 
sobre ótt^s; tíotno más bren er>seüando sbt* a^í nuevo de- 
pósito ó cotocacion segunda de Sus ftuésos, que prihuáVio 
•sepulcro, ó entierro' principal de feü' ántiquíáiríio cadáver. 
I*ero' es digno de notar que »erttt^ tanta ancianidad de 
siglos, como se debe presumir han pasado' hastd el pre9ei> 
te, desde que este cadáver fué enterrado, aun todavía den- 
tro del sepulcro, y aquí entre los mismos huesos, se halla- 
ron fragmentos de preciosas vestiduras, indicándolo, si rtó 
ellas mismas, algunas de las hebrasdel bró de sü ornato. 
Memorias que, siendo fidedignas, nos anuncian, además de 
lO'Aiuchoque escribieron de esto los antiguos, aquel plau- 
sible uso tan celebrado de otras naciones, de los riquísi- 
mos trajes, ya militares, ya políticos de loé antiquísimos 
Tartesos, primarlas gentes Bélicas de la noble España! y 
en esos queentre púrpuras y oro, cual sobradartiente ani- 
mosos, con público aparato demostraban, si pomposamente 
sus riquezas, mas también heroicamente magnánimos, su 
espantoso valor y fortaleza. Pero aunque este uso fué casi 
especial y propio de nuestros españoles, también presumir- 
se puede lo tomaron los Fenicios, Cartagineses y Egipcia- 
nos; pues tanto tiempo vivieron en España, particularmente 






diverja - 

que también tuvierun por lo restante de todas las Españas. 
De estos últimos lo acuerda el famoso y decantado nom- 
bre conque se eternizaron en la Celtiberia. 

§ g. Halláronse también. dentro del sepulcro, reli- 
quias' de especies _ aromáticas, Jas duales por luegDálos 
que las recojieron, afirmaron y tuvieron por olorosísima 
canela; siendo así que en esto padecieron muy notable 
engaño; pues ciertamente estas cuales eran, fueron partes 
fragantes, especies orientales, ya nardos asirlos, amomos, 
cinamomos, indos, árabes ó los aspalatos, niliacos cano- 
picox-. todas ^enerosa^ agradables plantiis/ np sólo pre- 
ciadas y estimables por lo peregrino; sino por ser también 
por su naturaleza incorruptibles, y por lo mismo en gran- 
de manera usadas poner en los sepulcros, sino por religio- 
sas amantísimas coronas de los héroes, como Cafólo 
Pascalio advierte, por también juzgar preservaban de 
corrupción á los cadáveres. Y aunque estas aromáticas 
especies fueron encontradas entre la misma tierra, pudie- 
ron seguramente entre ellas ser caídas, entonces cuando 
fueron sin reparo alguno los huesos del cadáver, (desesti- 
mando en esto la venerable antigüedad) con vulgar menos- 
precio arrojados en el rio. 

(Se coitüntíard). 



LA HERMANDAD DE LA MISERICORDIA 

(Coníhuiaciónj. 
IV. 

RÉGIMEN DE LA HERMANDAD 

El gobierno de la HermaiKlad, se ejercía por el Padre 
mayor, un Diputado de CoDtadurfa y el Tesorero, quo asis- 
tfao diariamente á las oñctnaf, para autorizar con sus 
ñrmas los documentoa de cargo y data >■ cuidar que ae 
anotasen en los libros respectivos. 

La Contaduría tenía cinco empleados que eran Conta- 
dor mayor, Oíicial mayor y los llamados segundo, tercero 
y cuarto, con la dotación de 700, 400, 250 y 1 50 ducados 
al año y 3 y medio reales diarios respectivamente. Fijo estas 
sumas porque son bastante crecidas si se considera el valor 
de la moneda en el siglo XVII, lo que indica la impor- 
tancia del Establecimiento. Estos funcionarios asistían 
durante cinco horas d la oficina, tres por la mañana y dos 
por la tarde, con el objeto de contestar á los interesados en 
los Patronatos, los que le convenía saber respecto á los 
mismos. 
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No podía iKidaricyftlflgsilí'rt; p0¿^ siri'^ue «e» ííifeVmara 
aates al Padre- mayoií, íqud »la^ dotadidri hoifc^ndiétúé 
tenía foados disponibles ^pom éüo. Entonces "sfl ^e^ptñU la 
libranza, para que la abonara «I TesoíefO y ^^6 409 ¿obra- 
dores. Coandono podída»8tif'«*!Prerfdfente=ió'V€?ehit>lkzaba 
el hermattó jwís antiguo de 'los' qOé« HaWartf ejertí¿6 ¿<te 
cargo* • • ■. .. • ^ '* -■ ■ '-^'i' ' ' ■ • '■- "■' "■ ' '" ■_ ' 

En fin dexadaifvies 1 &e hacía Uh befláñce' y cótejü de 
los libros que firma^ft^ lóstres índi^idaos de la Jtinta de 
gobierno; biacíendotecofifcbtM:a'dán'<le'tó!3 aáíéntoá y Mó^ 
tando además la clase de Moneda de 'cjue se cónrpóírfa la 
existencia, puesto que eran responsables de ella, pafa lo 
quecadauno conservaba una llave del arca. 

Cada dos años, qite era la duración de los cafgnos, 
formábala Contaduría-la?' cuenta general, para <íu^b exa- 
men t^nía nombrados la Hermandad ótnós treá individuos, 
que se denominaba» diputados^ y con la aprobacióri de 
éstoa^ se llevaba al Cabildo de eleocione*, dándose prinnero 
cuenta de su reauitadoy del caudal existente. 

La recaudación de todas las rentas feé hacía por tres 
Verederos sujetos á fianza,' que daban cuentas en loi Ca- 
bildos mensuales, entregando lo que habían realizado. Al 
concluir los dos años y con objeto de formar la general de 
la Hermandad, se hacía un balance definitivo, interviniendo 
los tres diputados de cuentas, cuya aprobación era nece- 
saria para presentarlo á la Hermandad. 

Como complemento; seguía después el ajuste de dota- 
ciones, y cualquiera duda que ocurría sobre la manera de 
cumplir las cargas, se sometía á la deliberación del Cabildo, 
con dictamen del Hermano Abogado. Para estimular á los 
empleados, se les concedía «na ayuda de costas, y por 
este medio siempre tenían-disponibles las cuentas parciales 
de dotaciones. 
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. A4em4s d^estos dep^adi^ribes. habla • djesignado un 
ag^t^t.ea Madrid, .ip^faiíaiUobn^nía- de ík)s jliroB, .qaeac 
en^cndífi con eLP^rAiltayOr roinjtíólMfk)de(ad libranztis enf 
do^díi8.áfaypF/di^T^!SC>tef9.. t,.,: ,. j ....'• 

, . ]44a,Her:n3andad'4e^gniab^7también(UOfS€K:relari qué 
e^en^i^'l^s^ s^tj^^y Iii:^faba :uaícuaidemo <xm ias asisteis 
cias de los hermanos á los Cabildos, puesto que ellae . les 
daba^ derepha.pararjspartir l^s ürm>S(ftaaiy> dotes desque- 
Has, dfftfuponc^ qv^}>í9P) iha^í^Hr UaaoAmientx) expirosa de 
pariente^, y t;^ibién lfi$i que; icablan •ett lo9; renafanentes de 
la décima, .do a4míiiv>tríi9ión iqiwc/thrpeapondía. á. la Hcr^i 
maldad.,, , . <.;-'.".' *.. i » r • ':•> ./ •' :- 

Puede comprcnfl^rse que la adoii^ón .de hermahos era. 
asuntpáq^e ^e cjab^ gffandei<np9ff(ancia«. por los informes 
á que^,^qí^(^nv,.i¡iQ,aóIo respectóla aiAimoralidad y!» bue^ 
n^ fP§ÍHfifbre^ $ÍQfí.taiOitMéA>á.sUB£ortitoa8, peno especial** 
oíante .á ^u hidalguía y limpi^íia\dcvsangt^y como se atesr> 
tigua. Cion^el c^0cidQ>püi!nerode ibforimatíoaes contenidasr 

4 

en voluminoso^ 'kg9^, cenias que podría completarse* 
el nobiliario d^ Andalucía. - « 

, Los jhüo^piodtaQ. S(9ceder á los padre», cuando no re/ 
sultaba .algún iiiipediiticnto% 

■ • . ., . ♦ • 



. > 



EXTINCIÓN DE LA HERMANDAD 



Bien sea por efecto de los requidit<b$ .que se exigían 
para 1% admisión d^ Humanos, ó por otras causas que 
desconozcoi en que pudo influir la primera desatmoitiisacióa 
de los bienes de Corporaciones é institutos civiles, reali* 
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zada en la época de Godoy, el número de éstos era bas- 
tante reducido, y aún resulta que en los primeros años del 
presente siglo se pidió licencia al Provisor del Arzobispado, 
para que autorizara la celebración de los Cabildos, aun 
cucando no con^uprieseo' los, nnete que, éxijfa la regla; si 
bien todos los que entonces componían la Hermandad eran 
ilustres Proceres ó pertenecientes á las familias más distin- 
guidas de Sevilla- 

En este estado se creó la Junta Municipal de Benefi- 
cencia conforme al reglamento votado por las Cortes extra- 
ordinarias que sancionó S. M. en 6 de Febrero 1822, y uno 
de sus primeros actos, /ué tornar posesión del estableci- 
miento, lo que consintió la Hermandad en cabildo extraor- 
dinario celebrado en 4 de Agosto del mismo año. 

A la caida del sistema constitucional, pudo subsanarse 
la falta de aprobación de la regla, lo que hubiera sido bene- 
ficioso para la Corporación, pero no se hizo, y aun Cuando 
le fué devuelta por completo la administración de los bie- 
nes, duró poco tiempo esta concesión, pues en el mes de 
Mayo de 1837, la nueva Junta Municipal de Beneficencia la 
reemplazó á su vez, llevando las oficinas al que fué Hospi- 
tal del Espíritu Santo en la calle de Tetuan, hoy Teatro de 
San Fernando. La casa antigua de la Misericordia quedó 
habitada por los empleados dd ramo y con el archivo. 

Francisco Coleantes de Terán. 

Se continuará. 
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DESGRiPCION DE LA TFlA<;:A Y ORNATO DE 

LA CrSTODlA DE PLATA DE LA . SaNCTA IgLESLV DE 

Sevilla, que se publicó con lícenclí en casa de 

loÁN r>É León.- L587 



(Contimiación) . 



3^. 



' t 



Vna figura de vna dama honestísima con vna corona 
Beal, tiene vn cáliz en la mano, va sobre vn carro, que 
lleva las figuras de ios quatro Evangelistas, y la letra, 
EccUsiiC Catholiccp veritas. 



33. 



La m^a de los panes de la proposición delante del 
tabernáculo, y Moysen y Aron a los lados, y la letra, 
Vmbram fiigat iperitas. 



34. 



Vna Custodia con el cáliz y la ostia, que la sustentan 
algunos angeles, y la letra, Ecce pañis Angelorum. 

35. 
David con sus soldados, que reciben los panes de 

Tomo 11 4' 
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■S6. 

I I V-n Sacerdote, qtie da el Sacramentó a ' d6S, V cada 
vno tiene vn Ángel al lado, y la Tetra, Safíc/a Stnicí/^. 

Y porque todos los Sacramentos llenen vlrtlíd'y eti- 
cafiia de la passion de Ctiristo nuestro redemptoi", la qual 
se representa con perpetua conmemoración en este sanctí- 
ssimo Sacramento, se pussieron eii^lds do'Zé i'émaTés- de 
las columnas de este cuerpo doze Angeles niños desnudos, 
con las insignias é instrumentos de la passion, que son 
btE«s-pre<ÍHmdt)raSíd«:e8l(ei4íiífíijpjiíitef:^ ,., ,. , ^ 

' ■ ;;EnTlai Bn5Utfls^díl^vloSiflr(;p^l(eyg,^g^^sj,,c9n, u,V£^ y 
espigaii'QtvIa^inaBOS.iyjaf) li^jnQ^(;i$;de lo^^py^ fados del 
friso lleva los Hieroglyñcos y empresas sigu^^pj^ en vi)os 
óvalos, y la letra de ellos en la cinta mayor del architrabe. 



' Vná guimfrida de apómpanos 'yQ^igfkS,;y en medio 
vñá imanada ábierta,'qiie^gni6ca/Ia Iglesia .por la mul- 
titud y vnion de sUs ' granos, 'gHarüecida eop ]& fortaleza 
de este sanctissimo Sacramento, con esta letra, Posuit 
fines tuos pacem. ' ' 



Vnaínano, tjue entre las mives see^eode^sobfe vn 
nido de pollos de cuervo, los quales tienen tos picos abier- 
tos y levantados, y la letra, Quattio luagisvos, Signifioando, 
que el mestoO ■Sellor qde tiene cuidado de «istentar los 
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^ag«nos>C'infi&Ití£, tím»l(Mrty:u^.pmvi(Íei;f9i^ en ^ust^ntar 
su Iglesia con la hartura deste manjar celestial. . .. 



Vi^, hermosa caña de trigo de la qual salen siete es- 
pigas muy gruessas, y la letra, Sen¡pitcri¡<i'"süci€thí. De- 
mostrando que no como en los siete años dfe'Eglptb,' ano 
que perpetuarpente á de durar, en la Iglesík'deCnristo la 
iibundajicia y hartura espiritual, por esta' sagrada niesa 



Vna cigüéí!ái6bi'e'i)r) nídb tekido'deespigqs y pam- 
pkhós','6lif cstíítórá/ .P/ítoíí»«ií«^rií¿í/ra Denotando la 
ítfeáád y áíTíof'pktftrri£il;'con que Dioeioos^fegaiapTi este 

éádramentíj. '■" ■■■^-■■■'■■■- ■ > ■- ■■ 



Vna liebre que va á oler vn razimo y vnas espigas, y 
tólefra, Vani' tunf semus bominií. Por la liebre se repre- 
sérrtaii \t>s senrtidos loe quales ss engaAsn «i la aparencia 
de pán^ y vino sihotos «sfuer^a la Fee. 



Vna mano que tiene vna vara, cuyo estremo se va 
convirtiendo en serpiente con esta letra, His vita, kis mors. 
Porque «ste Sacramento es juyzio y condenación para 
aquellos, cfueJo reciben Jndlgr^amente, y vida para los que 
Hegan ttel con Umpieen del alma. Alude este Hieroglyfíco 
ata vara de. Moysen, que fué salud para el pueblo de 
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Israel, dándole passo por medio del n^^r^ y.ho^ieni)^ 
brotar fuentes de aguas dulcissimas de U.;Pjep4(t y. fué 
tamHen horrible al pueblo Égiplio causando , ^n pl taa 
grartties plagas y estragos! 



I 1 



CVERPO SEGVNDO. 



1. .0 i 



El cuerpo segundo es de orden corinthia,. laa colum- 
naa^y friso adornadas de ÍToíIage, en los. dos tercios alto y 
baxó, y el vno' de estrias obliquas. Va en este el San^to . 
Sacramento en vn viril redondo guarnecido por lo3 estre- 
mos, y al rededor del están los quatro Evangelistas con . . 
sus figuras de León, Toro, Águila, j.Ang^l iidor^ndoi la 
mage^tad déi Señor, que se encíefra ^n el Saprameoto^ d^ : 
qualeltos dieron verdadero y conforfne testimonio, como : 
dizeh las letras que cada vno tiene en vn tarjon en la 
mano. 

San Matheo, Hoc est corpus meum, 

San Marcos, Hic est sanzuís meus, . ^ i . 

éán luán, Caro mta veré est cibus, 

'San Lucas, Hic est calix novi testantenti. 

Por defuera están puestas de dos en dos las fíguras 
siguientes: 

Sancta lusta y sancta Rufina patronas de Sevilla. 

San Isidro y san Leandro Argobispos della, 

San Ermenegíldo y san Sebastian, . 

San ServiEindo y san Germano, mártires. 

San Laureano Arzobispo de Sevilla, y san Carpoforo 
sacerdote. 

San Clemente Papa, y san Florencio mártir. 

En los seis pedestales continuados délas columnas 
deste cuerpo están seis historias ó figuras de todos los 



sacrificios antiguos, que significaron este . sanctíssimo sat 
crificio efe la EuchaVistia, por que se muestr.^ CQfno el es la 
cóiisufnacterí y perfección de todos los saj^rificips, ^ qife. 
con su luz se acabaron las sombras de los otros, y son 
estos. 

1. El sacrificÍQ d^Vfíbei: ^ -^^ ' " ' - i ^ 

2. El de Noe quando sale del arca. 

3. El de Melchisedech. i ... , .. ' i 

4. ' El de Abraham quandp quiso sacrigcar á ^l^aph. 
5'. El del Cof déró "hallado en lá garca y pM.e^to sobrar 

el altar.- ' .•,..., 

6. El sacrificio dé Salomón en la dedicación deJ. 
Templó. ! • ' -^ • 

Ert los doze remates destas columnas ay ^oze ügyuc^s, , 
de los áó2e dories y frtitos deste Sanctissimo $a.<;r,aní)ento> 
como lo^pbfi'é sancto lliomas en el tratado deste mi^terip. 



» * • ^ 



i . t * ^j» 



I. 



Victoria contra el demonio, la qiial es vna d<jnz,^a 
hermosamente adornada con vna Palma y vfia Cruz», y en 
el pedestal está letra, I^u^a dcemom's. 



2. • 



Alegría y deleite espiritual, que es otra donzella, qi^ 
tiene en vna mano vn tirso ó vara revestida de pámpanos 
y razimos, y en la otra vnas espigas, y la letra, Hilaritas»^ 



3. 



Pvreza del Alma, que tiene vn coraron entre vnas 
llamas puesto sobre vn crisol, y la letra, Puritas, 



_ r 
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' '*" 'Cdnos¿ititieiWóxJ^iíH'él|*Hí¥'^ 

''qtíe Íiehe'eri^VHk'ítián<5^Víi'íísí«^ imlráadotte/ Qn*!©lrriy fifi Ja 

otra vn ramillete de hojas de fragas, y la letra, Cognitio sui. 



• '-' '»• . ' ' -'vj j . ''i ; :.; X, ^í 






^ . ,,, Paz. y ^placación dé la ira deüios, lá^üdl tiéñe-vn 
ramo de olivas, y en la otra mano él 'éiierño íle lá copia^ 
Heno de uvas y espigasj y\&\étígi'^Rc<^oneiltáíió.' 



6. 



i>r")/| 



:: ' Sos$iegp..,|n,twícHr ^y r^fi;ig^rfcion d^ Jos affectos, el 
qüal tiene^a-Y*!^ n?aiK) vnas, adormideras, y én la otra 
vna hacha ^ri el pav¡4o baxo como q^ue la ^stá apagando, 
y la letra, Aniíni qui es. 

7- 






Caridad y encendido ártior de Dios y <tel próximo, la 
qual tiene ea vim raanp vn coragon inflamado, que tiene 
dos alas, y con la otra mapo defrrama q1 cornucopia y la 
letra, Charitas, 



8. 



Avmento de méritos, la qual ñgura tiene ea vna 
mano vn ramo de mostazera, que suele crecer y multipli- 
carse grandemente de vn pequeño grano de mqsta?^ y en 
la otra mano tiene vna nnedia luna como que va cresciendo 
y recibiendo mas luz, y la letra, Meritorum multiplicatio. 
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9- 

Firmeza y constancia en el bien obrar, que se repre. 
ú&tMí itoí itfli^ figum üA^j p^e^i '^^W^. Wi jffffft. mafi9 tiene 



Esperanza que nos guia a la patria celestial, la quai 




í.i'.i: 



II. 



Resurrección, la qual se demuestra por vna figura de 
niügQr muy hehno'¿á,'C(üé'étVVfía rttáWó'tienaA'ttaéulebra, 
y en la ptrá Vria aétiíTáVla^'íldaléá'isüeíétYi^ftdVArBédiqse- 
cliíañdólos despóífós déla vég^fe,'y lafeíraíí .Sé«i//i/vrA'a'/ 

12. 

V 

Vida eterna, la qual tiene vna palma en la mano, y 
enf la otw vna cor onía,. ;y «1 tíÁulQt,Vüa, alterna. 

Los Hief ógljrfico§,' que tiene e^te Segundo cuerpo, en 
los medios Üel frisó' 'éóiíP los siguién tesí • ' ■ - i . 

I. 

> 

Vn razimo atravessado en vna vara y rodeado de 
espigas, edn éstáleti'á, CaUstis patrim speeimen. Signifi- 
cando, que como á<^eIgr4M racimo diluyas, quetraxeron 
losüe y Cales en su^ ombr^s, ^uér mue^tcat de la gra^ ferti- 
lidad' de la tierm de profhisdionrr as6i la grandetza ydulgor 
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deste admirable Sacramentó-, "íjue se nos da debaxo de las 
especies de pan y vino, es mas viva muestra y prenda de 
la hartura y abundancia del Reino de los bienaventurados. 

•rjii'VnajimaiW qü^^^tóhtífe BHnfdrté, 'mó'áh^ridó 'v^h^catík 
corf'vi^^tlá', iK'¿ita-le#a; Digitus D¿ié¿t /rti^J'DandB a 
dtitQnder,-que ^l'mMágrodéíté sanctissirtio'Sacrártiento es 
obra de la sabldaria letéfcnáV que noiaiJuede *á:lfcahgar la 
sabiduría humana. 

3. 

El áixo deV cielo, y sobre el, el Cáliz con vna: ostia, 
cbrt está Tetra, 5/^>i/i;;/ f ceder is sejnpiUrnu. $¡igpi^(j^dp, 
que assi como dio Dios á Noe el arco d^l ci^lo.eq Jos .i^^lo^ 
antiguos, por señal de alian(;fa y amistad, assi %gqra da su 
propia carne y sangre por mas eficaz y verd.^d^i:^'p|reodí^ 
y señal de perpetua confederación cop Iqs bombr/j^. , „; 

/ . •. , '5 . ^,- : , , • 

- . ■ i 

Dos rayos cruzados, en medio vn ramo de oliva, con 
esta letra, Recordabor fcederis mei vobiscum. Que son 
palabras, q^ue^ dixo Dios, á Noe qpaiidp hi;?o coa 6l la 
dicha alianga, y por estose da á entender la clemencia 
con que trata Dios al genero humano en la institución de 
este sanctissimo Sacramento, olvidando sus ofensas, y 
celebrando con el perpetua paz y amistad. 

.■•.,. . . ' •. S\. . ■ 

El Pelicano como da vida con lá sangre de su pecho 
a sus Hijos, con esta letra, Majorem caritatém nemo habet. 
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Vn León muerto, de cuya boca sale un enjambre de 
abejas, con esta letra, De forti dulcedo. Dando á entender, 
que como de aquella fier^ .^i^ bfiavit .^lió cpea tan dulce 
como la.miet, ass¡,^l bravo L^on de 1^ triby M^; Juda, Dios 
de venganzas iavj^, venido .á tant^ Uaoiepa y . apiwcon el 
hombre, que se ofrecía por su propio manj4f< t *■ 

CVERPO TERCERO. 

El resto del cuerpo tercero hasta el remate de la 
Custodia, todo eá representación de la Igleaia triunfante, y 
assi en medio de este cuerpo (que es de orden composita) 
se puso la historia del Cordero, que está sobre el trono, y 
al rededor dellos cuatro animales llenos de ojos, como está 
en eí ApocaTipsis. 

En los seis pedestales de las columnas, que son con- 
tinuados, en este cuerpo, se pi^sieron las seis historias si- 
guientes: 

I. 

Los sanctos, qué favan sus estolas en la sangre, que 
sale del Cordero, como se pinta eri el Apocalipsis. 

Dios padre con vna hoz en la mano y ios Angeles, 
que recogen la uva en su lagar, y el trigo en sus albolíes 
dessecada la paja, que signiñca el estado del premio de 
los hombres, signiñcado por la sementera y vendimia. 

Tomo ii 4 2 
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I. 

Los Sanctos, que vienen regozijados cada vno con sus I 

manojos de espigas. • 

' I 

*'- 'tafe'=W¿efids, qüé'sí^en' ár'Cbniéro ¿oforiadá^^dé 
i^átnpaWoá'íres^i^s."'^ '' "' ' ' ' ' ' ^' '"*''-' 

• Létó cíndo Vírgenes ^f üdeíntes, 'que con j^iis tátríparas 
entendidas -fertti^art al cártiWtfe del espbso. - ' 

El combite de los bienaventurados. 

' ' Entré los áreos de este cuerfio estátr los será kiero- 
gfyflcos siguíerttés, f la' letra de- elto¿^ encima <íit vno$ 
cartones. ^ - « ' 

Vn Fénix que se enciende, y tiene esta letra, Instaura- 
tio generis humáni. 

Dos cornucopias, que cruzan y vna cruz en inedto, 
los cornucopias estén Henos de pámpanos y espigas, 'Córt 
esta letra. Felicitas kútnani ¿encris, 

.3. ... . 

Vna ave Aldon que «st* sobre sus pollos «n vn nido 
de pámpanos y "espigas, cbn esttf lei)ra; Tranytíifütas iñ- 
mutabilis. Significando el /^St|ido sossegado, y quieto de 
las bienaventurados, que se da a entender por el nido del 
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Alción, que quando anda sobre la mar, calman y cessan 
todas las tempestades. ; 

4. 

Vn carro con llamas de fuego, que sube al cielo, con 
esta letra, Sic itur ad ostra. Por lo qual seda a entender, 
como este Sanctissimo Sacramento es viatico de los que 
.ííawn&R,^i.Ci9Í9,íRBFqup ^i^í^fyejg e^^^«ift9er^,,afreba- 
tado después que Dios le embio el pan (;iOjijt.el^ i^n^^^ .ycjpn 
el Cuervo. 

^. 
,^ ,Dq3 JDelfiíi,es,^.i^Me^críVaft9,^<K,4í,S;,pp^^ tií?^i)en en 
medio vn cáliz con. $MjO?%, ffMÍU% 'g^mh'b¥mmh :^y 
el qual Hieroglyfico se significa el deleite y amor, con que 
Dios nos regala a los hombreé con este Sacramento. 



''^ /Ti/. L^;:'' ;(Sl>'' í- '"'• -'•' 'Jjj'^ií.-' '.y I.'i 



, lVn,aJtftV:a4orn^4^wn.s^^;,íe;^^ones,^a,J^ y 

^pigas, y en. el .estoft unas ll^a^ de fuegp, (ppaestA- jí^tra, 
j^ternum sacrificium, 

CVERPO QVARTO. 

En. el quarto cuerpo e?tá Ja sanctissjma Trinidad, 
sobre vn iris y muchos rayos de resplandor, y en el quinto 
vna campana, y remata con vna Cruz sin crucifixo. 

Con este hermosissimo- ornato está adornada esta 
Custodií^, cpa todas las par.tes,. des que e3 qQmpue^ta, la- 
bradas según los preceptos de 1^^ fii'tes,,d<? ,que consta, asi 
en lo que toca a su proporción y sinjetria, ^flgun Ja bueoa 
Architectura, como en la aptitud y movimiento de la es- 
cultura según el natural enseña, como el inventor de las 
historias, c^rdonó, Et in his ómnibus seftsum tnutris Ecclesia 
seqMÍsHHr^ cuJhs. etmm judicium rgveremur^ 

FIN. 
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" ' El 'Sr; D. Júáñ' A^tírt €(!áh fiérttititfe* ctiaft"- 
do fue, poseedor del precioso opúsculo que aemos 
f^píPdiwdo, Jo. .hizp ^ .e.r^cu^erna?:, agre^and^^^ 
Cí^n ' el ^ r^tr^lto que en .811 jií^n twxj h^* Wflií^?í9 ^^ 
ique grabótn.nladQi^JuaA^eíAi^be ViliaUañe utias 
dbséfvácíonés^en-qtífe 'cóftktata manefa^coihó BcjgtS 
á ^íoséerlb, y su^ 'típiWiónes^páítlCülá!-eá réí^pettó á 
las reformas' que suíH¿'Í^ Custodia eri elsíéfl¿ XVlI 
y , ^obre, algunas . ^rp^tas .,. . 

Al dar á luz este niaiwscrito, ha$ta^ ahora 
inédito / (i), ños ha parecido icoavenieiite bo' ínte- 
prüittpJrlo con notSas, que, áaii' cuando cpfortunas^ 
fieh'eh méjór cótódácWn 'ten' iift Apéndice'; l^úésto 
qiie comprenderán íbs acuerdos 'que sé' relacionan 
con la construcción de la Custodia, qué conocemos 
poi: concesión del Excelentísimo Cabildo de nuestra 
Sanita Iglesia^ 

ILUSTRACIÓN. 

La copia de este precioso opúsculo, que pubücó don 
Antonio Ponz en el tomo IX fól. 57 de su Viajé de España, 
está muy defectuosa en la parte descriptiva, y se pniede ase- 
gurar con certeza que la sacó de algún ligero extracto 



(i) Nuestro querido compafiero el Ebccmo. Sr< Daqie de TSerclaeSt 
lo Aquiri6 paja qae viese la luz pública en el Archivo, procedente de la 
librería del Sr. D. Valentín Calderera. 
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manuscrito, por que omite muchas cosas esenciales, y muy 
interesantes para comprehender el sentido y significación 
^vlRm^am^^^P lft;C9s^iífpy/ji^^ri^^ p^fa¡^ cono- 
cimienlo de las bellas ai tes.- r r r . r 

, EJ origmal impreso se hizoiarj faro en Sevilla y en 
lasaétóás'¿to^ad¿¿yN^Wáy^á^^^^^ 

SaMA ígtem„>iquifii[i e$tftj^ftiJ<já4ppI^íqm,tn<>)fl%ii?t'Pl^r 

f^itan^^cjüeño^yolúmejí y^e ^an ^oco costé se despachan 
en el mothento en que se publican,, especialmente cuand^o 
las recomiendan el crédito del 'aüt¿V; y él 'á9aVlto'<íé"^ué 
tratatfr, dottTüsucedfótoh'ésta. '•' ' ^' '- i^-- '^'^ 

' E\ úotfíht& y (fiétko ¿Q Súnoi de Arphe,<y Viiúííañe^ 
ei'an.domasiadó omocidt»: y e$^n)íwtoSíTeai<t^dA! Es^ftl^ft» 
taí^tq;por lá^s^papde^r obfas d^ fer.pnAe» P/^f^ry 9TQ.fl^f 
había trabajado pa.i:a las ga^edralesi dej re^ino^ cuanto por 
las literarias, que ya Jiabia publicado, y por otraá que traía 
entre manos y deseaban' los sabios ver ¡mpi'esas; pues" era 
hombre versado enias^éti^é'ííufnanaé, ehlaétiíatért^áticas^ 
química y otras ciencias, como solían s6f fo ' e¿ ^áquel 
tiempo los buenos profesores de las bellas artes. Tales 
eran: la impor^ptísíina del Quf/aüulor d£ oro (y plata, que 
imprimió en valtadolid-ei^oo^ i$7¿, y la céiettre, llamada 
Varia commemsuracion para la escultura y arquitectura, 
que dedicó al duque de Osuna ei>i5.<85, y no publicó hasta 
el de 1587. en Sevilla, y anday^ií presen te^ reimpresa milo- 
chas veoes^ en mano de todos los artistas. 

£1 asunto del opúsculo no podía ser más intere&ante 
en Sevilla, pues era nada menos que la descripción de la 
mejor y más rica alhaja del reino, que se acababa de cons- 
truir para su catedral, y tenia admirada la dudad. Excita- 
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ba además el deseo de verla, "sabei- qua había formado el 
plan teológico de'ló que'Se"d^-.LTÍhia el licenciado Francisco 
Pacheco, canónigo ííé Í'a'mií.¡ii,i catfidral, y admínrstrador 
del tío spi tal' del cardenal D. Juan C^rvanles; „varon doctí- 
"símo en todo génerode'bílL'iias letras y de vida ihcuTpa- 
"ble",' cómo le llama 'Alóiisó df Morgadá en su Historia de 
^w/'/Zí/; y el ¿ran áníigodé Arias Montano, de Jiiáii Fer- 
nandez Franco, del racionero Pablo de Céspedes, de 
Ambrosio de Morales y" de otros celebres anticuarios y 
humanistas que vi\Hán por aquel tiempo en Andaliicia y Ta 
ilustraron cort sus óbrás. Del mimen y sabiduría de Pache- 
co, que hUbÓ de inspirar a sü sobrino Francisco Pacheco, 
insigne pintor, maestro y suegro del celebérrimo D. Diego 
Velazquez dé Silva, y autor del Arte de ¡a pintura, queda- 
ron relevantes 'pruebas eiito>armonlosos dísticos laíinbs, 
que compuso y estáh gra6a!.i is un los mármoles dé Is an- 
tesala y sata capitular de ésia Santa Iglesia. , 

Tan distinguidas circunstancias, recomendaban infini- 
tó él opúsculo, apresuraban' su despacho, y no habiéndose 
reimpreso después, érá' 'consiguiente sij sirigularidad y 
rareza. Yo confieso, que habiendo vivido más de veinte y 
dos años en Sevilla, no vi otro ejemplar que el presente, sin 
embargo de haberte procurado con ansia. Poseíali; el año 
de 1775 D. Agustín Alvarez, corredor de lonja y del co- 
mercio de esta ciudad, paisano é íntimo amigo mío, afectí- 
simo á las nobles artes, y diligentísimo indagador de libros 
antiguos y raros. Le enseñaba álos aficionados, como si 
tliera el ave fénix, pues no se conocía otro en las bibliote- 
cas públicas ni privadas, ni en tas librerías del Baratillo, 
donde le hibia desenterrado. Deseoso yo de complacerle, 
copié á sus instancias el retrato de Arphe por el que anda 
en la Varia commemsuracion, grabado en madera pOr él 
mismo, para colocarle en este ejemplar, como lo hizo. Era 
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yo entonces un joven aplicado fil dibujo, y uno de, los más 
adelantados discípulos de la actual Escuela de bellas artes, 
que á nuestras e^pensa^ habíamos establecido en, esta ciu- 
dad el año. de 1770, siendo Asistente D. Pablo de Olavide. 
Instituto que no produjo todo e! fruto que se esperaba, 
ppr, falta de dotación y íbtiiL'íito pn los principios, á causa 
dfi andar Olavide rnny ocupado en las poblaciones de 
Sierra-Morer.a y en otras cosas, que sino .eran de tant^ 
imporlacia, merecían más su atención y des\elo. . 

, Desde esta época y después de haber yo residido e(i 
Madrid y Sevilla largos periodos de tiempo, desempeñan- 
do diferentes destinos, volví tercera vez a esta ciudad, don- 
de hablando conmigo el año de 1805, el erudito D. Justino 
Matute, laborioso y digno individuo de esta /£<■«/ Acadí-ntia 
de Buenas Letras, acercg de la Descripción artística líe ¡a 
catedral de Sevilla, que yo habia publicado el año anterior, 
me dijo: „Es lástima, que antes de escribirla, no hubiese 
"Vm. Icido otra descripción original de la Custodia, que 
"compuso Juan de Arphe Vill^fañe, el mismo que la trazó 
"y ejecutó, por que se hubiera: Vm-.?stendido más en su 
"explicación", , , ^ 

^-jLa ha visto Vm. alguna vez?^le pregunté con pre- 
cipitación. — Si señor, me respondió, y la tengo entre mis 
libros. — Mucho me alegrara volver á verla, le aseguré con 
an5iedad;y al diasigiiiente me. la. presentó. 

Fué grande ía sorpresa y placer que tuve al registrar- 
la y al ver pegado en ella el mismo diseño del retrato de 
Arphe, qye hacia veinte y nueve años habia yo hecho para 
mi,amig() Alvarez. — {Y en dónde'encontró Vm. esta mar- 
garita? le pregunté.— La coniprc en la almoneda del difunto 
D. Martín de Arenzana, racionero de est^ sinta Iglesia, 
me -respondió. Sugeto de. mucha erudición y de conducta 
cdíñcante, añadí yo, á quien traté, y á su hermano menor 



D. Dona t c^' ciúia dei iídspítali itet Amok! d&Diqs, ( mur «ficío - 

Inejorea^pipoiiéadres auMfahicek:} 3h]e8-.>iefr:^<lufbqUí«!oK oijialó 
este librito á su hermano D. Martin, me dixo eliSprlii|Btüte, 
<ximp Víaii vérá>i3afci.iaiaJtibtá^ ^mbiAaaiirsU manb/'^ie está 
latmaf Itaide>ianpriinvraDhajfi (t^úfiíIisUif/slgattejquidia lef/>t|ie 
aoorflé^cfe qi^iDí Aguslini Aliviante' >erÁtsn3>bien?i^^ 
4leiDiiI)kma^^'y<.dte3[}tfp oonláiliiGiiiiftiitíb andaba«t ■ en-tartlos 
y caiqioEios de lifara»y píiiitiiraB;|.>)Di»av me '•ÁfMi&^étuA2pmn' 
giMalderque/kqiac} hafakdcainbiiix^'eh'ppúscMlo,^ ¿KUi'^ste, 
dexuytnpodfiif pai^ral dblDjMaiítin,y>4clsiiyOjid'iilejD6n 
JuatíM^j 'Se Je|djev(t4irí; emaraEietrifláciel' «tirccfbiiooii'íqüe 
dabia.ia3tiS9rvacle^ -.;> '••;:''./] ' ~ .- ; .1 - 

.,, hJtfjoi^uíaoirúcíbkle ek^neittBO'tMAor Matute, ifaeñeiido 
pcFfiíradtriÉíie; iqueíoK^ítonooia^efí £eliill»)n!ágiín>sugetai0as 
dignp' derpiaseerte c]aeL30a^(¿aiítando'al'iinsih»e Gabi{do ,de 
la Catedral, á quíeá^sliáidadicadov 'por:>iii>'liabi(rldiCDii0er- 
vado^ como debiá),. tdntb ^or el JQst»: 2¡frttíí(^^tyÁ báeia 
deéli, qúanto porii^ueitiadíe le habfei)faeeUobígtta^4e las al- 
hajas y demás ornatos de esta glesia, como lo habia 'Qrani- 
íesttsudo ea la puntual Desotípcton del> mismo tenopki. 

AverjgpQinaiiado .con iáiss: eh^gpes. y eon el vdfmtarío 
ofrecíiqiento de una dádiva, á la. que- pdrnin^n título^'me 
eonsidcraba^oreedor, resistí tenazimfenté recibiflfl'^'peYtiias 
repetidas y eñcaoes instancias; dd odxdcrr, y>las de otros 
anoigoa suyt»s, que estaban ^rcsentesv y ^aftadieron, que yo 
sólo sabría sacar fratndet'opiJtsoulapam bien y utfiidad^e 
las.arkesy de loa artistas, españoles, me obHgaron á iMep- 
tarle con la protebta de cumplir tap jus& oondiqioQ.- ^ ' »■ 

Este es él paotivo qnstengo pasai/dilatanBe ieii referir 

(i) A4 réversodelaportááaéfce'tmii ¿ota: ' • 
£a a6 <}e FeUrer9 de i7H:n)e i«g^)^ eiHf Ul^fQ bih henaaD^ I^ po- 
nato de Arenzana. 

Dr. Martín de Arenzana=Tvbn^do. 



-- 337 — 
la singularidad de este ini{>)tóo,'y el modo tan extraordi* 
'nárk)iiQiMi,qMtLyájUegt]í& á'áed. suiduéfbaü .Resta^jmoiíSeábar 
'teisiall^ifioloncs q«nr|nü(ile<¿<^éat <^ustqKÍi{i .deiiSei^la utor el 
'úgjio XVJ]^ letb f>efjtiicioidé elja enlutes y: itft^ióL'q^etde^príbe 
thxip&SQblttX'yíh \nu ,»iiJ»í}l/[ Ál '"ij í'Xi'j'.'. '.'< 1. «'.jüdii oír--. 
:-v nP^^doiGU RoékB,jAidimX 4^Bicíeiiibreride ii6&t <:fnnr)el 
papd Abufuadroí-VID^líBreb^ qi<eícorrabfqrabia;hiallpibdo6a 
,0piaióikidei^deiidbaiiBaN<ieiJii£antÍ8Íipá Yiif^ fti6ípcEBcr. 
bftdary» líbcd dfittodaimaochiariido rpi^ado prigiu»t¿n^ilpci' 
imer ' tuBtaátfi 'de su¡ aMSícÍQSL:é iaSfsioa eh : sb eoeirpa^ : con 
ttpeiáad g^iuia:j3^<prl9Ílc{gptÓL<ídfioI¡)íós^i pon ilos'ixnérttosi^e 
JefeiL.Cibto,vsu hijo y.rsdcHÜbKflet) línagev, ÍQÍiDC|noi;3eipu. 
lflÍQÍr.on< Sevilla doRbuntociaisians fi«ttas^qae sé^ceMDüarbn 
en los dias 6, 7 y 8 de Febrero del aftoi.sígineiite(4Í662. 
•i>Mli«9^.motb^ó»t^attm^fU)ór n¡0tahlbn^^ la 

j ]d€vooi$ift á!ht.Hadrtí de'Diosjcx>níeilítiido át Ja GoAicspdpn, 
quff.ysl áe MdiQiniiitabfll otijta -Catedral cón;»ctaicá>igaf|l'en 
iipcinitO y i tnagiiiiioenQaí ¿la ddi- SSaio» Coh^^£7^iJíi, 
de^de/cl ado de 1^6 54^ en quie*^dttabta dotado ooh' más de 
. I S^^OPk ducadmiil jvdinte iy ^^uatro Gonzalo • Nu0bz; i de 

•Scpúlvadft. •; . - .• ■ í- ' .' ■ - 

El CabitdQ«dés£isl]tco/, deeeofeo.de coEsenranta» ar- 
diente devocioa, pensó.y aoQiiáó iveiinif la representación 
^e estos dos misterios; en. la custodia de plata qne-Mbia 
ejecu^do Jüaa de Arphe con el solo objeto de la venera- 
don debida al SSbío. Sacramento^ para to cual, ypoi^'el 
plan teológico^ qu^ entonces >sd/.¿idopftó, se habiatcuido 
ptresente la mÁKÍmQ:áe InAist^fptÁttní semsia» nrniris Ecle- 
\sióg lequimur, cujus ttiam^ judirínm r^erentur^con-quc 
acaba Arphe so desoripcionr m: 

La «flupresif er» ardus^ y muy arriesgada, por que no 
vivía el Licenciado Pacheco, q^^ pudiere tr9.nsformar el 
plan, ni ninguno de los buenos profesores del siglo anterior 

Tomo 1^ 43 
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que le ejecutasen cuando fuef^n llamados á concurso antes 
de poner ¡porrobR la custodia, y cyaado se prefirió la traza 
y diseños de Arphe á, los del celebre plat^rp Francisco Me^ 
rinp (^]t, ^ifce trabajó las.niu)/' apreqables^ urnas alié est/ín 
en la catedral dcr Toledo con las insignes reli/quias de San" 
Eugeiriio y ,(;le Santa Lcocad¡a¿ y pprque á njediadosdel 
siglo iXyiI la amuitectufíi jf la escultura j'^ íxabiap perdido 
en España su^encilfez, elegancia y d^pro^ y cori^i^n preci- 
pitadamenlQ á su ruina. 

A pesar, de estos graves inconyenjiente^, .parece que 
era necesario llevar adelante el prpyeqto. y el limo. Cübiído 
le qncomeijidó á un Juan de Se«jura, profipspr siiv re^tacion 
en Ja República de las bellas artes, (B) y desconocido por su har 
bilidad en Ja corte y demás ciud^ide:^ del reino, qvieo le eje- 
cuto en los ívftos 166^ y 60, gegun consta de las cuentas de 
su g?|sto, qiie existen en el archivo de la ríiisma Santa Igle- 
sia de Sevilla (*). ', , ' . 

Exjiminemos ahora cuáles son. las mudanzas p altera- 
cione^i que causó á )a Custodia tan PQrjudicial proyecto» 
, Para demostrarlas, inserto en el principio deesteopús- 
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(•) D. Antonio Palomino y Veíasco, atribuye esta obra en su/'t/z/ra- 
s(f esfafltí, /i>i/o*'Aí¿-¿, /í7*/;t<7rt1', A JUííéf dfe -Arfe; cjíe ti ice, fué //ty^íwcscul- 
tor, w^Ural de Sevilla y ni^^o de x^uesUro Ar|.hf ViUafafic, si& que ha5^ 
ahora conste de documento alguno haber Reñido ningún hijoi sillo una, que 
cas4cbii' su ^isctp^iló Mslncs F^éitian^c?. <Íel 'Mo»aI', 6t quien se hace iiíed^- 
cióQi en el Dicciofi^io d^ los ^roií^p^r^ dela^ bcU^s arQes en ^pa|(a. AfiMe, 
que, vuelto á su patria de Roma, á donde había ido á perífeccionars^ en su 
facilitad; (nmórtalíKiÓF sa íivma en 1áí9<fí¿«ra» de plátk que tiene' h, C^otódi*- 
de c^ta Catedral l|qrQ siendo cicitp qy^ ol abuelo no dejó ninguina de^Ua$ 
por acabar, como él ihismo afirma en su descripción, se infiere que Palomi 
no habla de las qtré «TdcuM Seguiré cii 4 i<^ttfpo dclslitf^uésto Joséf de ATfe,"ia-' 
capaces de poder inmortalizar 4aJna a!guna. Concl.uyfc $u articulo q1 crédulo 
biógrafo, aseguiando que este mismo Arfe trabajó también en marmol las 
ochv/ estaittáH -colbsalts ^e están* en >a capiílft dt»! Hagtario dé la -propia 
Santa Iglesi^i; y cpnsta|idQ asi miirj^io en el ^ix&du archivo ,que lfl6 ^e;9Ut6 
Joséf de Arc5 el año de 1657, se vé la equivocación de Ar(<í por Arce, y la 
impostura de h<iceÉ-le-A»eto de Juan dé' Arphe, pal-ft haeeilc au(ot de fo^qw« 
trabajó Segura. , . . 
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culo, d 

alzado ^ ^ . , . , 

grabo en rhadera,' y yo átójiquá'iáeríiDrb'áe la V'át'iá coin- 

incnsuracton. Aunque éstan toscamertfe deTineadós^ áon 

exactos, y dan razoh al intdigente de lo.que repre^enrañ, 



¿Ib.'dinaé' Ariihé' n¿¥ia^ía'-d¿jka¿' Vílá'á' (liiy' lá planta;'- d 
ládó y'períii'dé tocia Ta mÍ¿i{j/i4Vqú¿¿l'Wíártió'lévártf¿y 



de 

ránté§, 

que adquirí por Ccfeúátídád/y figuran ¿léstá'dq'bn qué 'á Ho- 
ra se tiátía' lá custodia '¿dh'sas'írá'ft'sfórnVáfc'toYiés. ták grabó 
al ágúá ftié'ríe ' páfa acredilaV níáis e^tóá efi'órés/efl faífu- 

llón (C) D.Júañ cié Váídes Leal, Jiíhtór acreditado en S'evi- 

ii' ' -' l!*"'>lkí-» '•' .■»i'f''»v ií-'^j-'í jr*-'i *ij'^M <"'ii"'-j< íí'^'.'i- 
lla.en aquel tiempo, a .quien el t^abildo mando dar 2500 

■'.']% \ , J'íi''- » '" 'i' 'i 'i' ' '.:'í -'i'" Ij íi ' n !'!< •.•''•:' **.*.-'jili 
reates \^elIon por las tres primeras, que presentan divididos 

los cuerpos de la Custodia, y 6000 por la cuarta, en que' se 

manifies'tah unidos y toda entera'. Con éí simple cotejó que 

de ellas áe' haga (ióii la dé Arplié, cualquiera advferíiía la 

notable díscordahcliVíjue CÍauáán ¿ la vísta^' y sé irritará 

contra la torpeza de quien executó semejantes alter^cipnes. 

, La principal y n.ásr «chocaot^ «sta ^a el jwedio del pri- 

iti^r cucírpo, y es habéi" colocado una ?>/¿A¿rj/¿r estntná de 

la: Virgen María con) i^l titulo dre la Concepción en el mismo 

liigrtr que ocupaba a^tfes la nobte y elegante de te Fé, 

sentada en, «u trono . real» camo la describe Arphe. La 

acompaftabáíi á los lados otráá dos, que representan el En- 

tendimiento en ñgura de un gallarda mancebp con alas y 

<íon tina venda en tos ojos; y lá Sabidirria hurtiana, perso- 

niñeada eouna hermosa donceUa <)ue tkne loa brazos cm- 

2ado« y estrecha con ellos tin libro contra eí pecho. Ambas 

están acródilladas en- demostdacion de creer y acatar la 

ínfabilidad y soberanía de todos los inescrutables misterios 

que la Iglesia nos ha revelado y tiene declarados por de fé. 



--- 3Í4d -- 
Hábíehab ^tkfeiíy^ttéddó Ja'iíHtifetii cjtífe' !ó¿' sWibWi«ibá, 

cia y sumisión ^Z que todavía no lo esfd (tí)yÉsWfíi4ñé'péb' 
téhcfcé, hitstS'á'tín áícárf¿é5''aoW¿H¿^'íiétié feí liíifííá'rfiadre 

' ' -Eñ la Mtouétrfeidí <?6tt'^iítí cíiWnÓíftífphe^ fete íprímer 
clifeiTfw>; h¿Wai3ó<:e SngfeTtt'^AMo* t^ lóíí' htól^tittteritbs'de 
te Pásibh etk las'tñíirtós: 'Püs5^6ri''^rt élte^otf e^ídxyce' ótt?d¿s 
i*ánééBé^;mtifcl^nWiyofr^s'tluéIO*í6ti^o^, 'Vtíttiaíds^ ¿i^ií T<y- 
pás fbfcaéíinttí*, feft "fedftUflé^ -vfoléfttáé' y -^feelaaa»/ y con 
aiWicenás^eiv lító^itvaiittá, ^iV tfórda álu^Váá á ía puréiía deta 
Vii^íi S^htíánrfí^, TatftáH'do al §efitía<i 3^^ '%fártíí5<:acion, qoe 
dio Pacheco á los pvimtto^'^ cstfe Fdga^. '' ' ' -' ' •: 
' ^^IM^piistí b<Mi^ábídaríápdftér'éwl6^ do- 

ct^'co!trmf!as bóft iiuéfe^ta&dtífiiádo'él'ségdiido <?ue<^,' co- 
trio'iarfííbíen lo e*tá'6*ft>otráS taiitas el t^^mr^rcf/docfetótáítlias 
d6fos^fi«fosyd(^iM»á d¿! Sáínft'siftió'Sáfcrattiétito, cótocálda 
en ^ <:ehtiy>, diérfínguiénddfeíe cada unfo por ^is peculiares 
irifiígnJas y oportuno* Ibnw». Pero los tólferínfeidbíés íáS su- 
bieron, sin venir al caao/ aí tércíer cuerpo, queterittlrtába 
con graciosos candetebróá^ y flagtttósV y ^ d lugar de los 
dones, que estaban al frente del cordero, acomodaron los 
nkloá d^ la Pásiaii, altérnandord é&tilo y la aplicadón dri 
i^xto ReeoliÍ9trmemútinpaíszOHfseJHS. 

Acababa el cuarto ctterpo con unas sencillas pirámides 
que se convirtieron en oti'ós niftos insignificantes; y el de- 
gante y últtmonem^té de' esta gran máquina, que era un 
obelisco égipdáco, y que descansaba á lo antigno sobre 
cuatro pequeños globos, terminando en otro mayor ton una 
estatúa colosal y desproporcionada á lá altura de este edi- 
ficio, puefe apa rece á la vista mayor que «1 cuarto cuerpo 
sobre que descansa. Representa la Fé católica, vestida con 
una túnica larga y manto volante, con el cáliz y la hostia 



señalan en la estampa de I^v^lai^,j¡,,^}^,\^,\^^:^x^,^ ^^ 
cte fV^de^)>>5 se^ f <^iíipfrftf4n4(^;^ií^p9^. jpfpfe^f^ ,y ^iop sa- 
bias , Jnl(lUg^#9^ <}^fvfi|^^al .te?^teT9?ri »yu'W9!ínw}if?cv^' í?^ 
i(i<!s^,Kíd§ í(>fimgír,c Xf^I»<íi ^iWWWÍOT Pjr^t ^m^Wí qí*ef|Pi A^Ffr 

el mérito y el buen g^eli^ fJ^^Q^ntigMO, ..- ..,; ) ^ , ,.[ ./i mü 
rS Ab9r^9)«f^M«f5}í^iíÍeT4H>,f|wT9Aftrqw^rí<<;H^9^í.r^^ [Sevi- 

raalf^iip^ hexB;iPs|€íTO^)y,.grftcÍQ^> egt^tWf tqrp^^,4^.}a, 
Qíiíic^Któn, .y„^fil taHi^ift^ -jO^t^fííK ,ejcewí^a,^ ffiwtea 
por 4c^lfbrA4lonfií> CftBo, ^x^\fq,mf^Q quAtppr ^^t^r 
en^iUH^ actrtUífil, fS^íiq^Ilft y.i|KHles<;a<íPíira HeQ^í. i^l l^i*<?^fi;jm^ 
ocMpaba an el templo,» niaa^ó \i^ctt. á tpd«r,qQst9,^o^;a, dP 
ig^al, estatura ¿ vm portiíg^ijés;» ipá»; a«ik^..qw,.¡gíwraní;e, 
pexo,d€i.péw3«>gu*to, SaMq Jia mi^y^ini^n.taa a^ypvjdf^ y 
pajQtoai^ica con s>]^qant<K^>Me^^ y tan^gaU^fi y arrogw* 
te con su manto revp]ií;;>t€5^da, y. ^m^c m^idp jd^^^QA^io 4e 
puntas dpradO) q^e Ht^pd-las n^ediidas- y.-de^qo*. del )iberal 
de(voto, y mereqió el ^plau^ip d^ tpdps Ips, igiíorante*. que 
se apresuraban ^ ve^la. Mucho pás hubo> de agradsK" Ude 
CaifK>. alque Ja compra .^*)i pues laicolocó eii.<el.retaMo ma- 
ypr de la parroquia á^p ^MM^^J^^ucía, donde e&^fj<e^a4a de 
lofs qu^ coiiQcen 6V m^nto. De e$tos trastoFfio^ hai muchos 
enlos rejbablos d^ ^$ta cÍM4£|d» executados . por Cayetano 



(*) £1 iNübio «oMiqflano Conde 4el Águila. 



Acosta, queas|se!Iania^'elhu?i)|portyg(jés^,X,ic;pp^.tjl}aq 
lo mismóque acabo.depro'bav.;^ ,,.i _j ,„ '. '.^ ,„ ^^,,,r, ..... 

No contento el Cabildo con ta proporcionada altura 
que Arphe habiadado á la CiíAo'dia; "acordó" íiíládíñé un 
sotabanco; t^b|en de plata, por dcbaxo del 7.ocalo, que 
ya tenia. Redundancia reprobada en todo género de arqui- 
tectura, y que entonces fué efecto de la opulencia, que no 
pocas veces ha causado y causa grandes retrocesos á Ins 
nobles artes, por condescendencia é ignorancia de los pro- 
fesores á los necios caprichos de los poderosos. 

Pusieron además los innovadores en el sotabanco una 
porción de vasos ó jarros de la misma materia; pero de ma- 
lísima forma, que de nada sirven en este sitio, sino de ofus- 
car el primer cuerpo de la Custodia con los ramos de flores, 
que de ellos salen. Igual embarazo causan en el quarto, 
unos manojos de u-iiIl;.!-^ de iiÍt;o, y dt: uvas y pámpanos 
naturales, quecudgan cH-éi, ^tiia HetCorpus, tapando con 
ellos y con los ptíjnposos tozos .con qvtce-ítán atados, !os 
más preciosos ¡lerfiles y In^ más ■T^elp6ad,^s figuras que la 
adornan y enriquecen. 

Este es el L-;t;uln cti que ■>o lialh In ^ran Custodia de 
plata de la Cattd lili de Scvíllíi. iitic coii lauto estudio y 
acierto trabajó el insigne Juan de Arphe y Villafañc, y que 
mereció ser la admiración de aquel sabio Cabildo, de toda 
la ciudad y de toda España. Pesa ahora 2174 marcos, 5 
onzas y 6 ochavas de plata, y tiene de alto quatro varas 
escasas. 

El deseo de complacer al vulgo, que se precia de re- 
lumbrones, obliga á que la limpien con más frecuencia de 
lo necesario, y acaso por manos no mui diestras ni inteli- 
gentes; de lo que se origina, que á fuerza de refregones se 
hayan gastado los delicados contornos de sus estatuas, his- 
torias, baxos relieves, geroglificos y demás ornatos, llegan- 
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do á tal estido en algunas partes, que apenas se conoce lo 
que representan. Gracias al zelo y sabiduría de Arphe que 
lo dexó to()o-explleádo"¿ií'c'stc ójiíSsciiIo, f»or lo que debe 
ser ahora muclio más apreciabtc'qiie' antes.' 
.^, Síyillai,32-ds,Ábriliiíp,í.So5., i 





:;UMÍlfflAD".BE LiMlSERttMA 



EXTINCIÓN DE LA HERMANDAD 



(Coiitinuacióii). 

En 23 de Abpl (^e f3^9, á pf optf esta de la citada Jun- 
ta Municipal, se creó otra denominada Directora del Hos- 
picio, á quien fué encomendada la administración de los 
Patronatos de Misericordia, puesto que los sobrantes de 
éstos, ó sean tas rehlás i\iie distribuían los hermanos, se 
aplicaban, eo« otros artjttrios, para manutención de los 
hospicianos. ^ . ■ ' ! 

La Junta empeíd H fifitcíonar ¿n I." de Afayó, compo- 
niéndola Io3 individuos siguientes: 

D. JóséPercz de'Leán, Como individuo del Excelentí- 
simo Ayuntamiento y en su representación." 

D. Miguel Rtiiz Martínez, en nombre de la Junta Mu- 
nidpaldéBenefitencia.' * ' . ' 

D. José Primo de Rivera. . ' " ' . ' ' 

D. José Sobrino Ibaflez. 



^it- -* 




Esta Junta continuó renovándose cada dos años, pero 
como del personal de sus individuos he de ocuparme, cuando 
escriba la historia del Hospicio Provincial, solo diré aquí 
que desde el mes de Febrero de 1 869, tomando por pre- 




de Misericordia se encargó á varios individuos, hasta que 
vino á centralizarse en un administrador que ejerce el cargo 
de Secretario de la Junta Provincial de Beneficencia particu- 
lar, bajo la inspección de la misma. 



y f f 
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V. 



MEMORIA DE LAS DOTACIONES QUE ADMINISTRÓ 

• '-'■ LA iteRMANDAt) (O''' ^ 



Ana de Santo Don^ingo» 
Ana Ortiz de XJribe. 
Alonso Hernández. 
Alonso de Montesdeof:a. 
Ana González. 
Alonso Belmar. 
Alonso Sánchez de Aranda. 
Alonso de Medina. 
Ana de Bállecillo. 
Sr. Antón Ruiz. 



i> I 



' . I . ■ i 



I í í 



Alop^ 5}c Lepn, clérigo. , 
Agustín Rodriguez, id,, 
Alonso González Portillo. . 
Antón Lucas. 

Bartolomé Martínez. , 

Bartol^n^é de BcEC^rra. 
Beatriz de Ur)t>aneja. . 
Catalina Rp4nguez.. . 
Catalina Fernafi^e? de Acev^». 
Catalina. Gqjllea. « . 



(i) Se sacó de orden del Sr. Conde del Águila, Padre mayor de di- 
cha Santa Casa, j se acabó en 29 de Octubre de 1 764. 
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Catalina I^^niu^ez. , ^ , 
Diego de ^j;^ ^ ¡^r. ,■ . I 
Diego Lop^,:;;,,.,,- ... 'l^/, 
Diego de Flptje^. , ^^ j 
Di^o Rodr¡gu<¥z Lucero. , 
Diego de ÍRiifíra. ; • / r,' 
Diego de Soto,, . , , , , 
Di^^^f^f:,^^ 4?,la^ %qsa^ 
Diego Herfl^e^ P^rterp.,! 
Elvira Rí}¿F|ig^e^,, , , '^ 
Francisco Oi;tií ^scudfsrf). . 
Ferjiandp xJe ilj zetí*. 
Fernán M^tin ¿erj>a, , 3 
Fi;a4l9ÍfCQ Rodrigue z^ clérigo. 
Fernán ^uñcih id. - , 
Gonzalo Sanfljez Jaquéfa.. 
Gonzalo <}el,.f^ícaíar. , , 
Gabriel Ruiz. . . 
uíin (5c,n,-icza, , ^ 
íufina Óanciiez de Rcses. / 
na Quijada, 
n de la Hoz Caletero, 
íuan de Cíibrcra. , 
uanfJe Torces, eí X'Oi , 
íuan de Ribep^, 
fuan de Salsear. , ' 
íuana Díaz. , " 

^uis Méndez Pprtocarrero. 
!-eonqr ^er^andez. . ., 
.eonor Rodríguez,. 
Leonor Lope». "' . 

Leonor Satjchez Villarea(. 
Luisa de Morales, 



•p- 

, Leonor López'OneStíi.'' ' 
¡ Leonor tope¿-.'^ ^''^-''^ '' 
. María dcfCasti'fíb. ' '-•■-'^''^ 
, María deÍRió!- '"' "'■ '■'■■' - 
Marianá'RbdHgá¿2, lá ífenis- 

tera. '' ' "' '"" '''"' ' '■ 
Miguel Rodngiieij "-■'■'■^■■'^ 
Marcos 1 leí n a nÜéZ." '-'''■'"'-'' 
Mnjcrde Diego JimétíÜií.'»'^ 
D/'M.iriadeHerrerál''^'^*''-' 
1-r. Nicolás Griego:''':* ;*^ 
Sr. l'edro de Oroztlík'^ "'^ 
I'eiiro de Orozco. "'•■■■"^- 
D, PedroITtnrlquezdélíibera. 
l'edio Rodríguez, clérigo, 
l'edro Ordoñe?. 
Pedro Pineda Armando, 
Pedrode ZeaUájuelo. '' 
Sr. í?. Pedro* Melgarejo 'de 

Urreai' ' ' ' 
RuIz Sanche?, dé Ojeda.- 
Rodrigó Ortiz. ' 

Teresa Rodriguézl 
Cristóbal de Torres. ■' ' 
Isabel "Rui?, def Alcázar.' ' 
Isabel áedanó.' ' ' ' 
Antonia de OssóHó.'* ' 
Alonso de Nabrédá. ■ '' 
Antón del Castillo. ' ' ' 
Antonio Ortiz de Aguüeía. 
Antonia de Fóiíseéá. ' 
Alonso Lujan, , ' 
Agustín de Zamora. 
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Agustip,d^>^edtna.. , Jácomc Rodríguez Ocanciol. 

D." Añade Figutroa' ' ' ' Juan Perez'VeJáWiió:-' - '■ * 
Antonio Pcr|M H^nfigue'z/" Lorenzo Sar^dilé^/ ''' "--"' ' 
Antón RodriguesXáyarretp. Luis de SantilláW.'^' ' ' • - '' ' 
B«aü'iiií''?rnan(Jez, la Coneja, Leonor de la Vega. '" "- '" ' 
Sr. Bartolomé Perca. Luís de Mediiitü ' " ' '.■''' 

Baltasar Hernández, , ' , María Mald&tódd. "' ' -: ' ' 

BartolomeRodrig^pz Ollero. Martin Marcofe.''"^ ■'■ '' ' 

líaltas/ir.^ndrino. Pedió Férnári'dérz Zarálan.' ' 

Cataliij^ Piafi,de^t-ueütes' ■ , Pedro (3e'Az¿íotta¡ 'J ' ' "-'■ ■' ' 
D." Cathaliníi parranza. , Sebastian X^aíqÜeir.' ' '■ ' 
D." Cathaiina Ortiz.. , Isatct Martínez'.' ' ' "'■"■'"■• ■ 

CatlialinaGonzalezlaPaptoJa. Alonso t)ia2 de yillf^s.'' 
Ü.^CatlialiiiadeiOjeda, Sr, Ató nso Rodé rtís, '" ' 

Diego de Herrera. , Alonso Rc«írlgu¿z,CdtTetÍor. 

Elvira Rodríguez. D." Ana de Rítferá. ' '' ' 

Fermín Martan Vizcaíno. Antón Guisado. ' ' " ' 
Francisca Martínez. 
..Fraiicisc^de Mendoza. 
Francisco Mostrenco. 
Francisca Gojnez Farfan. 
Francisco deQr^flez. , 
Felipe de Lila. , . , ' 
Gerónimo Si^rez,, lego. 
GeriinÍn>9 Sufirez, clérigo. 
Gonzalo López Bonilla, . 
Gerónií^P de Campos. 
JuanC^ríiUa , , 
Juan Benitez, clérigo. 
Juftn de Urrulia, . 
Sr. Juai) Bae*. . 
D. Juan de Fígueroa. 
Juan de Goliz. 



Andrés Gutiferrez. '' ■ 
Alvaro de Mendoza. 
Alonso Osorió deTóffC?.; 
Sr. Alonso de Mbntalvánl 
Beatriz de la Cadena. ' " 
D." Cathalína de Arias. ' 
D." Catliali'na Pízarro, 
D." Cathalina Kiquélme 
Diego Martin de Cardenal. 
Diego de EÍspÍAosa. 
Diego Melgarejo. 
Diego de Robleda. 
Francisco ák Cabrera Fí- 
gueroa. 
Francisco Martin 'Muñoz. 
Francisco de Kigales. 



FranciscoGent^. r, . ,,, .t .. r{Al9ñSRj^.Ak?í!W*y^ •• 
Francisco dCii^^^it^a^C^^f^qflp^^ Ferna^it'A^l^ig^í • ' 

Fernán 'Óarcia'^oU^ r, (P^^i^f^tf^^i^^cfiidechefMt^r 

FranqscpG^onzal9^.0^i:j^íl^n( p.* Beatriz de Guzpsb^^ .i, 
Sr. ^B,ir¡eÍLm^yr^ '^^ ^ ,r.|^ ^f ^ípeñor gpi{^9y Qrtia^ » .nrr^ i 
DlGbnzáioTellodj5(¡J^^5m^. (^^^ ir.j i 

Ginesta de la^afr^r^, , /. r. ^p^ C;?.thfli^4fíy»<gíP;Ajn^ 
D.*;GiÍá^^e*&IajarajM^j llan9j,,'|:j,.;..^. .-.. ••. •, « 

Juan ;(le Heiterau ,^ ^^.^ ., Diego Redo{i^put^tjo,^K i •• , 
Juan ÓaKíego Robleda, j.;^ j D. J^^w^iaj^uf,.. i , ,,;,.] * ; 
Juan l-,orenzp de Ver^i. , ;:> ..Señor Francisco de .,ViBii- 
Juan de Tordecil^as. ... .-r , ? vafte^r,^ i .». , ^ /i . ;] » 
Melchor Morcfllo. ... u Señor í), ,pca;n<ásca - Henri- 
Melchor de la,Pla;sa. i ,y , . quez de Ribera. .,í > . 
MiguelGerónimo(ÍeMoQe£^o. Franciscp.jckyUv^^; ' .•/ 
D.* Maria de Aguilena. , i íJeróniuip^ ^e T.^f^dma, Ter. 
Miguel Martin, Curtidor,. . rracut ,, r ,, ( i .i ,i 1 -» - 
Miguel de ^ran^a. , Jyana Ro^rig^HPZj 4qfi^|i^ ' . 

Nüñó Alvarez de Zepeda. Juan Pérez Ox\^fi^^¡/ ,..»...,. 
Pedro Rui^, clérigo. , . jMan Luis d^j^I^I^' . ^ , <:..:,- 
D. Pedro de Torras Urrutia^ J^ian Martif^e?^ ^í^íMi^efte/ . 
D. Pedro Pérez d^ Guzfnap. J^mn Nuf^2fy qléir^go^, r , - , 
D. Rodrigo González Cap- Leonor Calcara»*. , i í i : , • 

dilejo. ,, . . Ltíis d? Tr^ya. ^ .' ; < ' ' 

Sebastian de Ck^ves. , -.Spr Laurean^ di^i )S.f^^rSacrar- 
IsabelPerez. , ,^r , tnentO!*^»., r , ." (i 

D.* Isabel de Ayala. . • Dv^ Luisa Quintana jpi^ftaaJ 

Inés Ramirez. D.* Luisa An2JHne^dqBaldiiai 

D.^ Inés de Onta. . D. Lope Rui;c «dq .Ca;(oriao 

D.^ Isabel Torres de la Gá- D.*Maria Djonifd-eí^niíi. ; 

mará. D.^ Marii^íL de Gu^m^fO. • , 

Francisco Muñoz V.* Señor. Miguel Gerónimo de Moil' 
Señor Agustín Quijada. cayo. 






Señor Pe*<íEHfci4o'ArHfíik''D.» Juana de Solz'a. " ' . ' ' . 
PedW<kt<ítVffkJgtó!' ■ -''í •■' 'J-'-^D *'flíi6astl¿'fiá'lílo'riterex.'''' . 

SemP t>;l'Pé»fó' Féírikníkz'^).'' Juártá'áe'ieóÜ:' '! ""■'.'; 

de CfólK^'J'-» ■^•'-' ••'•''■••-'' •• 'b!'J^j¿nfe2''d'¿Ga|ínáa 
Pedro Gértíkl iG<>i4¿(}¿t." ' ' 1). Balthasar NiinL;' ¿e Silv^. , 
Pedro GatóferttHv'-'í*""' " '' í'e.ító'S^íra'rtb;;"' ,"';''' ' , 
P«dfo<itoarig»te'd'é'LtW. b." Antohlá dé' V^'ra^tégui: ,! ,' . 
D. Rodrigo de Santillaii.'" ' D." Isabel "íorresy ^anall^ 
D.a Isabrf<*Í^SílVd: '•^'"í ' -^ 'b." Ana de. É^pino^^'^on- ' 
D.» Isabel Fenlán¿ei*t »)li- ' ^ teser. ' ' "'^•' ^ ' " " 

tanda. ■-'■ ' - •' '■' '''t)^Seb^kt^áñ^^:dé^\i!:^^^ 
D." Inés Ponce de Leoh. ' D. FranciscóC^pínosa de Ips 
D- ¡Féfnaridó Gíalan d¿ Sil- ' Monteros. ' ' ' " 



t, , » » I. I T 
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veina. ' '' '* "^ '' ' D. Andrés Bandorne. . , 

Diego xMoranf dé^ OiáV^fe.' ' D.* Petronila García, 
Jua»íCa!prtibttk de la Cueva. ' "SK Juan de la Fuente;' AU 
Sefior Tiberio Damián. •; " monte. ';' ;, .. 

Frania^okíIfendélaPuénte. B." Juana y' ^'.* Frac^cis^a'^ 
Ambrosio Mótífel.'' ^ ■" ' ' '' 'Ramírez! ■ ' "' "[': ' '.' ' 
Antonio de lá OirtváV " " Esteban López de Cabrera. 
Juan AtitdhW Soían^Jpa'. '' t)!- Peffcíano Pot de Lima. 
LuisSuntneftoaeÍPorrál^ Di* tsábél de Soto Valde- 
Manuel de la Cuéátá. ' '' ' " rrafña. ' ' 
D.* Isabel de Ayate Viígáté. D: Pedro de Miranda. 
Sebattiah de'GúWtsi."' ^ ''^ ' 'Seftor Gabriel Luis. ' 
Sra. D.* María Antotria 'D. Melchor de Torres. 

dt* Gaátío. - ' ^' S¿ D. Adrián Jácome y Ca- 

Feritóttda ide Vepen. ' lante. 

Gerónimo de Alfaró. D.** Angela Marta de Vusté. 

Miguel dé 'MeiYavide^.- ' El'Padfe Prahcbco de Í5aa- 
D* Antdftía Gallegos Cas- tredra. 

teltei^. ' ' • ' D. José Víraldo Godoy. 

D.^ María de Molina. Violante Orozco. 






L I liiirtoria y fiuidaciíJtt de todos estas Fatrcánatits y 
')ttff i>i.i-', c'^tía col'-ccioiiadaf. p'>r i'trAea alfiíbiHicB en 
Viiliimi rinitis leíntoa, cjiíc --■ ■ ■ íi-.'-i vmh fti fl Arcliiv.i Je la 
Junta Provincial de Beneficencia, cuyo trabajo se practicó 
bajo la dirección del entendido oficial del negociado D. José 
Muñoz del Valle, que ya no existe. 

£1 conjunto de estas dotaciones, según la estadística 
que 95jfor«é,ai^U-áp€rcaddSí^Cpiide del Águila ofrecía 
un n^kíbiJoUiál^rabU áCñdcL Aiháitís, rfisU¿atí}| censos, 
mayor que el de los demás establecimientos de Sevilla, en 
términos de que solo para reparar los desperfectos que 
cai^s^ ^ las, primaras el twrfmoto ocurrido en esta Ciudad 
en el año de 1.755, se invirtió la crecida suma de 500.094 
reales 33 maravedises. ' ■' ■' 

Todas ellas han sido cnagenadas por virtud de las 
leyes desamortizadoras, constituyendo hoy su menguada 
reata, los iiil¡ere|ses, del papel moneda. 
, / , : , .Francisco Collantes DETÉRAif: 

■S^<aittínmará. ■' ': '. 




DocuiffiÑTüsrcDRrosos 



CARTA DE FRANQVEÍiA'D^EXOSSACABVCfíES 
' DEL REY .'. 



|H^H[ON femando e Doña Isabel por la gragia de dios 
M 1^1 Rey eFieyna de castilla deléon de toledodeSeci- 
lUElR^ lia, de Portugal de galisia de seililhtde coi^doua 
de murcia de jahen de los algarbes de algesira degibraltar. 
princeps dearagon, e señores de viscayae de molina. porfa- 
ser bien e mrd. á vos Ferran desbardala e Tornelisde alemana 
e Sancho Vaquero e Arnao e Beltran, ministriles e sacabu- 
che^e cherimyas vesinos de la muy noble e muy leal cib- 
dad de Seuilla. por algunos buenos servicios que nos 
avedes fecho e faredes de cada dia, queremos e es de 
nuestra merced e voluntad que de aqui adelante para en 
todas vuestras vidas seades libres e francos e quitóse esen- 
tos de pagar pechos e tributos qualesquier asi Reales como 
concejiles, e que los buenos ornes pecheros de ¡a dicha 
cibdad de Seuilla. e de las otras cibdades e villas e logares 
de todos nuestros Reynos e señoríos, donde vos los sobre- 
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dychos e cada uno de yó$ vivyerdes e rnorardes e 
entresí édiáré é repartieren eri'qualquier manera para las 
cosas de nuestro' seruicio...!.. ios m^rauedis de pedido que 
por los procuradores de cortes de nuestros Reynos, nos 
áieren otorgados, para pagar la plata que mandamos 
tomar e tomamos prestada de las yglésias e monasterios 
destos nuestros Keynos, para la prosecución de la guerra 
de nuestro aduersario de portogal los quales dichos ma- 
rauedis que caben a pagar, a los dichos minys.triles e 
sacabuches e a cada uno dellos. es nuestra voluntad que 
paguen segud que los pagan los otros esentos destos dy- 
chos nuestros Reynos. E por ésta nuestra parta mand^- 
tnos a todos los conge/os e justigias veynte e quatro 
caualleros jurados, escuderos oficiales eomes buenos asi 
de la dicha cibdad de Seuilla como de todas las otras 
gíbdades e villas e logares destos dichos nuestros Reynos 
e señoríos, donde vos los sobredichos o qualquier de vos 
vivyerdes émorardes de aqui adelante e a todos e quales- 
quyer de nuestros thesoreros e Recabdadores e arrendadores 
mayores e menores e recebtores e fieles e cogedores e en- 
padronadores e Repartidores e otras qualesquyer personas 
que cogieren e Recabdaren e ouyeren de recoger e de 
recabdar en qualqúyer manera deste año de la data desta 
nuestra carta e dende en adelante en cada un año para 
en todas vuestras vidas de los dichos pedidos e moqedas 
e moiieda forera^ nyn otra cosa alguna de lo susodicho, 
que vos non desmande ny lieen, ny consientan demandar 
ni ileuar los dichos pedidos e monedas e moneda forera 
nin otra cosa alguna de lo suso dicho, ny vos empadronen 
ny pongan en sus padrones e repartimyentos ni vos em- 
plasen e fatiguen sobre ello, e queremos e es nuestra merced 
e voluntad que lo que vos podria caber a pagar en los di- 
chos pedidos que sea recibido en cuenta al congejo de ofl- 
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giales é ornes 1t)uerio3 así de la "dif^hja., gbclp,í^^jd9 ^^l,ull^ 
donde agora biuyerdss cotnó donde ^xiprí^rfjg? ^.bjyyer^es 
dcaqüi ácfeUnte.'en tod¿s vuestras vidas, tresientps isiara- 
uedis por cada uno de vps los sobredicho^ pp^ cad^pj^di- 
do entero, e at réspetto de eílp por los otros pedidos en 
cada un año o dineros que nos mandai'emps ephar e cpger 
e repartir eñ nuestros. Reinos. loá^quales.diQhos rpar^yedis 
de cada uno de vps \ós sobre dichos, línandamps á Ips d¡- 
chos Reca'bdadores e arrendat'afioS é recebtores. qye son 
Ó fueren de los dichos pedidos del pai^tido o .arcobispado 
de la dicha cibdadde Seuilla ede.ptras qu^lesquier, cibda- 
des e villas e logares de los dichos nuestros ^ Reynos donde 
vos los sobredichos ó qualesquier de vos biuyerdes e mo- 
rardes de aquí adelante que yos los recib^p en qie^nta de 
los mrs. que a nos ouyeren de dar e pagar por los tales 
pedidos e monedas, a respecto dq los dichos tresientos 
marauedis de cada uno de vos por cada pedido, en cada 
un año como dicho es. E por esta nuestra carta mandamos 
a los nuestros contadores mayores de las nuestras cuentas 
que con el traslado desta nuestra carta signado .de, e§cri- 
uano publico regiban e pasen en cuenta á los dichos 
nuestros thesoreros e recabdadores e recebtores de Jos 
dichos pedidos los dichos tresientos niarauedis de cadft 
uno de vos los sobredichos de cada pedido entero o al 
respecto dellos por los otros pedidos en la manera que 
dicho es" E mandamos a los nuestros contadores mayores 
que pongan o asienten el traslado desti nuestra carta 
signado de escriuano publico en los nuestros libros de lo 
saluado e en los quadernos e condiciones con que de aquí 
adelante arrendaren qualesquier monedas así foreras como 
otras qualesquiera los dichos pedidos e vos den e tornen 
esta nuestra carta oreginal e vos la sobreescriuan paira 
que la tengaJes en vuestro poder. E siendo negesario que 
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dent;je. jiibi?Q(i «a^bce /!ello;¡4)U^tn^ cai^a deprsuileglo e otras 
qU^I^^Uier;^i4i^t7$i$:aQrtas«sobiTe^']HS' quemene^e outery- 
de^ ;^n/J^ dlCi^tasOoiiias quale&.ioamdaincsial: auestno 
Q}iaQgeI]§P' OjDot&ckrS e a lüs^otnos eiii;iale:s quaostan > kM 
X9Mmi^^ÍQ^^mtsifíO& ^Uqs que 4ibneti B paáeiv eifidl«n¡ £ 
mwc|aHvod;dr;Ior$jdHquaí e QlArqpeseS candas ricos omei 
míUQ&tr(9S^(re 1^' >h3i>k'(leaeé príaúés'xofñenchKiores .e subcos 
rQ^áñú^rQ9y0i&iyáe». á0\ kis caetilltís .t casas: ftiertese 
llanas e a los del nuestro congelo e oydores td^^laiiuestra 
al:)(i|pi)^¡K i$ ^Ic^ld^ e.notario3'4lguásilesie btras Ju^tigias 
qualesquier de nuestra casa e corte e-changelleria, e a todos 
los congejos corregidores alcaldes veynte e quatro, caua- 
Ileros jurados escuderos oficiales e ornes buenos asy de la 
dicl\a^cibd&d.d^ S^uUl^ cqmo de tpda&l^s Qtf^s 6ih(^ades 
e villas é logares' destos nuestros Rey nos e señoríos que 
agora son eseran de aquí adelanté. E' a tít^as qtíáíes(itiler\ 
personas nuestros vasallos, subditos e naturales de quales- 
quier estado o condigion preheminencia o dignidad que 
seap^.a jquieo est)a t)uestra carta fijiaré mastrUidá oe^^icho 
su traslado, signado coitiO' dicho es^ que vos :gaaréen ^ 
cumplan e &Lgan guardar e conplirea todas vue&tras vida¿ 
esta dicha merced. & franquesa que vos £aisemo& de losdi^ 
chos. pedidos e monedas e moneda forera e seruicíos e los 
otros pechos e tributos qualesquier, así J^ealesi^omo con- 
gejiles segud dicho es. E los unos ni los otros vnoíi fagades 
ny fagan ende al por alguna manera sopeña de ladicha 
nuestra merced, e privagion de los oficios e cor^fifecagion dé 
los bienes de los .que lo contrario fisieren para la nuestra 
cámara. E demás mandamos al orne que les está carta 
nuestra se mostrare que los emplase que parescan ante 
nos en la nuestra corte do quier a quien seamos del dia 
que los emplasare fasta quinse días pritneros siguientes so 
la dicha pena. So la qual mandamos a qualesquier esciri- 
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uano püblú^o que ipaira esto (abS6 Ham^do'^e^de* ebdé'al 
que vos ift mostrace testimonio signado' cofi^ i$u ^igtro-por 
queiios áepaimisen Gomoi'Secmínple nu€i^i^ túañáado. 
Dada en ia -muy noble e muy )éal ctbdad^'deSeuiná, a 
véynte e dos días dd mefi de» jiuiia, dñd d^l ¡na^i^ieni^' 
de nuestro saluador ihuxpo^emíH qiiatrdcíentoid é se^ 
tentA e ocho años.»^Yo el Rey^^Yo' Ul Reyrta^i— Yo alfonao 
dauila.secretario del^R^y « de la Réymi' nf)J^gstró& SieñOt^, 
la fise escíeuir por su mandadOi 

(TunAo. Tomo I.** f;** 40^ víoiá 4ii)Af¿hÍ¥0 Municipal. 



CARTA DE FRAÑ(jUESA DÉ FÉR^ARD 
peres cantor de la reina* 



Doña Isabel por la gcia. de dios Reyna de castilla de 
león de aragoa de seguía de toledo de valencia de portogal 
de galisia de mallorcas de Seuilla de gerdeña de cordoua 
de corgega de murcia de jahen de los algarbes de algesira 
de gibraltar Condesa de bargelona señora de viscaya e de 
molina. duquesa de athenas e de neq^atria condesa de 
Rosellon ede cerdanya marquesa de oriatan e degogiano 
al congejo asistente alcaldes alguasiles e Veint e quatro 
caualleros jurados, escuderos, oñciales e ornes buenos de 
la muy noble e muy leal cibdad de Seuilla e a los arenda* 
dores e fíeles e cogedores ea otras qualesquier personas 
que auedes cogido e recabdado e repartido eenpadronado 
e auedes e ouierdes de coger e recabdar e repartir e enpa« 
dronar los pedidos e monedas e moneda foi^era e en Ron- 
das e guyas e otros repartimientos que en esa dicha g¡b« 



da^ se an echado é repartido, e se ouieren áé eóbar- e 
repartir de aquy ádélaqte é á cad'a ürió e qú'atquyér oqüa- 
lesquyer de vos a quien esta nuestra ¿áVfa'ftieíi-e mostrada 
o ql traslado delta signado de escriuaní) pubndo salud e 
gracia. Sepadés que fern'aVíperéá dé'rñedína rtii cantor de' 
la capilla de la dicha Qíbdad me ñso relagíbri por su petigion 
disiendo, que comió quief que el eS'nii ofisiat etia e tiene 
ragion de mi cada día con el' dicho oñijlo porlo qtral segud 
las leyes eordenangas' e prermatícaá señgiones de mis 
Reynos fechas por el Señor Rey don johan mi padre que 
santa gloria aya el es e de.»!, esentóde pechar é contri- 
buyr con vosotros en pedidos e monedas e otros pechos 
e derechos e de huespedes e guias e velas e rondas 

e otras que vosotros o alguno de vosles'aueys 

enpadrónadb e fasedes enpadrofiar pafa quel peche e 
pague e contribuya con vosotros éh íos dichos pechos 
e repartimientos e derarnas e cosas suso dichas e en 
los repartamíentos de la hermandad e que éhardes hues- 
pedes en su casa, ' en lo qual dise que si asi ouiede 
de pasar que el regiviria grande agrauio e daño e 
me suplico e pidió por merced cerca dello con remedio de 
justigia le proueyese o como la my merged fijese. E yo 
touela por bien. E por quanto el Señor Rey don johan mi 
padre que santa gloria aya por una su carta e prematica 
sengion ordeno e mando que todos los ofigiales de su casa 
que del toviesen ración e anduuieSen continuamente en 
su seruicio fuesen esentos de pagar e contribuyr en los 
dichos pechos e seruicios e deramas e enprcstitos e de 
qualesquier pedidos e guias a rondas e otros servicios e 
malherimyentos touelo por bien.E mándele dar esta nues- 
tra carta para vos en la dicha rason, por la qual vos mando 
a todos e a cada uno de vos que pues el dicho fernand 
peres de medina es my oflgial e ha e tiene de mi ración cada 
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djacon ^I cjichp oficio e ha anejado e anda copmigo en, mi 
sejiuicio seg^d dicl\o,9^ P9P l.Q enpadronedes hi corismtades 
enpadror^^r paca que pech^ e cgníribuya córi vosotros én 
los diehps pedidos e .monedas e nioneda forera enprestitos 
njffi .pajos o^ros repajrtioiyentós que se ficierep én.la dicha 
hermandad a¡ en los otros repartimientos ni derramas al-^ 
ganas pin 1q dede3 Hvfespedes algunos en su casa ni le 
mí^hirades para que, vaya a velar nin rondar nin a 
Iqs otros serujcios ny facenderas a que los otros vesírios de 
la dicha cibdad van p^es que por el ser rny oflgial es e 
debe ser ¿sentó dello, segud p como \i dich^ ley e 
prematica , seoQion ^el dicho .Señor Rey don john. mi 
padre lo quyere e manda _e que en todo lugar le'guar- 
dedes e íagades guardar, la dicha hordenagión e contra 
el thenor e forma della le non vayades nin pasedes ny 
consintades yr nin pasar e los unos ny los otros non 
fagades ni fa^an ende al por alguna manera so pena de la 
mi merced e de dies mili marauedis a cada uno por quien 
fincara de lo asi faser e. cumplir para la mi cámara, pero 
si contra esto que dicho es alguna cosa quisierdes desir o 
alegar en guarda de vuestro derecho porque lo asi nos 
ordenamos faser e conplirpor quanto el dicho Fernad peres 
de medina es mi cantor de mi capilla e ha e tiene de mi 
rogion cada día con el dicho oficio, por lo qual a mi perte- 
nece dello conosger, por esta mi carta vos mando que dej 
dia que vos fuere leyda e notificada juntos en vuestro con- 
cejo sí pudierdes ser auidos e si non ante un alcalde o de 
los veinte e quatros o jurados de la dicha cibdad en manera 
que venga a vuestra not icia e dello non podades pretender 
ynorancia fasta treynta dias primeros siguientes los quales 
vos do e asigno por tres plasos, dandovos los veynte dias 
por el primero plaso e los otros ginco dias por el segundo 
plaso e los otros ginco dias por el tergero plaso e termino 



perentorio jLc;ab.;^<^ p^^^G^d^- aptQ4T3K.;ei5 la^a^corl^ por 

bien instruido e ynfor,i^ad9.^íi^9a, ^^^ k?!;§^^ 4Í0lw /ailo- 
desir e mostrar e responder e desir. e alegar cerca dello en 
guaVdá de vuestro' derécíió todo ló qué rfesponder e desir e 
alegar quisierdes e a poner vuestras exsebgiones e defin- 
siones si las por vos auds « a presentar e a ver presentar 
jurar e conosger testigos e instrumentos e prouanzas e 
p^oiir % ay^ eN9yr«^(f^ser\fiublicá^4ionlp aXoyr^evsfet Jíróseá-^ 
tesa tQicjQS los V otros, abtps de|'d^d^p pteitq. . pri««p^ ^. 
gesorios ar^xps e conexos y d^pendic^ntes uno c^n pos dei 
otro fasta lá sentencia definitiva ynclusiue, para lo qual 
oyr e para tasagion de costas e para todos los otros abtos 
del dicho pleyto a que de derecho deuardes ser llamados 
yos Uanio Q cito e pong<» pl^so perentorianaeqte por esta 
nuestra parta con apercibimíeí>lo quo vos fago.que si pares- 
cjerdes los de my con^jejo vo$ oyran e- guardaran en todo 
vuestro derechq ^n ^1 dicho, ferrad peres ^eimédina en 
todo lo que desir e alegar quisierdes en guarda de vuestro 
derecho e si non viny^rdes ny • paregierdes en los diehos 
plasos ni en alguno dellos vuestra, absengia e rebddia non 
enbargante antes habiéndola por presengion oirán ia la 
parte del dicho ferrad peres en todo lo que desir e ategar 
quysiere en guarda de su derecho e obraran e determina- 
ran sobre todo lo que la my merced fuere e se fallare por 
derecho sin vos mas llamar nin citar nin atender sobre ello. 
£ de como esta mi carta vos sera leída e noteñcada e ios 
unos e los otros la cumpJierdes mando so la dicha pena a 
qualesquyer escriuano publico que para esto fuere iiamado 
que de ende al que la mostrare testimonio signado con su 
signo porque yo sepa en como se cumple mí mandado. 
Dada en la cibdad de trugillo a veynte eocho diasde julUo 
del año del nascimiento de nuestro Señor Jhu xpo. de mili 
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e qufttt^ogiétrtod e detenta e nueve años— Yo la Reyha^ — Yo 
john. Rüls del CaétíHo sect^etario de íá Réyna nuestra' Se- 
ñora la fi^ éscreuíf p6t ^' máfidadb; •• 

(Archivo Municipal, Ttivibo-^tomo i^ folgos 426 al 4^8), 
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CARTA DE LA CIUDAD-BE RONDA AL 
Ayuntamiento dé Sevtilay noticiando la muerte del 
VeneraSle Padre Fray Diego José de Cádiz. 



.«■ 1 .i 



El día 24 del prójimo pasadd á las 6 de lá mañana 
falleció en esta Ciudad el M. R. P. Fr Diego Josef de Cádiz, 
MiBionero Apostólico, Capuchino de la Provincia de Anda- 
lucia, habiendo recibido la tarde anterior los S.*** Sacra- 
mentos con la devoción y afectos ^ consiguientes á su 
singular virtud; repitiéndosele á su instancia el de la 
Sagrada Eucaristía, pocos instantes antes de su tranquila 
muerte. 

Seria bien ogebcíonada esta carta si se tratase en ella 
de manifestar sus virtudes j' justo sentimiehto que causa 
la falta de su vivo exemplo, y ardentísimo celo por el bien 
de las Almas; pues cabe mas bien en la dilatada esfera de 
la comprehencion que en la estrechura de la pluma; y como 
por todas las Provincias de los Reyrtod se demostró, cae- 
ríamos en un crasísimo error al querer manifestarlo, ha- 
biéndonos todas ellas persuadido él aprecio que hacían de 
su persona, con el esmero con que las Universidades^ 
Cabildos Eclesiásticos y otros cuerpos distinguidos de los 
pueblos que visitó procuraron incorporarlo en ellos. Y 



do ocuItaxiáiV Scp»«KqUeJ$t5irva de satisfacción que esta 
Ciudad Iw ipwfturado dar una prueva del cordial afecto 

si8n^fei^cS<-SU$id8i*BÍefe?tiáWíM4l¿fellglé^4íi*^^^íiS^-Sí^ 
'Iílí»S9^l<íüar'íia0itíW^)&H»Íéiy^y^ttó «sí^itít^^'feén las 
■ eoWÍHHdaaÍísi;:íteHéi6StíS(^ly-«Í'«***f* iííerf4Sé&Wlc«iiT¡fés 
■Ctisrpes\iMafel8ÍPaÜ&l^^f)dte9l¿s«éBfít"'RBfel¡Rfd«tííiHa«;-'á 
Wiyaaotó»* s»t0l(R;*'rtíaa'^v¿rL6tt2ÍJrt£Hi(í!«jBtíai((tíS fM^TW- 
•tQfitO'iyl e*í¿iij*)'^ aaaCi^-ílaíWáitíífé'iftieftáíf \^''Ws« ms 
referidos Cuerpos y la Señora en cuya'ásgttfírtttrtói W'S. 
■C-*áiAíSj(BJA/í*)rida^t*;sa'iA^ui'iWitrtíéatcl'á^re''íéIéAbril 
dei.8oi=*ÍHiiPiiWB«stin'deÍlendoza"D. Francisco Pedro 
ToídB9Htor4JliWAlaTit0oLopíraiíítQvi¿tadcada=^«liis^ 
h], Nj;y ISI.,J*vtíi>de;S8¥Íllá..íJRmc ua-eéltoíM;jvA !H 
: j;;_..-?a'la muy. Nobift:fJr,iJijltly áíealiÉJUdaa tte.^iíiHG 
víi»<ti^'Vm)ti¿i!)airoi:dia£ daKmss ide Jihci):deálaiteidenfail 
ochocientos uno eii' «ll> Cabido MÍflue'jl»ií3eBlad>iaJldbrá-:'fln 
este dia en que se juntaron el Sor. Theniente Primero 
D." Antonio Rodríguez de Rivera y algunos de los Caba- 
lleros Veintiqualros Diputados del ^ Común y Jurado ha- 
vícná'ó ^iréc¿if¡'do'llfti^kiMi¿íltó pí(i-H'¿\ fdaáS'feií fesfirteros 
-He''flaVeíííí'li¿tfio'''i''^e'gfeV''%B'A^'"Ílis'niiébe~''^^ 
mañana en vista d¿^a'¿arrá''(íé''tá' tüfdáád dc'ííó'nda'que 

"' "■'■A¿(íííftiyé'^'d¿''c¿níbríniclaa'''qüe'"'se conteste 'pov'' iii 
efiidád'ert'iií fór[^á''a¿'ptá¿trcáa'"'esla'¿;irln de' lá'tiiiclád 

'de RáHda: Vévi quanlc) Ü' la 'demostración qué Haya "de 
hacerse en obsequio déla buena "rhémdiia del' muy Rébe- 
rerido Pádré' F^ráy DÍegcf"'Josc "cíe 'Cádiz se reserva la 
Ciudad resolverla para quando el Señor Procurador mayor 
haya evacuado lo que lleva entendido. 



Asi consta por el -Hfavb 4tápí tulAr de mi ¡e&críbánía' aia« 
yor de GkvitUo áqve tne i3eSbfX!y¡y de q/" i^rtíAco. - - 



.'» ' ' 



.S -í -.íflIWDA 



Sigue ^m o()QÍ9. «M^mfp d^l mettiti9ii))<» .Deoii. d? 4a 
Ste. Iglesia Catedral Bvflalpian de-MirAnda^iqu^ dice así; 

Los dias i8 y )9 del corrietU^ están ^^ñ^adosi para las 
honrasfunarai^adelíPadreJFr. Diaga.ide iCadi?» Religioso 
Capuchino ^ individuo que ftié d0 este Cabildol lo qife por 
orden del roisnip participo á VS» pard que sa Uustre cuer- 
po acuerde 6U asistencia «en eUa$i ¡en ^ta>Sta;. Iglesiai si 
Aiere de 3U agrado, !: • . . . 

Ntro» 5or. gite» á V^S* m, a. Sevilla y Maj'o^s de 1801 

. • Fabián Bs MiaANt>A 

Señor Procurador mayor de la Ciudad de Sevilla. 

El Ayuntamiento asistió á estas honrad, -á las que 
celebró el Convento de Ca'puchinos y otros actos, según 
consta de la vida de mi cercano deudo el Venerable Padre 
Fray EKego José de Cádiz.— F. C, de T. 



En el acta de la Junta celebrada por el Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral dis Sevilla el lunes 16 de Noviembre 
de 1.579, aparece el acuerdo siguiente: 

„En este dicho di^) siendo llamados, mandaron dar al 
lic.^^ pachdco quarenta ducados por la industria que ha 
dado en las historias que se han puesto y se van poniendo 
en el Cabildo nuevo, los quales le libren los SS." Cont.»^» so- 
bre la f.''* desta S.'» Iglesia. 

(Actas Capitulares fol. 140). Archivo, de la Catedral. 
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E ii.iSTHAglON fI[sTiÍRIC\DEUSÍ\THHÍsiÍ._ . 

ÍRTo''¿N^i^ÉVfLU\^''lMV'i^lí'Ü:WlW'frtfnSiírf>bAi"^--, 



"(tm¿Hám)\.^ 



rl 



sepulcro )V "He las hé^crf felones y; 'ijionedirs '^ 
^ ^ ¿"n él se hallaron. '" ' '. ' ' ' " " ■ '■ ■ 



■§' lo. En la forma indicada ítié 'hallado este sepiiicro, 
y ló que es Unas de notar, ert' dofíde nunca se esperaba; 
lio tanto por' la proxiitlidád del 'ri¿,''que corisfati teniente 
bate con sus olas los' sitios áóncfé''éétaba la'prrmera pared 
que íerminaba el sepiilci"b, ctianlb pOi"Ser sAi pnxte' superior 
un campo arenoso y álfi que húBieáa' mcrfioi'ia ni 3efíal 
álguiiá dé 'edlfitió. Én'^iSta, p^cSjde'csta 'sinéUlitr anti- 
güedad, haH -SÜi) tnüeho^losjtiicios que ie' ttan emitido 
por pefáonas irtleligentes' tenidas por snlictiariús. Decían 
unos, que pudo ser este sepulcro de algún mahometano 
poderosode los mucbos que habitaban en sus quintas á 
orillas de! caudaloso Bétis. Mas como son innumerables 



te faUándole, como le falta, una principal que, aunque 
superticiosa como todas las suyas, estímase entre ellos 
como inviolable, Pedro Belonio(i), ponderando lo mucho 
que los turcos y mahometanos aman enterrarse en quintas 
yjardines, escribe ífe^sléííifeHtÉl Í3(«t«i:íí|' in viridossiisTurct 
sepeliri^ ideb Optimates in nrbibus hortuhs mcenibus cin~ 

ceptmn.rtí aii¿siarb«ríim ad'mlf'^fffKpf fieri^fm^^^ íí/íhí 
-iia muro circuneiMduíit, mebati^ •msiikére, aut locum com- 
purcare possit. Prosigi^iepíJA.iííi\ mismo autor, señala la 
Única circunstancia- y vana credulidad funeral de estas 
gentes, que también es semejante ó todos sus demás deli- 
rios. Dice asi: In Arabia áütefit, ubi religionis makometa- 

.v&:^imtpt^ifñ\ oi>^iíif.U)íreí,y^¡9Msk ff^v^r^^f^lMp^^f,^/ 

.sí/>ei^ffí<^ j^/iífne^y^ ■£í.M.Sjr^ia,.i-^ urbibiis 

Aigifiti, Árabes iabruui iiixta scpulUu'am suqin' plenum 
agua ponunt, in quam Mavri ioti scse tvtmergunt ui remi- 
ssionem peccalorttm suormn. Nótese bien esta última 

, circunstancia,!, j';n,o ,^. menos i^igRQ 4e,(e(iyrse .^acuenta 
«IflW^o íiy^.gMflfdfa.,^asJíi ,^n,,la .(abri<^ de Icjis miamos 
.*epHlcf03v^ ("i^fííP J^Y'Pnio-lo adyiprie,, dictendo:', in utii- 

Ví^siífu,ífJ^íe{>i¡.Tfirca.i^Ki^^eH¿^s^^ulc/tra ^<f}>mia_ lapi^ibus 
.qiíff.¡iHsufgiu_il,.-iiu^..jyÍ£r(dÍ€itl^ ^ft^it^¿ fpe^ctatfí; ,vam 
,.^Wt^e ^eKÍ4Í£Í Meohmn intilMgvfíi. ., 

,, -'§ :H. Estetífitimpniode PedroBeIoní9lp,dfiJp cpm- 
[»r*b»»ÍO;í"r,.Cri$íóbai,d6 CastEO et^sil Hisloxi^ deja cí>io- 
ttM< '^¿f^/ü;,.' don^c dice:. D^t^ts .ffllderefs^- se ha u hallada 



(Jl) Dr ailmñabiíi itnim fn^stiilitia ítnfíqiisii^iiia, iih. I, capitulo I 

fdUo 14. 



los primeros, lo< té«ffftttip^> idíeP fll^tif .Mnié'irKmi«iAl(^'pe«<v 
sus¥Áéfttl<itan^«a j(xteio^{flt^<^r>U)ue<íál(lib^ iHán^Hscripbidn al 

s6ptolii^yrfo)iiijrmifi$^iiiKdd^ 3^>b<!MTa;0ál<M»t(itilbt^ deierigir 

ll^untose ' t^dm' ¿tdbp«ia'tfd^^M(< ^dloa^idiies;* ítot^^ votoi" ^ 
su$ fcl^s dloseS' ^ ( 'fópi^esr^ttdb • ^oiidb^sv 1 4ií|vKlh|su 5)í¿;1ádB^ 
dignidades de losiqv^ ^rt«rO'Séi45óih6ervttn¿>y'ácpri49 ^irent» 
más;' ko& ailos^ ineséS' y^iKáfiíJdi^^tKftmtojJ'Deíiodal^ ^tas 
ctrbunstftnbn^^cwf ibieron ^aigot» dis<:cif$0$:KlrefriaffDi Sa;!-^ 
mazioy Juarii Oruiliheros í- Tontas 'íPbrca<*o.y^^^ 
Buici9g^o: y de tóS'ríue^tr4>s; etl iH)Strí9i|na' Antonio ^Au- 
gustino, Ambrosio de Morates- y Rodrigo Caro. 



dtíi^ipioD Mlo&mMf lM)9ifé«u)o^ i^i^eo ^oiro^^tofnpKs^iiaíót^- 

dcf9s^(inttfais.*fi>tiftítpMrtpOfc si»:gn&nd«Dafíti906dfiíd:4M^pud<i 
ser>efiüiO€ádb|, y/]an9ftrAv"<^ bieltniílgujit tMMxrtfna)ti;«ifladai>^se 
conációtoerrdM amptrwdof I Pfcp bar íTema>,figUj»da,«tft jemí 
uno de sus r.cv«fSTOfHlOytUENHA>CiKSiMUS/y/era:acii- 
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nado éfprtnéipátCón-la'-Cííbéíá déieééár.-Hfeníeñdtí.'ett ht- 
gar déí kea^iknt/^tío {A<üt^ l^cblrómi <)¿iráyt)§; óbmóla «i^é 

•mahfittr sfh^aié? *l'^ai«/'í»ri'^üéí'áfe''¿MyrtiaW^1MeHlééih4^ 
-tofe ateVtetísItítíéfe;-üi^o^atflfe«'a'Vífi^'éP<ltlfe''*li<jttb,' que ¿ter 
-decÍ£<n:'15IS-NtA?ÍIBtíS.^¿í^*trÜhíil»« S¿¿üri^brféhá é«»wái- 
tica; -éslfabah ért'*tfií4'í>ár.tó'5|Íiftó'á©J'Í1á'¿égüfji(Sáí4 éh-élDIS, 

otros monumentos romanos, no ocasiona noveditf W-^- 
•fi-br 'í«>r"-^eF"¿rtfíárttfenfó'^í«'lgfWfaíft5ii'''6'''de3éüiéo del 

objeWiV btirrití rrffíéü'rtó Vfe dtoS íte6fi^fkHtíó^'*terté' déi áüé- 

inetfttciunibfé ' qfü^'' tlé^stí híísfTiátrtfetótíiaá*'^' ad^lm^, 
contó' ií)or tió Hálftttííe'tíH él'-coáá -atgeHá éri njíief ^í*» e^iáiií- 
era ¿étWbe' fel']üftS(y Ijiié '^dé'^f ' i^tiíWte-a^htóéíi^, '^ y^^mü^ho 
más;- fkhándkíteiáMrts>?rí¡ly&i(*^\it)lrá''memby%^ 
rara. f)é fódo^ to •dük^t^áfaltá )qu^^á^áJgüft j^KSó ¿e »^ 
hacer; éerápt^ecteoTiinaMrto ert^ fcrftaj^tíi^s/ \qtí« 'áítid'üfff- 
marj; támpóeo'pVüeban Yi^ít. Lo cftífé» sbtó s^ae^übt^^ és 
que^ri^ püdó»»eí*^tümam)^ártt¡feiK) hébf-feor, griego ni moder- 
no árabe, ni de los antiguos españoles; y ^sló és' tan^ éW- 
denteícomo-sé ^erá e»nínTÍ^sptóaV'fefiéffío;^es nó éonvie- 
ne én nada cóH^el^nt iguó «tódofünieráí .de 169 WiWfStf dé. -ASÍ, 
pues, si pudieraí^pfésurnifóe; sin que- testo' ftrera'íatíiVíirar, 
diría tque- esté' septílcf o.púdo - haber sítío- TeUfetó* ó' ^ígípciÉino 
ó dé algitno dé Ids prtmftívosceltás^^^ hftbkAron' éiV'la 
Bélica' antes del* vehidá de» los caftágiftése^,'grie¿i(»''y 

ronnanios. • " '•- - " ' • j :■ .-^ • ■■ ;■ • 

§ 17. Últimamente, ío qué sola se puede afif mar sin 



«0n9iSííutJ96:^4idivw)acÍQ9^^de.;f&t^,gqpyJqi(<?,i{^^ 
.«á,<;ifli)#8,y, rp|f>j?g«?a^ ^A.\Í^ÍPK>M'^mm(Íf>9Ú%^%á(í. los 

-í«W^% gran, iSmWÍí<#9iííi»SienW.fi«íl^ ffeiÍP.^^yiabap 

y M^«>í»^vaWo,|C^^asJa^t,pri|(í^e%j9fn^í'mP§ W>?ftnQr Ala 

reparar los sepulcros, que por antiguos, ó por cua,lguiera 

u>tr4> aicpi^eqt^ fÉ^.^ei;K>ríibfná:a^ruÍRa^'>5 P^ft? (^nsta, 

que para kis.rMevftser«qcio;?^gfe í^p.sójo s?, pretendiia. esto 

^gprla^fajj^W^^, á .q^ú^fl^Sj-p^j^t^n^^ia^, jfts,?pj?fi^ 

. tan(i))íw,por los %i^, .c^e^ip(\^^te;^^ppcqí}tvá^xx :C.8i(^^verQS 

^faltos de, sfpultyr*,,^ ?ftja¿^pft gaft^ que.no estaban d?- 

^oot«^.ói^t(er^p^^Wdp.pq^,5^¥.fa}^%^/itO¥^, HáUase.t^do ep 

PliniQ, eív^.,partíi, flup^s^bre. .es^e Ryr4<3ijB8firil:;ió á :rrajano: 

. (Ji^p. asív Pq(£^J^f^s ,g^^(dsdfljiiy,uí,:ri^^9M^'<f^ inp^'^m^ aut 

pr<¡tpj(€r ÍH^if^mve,tHSta^iis, a^frfipf^rJjun^inMn^utmm 

^pvsa^fwii rí,t^fin^fjrr€ perv^t£:r.fut:,g^ia sci^botii in . Urbe 
r<y te* ^cmin^y Ma^H^t^ Pp^f^Jici^Hf eMSuleudupicPuiavi^ 

í 8 19. P^ ¿odo iQ.jCual; ^^.TPí4i?d¿e.,ve(vr -en- conod- 
PTÍeoto jCá^ilflientft^ que qj OMcJ^yier de esíe SjBpulcTQr en su 
pjriníii^r período, esto <9^ e?ítando;^i^ní.errad.Q en aqu^ella crip- 
ta sub^i:ránepiden(]^4^iJH^W(iflUÍs^híi^. ar^a d^- piedra, 
hufeo de-iíCíi^ccr.jqi^e Jp .ij^ll^s^ i^&^ti ramanp p¡or.ic;asuaU- 
, dadj, lo fual dio. ñ)íatÍYa,á;SU puev^ y ^ej^r cr-cccion se- 
pulcral, como parece darlo á entender las losas superpues- 
tas, cuya fábricaes .también mucho más moderna >que lo 
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que manifiesta la caja de su antigua peña; y como enton- 
ceíí^ pudó ignorar, cortiof ahora sttce¡de, el nombre, del di- 
ftintdy dé ^tiá'náciofl fiiese, soló cuidaron jle pojierle las 
dos dédícacidfié'^ á'los tíiosts ntanes, procurando * cumplir 
coií'estó la gravé obligación que tenían, y ofrecerle, como 
lo hiciefOfi, á §ds' fainos dioses, aumeritaniío dé este modo 
la mayor decencíh dét sepulcro con el adorno que pusie- 
ron sobre la anticua tumba. En"esV¿\eréccion observamos 
no solo el poder de quien la hizo, sino también la gran- 
deza que" 'l^ep'r¿sefita,'To raro d'e sú antigüafábrica subte- 
rránea y ia áhciariidad cíe sú'cadáver. 

§ 20. 0^^ todo esto sucedió eri tiempo del Émpera- 
dor l^robo ¿ónsta también de su moneda, que, como escri- 
ben fiebastten IlWssó yl^aulo Arínghio, fué costumbre en 
lo antiguó echarlas hasta en Tos sepulcros. Juzgando 
pues, por ella, áé conoce "haberse verificado este depósito 
por los afíos de Cristo nuestro Señor de doscientos y 
ochenta y dos, cuarto del imperio de Probo, según el cóm- 
puto del Cardenal Baronio; y según el de Eusebio Cesa- 
riense, sexto, y por 16 misrho, año de doscientos ochenta y 
cuatro de Cristo. La razón que tengo para fijar el año es, 
ser muy cierto el reinado de Probo; pues empezando el 
año de doscientos y setenta y nueve, se acabó, muriendo á 
manos de sus soldados, pl de doscientos ochenta y tres, 
según Báronlo: y que fiiá cor t^ su dominación es maqi- 
fiesto, juntándose á todo ésto como principal argumento 
el haberse háflado en sü níonsda, como queda dicho, 
Providencia CÁesarís. Éste singular elogio no enseña 
otra cosa que algún beneficio hacho por el Césiar. Por esta 
razón y por hallarse la' moneda en España, en la Colonia 
Romulense, (en Sevilla,) en donde habia privilegio de batir- 
las, infiero que este privilegio no pudo ser otro, en el 
tiempo de este emperador, que el que refiere, Carpiniano, 
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■uyn\) orno;) 7 'M^oq BU^^brir. utol í^ipo üI Bír/jiUnr.:n bi:¡. 
él de cerinitirii los espatioles que iu viesea,v.¡a*s,JiteíLa' 




tCrt-iás y conbiifetAs. Entre Jos, mi^phos dQ«;ies (que j^epaitip 
a las naciones que le nabian ayudado... cojicedioaios e^- 
pancJies, qué en Tas guerras, anteriores le habían ^,sei;v,vlo 
fiel y esiorzaoamentQ^ el privilegio lener vmas,^ Jo .,quc 
explica la palaorí^ Prpviaentia. quc.acyiiarpn en la rapncda, 
en "señal "de Verse Tavorccidos de ^ Pringipa ,y, Gonip las 
COfOnas siguen al yencimjento, asi tapnbien siguió elagra- 
décirfiiento al l)eneficio. t\ies^t^^ ^.^^i^l^ys- 

tfo énte'ndei^,'despues de, la^ Iv^rj-as dq (f^t^^.Cf saj^.^ei^yx) 
6n que córt-espondiá^el^ premio ^^n.o^ánt9.^j,^ien^^^ 
eslo 61 úlfím^o ano oer reinado, ¿z Probó,, el, de doscieatps 
ochenta V dos, según el citado Barpnio. pn este smlalp .que 

pudo haberse verincado el nuevo deposito 4Ql,í^^Uavfir 

r •. ., . ... ' '.'i -K» ,.í¡.i >'. 01-:'-. ••r.'j: j/ '''" -->:'^n";r/~--'n 

descubierto .ahora en iy\i>^a descrito sepukra; jcpxí,,^jque 
conduyo e¿te bfévfsirrió discuijspydespji^cipo,, <feipuÍC;rQl, 
que ófre¿co á la cerisúr^i oe Vm.,* someti¿ndclo, coniOilo 
sonneto, a otra inteligencia mejor que la mía, 



• I / lí«.\;' 



.,■ .f, , ."' .í ..t '• \ M. ' I' •. r' f! , ■^'[\ 
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LAH^MANOA^BE-LÁ^ 



■ ' fGmciasiáii) \ 



El edificio Hospital de la Misericordin, aun cuando 
labrado en una ¿poca floreciente de la arquitectura, no es 
otra, cosa qUp ufl bitén 'liljcal^ál^ ■lítfi 'oricinSs'y sarlas de 
Jontas de su antigua Hermandad, «otiflaodesta» Ití^bítacio- 
nes destiiiádas ál' Capíeltárt ¡j^XónSCi^e, y «l un ' segando 
pntto otnin paila' dportePoi ■ . :/ 

Solo el paíio 'tiríndipat conSer\'a Slgunos 'adornos de 
yeso en las enjutas de los arcos y )q& («otos de un fresca de 
Ltiís de Validas, donde st'i'epresentü CCm^guras poco me- 
nos de tanwfU» natural , ftlcÍMicip, fiRal, flye es una preaosa 
reliquia del artfc'pkr¿rie%). liaEscuela de BeMas Arteí tuvo 
el bueu acüercjo de míwdarjo^cppiar en el aííó de 1862, 
cuyo trabajo e|etet6 sn ^ntsíivieAta^ndo'idísdpulo en aquel 
tiempo, -el joven .D. José 4e,U Vega y Mdño?;,' que ya no 
existe, bajo' 1.1 dilección t)«l hábil maestro y mi qaerído 
amigo D. Eduardo Cano de la Peña, regenerador de la 
pintura en Sevilla. Consérvase esta copia en el Museo Pro- 
vincial y lie oido tributarle más de un elogio. 
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La Iglesia ocupa la mayor parte del área de esta casa, 

lo (¡uc inílka qu^liiíbo emijcüTvii ciiii-.H ujt]ií-^mix<j»í«Jo 
lo ileriíáí ft-viiliam dcfcaj.Hu- l:puii;i ires n"iVcs;a|vTOÍiJas 
pr,- . ■■■, ,;<■■, .I'!,.,' .. ,■' -. ■ :.. . .' . ... -1: \]j "mmólj, 
re ■ . . ^ oltis 

las tribunas y e! coro, que tenían antepechos de madera de 
no mal gusto, los que se liaii hecho desaparecer en la úl- 
tima reparación macizando los huecos, con perjuicio del 
aspecto de la nave del centro. . 

ErLel ürimer arco habla una buena reja de hierro que 

rada del resto de la Iglesia. En ella asistía la Hermandad 
í las funciones religiosas dotadas en la misma, lo que servía 
para obtener derecho los fpírades al reparto de limosna. 
El altar mayor es de gusto plateresco. El asunto prin- 
cipal es el cuadro de lá £BntíSÍma)Vírgen, que estuvo en la 
Plaza del Pozo Santo (i), por cuya invocación seobtuvo el 

cale sucfso-se IruUdóen 1841 £ ^Ca Iglesia dífa iRseflWntla.'iJeitt dn- 



En el archivo Municipal, colección'detKialiJi'dBliClQiHkiJeil^giiíki. 

,__>livo i la colocacIúD de una 
henlt f'WtlAzitiíjmitttUcátl '[ 
4i;«iiel,<)ol w^o^^HifífTr^'ft^íf";?*"?""??^'^.'"'' W'Wienlosyse- 

-ll;yri.lia¡stf¿'VeÍi;^'¿«^'^MAo'^'étÁaié)udt4^1»hCot'tMfta dri^ SoBor 
' SanAiKhAeit.tit^h|:iifi)rj(t>p!()c.1t>si,v4'cÍQ9^^^Íchí>9°"**''0'>>)*2P' Q"^ 
en )^ pl^ssuela dr| posso srdIo cslatpo*. reedificando la peana de la sania 
Crus qufeisíá tíü dicho iiiSb'yjiiríSlí «¿roí deJ*ncÍafc«irMaJí sitiar el 
' BÍ4HÍl«de/<lia^Kjprtuifi^;>f«*fAa^4A^^WT!<^V? *<'Opelej ypeflenese 
dar la dicha IÍKiigi^]Mra ella . 

'Poi'lanró.'á'VS.'i^IdD'v jntpt¡^ VnaUdfc Aif'In liienvla^ni.poacr riictia» 
b*TN<)B9inieLsefuptp.d«'f)'<tU:P*>^*<)' 4**l!"^i' 'l'^tci^ que en ello 
M «ra|^nservisÍD á Dios N, Sel|or pue) esjustisia que pido & &. 

Pranásce Velatqutt. 
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milagro de salvarse un nífto 'de' corU edad que había caído 
en dicho pozo, íjiic' déSd'e'^tfnrótócs 'tÍDni'ó"fcrü'ombi-e de 
Sanro. l^ücorari'estc'retaÍD\o''oll'(i'"cUÍi'dl-6 jíeqüímó' tbn'tra 
Ecce-húnio y ia5'e;íCLil'turí¿'sIgtÍÍÍ;'iítéyí''éli ^él pí-iíií'¿í"cLlétp& 
SantiaijWSáii'¥'riirfa¿co;''Santí'!^afSd'/á'''í^^ 
en el segundo iili crucilíjo'(ieWáiil'á'fl6'hítíLÍriir'g¿c''iJní-ece 
muy córrecío, Si(!i Migíic'l'y iSaíi'JbsíV "" ' ■"''''■'■■ 

Dentro dé'fd que atiíM ípr'LÍi:itáTá'i:A(!>ilfa''írtaytít^, doH-" ^ 
dése conserváji loá 'bancos 'de'<í<ióí»a''qfl'é'usílfci'ó''Iós her- 
manoíi, existen dos 'altares colá't'erhles; "qúe'fc'ofrés'pÓndtín á 
las dos llaves; ilno'déen'o's cóntít:'ii¿ líÜa írti'Síe'rt' dé fe Víí- 
gen, muy antigua,' y erot'ro lá de Santá'T!árb¿ril! " ' ' 

En el resto de l.-L'l'¿Icsialiay dus 'i^táblós^'uíiíi'ál íádb 
del lívangclió con iui'CÍriícifíjo, Sá'nt'al^,ífb¡ira 'y 3án 'An- 
tonio, deniuy pócó'iiiéntb Li'rtís(ico;,y al dé fi ¿pfürólá'óíro ' 
con un cuadró dc'Sán'Íbs¿detá'es'cLÍe!asovítlAiiA' píJit^tíór 
á Murillo, y dós'fíenzos pequeños c'Ofí'Scíríl'aJfu'sth j/ Rufina', 
de época anterior. ' ,, ' 

Procedente Je la s.lla atiü de'Cabiídosdé láíjcrman- 
dad se ha traído aqiif el aftár '¡lue' htíhh.' ' 6h' ¿tfó', ' '¿life í»ft- 
tiene cuatro tnblas con SántÁ Justti y Rufina, San Sebas- 
tián y San Roque. El cuadro del centro con un Crucifijo 
original de Franci.sco Zurbaran continúa en la mencio- 
nada sala. 

Dice D. Félix González de León (i) que este templo 
estaba enrioneddi>. -di^ ¿Hjflá^r ^ilifií P'*^'"""^ ^ efectos cual 
pocos en ScvilLi, per^^u^^^^^f K^Síi'tlu y con la ex- 
tinción de la I lermandaí^tt 5wla<^|^t'li'art ¡jartes lo poco 
que habla quedado. ^^Ut^f^ 

Con esta noticia nic pidmMs investigar lo que hubiera 

(i) Koticlu nrtú'ica hislArica y curioin de Irri udificios pilblicox. !•• 
gradiis y pnifaiins de c.ila muy nohlc, inuy le-al, muy hi^iúlca t invkU c'.a- 
Oajl lie .Sevilla. Tomo l." jág. 108, 
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de cierto, piiífi las aseveraciones del Sr. González de León, 
áquiei) ooA'íj;í,.|ner(:.ctin qréijlitoijy.lje podido saber que en 
la époi^ad^^^^ídoy, ,YJp^do JaHer^andadgue scenagena- 
bají las fínt;^|)f,l|:^|J^ienejS|^tí^Iús patronatos, temeros^ de 
que sigyiicr^,. l^'misQi.^^^.uGEte las^lhajas,, tomó el acuerdo 
de enagenadasi pliestp fiiichEibf^n sifig compradas con los 
remanentes de la décima que l§ carrespgndr'a por su admi- 
n¡stra(;ióí>,y que p^proi^ucío jo ffgaftió en liQicsnas. 

t-a5,nol|icjas ,qvie lie adquirido se cjítícpden á mencio- 
nar alg^flps impíos «^(jjclos, co^iofronlalcra y.altar de plata, 
una tpiágeij de Sa^.^usn Hautista d(; áiclio metal y otras 
alhajas de grjin precio,, de qiic se formó cuenta con el peso 
de cada una, lo qiíc Jiajece mOknrque fueron destruidas, 
Qucdaroa- sin, pnibatígo. lo^ ütilcs ni^is nccc^aitos para el 
culto divijio^qufi se conseryati lichidanuíiüc ciistodípdos, 
como fun}ple,á;|a probada hoBradcz del celos.- .Idministra- 
dor yul bi(eu,nofnbi;e^e, la juiu;i de líciiclictrv.iá particu- 
lar. Lo que no se explica es por '¡ac permanece; cerrada esta 
Iglesia, doiiijlc tpdavja pu<^icran cumplirse algunas de las 
piadosas nieipíipfls, fundíidas en lamistna. 
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INTERESANTE 



Procedenteuie Ji tteítám^tdría del Sr. D. José 
Antonio Ramos, vecino que fué de Constantína, se 
enagena confidencialmente una modesta colección 
de monedas y medallas antiguas, que puede consi- 
derarse como selecta, por la conservación y auten- 
ticidad de las piezas que contiene. 

1*^ mayor parte de ellas se ha reunido con los 
descubrimiento» quensuelen omvtur. en .aq.u^U^ loca- 
lidad, cirdúílstancla qUéfa habe féti:>i'n^rtdabte, mucho 

más cuando contiena ,^prie¡cí^bl^§,'^qjeixip|ar;<e? de ca^i 
todas las series que interesan» á^-^ lo» ooieocionistas, 
como son las Autónomas ' españolas, Cbíl¿ufáres é 
Imperiales de plata, hispano cristianas y „jia€4^las 
de proclamaciones y conmemorativas. 

Pue4^ dar niás. ínfo^rries ^^1 Secretapo del Ar- 
chivo Hispalense D. Jofeé- déla 0«;sa, calle de Lista 
núm. lo, y el Admímstrádóif ' dd periódico I:/ 



j 
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driguez, para que se les pagaran seis arcabuces que tomó 
por orden del Cabildo el Jurado Rodrigo Juárez, 22 de ' 

Enero de 1588 16 

Noticias de espaderos antiguos sevillanos 121 

Diligencias que practicó el Colegio de Santa María de Jesús 
para que el Ayuntamiento de Sevilla le cediera la Cédala 
de los Reyes Católicos para establecer una Universidad. . 249 
Solemnidad con que se confirió el grado de Doctor al Cardenal 

de Solfs, Arzobispo de Sevilla 256 
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rXciNAS. 



Carta de franqueza de dos alemanes impresores. — 1491. . , . 297 
Oirá d* m2rc;i á Nicolái Cavero pira que hiciera un mesón y 
alhSndi^a donde se aposentaran los moros que viniesen á 

Sevilla.— 1 5 de Marzo de 149» 29S 

Carta declaratoria de los límites con que se había de guardar la 
merced concedida á Nicolás Cavero. — iS de Febrero de 

1495 303 

Noticias de la calle Mesón del Moro, por D. F. C. de T. . . 306 

Descripc'ón de un antiguo sepulcro descubierto en Sevilla, cerca 

del río Guadalquivir, por D. Felipe U. del Castillo. , . 308 y 362 
Carta de franqueza de los sacabuches del Rey. — 22 de Junio 

de 1468 351 

Otra A favor de D. Fernando Pérez, cantor de la Capilla de la 

Reyna.-— 28 de Julio de 1479 355 

Carta de la ciudad de Ronda al Ayuntamiento d¿ Sevilla, noli- 
ciando la muerte del V. P. Fr. Diego José de Cádiz . . . 359 

Noticias referentes al mismo asuntó 361 

Historia y sucesión de la Cueva, poema escrito por Juan de la 
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Continuación 41 

Continuación 65 

Conclusión 87 
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Establecimientos de Caridad de Sevilla=D. Miguel de Maflara, 
fundador del Hospital de la Santa Caridad, por D. Fran- 
cisco Collantes de Terán 73 

Continuación 107 

Continuación 124 

Continuación (parte 2.*) 177 
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ConcInsiÓD 244 

La Hermandad y Hospital de la Misericordia, por el mi^mo . . 262 

Continuación 317 

Conclusión , 370 

Cuadro sinóptico, histórico ycronolój^ico de los Canónigos Peni- 
tenciarios de la Catedral de Sevilla, por el actual Peniten- 

ciario Sr. D. Vicente Juan Iborra y Garcia 97 

Carta de Fr. Rafael Rodríguez Mohedano aI Sr. D. Ji^An. Nepo- 

muceno González de I^n. . .,, . . 145 

Soneto de D. Jerónimo Pessio de ]ácn4(VB<^ , 1 • • • • 176 
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CONTINUA. LA LISTA 

4 

DE LOS 

SRES. SUSCRITORES 



Excma. Diputación Provincial de Sevilla, diez ejemplares. 
Excmo. éllmo. Sn Obispóle Salamanca. 
Sr. D. Francisco de la Granja Bermejo, Pro. 

> D. Benito Moro y Recio, Pro. Canónigo de la Catedral 

de Sevilla. 
» D. Adolfo Herrera, Madrid. 

> D. Carlos Salazar. 

> D. Lamberto Mata, Barcelona. 

> D. Andrés Villalón. 

» D. Manuel Gómez Zarzuela. 
Excma. Diputación Provincial de Madrid. 
Sr. D. Pascual de Alba y Morales, Lebrija. 
El Ateneo, Madrid. 

Sr. D. Guillermo Alvarez de Toledo, Cazalla de la Sierra. 
Excmo. Sr. D. Víctor Balagucr, Ministro de Ultramar. 
Sr. D. José Parejo, Huelva. 

Excmo. Sr. D. Antonio Ramos Calderón, Diputado á Cortes. 
Sr. D. José Rañón de Cepeda, La Palma. 

> D. José Romero y Romero, Arcos de la Frontera. 
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DEL 



' ARCHtVdrUlSPALBNSfi 



HONORARIOS. 
Emmo. y Rvmo. Sr. D. Fr. Zeferíno González, 

Cardinal Arzobispo de Seviiia, 

Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
limo. Sr. D. Marcelino Menendez Pclayo. 

FUNDADORES. 

Excmo. Sr. Duque de T' Serclaes. 

limo. Sr. D. Francisco Collantes de Terán. 

Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guzmán. 

Sr. D. Manuel Gómez Imaz. 

Excmo. Sr. D. José de Hoyos y Hurtado. 

Excmo. Sr. D. Enrique de la Cuadra. 

Sr. D. José Vázquez y Ruiz. 

Sr. D. Joaquín Hazañas y la Rúa. 
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PUBLICACIONES 



DE LA 



SOCIEDAD DEL ARCHIVO HISPALENSE 



Pesetas 

• - , 

Memorias históricas de los Establecimientos de Caridad de Se- 
villa, por D. Francisco Collantes de Terán (primera serie). * 
Ud tomo en 4.0 de cerca de 400 páginas 4 

Adiciones y correcciones d los hijos de Sevilla, ilustres en santidad, 
letras, armas, artes y dignidad, de D. Fermín Arana deVarflo- 
ra, por D. Justino Matate y Gaviria. Un tomo en 4.0 . . . 5 

Noticias relativas á la Historia de Sevilla que no constan en sus 
anales, recogidas por D. Justino Matute. Un tomo en 4.^ 
papel de hilo 5 

Historia de Sevilla por Alonso de Morgado. Dos volúmenes que 

forman un abultado tomo de más de 500 páginas en 4.^ . . 15 

Ladesordenada codicia de los bienes ágenos, por el Dr . Carlos 

García. Un tomo en 8.^ edición esmerada ...... 5 

Panegírico por la poesía; reimpresión de este raro y carioso libro. . 
Un tomo en 8.0, tirada de 200 ejemplares 3 

EN PRENSA. 

Anales Eclesiásticos y Seculares de la Citidad de Se- 
villa, continuación de los que escribió D. Diego Ortiz de 
Zúñiga, por el Sr. Matute; copiados del MS. que existe en 
la Biblioteca Colombina. 
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